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URBANISMO Fly FRANCIA :
Evolución reciente
y perspectiva

3

Serge BRUNE T
Claude LELONG

Pierre Yves MAUGUE N
Jacques PERNELLE

PRESENTACION

El presente número ha sido realizado con bas e
en diversas aportaciones reunidas por un peque-
ño equipo representativo de la diversidad del
medio profesional del urbanismo en Francia .

Se decidió estructurar las distintas contribucio-
nes alrededor de cuatro grandes aspectos :

- Políticas urbanas .

- Medio profesional, estructuras de forma-
ción o de estudio.

- Formalización del fenómeno urbano y de
los conocimientos técnicos .

- Fuentes y documentación .

NOTA : La traducción de estos textos se ha hecho de acuerd o
con los términos del Thesaurus castellano de Urbanis-
mo realizado por el ISOC-CSIC.
La coordinación de CIUDAD Y TERRITORIO con cl

Se ha intentado también poner en evidencia los
resultados y las perspectivas de Ias investigacio-
nes realizadas en cada uno de estos campos .

En un período marcado por la descentraliza-
ción, el poner en claro el punto de vista de los
profesionales ha dejado poco lugar para una
apreciación más política que provendría de las
autoridades locales .

Este informe intenta ser una primera referenci a
global sobre la situación francesa y debería servir
de punto de partida para intercambios más pro-
fundos con ocasión de futuras colaboraciones e n
la revista CIUDAD Y TERRITORIO .

equipo francés que ha producido este número, la
revisión y las notas a pie de página han sido responsa-
bilidad de Carmen Gavira .
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PALABRAS
DE LN'l'li()DUCCION
Jacques Pernell e

Los años ochenta marcan, probablemente, un
giro importante en la actividad urbanística fran-
cesa .

Hablar hoy de ello tiene sus riesgos, porque el
conjunto de reformas que subyace bajo esta "re-
volución" (en el sentido cultural) está recién ter -
minado . Suele decirse que la transformación real
exigirá dos o tres legislaturas, o sea entre doce y
dieciocho años, a causa de la duración de lo s
mandatos municipales .

Desde la reconstrucción -necesaria debido a
los daños importantes de la segunda guerra mun-
dial- hasta 1982 -fecha de la ley "Derechos y
Libertades", que engendra una nueva estructu-
ra , el urbanismo a la francesa se ha distinguid o
por una sucesión de "modas" aparentes, marca-
das todas por la impronta del poder central .

Jacques Pernelle es urbanista y profesor de la Universidad d e
Paris I .

Ciudades, aglomeraciones y barrios conocerá n
paralelamente, y en sucesivas oleadas, evolucio-
nes dictadas por la conciencia que la funció n
pública estatal tendrá que estar obrando par a
adaptarse a los cambios globales de la sociedad .
Cada toma de conciencia clara de una situació n
económica (la recuperación, después el crecimien-
to, luego la crisis) o de una evolución tecnológic a
(el automóvil, la industrialización, las telecomu-
nicaciones) o social (el confort, la modernidad, la
ecología) llevará aparejado el nacimiento de tex-
tos leyes, decretos, directrices, circulares- que
se aplicarán uniformemente a los territorios urba-
nizados o urbanizables de la metrópoli .

Estos cambios dirigidos pueden ilustrarse a
través de algunos fenómenos perfectamente loca-
lizables: los barrios de bloques de los años 1954-
1975, producto del crecimiento económico, de l a
industrialización de la construcción y la motori-
zación de las familias ; las renovaciones urbanas
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de los años 1960-1975, producto de los mismos
factores y de la búsqueda del confort ; las rehabi-
litaciones de los años 1973-1980, producto de la
crisis y de la ecología . A estas grandes fases
ejemplares pueden sumarse los sucesivos instru-
mentos de ordenación del territorio que propaga-
rá estos "modos" de hacer a las ciudades peque -
ñas y medias: las "metrópolis de equilibrio", des -
pués las "ciudades medias", y después lo s
"contratos de comarca" (contrats de pays) . . . (1) .

Estas orientaciones fundamentales, puestas e n
práctica bajo la égida del Estado (hasta 198 2
todas las medidas urbanísticas las decide y aprue-
ba su representante, el Prefecto), así como e l
incentivo de un conjunto de subvenciones orien-
tadas en una única dirección, han permitido ,
desde luego, responder cuantitativamente a lo s
desafíos económicos y políticos de los último s
treinta años. Pero también es forzoso reconoce r
que han desembocado en una uniformidad urba-
na que ha hecho caso omiso de las culturas
regionales y de los sustratos sociológicos y econó-
micos locales de un territorio pequeño, pero su-
mamente rico en su diversidad . Nada se parece
más hoy al centro renovado de una ciudad fla-
menca que el centro asimismo renovado de un a
ciudad provenzal, nada más idéntico a un barri o
obrero de una capital alsaciana que el de un a
metrópoli bretona . . .

La descentralización de las competencias en
materia de urbanismo, que se inserta en un con-

(1) Contratos de comarca: financiación del Estado para un
programa de equipamientos o desarrollo local a una manco-
munidad o asociación de municipios colindantes . Por ejemplo :

junto más amplio de redistribución de los pode-
res de decisión entre el Estado y las distintas
administraciones territoriales ¿permitirá escapar
de esta evolución monolítica? Ese es el desafío a l
que responde una reforma prevista desde hace
quince años, pero que sólo se está llevando a
cabo desde hace poco .

Los artículos que componen esta primera parte
pretenden explicar las nuevas reglas del juego y
se articulan en torno a tres puntos de vista :

- El de los elaboradores de textos, brazos
ejecutores del legislador, que exponen el
nuevo marco de intervención de los agentes
de la ordenación .
El de los expertos, que, situados en las
nuevas estructuras o las que están en trans -
formación, prevén lo que podrán ser las
realizaciones urbanas del mañana .

- El de los administradores de la investiga-
ción, que, en una situación fronteriza entr e
la organización administrativa, los investi-
gadores y los expertos, analizan el cambio
en curso y tratan de vislumbrar las tenden-
cias generales de éste .

Todo ello, que puede parecer un mosaico más
o menos ordenado, dejará seguramente en e l
lector muchos interrogantes . Queremos que sepa
que, con toda humildad, y pese a nuestro conoci-
miento de la historia reciente y del context o
francés, deseamos simplemente compartirlos co n
él.

una ciudad y sus municipios limítrofes para una estació n
depuradora ; un grupo de municipios para asegurar la localiza-
ción de una gran empresa y compartir las cargas fiscales .
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LA llESCFN'l'R.AI.IZACION
Y LAS POLITICAS
TJRBANISTICAS
NACIONII.FS
Jean-Pierre Duport

9

La descentralización del urbanismo instaurada
por la Ley de 7 de enero de 1983 (1), que s e
refiere en particular a los documentos urbanísti-
cos (planes de ocupación del suelo, POS -
Esquemas Rectores) (2) y a las licencias de cons-
trucción constituye el logro de una reivindicación
muy sólida, aparecida hace ya unos diez años .

La Ley de regulación del suelo de 31 de
diciembre de 1967, que sentó las bases de los
principales instrumentos de la planificación de l
urbanismo en Francia, significaba ya un avance
con respecto a la elaboración unilateral por parte
del Estado de los documentos urbanísticos, cos a
normal en períodos anteriores; la Ley de 1967 ,
aunque seguía reservando al Estado la responsa-

Jean -Pierre Duport es Director de Arquitectura y Urbanismo ,
MELATT. Paris .

(I) Ley número 83-8, de 7 de enero de 1983, relativa a I a
distribución de competencias entre Ios ayuntamientos, los de-
partamentos, Ias regiones y el Estado .

bilidad de la elaboración y la aprobación de lo s
POS y de los Esquemas Rectores, planteaba e l
principio de una elaboración conjunta de eso s
documentos entre el Estado y los ayuntamientos ,
permitiendo así que los representantes locales s e
fueran familiarizando con las técnicas de la plani-
ficación urbana, y poniéndolos asimismo en con-
diciones de expresar su voluntad de organizació n
y ordenación de los territorios en los que era n
responsables de administrar tanto su espacio
como su población .

La descentralización del urbanismo no signifi-
ca, sin embargo, una inversión total de las res-
ponsabilidades . El título de la Ley de 7 de ener o
de 1983, que organiza una nueva distribución d e

(2) Ley número 82-213, de 2 de marzo de 1982, relativa a
Ios derechos y libertades de los ayuntamientos, los departa -
mentos y Ias regiones, modificada y completada por la Ley
número 82-623, de 22 de julio de 1982 .
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las competencias y no solamente su transferencia ,
es muy significativo de la compleja realidad d e
las responsabilidades en materia de urbanismo ,
por una parte, y de la voluntad de que siga n
actuando cada uno de los agentes de esta reali-
dad, por otra parte .

Con las mismas constantes, la ley establece las
nuevas reglas del juego y clarifica los papeles de
cada uno y sus límites . Sienta, en particular, el
principio según el cual el Estado tendrá interven-
ciones delimitadas, perfectamente enmarcadas ,
pero que asumirá totalmente, y contándose, en
especial, entre sus misiones las de :

Cerciorarse de que se respeten las condicio-
nes necesarias para la puesta en marcha de
las políticas supramunicipales (ordenación
del territorio, protección de los grandes es-
pacios naturales, del patrimonio histórico ,
etc .) .
Permitir la realización de grandes equipa-
mientos de interés nacional en los que e l
Estado asume la dirección de la obra, bie n
directamente, bien por medio de sus entida-
des públicas o de sus concesionarios .
Garantizar la legalidad de las reglas qu e
responderán a las peticiones de ocupación o
utilización del suelo .

La descentralización del urbanismo tampoco
significa un cambio radical en lo que ya había
sido realizado gracias a los esfuerzos de planifica-
ción del espacio desarrollados anteriormente .

En el momento en que la descentralizació n
entró en vigor, estaban aprobados 190 Esquemas
Rectores, concerniendo sólo al 15 por 100 de los
municipios franceses, que afecta a cerca del 49
por 100 de la población . Asimismo, unos 7 .50 0
ayuntamientos que abarcan 12.600 .000 hectáreas
y que corresponden a las zonas más sometidas a
la presión del suelo están dotados de un POS
válido frente a terceros. Las zonas naturales pro-
tegidas a través de estos documentos abarcan
10 .500 .000 hectáreas, o sea el 83 por 100 de l
territorio considerado, a las que hay que agregar
cerca de 800 .000 hectáreas defendidas por ser
zonas de protección del medio ambiente . La pro-
tección de estos espacios, que entre 1977 y 198 3
se ha incrementado en un 300 por 100, demuestra
la importancia de garantizar la continuidad de las
acciones ya iniciadas .

Así, pues, el dispositivo previsto por la Ley d e
7 de enero de 1983 en la esfera del urbanismo y
de la salvaguardia del patrimonio y de los parajes
necesita la previa definición de unas reglas del
juego claras entre los distintos jugadores para
que los ayuntamientos ejerzan sus nuevas respon-
sabilidades :

Plantea el marco general y concreta la s
condiciones en las que podrá organizarse e l
territorio municipal .
Instaura las condiciones que garantizan los
derechos de los ciudadanos y de las distin-
tas partes interesadas .

1 . NUEVAS CONDICIONE S
DE LA PLANIFICACION URBANA

La sección II de la Ley de 7 de enero de 1983 ,
completada y modificada por la Ley de 22 de
julio de 1983, organiza la transferencia a lo s
ayuntamientos y a sus agrupaciones de las com-
petencias en materia de urbanismo y salvaguardi a
del patrimonio y de los parajes naturales .

Estos textos se inscriben en un marco legislati-
vo más amplio, cuyo objetivo es organizar e l
conjunto de la descentralización. El texto funda-
mental es la Ley de 2 de marzo de 1982 llamad a
"Derechos y Libertades" (2), cuyo carácter e s
esencialmente institucional y que suprime el con -
junto de tutelas administrativas y presupuestaria s
ejercidas hasta entonces por el Estado sobre la s
entidades locales .

Hay también otras leyes que contribuyen a l a
reforma del urbanismo, tanto la Ley de 12 d e
julio de 1983, relativa a la democratización de la s
informaciones públicas y a la protección del me -
dio ambiente, como leyes referentes a la organi-
zación y protección de los espacios más sensible s
y, sobre todo, las zonas litorales y de montaña.

1 .1 . PRINCIPIOS FUNDAMENTALE S
DE LA DESCENTRALIZACION
DEL URBANISM O

En lo que concierne a las modalidades d e
elaboración y de gestión de los documentos, la
Ley de 7 de enero de 1983 incluye disposiciones
fundamentales, que enmarcan la puesta en prácti-
ca de la descentralización :

El territorio francés es patrimonio comú n
de la nación . Con el fin de ordenar e l
marco de la vida, de administrar el suelo d e
forma racional, de garantizar la protecció n
del medio natural y del paisaje, las colecti-
vidades públicas deben armonizar, respe-
tando la mutua autonomía, sus previsione s
y decisiones sobre la utilización del espaci o
(art . 35 de la Ley de 7 de enero de 1983 ; art .
L110 del Código de Urbanismo) .

Sobre este principio se basan en particular do s
mecanismos esenciales de la descentralización de l
urbanismo : la participación del Estado y de las
personas públicas que no sean los municipios en
la elaboración de los documentos urbanísticos y
la institución de una instancia que deberá pro-
nunciarse en caso de conflicto entre las parte s
asociadas : la comisión de conciliación .

Las transferencias de competencias previs-
tas por la ley en beneficio de municipios ,
departamentos y regiones no pueden auto-
rizar a una de dichas colectividades a esta-
blecer o ejercer una tutela, sea cual sea l a
forma que adopte, sobre otra de ellas (art . 2
de la Ley de 7 de enero de 1983) .
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En la aplicación de este principio se basa e l
conjunto de los procedimientos diseñados para
elaborar y gestionar los documentos urbanísticos ,
cuyo papel es aportar a cada una de las personas
públicas afectadas las garantías del ejercicio d e
sus responsabilidades y del respeto de sus dere-
chos que constituyen el corolario de la descentra-
lización :

La licencia de construcción es concedid a
por el alcalde, en nombre del ayuntamien-
to, cuando hay un POS aprobado y que s e
ha convertido en ejecutorio . El traspaso d e
esta competencia al ayuntamiento es defini-
tivo (art . 59 de la Ley de 7 de enero d e
1983) .

La ley subordina claramente la transferencia a
la existencia de una regla del juego establecid a
por las partes asociadas . Garantiza, además, l a
irreversibilidad de la transferencia una vez produ -
cida ésta .

El traspaso de competencias es objeto, po r
último, de una exacta compensación de las

cargas transferidas a las colectividades loca-
les . El importe de esos recursos, equivalente
inicialmente al de los gastos anteriores de l
Estado en los territorios a los que se trans -
fieren las competencias, evoluciona a par -
tir de esa base como dotación global atri-
buida a los ayuntamientos en materia d e
funcionamiento : se trata de la dotación ge-
neral de descentralización -DGD(art .
94 de la Ley de 7 de enero de 1983) .

1 .2. MARCO DE LA ORGANIZACION
DEL TERRITORIO MUNICIPAL

Los ayuntamientos tienen competencias par a
definir las perspectivas de ordenación de su terri-
torio y las reglas urbanísticas que de ello resulten .

No obstante, con el fin de garantizar los intere-
ses supramunicipales y la protección de los espa-
cios de mayor valor o más vulnerables, los docu-
mentos de urbanismo se redactan dentro del mar-
co de leyes de ordenación del territorio y
urbanismo de alcance general o específicas par a

Reparto de la población endos 36 .000 municipios franceses.
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ciertas partes del territorio, leyes que deben res -
petar . Estas leyes de ordenación del territorio y
urbanismo pueden dar lugar a la promulgació n
de prescripciones de competencia estatal, por ini-
ciativa del Estado o a petición de las regiones ,
como complemento de las políticas globales d e
ordenación del territorio que son de su compe-
tencia .

Hasta hoy se han aprobado cuatro leyes de
ordenación del territorio y de urbanismo :

La primera establece una regla básica segú n
la cual "los documentos urbanísticos deter-
minan las condiciones que permiten, de un a
parte, limitar la utilización del espacio, pre-
servar las actividades agrícolas, proteger los
espacios forestales, los parajes y los paisaje s
y, por otra parte, prever un suficiente nú-
mero de zonas reservadas para las activida-
des económicas y de interés general, as í
como el suelo edificable para satisfacer la s
necesidades presentes y futuras en materia
de vivienda" (art . 37 de la Ley de 7 de ener o
de 1983) .

Este artículo introduce a la vez una noción d e
gestión racional del espacio y unos requisitos d e
control de la urbanización en las intenciones d e
los documentos urbanísticos preparados de ahora
en adelante por los ayuntamientos . Sus modali-
dades de aplicación de carácter permisivo pueden
concretarse localmente estableciendo prescripcio-
nes particulares :

	 La segunda se refiere a la ordenación y
protección de zonas de montaña (3) . Junto
a disposiciones referentes al desarrollo eco-
nómico, turístico y social de la montaña,
esta ley contiene principios de ordenació n
que tienen en cuenta las características es-
pecíficas de este espacio (título IV de l a
ley) .

Estos principios se basan, por una parte, en e l
establecimiento de una continuidad urbana co n
las aldeas y pueblos existentes y, por otra parte ,
en la necesidad de preservar los espacios, paisaje s
y medios característicos del patrimonio natural y
cultural de la montaña, así como las tierras nece-
sarias para una actividad rural frágil .

La creación de unidades turísticas nuevas, rela-
cionadas sobre todo con la práctica de deportes
de montaña, se subordina, por una parte, a la
existencia de un POS y, por otra, a una autoriza-
ción especial del Estado, a falta de un Esquem a
Rector, garante del respeto a los intereses inter -
municipales :

- La tercera concierne al espacio litoral, enti-
dad geográfica que, como la montaña, exi-
ge una política concreta de ordenación ,
protección y aprovechamiento (4) . Esta ley
plantea también el principio de extensió n

(3) Ley 85-30, de 9 de enero de 1985, relativa al desarrollo
y a la protección de la montaña.

(4) Ley 83-6, de 3 de enero de 1986, relativa a la ordena-
ción, la protección y el aprovechamiento del litoral.

de la urbanización en continuidad con las
aglomeraciones y pueblos existentes o en
nuevos pueblos integrados en el medio am-
biente . Fija igualmente el imperativo d e
protección de los espacios próximos a las
orillas, sobre todo en el interior de una
franja de 100 metros en la que toda urbani-
zación está prohibida, salvo la implanta-
ción de actividades directamente relaciona-
dos con la explotación económica del mar .

También está prevista la elaboración de esque-
mas de aprovechamiento del mar, bajo la respon-
sabilidad del Estado, que fijen las orientaciones
fundamentales de la protección, explotación y
ordenación del litoral y cuyas disposiciones s e
impongan en los documentos de urbanismo re-
dactados por los ayuntamientos .

La cuarta está dirigida, por último, a las
zonas expuestas al ruido de los aeropuer-
tos (5) . En las proximidades de estos equi-
pamientos se establecen planes referentes al
grado de exposición al ruido que, en fun-
ción de los daños sufridos, fijan Ias catego-
rías de construcciones que pueden admitir -
se, por una parte, y también las normas d e
aislamiento acústico que éstas deben respe-
tar .

Conviene señalar, por último, la existencia d e
un Esquema Rector de la región Ile de France ,
cuya elaboración sigue siendo competencia de l
Estado y que tiene rango de prescripción obliga-
toria destinado a armonizar las decisiones locale s
de ordenación adoptadas por los ayuntamientos ,
teniendo en cuenta la complejidad y la especial
importancia de este espacio metropolitano .

1 .3 . EL CASO PARTICULAR DE LO S
ESPACIOS NO PLANIFICADO S

La Ley de 7 de enero de 1983 ha previsto u n
dispositivo especial para los municipios no dota-
dos de un POS, que complementa las regla s
generales urbanísticas aplicables en ese caso .

El artículo 38 de la Ley plantea, para todos
aquellos municipios que no tengan un POS co n
fuerza obligatoria, una regla de edificabilidad de l
territorio municipal limitada a las partes actual -
mente urbanizadas de ese territorio, tanto si lo s
terrenos situados fuera de esas partes están dota-
dos de redes de infraestructuras como si no lo
están .

Uno de los corolarios de este principio consist e
en incitar a los ayuntamiento a dotarse de un
POS. No obstante, con el fin de permitir l a
gestión del territorio de Ios municipios que no
deseen dotarse de tal documento, bien porque n o
quieran beneficiarse de las competencias transfe-
ridas en materia de licencias de edificación, bie n

(5) Ley número 85-696, de 1I de julio, relativa al urbanis-
mo en la proximidad de Ios aeropuertos .
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porque las presiones de la urbanización sean l o
suficientemente débiles como para no justifica r
esa iniciativa, la ley ha previsto dos tipos d e
excepciones a esta regla general :

Excepciones por naturaleza : puedan autori-
zarse las obras de mejora de los edificio s
existentes, las construcciones e instalacio-
nes relacionadas con el aprovechamiento de
las riquezas naturales, y en particular l a
agricultura, así como los equipamientos d e
interés colectivo y las construcciones e ins-
talaciones necesarias para el municipio qu e
no podrían encontrar cabida en las zonas
ya construidas .
Excepciones justificadas por el interés mu-
nicipal : asimismo puede autorizarse un a
construcción de otra índole si es, en princi-
pio, de interés municipal . Quien determina
este interés, bajo su responsabilidad, es el
concejo . La decisión del concejo no vincul a
necesariamente la decisión del Comisari o
de la República, quien debe valorar, espe-
cialmente, si el proyecto es contrario a lo s
objetivos considerados en el artículo L110 y
a las leyes de ordenación del territorio , y d e
urbanismo .

En cualquier caso, sólo se puede conceder
autorización si el proyecto respeta las reglas ge-
nerales urbanísticas y los principios de las leyes
de ordenación del territorio y urbanismo, tanto s i
el proyecto constituye una excepción de la regla
de edificabilidad limitada como si no .

2 . MODALIDADES DE ELABORACIO N
DE LOS DOCUMENTO S
URBANISTICO S
DESCENTRALIZADO S

La Ley de 7 de enero de 1983 esclarece lo s
tipos de documentos urbanísticos aplicables en
los ayuntamientos, manteniendo únicamente dos :

Los Esquemas Rectores que fijan las orien-
taciones fundamentales de la ordenación de
los territorios afectados y que constituye n
documentos de referencia para la organiza-
ción del espacio a largo plazo .
Los POS, que fijan las reglas generales y la s
servidumbres de utilización del suelo váli-
das frente a terceros y que deben tener e n
cuenta y respetar cierto número de restric-
ciones supramunicipales .

Esquemas Rectores y POS pasan a queda r
bajo la plena responsabilidad, ya sea de un grup o
de municipios libremente constituido para lo s
primeros, o bien del ayuntamiento para los se-
gundos .

Aunque la elaboración de estos documento s
sea una competencia municipal, sin embargo des -
encadenan mecanismos de asociación de persona s
públicas, sobre todo el Estado, de consulta a l
público y a las asociaciones y de regulación de
conflictos, propios de cada tipo de documento .

Las modalidades institucionales y financiera s
para la elaboración de estos documentos se deri-
van de los principios generales fijados por la ley .

2 .1 . PARTICIPACION DEL ESTADO
EN LA ELABORACIO N
DE LOS DOCUMENTOS
URBANISTICO S

La elaboración de documentos urbanísticos s e
organiza en torno a dos agentes principales : los
ayuntamientos y el Estado. Si ciertas persona s
públicas (departamentos, regiones, asamblea s
consulares, establecimientos públicos) están habi-
litadas para participar en los trabajos de los
ayuntamientos, el Estado desempeña el papel ins-
titucional de intercesor entre aquéllas y éstos . E l
Estado está presente en la elaboración de los
documentos urbanísticos de los ayuntamientos a
la cual está llamado por la ley con la misión, e n
particular, de garantizar los intereses colectivos
fijados por la ley, que el Estado tiene a su cargo y
de los que es garante . Con este fin, dispone d e
medios y de poderes particulares .

Proyectos de interés general

El artículo 47 de la Ley de 7 de enero de 198 3
ha introducido la noción de Proyecto de Interé s
General . Los Esquemas Rectores y los POS de-
ben respetar las disposiciones que permitan l a
puesta en práctica de tales proyectos, pues, de n o
ser así, cabría tachar de ilegalidad a esos docu-
mentos .

Estos proyectos, que deben presentar un carác-
ter de utilidad pública, pueden depender del Esta-
do, de las administraciones locales o de cualquie r
otra persona con capacidad para expropiar .

El campo de los proyectos de interés general e s
muy amplio, ya que abarca tanto operaciones d e
ordenación o equipamiento, de funcionamient o
de un servicio público, como los proyectos conce-
bidos para acoger a poblaciones desfavorecidas ,
proteger el patrimonio natural o cultural, preve-
nir riesgos, aprovechar recursos naturales o par a
la ordenación agrícola y rural .

Es prerrogativa del Estado calificar a un pro-
yecto como de interés general, lo cual permite
garantizar que se tengan en cuenta los interese s
de los interlocutores de la operación de ordena-
ción en los documentos urbanísticos locales .

El Estado dispone asimismo de la facultad d e
requerir a los municipios para que modifique n
sus documentos de urbanismo con objeto de per-
mitir la realización de un nuevo proyecto y, si e s
necesario, de sustituir a los municipios si est e
requerimiento no surte efectos .

Poner en conocimiento de los municipios lo s
elementos necesarios para la elaboración de lo s
Esquemas Rectores y de los POS . Esta misión e s
obligatoria y se ejerce durante todo el proceso d e
elaboración de documentos cuando aparecen ele -
mentos nuevos .

Esta función consiste en informar a los ayunta-
mientos de las restricciones supramunicipales
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previstas por la ley (prescripciones, Proyectos de
Interés General, servidumbres de utilidad públi-
ca) que los documentos urbanísticos deben respe-
tar, así como de las posibles informaciones d e
que se dispone y que puedan ser útiles para la
prosecución de los trámites (estudios previos . . .) .

También deben recordarse al ayuntamiento lo s
elementos que fueron decisivos en las opcione s
fundamentales en torno a la organización y pro-
tección de los territorios municipales cuando e l
documento tuvo una elaboración inicial con el
procedimiento legal anterior . La, expresión de
dichos elementos, que constituyen la "memoria "
del documento, se fundamenta, llegado el caso ,
en las prescripciones existentes (litoral, montaña ,
ruido), así como en la noción de un control

suficiente del urbanismo, principio fundamental
de la ordenación del territorio .

El conjunto de elementos puestos en conoci-
miento de los municipios concreta el marco de las
ulteriores intervenciones del Estado, a título de
socio, constituyendo así el anuncio de las reglas
del juego según el cual se definirá el contenido de
los documentos urbanísticos .

Intervención del Estado en la fase final
de elaboración de los documentos urbanísticos

El Estado dispone del poder de intervenir por
motivos concretos antes de que un Esquema Rec-
tor o un POS sean ejecutorios .

tipo 1

tipo 2
Después de 1936 todas Ias ciudades centrales pier-
den su importancia relativa en beneficio del resto
de Ias aglomeraciones.

ìuperficie
parte dela villa central
aglomeració n

Población
parte de la villa central

aglomeració n

Lens

	

Toulon Saint-Étienne

	

Valenciennes

En 1982, 12 ciudades centrales representan el 50 %
del total de la población de ciudades (Toulon ,
Orleans, Valenciennes, Bordeaux, Lens, Clermont-
Ferrand, Cannes, Lyon, Nancy, Rouen, Douai ,
Lille) .

OrleansDijon

	

Nantes Montpellier

	

Tours

tipo 3

tipo 4 Grenoble

	

Toulouse Nice

	

Cannes Marseille Clermont-Ferrand

	

Rennes

4

	

Lyon

	

Nancy

	

Bordeaux

	

Strasbourg

	

Mulhouse

	

Rouen

	

Le Havre

	

Douai

	

Lili e

Las veinticinco grandes ciudades francesas. Tamaño de aglomeración y peso de la ciudad central.
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Cuando un Esquema Rector resulta incompati-
ble con prescripciones o compromete gravement e
la puesta en marcha de un proyecto de interé s
general, el Estado puede notificar a los ayunta-
mientos las modificaciones necesarias . A falta de
ejecución en un plazo de seis meses, puede hace r
constar que el esquema resultante de la delibera-
ción de los ayuntamientos más las modificacione s
solicitadas se convierte en ejecutorio .

Parte de la
ciudad central con

relación a l a
aglomeració n
(en población)

Superior al 80 %

	

MONTPELLIE R
RENNE S
MARSEILL E

Entre 66 % y 80 %

	

LE HAVRE
NICE
DIJON
TOULOUS E
STRASBOUR G

Entre 50 % y 66 %

	

SAINT-ÉTIENN E
CLERMONT-FERRAND
TOUR S
NANTE S
MULHOUS E

Entre 33 % y 50 %p

	

ORLEÁN S
TOULO N
GRENOBLE
LYON
NANC Y

Entre 20%y33%

	

PARI S
BORDEAU X
ROUE N
GRASSE-CANNES-ANTIBES
DOUA I

Inferior al 20 %

	

LILL E
VALENCIENNE S
LEN S

Lo mismo ocurre cuando un POS entrañ a
ilegalidades, resulta incompatible con las disposi-
ciones tomadas por un ayuntamiento vecino, o
con las de un Esquema Rector que está estable-
ciéndose, o si las disposiciones de un POS so n
insuficientes para permitir el control de la urbani-
zación futura. El POS no será eficaz frente a
terceros mientras el ayuntamiento no haya apor-
tado esas modificaciones .

El Estado puede pedir asimismo que se esta-
blezca un Esquema Rector para la aplicació n
local de prescripciones o para permitir la realiza-
ción de un proyecto de interés general, o requeri r
al municipio para que modifique un POS que n o
respete esas nuevas limitaciones .

El Estado puede sustituir a los ayuntamiento s
que no hayan elaborado esos documentos dentr o
de cierto plazo y elaborarlos y aprobarlos él .

Control de la legalidad: la participación de l
Estado en la elaboración de los documentos ur-
banísticos, la facultad de que dispone para inter -
venir en ciertos casos antes de que sean ejecuto-
rios, la búsqueda de la conformidad con lo s
textos y prescripciones no excluyen el someti-
miento, en último recurso, a la jurisdicción admi-
nistrativa .

No obstante, los procesos de conciliación, las
diversas posibilidades de intervención estatal a l o
largo de los trámites deberían permitir una limi-
tación de esos recursos, que no concordarían en
absoluto con el espíritu de la descentralización y
cuyo uso sistemático restringiría el urbanismo a
una dimensión excesivamente legalista .

2 .2 . GARANTIA DE LOS DERECHOS
DE LAS DIFERENTES PARTE S
Y-DE LOS CIUDADANOS
EN EL TERRRENO DEL URBANISMO

La ley prevé la transferencia a los municipio s
de las competencias en materia de expedición d e
licencias de construcciones cuando en los ayunta-
mientos existe un POS aprobado.

Este derecho no aparece, pues, hasta que e l
documento haya sido objeto de unos trámites d e
elaboración regular en el curso de los cuales s e
han producido diversos procesos de consultas y
de posible conciliación . En lo que a los Esquemas
Rectores respecta, la garantía de los ciudadanos y
de las diferentes partes está asegurada igualmente
por procesos de la misma índole .

Establecimiento de procesos de conciliación

La Ley de 7 de enero de 1983 establece una
instancia destinada a garantizar la conciliació n
entre los ayuntamientos y las otras personas qu e
participan en la elaboración de los documento s
urbanísticos .

Comisión de conciliación: el artículo 39 de l a
Ley instituye en cada Departamento una comi-
sión paritaria compuesta por representantes de
los cargos políticos municipales, designados po r
los alcaldes, y por personas cualificadas, designa-
das por el representante del Estado . Esta comisión
tiene competencias para asegurar la conciliació n
entre los municipios y, a petición de éstos, las per-
sonas públicas que hayan emitido un dictame n
desfavorable sobre el proyecto de documento ur-
banístico elaborado por los ayuntamientos .

El objetivo de esta comisión consiste en evitar
que el conflicto más insignificante se traduzca en
un recurso judicial . No decide nada, pero formu-
la propuestas alternativas que pretenden resolver
el desacuerdo . Estas propuestas son públicas .

Modos de expresión del público

Este puede intervenir durante la información
pública o en el curso de las consultas a las que se
someten los documentos urbanísticos, o en cier-
tos momentos privilegiados de los trámites en lo s
cuales las asociaciones tienen posibilidades parti-
culares de intervención .

En lo que a los Esquemas Rectores se refiere ,
con ocasión de la descentralización se ha introdu-
cido cierta transparencia : ahora los documento s
están a disposición del público, que tiene la facul -

Ciudad central % Ciudad central/
aglomeración
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2.000 y 10.000 habitante s

10.000 y 100 .000 habitantes

100 .000 y 400 .000 habitantes

Más de 400 .000 habitantes

La Francia urbana . En 1982, cinco habitantes de cada seis son urbanos .

tad de comunicar sus observaciones antes de que
el documento sea ejecutorio . Se trata, sin embar-
go, de un simple esfuerzo de información e inter -
cambio de opiniones, sin alcance jurídico, pues
esos documentos no tienen efectos directos sobr e
los derechos de terceros .

En materia de POS, que fijan el derecho d e
terceros, estas garantías son más extensas : se pid e
al público que haga valer directamente sus obser-
vaciones y sus derechos en el período de informa-
ción pública al que se someten esos documentos .

La descentralización ha acarreado una impor-
tante reforma, tendente a la democratización d e
las informaciones públicas (6). Esta se refiere
principalmente a las condiciones en que se des-
arrolla la información : a su duración, que no
puede ser inferior a un mes, a la mayor publici-
dad dada a su iniciación, organizando reunione s
públicas, a las garantías aportadas a la indepen -

(6) Ley número 83-630, de 12 de julio de 1983, relativa a l a
democratización de la información pública y a la protecció n
del medio ambiente .

dencia del comisario informador y, por último, a
las consecuencias aportadas al desarrollo de la
información cuando ésta concluye con una opi-
nión desfavorable motivada por inconveniente s
particularmente graves para el medio ambiente .

Por último, a los movimientos asociativos se
les han concedido modalidades de intervenció n
privilegiadas, puesto que pueden ser oídos por los
ayuntamientos en el curso de la elaboración de
los documentos urbanísticos, así como, a petición
propia, por las comisiones de conciliación .

2 .3 . CONDICIONES MATERIALE S
DE ELABORACION DE LO S
DOCUMENTOS URBANISTICO S

Se basan éstas en el doble principio fijado po r
la Ley de 7 de enero de 1983, según la cual :

Los ayuntamientos se benefician de una
compensación financiera estatal como con-
trapartida de los nuevos gastos producidos
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Movimiento de población relacionado con las grandes obras públicas .

1 7

por los estudios y la redacción de los docu-
mentos urbanísticos . Esta compensación s e
realiza en las condiciones fijadas en el artí-
culo 102 de la Ley .
Para ejercer sus nuevas competencias, lo s
ayuntamientos que así lo deseen puede n
recurrir a los servicios del Estado, que s e
ponen gratuitamente a su disposición, baj o
su responsabilidad (art . 10 de la Ley) .

A este efecto, los créditos anteriormente inscri-
tos en el presupuesto del Estado y que correspon-
dían a la elaboración y realización de los docu-
mentos urbanísticos se inscriben en el capítulo d e
la dotación general de descentralización . El re -
presentante del Estado los distribuye entre lo s
municipios del departamento que realicen un Es -
quema Rector o un POS .

El Estado fija anualmente, oídos los represen -
tantes de los municipios en el seno de la Comi-
sión de Conciliación, por una parte, la lista de lo s
ayuntamientos susceptibles de beneficiarse de l a
contribución de la dotación general de descentra-

lización y, por otra parte, un baremo que fija e l
importe a tanto alzado al que pueden aspirar los
municipios . Este baremo tiene en cuenta la com-
plejidad del documento que hay que preparar, as í
como la contribución técnica aportada por los
servicios estatales . En cualquier caso, queda ga-
rantizado el pago de una compensación por los
gastos materiales que ha afrontado el ayunta-
miento a causa de la elaboración de los documen-
tos de urbanismo .

Estos distintos medios no excluyen las contri-
buciones voluntarias que ciertos departamentos y
ciertas regiones otorgan a los municipios .

Dentro del marco de la vasta reforma de des -
centralización emprendida, la Ley de 7 de ener o
de 1983 aporta su contribución en el terreno de l
urbanismo y de la salvaguardia de ciertos parajes .

La ley parece compleja, desde luego, pero es o
es lo propio de toda descentralización, ya que le
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corresponde definir los papeles concretos de cad a
cual en un marco legislativo que preserve lo s
intereses colectivos más esenciales, para lueg o
aplicarse sencillamente .

La descentralización, puesta en vigor hace y a
unos años, probablemente no ha alcanzado aú n
su velocidad de crucero, y todavía necesita ciert o
aprendizaje, tanto del manejo de sus dispositivos ,
en especial las leyes de ordenación del territorio y
de urbanismo, como del comportamiento y e l
pleno ejercicio de las responsabilidades del Esta-
do y de los ayuntamientos .

No obstante, transcurrida una brevísima fas e
de montaje de los nuevos instrumentos, no s e
observan dificultades aparentes . Muy al contra-
rio, se asiste a una fuerte reactivación de l a
planificación : los Esquemas Rectores, que dormi-
taban desde hace unos años, se han despertad o
por iniciativa de los ayuntamientos, que ven e n
ellos la posibilidad de concertar y controlar lo s
envites intermunicipales esenciales . En cuanto a
los POS, se observa, al menos en este prime r
periodo, una auténtica eclosión, ya que 2 .500

nuevos ayuntamientos se han dedicado a est a
actividad . El hecho de que los municipios s e
encarguen de la planificación va acompañado po r
una sensible mejora de los plazos de elaboració n
de los documentos urbanísticos (aunque es ciert o
que se trata de ayuntamientos de menor tamaño
y problemas menos complejos que los de antes) ,
así como de un esfuerzo innegable de gestión d e
los documentos preparados anteriormente . Este
movimiento está ampliamente respaldado por e l
Estado, cuyos servicios participan en la elabora-
ción de más del 90 por 100 de los nuevos docu-
mentos de planificación, dentro del marco de s u
disponibilidad, y que ha otorgado un increment o
del orden del 25 por 100 de los créditos globale s
consagrados a estudios de urbanismo .

Al margen de este primer balance positivo, una
de las condiciones primordiales del éxito de l a
descentralización radica en el necesario asenta-
miento de la evolución que se ha iniciado ya en e l
comportamiento de los agentes . Esa es, no cab e
duda, su profunda dimensión cultural y la medi -
da de su éxito .
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REGLAS DEL URBANISMO
OPERACIONAL
André Pollet y Anne Bain

1 9

El contexto general que configura el urbanis-
mo ha sufrido una importantísima evolución e n
los últimos años a causa de la convergencia d e
varios factores :

La puesta en tela de juicio del urbanism o
llevado a cabo en los años sesenta y setenta ,
en los que, para responder a las inmensas
necesidades de entonces, se dio prioridad a
la producción en masa de viviendas y equi-
pamientos .
La aparición de la crisis económica, con su s
consecuencias .
La toma de conciencia de una sociedad
urbana en plena evolución y que expres a
sus nuevas prioridades en la esfera del ur-
banismo :

• Satisfacción más inmediata de las necesi-
dades reales de los habitantes y calidad
de su marco de vida .

• Participación más efectiva de los distintos
agentes, y en especial de la propia pobla-
ción, en la definición de los objetivos y en
la elaboración y gestión del entorno de su
vida cotidiana .

• Una planificación más global que integre
los aspectos sociales, económicos, cultu-
rales y urbanísticos de cada proyecto ,
eludiendo las fragmentaciones sectoriales .

Este conjunto de cambios y reivindicaciones
permite prever que de ahora en adelante la s
ciudades se desarrollarán y transformarán sobre
la base de proyectos concretos y originales, que

André Pullet es Director del Servicio Técnico del Urbanis-

	

Anne Bain es encargada del Bureau des Affaires Foncières ,
roo(STU).

	

MELAT'l'/DAU . París .
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se llevarán a cabo con una gran participación d e
sus habitantes .

La noción de proyecto de barrio simboliza a l a
perfección este cambio de escala y este cambio d e
práctica. El barrio evoca un espacio limitado,
conocido por sus habitantes, una realidad viva, e l
marco de la vida cotidiana. Es, con toda segur i
dad, la escala más apropiada para integrar l a
actuación urbana con las diversas dimensiones d e
la vida local . Siendo así, se impone un cambio d e
práctica, la necesidad de una concertación efecti-
va entre los diferentes agentes, entre quienes con-
ciben la obra, los que la realizan, quienes la
dirigen, la Administración y los propios usuarios ;
no cabe duda de que surgirán muchas innovacio-
nes del intercambio de sus diferentes intervencio-
nes, propuestas y actuaciones ; y, desde luego, e s
preciso poner a punto los mecanismos que permi-
tan la confrontación, aunque sea conflictiva, d e
estas diferentes partes interesadas .

A los Ayuntamientos les corresponde definir la s
condiciones en las que se ha de realizar el debat e
público y organizar sus modalidades, pero tam-
bién han de garantizar la necesaria coordinació n
de los diferentes agentes o partes interesadas, y a
que estos proyectos urbanísticos tendrán que des-
arrollarse gracias a su iniciativa y bajo su respon-
sabilidad .

Para realizar sus proyectos los alcaldes desean
desde hace tiempo disponer de una serie de trá-
mites sencillos y diversificados, que se adapten
bien a la puesta en práctica de las actuacione s
que dependen de su responsabilidad, tanto si esas
actuaciones son sencillas y concretas como si so n
más generales y complejas . Existe un deseo uná-
nime de poder disponer de esos trámites en e l
mejor momento elegido por el municipio, par a
cada prerrogativa pública, sobre ámbitos diferen-
tes, en vez de tener la obligación de poner en
marcha una intervención pública global que hac e
asumir a la colectividad la responsabilidad y lo s
costos de un conjunto de actuaciones, no todas
derivadas por definición de su papel .

La descentralización de competencias en mate -
ria de urbanismo brindaba, con toda evidencia, l a
posibilidad de satisfacer ese deseo . En efecto, e l
reparto de responsabilidades e iniciativas entre
Estado y administraciones locales en materia d e
urbanismo había llevado a definir jurídicamente
los objetivos de la ordenación urbana mediante l a
descripción de un procedimiento, que fijaba a l a
vez las reglas relacionadas con la apropiación d e
los terrenos, construidos o no, las garantías d e
los habitantes, propietarios e inquilinos, y las
modalidades financieras . La colectividad local
afirmaba sus objetivos eligiendo un procedimien-
to global, cuya aprobación solicitaba del Estado .
Este, tras haberse cerciorado de que se daba n
todas las garantías jurídicas, administrativas y
financieras, autorizaba al municipio a llevar a
cabo su proyecto, aunque reservándose la respon-
sabilidad de la legalidad del procedimiento .

La Ley número 85-729, de 18 de julio, relativa
a la definición y puesta en práctica de los princi-
pios de ordenación del territorio, ha tratado de

favorecer esta realización proporcionando una
"caja de herramientas" para llevar a cabo lo s
proyectos de ordenación . Para ello eran necesa-
rias dos condiciones previas :

En primer lugar, dar una definición jurídic a
de la ordenación del territorio, definiend o
los objetivos fundamentales, únicos qu e
pueden motivar el ejercicio de las prerroga-
tivas de poder público en la esfera de l a
ordenación, es decir, en especial la posibili-
dad de expropiar, de ejercer el derecho d e
tanteo o de crear reservas de suelo .
Y además, garantizar la separación entre
reglas de financiación de la ordenación de l
territorio y los procedimientos . Para ell o
era preciso dotar de un marco jurídico a l a
definición por el Ayuntamiento de un pro-
yecto de ordenación de un barrio y a la ve z
de un sistema de participación de los cons-
tructores en la realización de equipamiento s
públicos que revalorizan la zona del territo-
rio municipal donde se instalarán las nue -
vas construcciones .

Una vez cumplidas estas condiciones, el muni-
cipio que ha recibido las competencias en materi a
de urbanismo dispone entonces, desde los prime -
ros estudios urbanísticos previos hasta la realiza-
ción final de las construcciones, de una serie de
instrumentos jurídicos .

Examinémoslos sucesivamente :

Suspensión de otorgamiento de licencias

La elaboración de un proyecto de ordenació n
supone una intensa dinámica de reflexiones pre-
vias . Durante los estudios previos al plan, se
corre el peligro de que si en el barrio se erigen
nuevas construcciones éstas comprometan o en -
carezcan el proyecto que se está elaborando . Los
Ayuntamientos que se enfrentaban con estos pro-
blemas no podían resolverlos hasta ahora má s
que recurriendo prematuramente a procedimien-
tos que no venían al caso, como la creación d e
una zona de ordenación concertada, con la únic a
finalidad de oponer a las solicitudes de autoriza-
ción de obra una suspensión de otorgamiento d e
licencias o la revisión del plan de ocupación de l
suelo con la misma finalidad .

La extensión a una zona ámbito de ordenació n
urbana, fijada por deliberación de la corporació n
municipal, da la posibilidad de suspender las
licencias para las solicitudes de autorización para
construir, en las mismas condiciones que las fija-
das ya para los proyectos de obras públicas ,
brinda a los municipios la posibilidad de admi-
nistrar de la mejor manera posible un proyect o
de ordenación, sobre todo durante las fases ini-
ciales de elaboración y de concertación con lo s
habitantes y con los diferentes promotore s

Plan de ocupación del suel o

Las nuevas reglas de modificación y revisión d e
los planes de ocupación del suelo hacen que la
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gestión de éstos sea mucho más flexible . Cabe
poner en marcha proyectos concretos de ordena-
ción de sectores geográficos con la única condi-
ción de adaptar el derecho del suelo a los objeti-
vos establecidos por el ayuntamiento tras un
debate público . El único trámite necesario par a
una modificación del Plan de Ocupación del Sue-
lo o para su revisión parcial serán las condicione s
fijadas por el artículo L.123-4 del Código d e
Urbanismo, acompañado, si hace falta, por un
expediente de declaración de utilidad pública d e
los equipamientos públicos proyectados por e l
municipio .

Derecho de tanteo urbano

Las corporaciones locales han recurrido a me -
nudo a la declaración de zona de ordenación
diferida (ZAD), o bien a la de zona de interven-
ción del suelo (ZIF) para asegurarse el contro l
del suelo necesario para llevar a cabo sus opera-
ciones de ordenación urbana . No obstante, en la
práctica ha resultado que una y otra presentaba n
imperfecciones y bloqueos . El derecho de tante o
urbano, surgido de la fusión de estos dos procedi-
mientos ZAD y ZIF, podrá ser establecido en
todas las zonas urbanas (U) o parte de ellas, y en
las de futura urbanización (NA) por decisión d e
los ayuntamientos dotados de un Plan de Ocupa-
ción del Suelo publicado o aprobado . Esta refor-
ma ha pretendido mejorar, simplificar y agilizar
el procedimiento de tanteo, sin modificar el espí-
ritu que lo anima pero teniendo en cuenta l a
experiencia de los pasados veinticinco años . Ade -
más de la facultad de reducir, suprimir o restable-
cer por deliberación del Ayuntamiento el campo
de aplicación geográfico del derecho de tante o
urbano, de forma que este instrumento se adapte
a la política municipal del suelo, se han introdu-
cido otras mejoras :

- Hay un derecho de tanteo "mínimo" que se
aplica sólo a ciertas transacciones, con e l
fin de no estorbar inútilmente la movilidad
residencial, pero el ayuntamiento puede, en
lugares estratégicos para sus objetivos d e
ordenación, reforzar ese derecho, amplián-
dolo a todas las transacciones que tengan
lugar en un perímetro dado .
El derecho de tanteo, cuyo titular es e l
ayuntamiento, puede delegarse en cada oca-
sión o para ciertos sectores a cualquie r
établissement public o sociedad de econo-
mía mixta con capital municipal mayorita-
rio si sus estatutos los capacitan para inter-
venir en la esfera de la ordenación .
Ya no existe un plazo "prefijado" de utiliza-
ción de los bienes adquiridos mediante e l
tanteo, restricción que podía obstaculizar l a
puesta en práctica de operaciones ya inicia-
das .
Los bienes adquiridos en el ejercicio de l
derecho de tanteo pueden cederse en plen a
propiedad a personas públicas o privadas, a

condición de que esa cesión se efectúe para
realizar uno de los objetivos que definen la
ordenación .

Nuevas reglas de valoració n
de los bienes expropiado s

En la actualidad, la aplicación de las reglas d e
valoración planteadas en el artículo L.13-15 de l
Código de Expropiación desemboca, en muchas
ocasiones, en calificar como "terrenos edifica-
bles" terrenos en los que, según los documento s
de urbanismo, no se puede construir . Como con-
secuencia, las colectividades-locales se ven obliga -
das a pagar unos precios exagerados por uno s
terrenos que después deben equipar para poder
urbanizarlos .

La nueva redacción del artículo L.13-15 lleva a
calificar únicamente como "terrenos edificables "
y a valorar como tales aquellos terrenos que
están situados en una zona designada com .o edifi-
cable por un plan de ocupación del suelo, o po r
un documento de urbanismo que haga las vece s
de éste y que a la vez estén suficientemente
servidos por redes de infraestructura .

Estas reglas de valoración no solamente actúan
en materia de tanteo (derecho de tanteo urbano ,
ZAD, derecho de tanteo establecido sobre lo s
espacios naturales vulnerables), sino también de
cesión de un emplazamiento reservado en un pla n
de ocupación del suelo, de un terreno incluido e n
una zona de ordenación concertada o en el perí-
metro de una asociación territorial urbana, l o
que garantiza, en cierta forma, la neutralidad de l
procedimiento con respecto a la valoración de lo s
bienes .

Zona de ordenación concertad a

La descentralización de este procedimiento in-
troduce por sí sola una simplificación muy im-
portante, evitando, entre otras cosas, los traspa-
sos de expedientes de la Alcaldía al Gobiern o
Civil (la prefecture). Pero, sobre todo, este proce-
dimiento recupera su auténtica vocación com o
procedimiento global, que se sale del derech o
común, indispensable para enfrentarse con pro-
blemas difíciles : estructuración urbana, redistri-
bución de la estructura del suelo, inversione s
masivas en infraestructuras, dirección pública d e
la operación y, por supuesto, definición de dere-
chos de los suelos apropiados para la operación .
Esto justifica la necesidad de una preparació n
minuciosa, con debate público e intensa partici-
pación de los agentes ; la operación se dará por
concluida tras una información pública genera l
en la zona . Las mejoras introducidas en todos lo s
demás procedimientos no deberían justificar qu e
ya no se utilizara la zona de ordenación concerta -
da para proyectos puntuales, aunque su reputa-
ción de solidez quedó establecida, precisamente ,
sobre estos pequeños proyectos .
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Restauración inmobiliari a

Al descentralizar los trámites de restauració n
inmobiliaria, y dentro de un espíritu general de
simplificación, podrá llevarse a cabo la restaura-
ción en cualquier sitio, y no sólo en cierto s
perímetros urbanos, pues el procedimiento podr á
afectar a uno o a varios inmuebles . La autoridad
competente aprueba, para cada edificio que hay a
que restaurar, el programa de las obras que ha y
que realizar en el plazo que ella fije . El expedien-
te se somete a información, lo cual significa un a
averiguación previa a la declaración de utilida d
pública de las obras de restauración ; y si los
propietarios manifiestan en el curso de la investi-
gación parcelaria su intención de realizar o d e
mandar realizar las obras notificadas, sus inmue-
bles no quedan comprendidos en la orden d e
cesión .

Asociaciones territoriales urbana s

Junto a los procedimientos que acabamos d e
describir, cuyo control corresponde a la adminis-
tración pública, hay que mencionar también la s
asociaciones territoriales urbanas que permiten a
Ios propietarios realizar conjuntamente operacio-
nes de ordenación o de construcción .

Aunque sigan regidas por la ley de 21 de juni o
de 1865 relativa a las asociaciones sindicales, y
figuren como entidades de dominio público, baj o
la autoridad del Estado en cuanto a su creación y
su tutela, se favorece su creación y desarrollo, e n
especial :

- Facultando al alcalde para tomar la inicia -
tiva de la creación de tales asociaciones .

Facilitando su creación al disminuir las ma-
yorías requeridas para su constitución .

Agilizando las modalidades de pago de la s
tasas sindicales y del pago de las deudas d e
la asociación con terceros .

Ambitos de participación de los promotores

En el pasado, en las zonas donde no se aplica-
ba el impuesto local de equipamiento público, e l
municipio podía pedir a los promotores partici-
paciones financieras cuyo importe era a veces
arbitrario o no estaba bien justificado, pero qu e
los promotores no se atrevían a llevar a lo s
tribunales porque la nulidad de la petición equi-
valía también a la anulación de la licencia d e
obras .

Además, los principios en los que se basaba e l
régimen de esas participaciones concretas n o
siempre se adaptaban a las necesidades de lo s
Ayuntamientos que tenían un proyecto de con-
junto para la ordenación de barrios que habí a
que crear o reestructurar .

Para permitir que los Ayuntamientos llevaran a
cabo una política urbanística era preciso darle s
los medios de obtener los indispensables recurso s
financieros, al mismo tiempo que se garantizab a
que los promotores que habían de contribuir a
esa financiación no fueran objeto de posible s
abusos .

Los Ayuntamientos pueden establecer un régi -
men para la participación de los promotores en
el interior de zonas donde esté prevista la realiza-
ción de una operación de ordenación urbana .
Deberán definir públicamente las condiciones d e
aplicación de ese régimen de participación, que
pretende repartir equitativamente las cargas de
los equipamientos sociales relacionadas con l a
puesta en práctica de esa operación . Las reglas
del juego deben ser objeto de exposición pública
y, si es preciso, de un debate público .

Esta innovación, que separa las posibilidades
de financiación del urbanismo de los trámites d e
ordenación urbana, crea, antes que nada, las
condiciones de adaptación de los instrumentos a
los objetivos perseguidos .

El examen de estos diferentes instrumentos de l
urbanismo operacional pone de relieve que e n
adelante han de considerarse, por un lado, lo s
objetivos, debatidos con el conjunto de los agen-
tes afectados y, por otro, los medios jurídicos y
financieros destinados a servir esos objetivos .



2 3CIUDAD Y TERRITORIO ¡ abril-septiembre-198 7

I .A llIRECCION
DE OBRA URBANA
Hervé Montauffier

Al igual que muchos países europeos, Francia
vive en la actualidad importantes transformacio-
nes en las demandas de ordenación del territori o
y de actuación urbanística, que constituyen otros
tantos factores de evolución . Lo fundamental ya
no estriba en saber adaptar la práctica de estos
últimos años, sino en saber qué técnicas aplicar
en el presente y en el futuro. Entre esos factores
de evolución hay tres que parecen esenciales : la
evolución de los poderes, la evolución de la eco-
nomía y la evolución de las técnicas ; volveremos
sobre ellos más adelante .

Esas evoluciones asumen una doble dimensión
ante la perspectiva de un gran mercado europeo
en 1992 : por una parte, una dimensión territorial ,
ya que resulta inimaginable que los paises de l a
CEE sigan comportándose en materia de ordena-

Hervé Montauffier es urbanista y profesor de la Universidad
de Compiègne .

ción local y territorial como entidades espaciales ,
económicas y sociales diferentes. Por otra parte ,
una dimensión temporal : fijada hoy ya la fecha
en que las fronteras han de abrirse a las econo-
mías y a los oficios, toda reflexión debe, por l o
tanto, situarse con relación a ese plazo .

Los debates de ideas o de reflexiones sobre los
métodos y técnicas relacionados con las políticas
de desarrollo local y de ordenación se entablan
cada vez más con este estado de ánimo, aunque
sin por ello abstraerse del contexto francés, en lo s
diversos encuentros y con motivo de diversos
proyectos internacionales, semejantes a los que
tuvieron lugar en septiembre de 1986, con oca-
sión del último congreso de la AIU (Asociación
Internacional de Urbanistas) en la UNESCO.

¿Cuál es la aportación de la práctica francesa a
esos debates? Podemos decir que hoy nos orien-
tamos, en el terreno operacional, hacia método s
de ordenación más progresivos y concertados que
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favorecen -al tener en cuenta el tiempo y lo s
agentes que hacen la ciudad- la gestión perma-
nente de un territorio .

TREINTA AÑOS DE CRECIMIENT O
URBANO QUE DESEMBOCA N
EN LA INCERTIDUMBR E

El balance de los últimos treinta años nos lleva
a comprobar cierto desencanto, tanto por part e
de los habitantes como por la de los técnicos, co n
respecto a la realidad urbana construida de mu-
chos barrios nuevos . Al monolitismo y a la rigi-
dez de las grandes operaciones de los años sesen-
ta ha sucedido hoy un urbanismo desordenado ,
formado por la yuxtaposición de sucesivas opera-
ciones, de dimensiones más humanas, sin duda,
pero entre las cuales no se logra en general crea r
esos elementos de organización y de unidad qu e
parecen necesarios para desembocar en la consti-
tución de una ciudad y un barrio . El paisaj e
humano creado carece de legibilidad, de punto s
de identificación a partir de los cuales pudier a
desarrollarse entre los habitantes un sentimient o
de pertenencia al barrio y a la ciudad . Los equi-
pamientos urbanos, realizados a menudo uno a
uno al albur de las necesidades o de las oportuni-
dades particulares de cada operación, no aporta n
siempre, considerados en conjunto, los servicio s
más adecuados para responder a las necesidades
de los habitantes . Los espacios que acompañan a
las viviendas tienden a encerrarse y aislarse en e l
interior de los grupos de inmuebles sin que, e n
cambio, se afirme a mayor escala la continuidad
de los espacios públicos que podría estructurar el
funcionamiento del barrio y expresar su unidad .

Con frecuencia tenemos la sensación de qu e
hemos sabido construir viviendas y equipamien-
tos, pero de que no sabemos ya producir una
ciudad .

Aparte esta impresión general, cabe pensar qu e
la insuficiencia de una unidad y una organizació n
creadas a escala de la ciudad y del barrio s e
traduce en insatisfacciones o inconvenientes fun-
damentales, de diversas clases, en especial :

• Dificultad de percepción de una identida d
cultural de la ciudad .

• Incomodidades de uso y de funcionamiento .
• Pérdida de eficacia económica en la realiza-

ción y la gestión de la ciudad .

UN DESAFIO PARA NUESTRA SOCIEDA D

Pese a la existencia de ciertas realizacione s
muy notables no puede dejar de sorprendernos l a
sensación de fracaso que se desprende de lo s
treinta últimos años de urbanismo .

Esta situación constituye un desafío para nos -
otros . Es, ante todo, un desafío de cultura y d e
civilización : ¿podrá nuestra sociedad congrega r
las fuerzas de imaginación y de invención que l e
permitirán recuperar la capacidad de inscribir e n
el suelo y en el espacio ese proyecto colectivo que

constituye la ciudad? Se trata, al mismo tiempo ,
de un importantísimo desafío económico y social .
Desde después de la guerra se construyeron más
de trece millones de viviendas, en su mayoría e n
barrios periféricos, cuyas insuficiencias urbanas
se denuncian hoy día . ¿Cómo aseguraremos esa
herencia que se nos ha legado? ¿Permitiremo s
que se desarrollen las insatisfacciones y se acele-
ren los procesos de degradación que amenazan a
muchos sectores, o seremos capaces de invertir
esa evolución realizando reestructuraciones capa-
ces de transformar la imagen y el funcionamiento
de los barrios?

Es preciso, además, responder a las necesida-
des de nueva urbanización, que siguen siend o
importantes . El número de viviendas que hay que
construir en el período que nos separa del fina l
del siglo se estima en unas 400.000 al año (señale -
mos que el número de viviendas construidas dis-
minuyó a menos de 300 .000 en 1985, lo que ha
llevado hoy a un plan de reactivación cuyo s
efectos deberán comenzarse a notar en 1987), a
las que corresponden, si a ellas se suman lo s
edificios relacionados con el conjunto de activi-
dades no agrícolas, unas 70 .000 hectáreas de te-
rrenos que hay que consumir cada año . De aquí
al año 2000 se construirán, pues, del orden de sei s
millones de viviendas (lo cual representa un a
cuarta parte de nuestro parque actual), y habr á
que conquistarle al campo o que reconquistar en
la ciudad un millón de hectáreas del suelo . Estas
cifras evidencian la amplitud de la tarea que
tenemos por delante, pero muestran también la
oportunidad que así se nos da de "hacer" o
"rehacer" la ciudad . ¿Cómo utilizaremos es a
oportunidad? ¿Perpetuaremos las insuficiencias
urbanas del período anterior o sabremos concebi r
y realizar formas de ciudades adaptadas a nues-
tro tiempo?

UN CONTEXTO FAVORABL E
PARA UNA EVOLUCION

La convergencia de varios elementos ha produ-
cido hoy un contexto favorable para aceptar es e
desafío : la descentralización constituye un cam-
bio institucional de enorme alcance . Las respon-
sabilidades que a partir de ahora tienen confiada s
las administraciones locales, y en especial lo s
ayuntamientos, en las áreas de la ordenación de l
territorio y del urbanismo, deberían conducir a
una profunda transformación de los comporta-
mientos de los representantes locales . En todo s
los terrenos de la sociedad humana se impone
hoy la necesidad de ahorrar ; la ciudad y el muni-
cipio no escapan a ello . A un período de creci-
miento urbano sucede un tiempo de gestión de l
territorio, tendencia que no puede sino ampliars e
a causa del descenso demográfico .

En el plano técnico, aparecen nuevas tecnolo-
gías y se perfeccionan otras. En el plano social, la
gente se vuelve más exigente, tanto si se trata d e
habitantes como de contribuyentes o de agente s
de la vida local . Quieren que se les considere
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como miembros asociados además de como ad-
ministrados . A la "ciudad impuesta" sucede l a
"ciudad negociada".

Por último, hoy se descubre un hondo cambi o
cultural y artístico, poco perceptible, salvo a tra-
vés de reacciones fuertes y a menudo mal explica-
das . El hombre quiere que la ciudad esté someti-
da a él y no que se le imponga, desea que su
paisaje y su concepción sean reflejo de un arte d e
vivir .

Este contexto realmente nuevo conduce a lo s
representantes locales y a los interlocutores de l a
vida urbana a buscar los métodos y los sabere s
más adecuados para hacer o rehacer la ciudad . A
menudo las soluciones existen, pero no han teni-
do ocasión de ser aprovechados . Hoy el contexto
obliga .

HACIA UN METODO DE ORDENACIO N
PROGRESIV A

De nada sirve poner en marcha una operación
si ésta no se integra en un proyecto global para la
colectividad . Eso equivaldría a dar una buena
respuesta a una mala pregunta . Bonita afirma-
ción para indicar que los proyectos realizados en
una ciudad no deben ser fruto del azar, de un a
oportunidad de encontrar suelo libre, de especu-
laciones diversas, sino que deben formar parte d e
un proyecto global definido y dirigido por los
representantes elegidos, representantes legítimo s
de una población dada .

Este proyecto, denominado cada vez más co-
múnmente "proyecto urbano", debe traducir en e l
espacio y en el tiempo las aspiraciones del muni-
cipio y ocupa el eslabón que falta entre la planifi-
cación y lo operacional .

La planificación ante todo

Es cierto que la programación de muchas vi-
viendas o equipamientos en un barrio puede te-
ner repercusiones importantes sobre el desarroll o
de otras partes del municipio o de municipio s
vecinos . En general, las opciones en materia d e
ordenación y planificación deberían decidirse a
escala intermunicipal, por difíciles que sean la s
relaciones entre municipios . ¿Constituirán instru-
mentos eficaces para hallar ese equilibrio las car-
tas intermunicipales, los planes locales del hábitat
que se piensa poner a disposición de cargos pú-
blicos locales ?

Y a continuación lo operaciona l

El barrio, el casco urbano . . . son escalas identi-
ficables para llevar a cabo la ciudad en lo cotidia-
no : concebir o realizar proyectos concretos, co-
nocer las necesidades de los habitantes, habla r
con la gente .

De la síntesis de esos dos niveles de preocupa-
ción nacerá el proyecto urbano . Hay que redi-
señar la ciudad, hay que pasar de un urbanismo

de zonas a un urbanismo de espacios, reflejo de
programas concretos. Realizar progresivament e
todas las operaciones planeadas sin perder d e
vista el objetivo inicial : hacer una ciudad, uno s
barrios que constituyan un todo coherente, u n
marco de vida agradable para Ios habitantes en
todas y cada una de las etapas de su construc-
ción .

UN DOBLE OBJETIVO DE CONTRO L
URBAN O

Este método consiste en poner en práctica, d e
forma coherente y progresiva, un proyecto urba-
no que se llama hoy dirección de obra urbana .
Pero eso requiere un formidable compromiso po r
parte de los cargos públicos locales . Es preciso
darles tiempo, permitir que se rodeen de exper-
tos, de un equipo capaz de concebir y dirigir sus
proyectos . Las administraciones locales que se
han lanzado a hacerlo han montado equipos así .

La diversidad de las experiencias demuestr a
que hay que mostrarse muy flexibles sobre l a
forma que han de adoptar esos equipos y sobre
todo no legislar en la línea de crear una estructu-
ra burocrática rígida . El objetivo consiste, ante
todo, en desempeñar cierto número de misiones .
De la importancia que los representantes locale s
otorguen a cada una de ellas surgen las estructu-
ras y los hombres más capaces de desempeñarlas .

El compromiso de los representantes locale s
consiste asimismo en rodearse de los interlocuto-
res válidos de la ciudad . El Estado, por supuesto ,
pero también cuantos viven en la ciudad y hace n
la ciudad: banqueros, urbanistas, constructores ,
contratistas . Este método, que consiste en coordi-
nar los medios y las decisiones a nivel global d e
un proyecto urbano se llama hoy "dirección d e
obra urbana" .

El método encierra un doble objetivo : sobre l a
base de un proyecto urbano, clarificar las misio-
nes pero también el papel de las partes con el fi n
de coordinar y optimizar las intervenciones .

Eso exige que los representantes elegidos co-
nozcan perfectamente a los interlocutores de la
vida local y a la vez trabajen a buena escala en el
espacio y en el tiempo .

UN NUEVO ESTADO DE ANIMO

Aunque muchos representantes locales tiene n
muy claro el interés de este método, hay muchos
que dudan antes de decidirse por él . Dudan ,
sobre todo, si remunerar a un equipo o a asesores
y si financiar estudios . Eso les parece a primer a
vista un costo añadido, porque la inversión no
resulta inmediatamente productiva .

Los Ayuntamientos que se han lanzado a ell o
han enfocado el problema de otro modo : parten
del equilibrio de que la coherencia es fuente d e
ahorro, tanto como de calidad . Pueden evitars e
muchas sorpresas al final, sorpresas que acaba n
traduciéndose en costos adicionales para recupe-
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rar cl terreno perdido . Ahí están, para recordár-
noslo muy a menudo, las grandes barriadas de
bloques .

Por otra parte, como las condiciones económi-
cas ya no permiten que los ayuntamientos l o
hagan todo por sí solos, para llevar a cabo e l
proyecto urbano es preciso convencer e implica r
a interlocutores locales .

Todo esto exige que aparezca un nuevo estado
de ánimo y nuevas maneras en la forma de

realizar la ordenación . El futuro se abre sobre los
interlocutores urbanos . ¿No estarán llamados, en
particular, los representantes elegidos a convertir -
se en jefes de esas empresas públicas que sor la s
administraciones locales? ¿No deberán los profe-
sionales convertirse en empresarios tanto como
en productores ?

Participar en un renacimiento o en una revolu-
ción ; tal es la suerte de los que, mañana, harán la
ciudad .
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SUt3LRBIQS 89 :
UNA GRAN APUESTA
Roland Castro

El proyecto que proponemos para París, para
un "gran París" (I), coincide extrañamente co n
los límites del departamento del Sena .

El análisis que hacemos sobre la supresión de l
departamento del Sena y la creación de los tre s
departamentos periféricos induce a pensar qu e
hemos prescindido de todas las estratificacione s
urbanísticas producidas por la existencia del de-
partamento del Sena.

Cabe comprobar, por ejemplo, que en los anti-
guos límites departamentales es donde se ha n
construido las ciudades jardín, ese admirable tra-
bajo de las 17 ciudades jardín de Henri Se-
llier (2) . Por razones de suelo fácilmente com-
prensibles, se construyeron lo más lejos posible ,

Roland Castro es delegado para la Renovación de lo s
Suburbios . París .

(I) Dice el texto : "un grand Pari(s)", donde se juega con e l
titulo del artículo "un gran pari" = una gran apuesta, y con e l
nombre de la ciudad .

al borde del departamento del Sena y constituyen
los últimos rastros de urbanismo inteligente y
concertado que se hayan producido .

El proyecto que proponemos extrae, pues, la s
consecuencias del hecho de que, al elaborar e l
Esquema Rector, se pensó ingenua o tecnocráti-
camente que las ciudades nuevas eran un modo
de solucionar la cuestión de la relación entre
París y su periferia . Ahora bien, las ciudades
nuevas tienen su vida propia, y seguirán tenién-
dola, pero muy pronto nos damos cuenta de que
no sirven de nada para toda la parte del territorio
parisiense incluido más o menos entre el actua l
bulevar de las estaciones, que ha segregado mu-
chos suburbios en sus bordes y el límite de la s

(2) Alcalde de Suresnes en la década de 1930 y apóstol del
"socialismo municipal" .
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ciudades jardín, y que es en esas zonas donde s e
pueden comprobar los mayores estragos, las ma-
yores desorganizaciones, los trastornos mayore s
desde el punto de vista de una coherencia consis-
tente de la aglomeración parisiense .

Partiendo, pues de una indagación sobre lo s
límites que nos lleva a descubrir, en líneas gene -
rales, el límite del departamento del Sena [au n
habiendo englobado ciertas recientes equivoca-
ciones graves, del tipo de Sarcelles (3)], límite
que, por otra parte, corresponde aproximada-
mente a una especie de línea de los bosques de l a
aglomeración parisiense, proponemos un "gra n
París", un París seis veces mayor, más o menos ,
que el París actual, un París que se plantea a
escala de Europa, un gran París de Europa, a l
que, por tanto, se da una dimensión de capita l
europea .

Proponemos, además, cinco sistemas que per-
miten dar a ese nuevo París una consistencia rea l
desde el punto de vista de la circulación . La
investigación más apasionante que hemos hech o
es el mapa capilar, es decir, el mapa de las vías
transversales con relación al centro de París . Se
da uno cuenta de que existen poquísimas comu-
nicaciones entre un suburbio y otro y de que, en
cambio, hay una especie de bolsas, de bolsas d e
cabellos perpendiculares constituidas alrededo r
de las grandes radiales ; pero no hay, en absolu-
to, una consistencia general como la de París y ,
por lo tanto, no hay ninguna solidaridad, o hay
muy poca, entre unos barrios periféricos y otros .

Proponemos crear una A 86 (4) de un tip o
nuevo, es decir, a la japonesa o a la manera
genovesa, que respete totalmente el urbanismo ,
poderosa obra de arte con un efecto de tip o
circulatorio para descongestionar el centro per o
sin eficacia a nivel del suelo ; proponemos un a
"186" tratada a la manera de una avenida Foch ,
con toda clase de rotondas, encrucijadas y luga-
res en los márgenes, concediendo a una vía qu e
rodee París el estatuto de una avenida importan-
tísima; proponemos la línea de los fuertes -la
primera cosa que se nos ocurrió con relación a
este proyecto- como lugar geográficamente ge-
nial para enlazar las crestas de la región parisien-
se, lugar de empalme de los diferentes lugares
mágicos de estos castillos de suburbio que la s
fortificaciones son y, sobre el trazado de la líne a
de los fuertes y otras veces sobre un trazad o
próximo, proponemos crear un tranvía pesado ,
que por otra parte ya se ha empezado a realiza r
entre Saint Denis y Bobigny, para conectar entr e
sí todos los finales de línea del metro del centro ,
creando así un enlace de tipo medio en la perife-
ria que podría funcionar a escala del gran Parí s
como funcionan en París los grandes bulevares .

Proponemos, por fin, que la ciudad vuelva a
devorar el bulevar periférico, que lo elimin e
como barrera . Lo proponemos de cuatro mane -
ras: por una parte, a la manera que hoy s e

(3) Suburbio al norte de París, símbolo de "barrio d e
bloques" .

(4) Autopista urbana de circunvalación de París (segundo
cinturón de autopista pasado el bulevar periférico) .

emplea en los lugares elegantes, es decir como los
pasos del Bois de Boulogne, totalmente respetuo-
sos con lo urbano, ya que son pasos subterráneo s
o trincheras muy hermosas en un bosque ; lo
proponemos a la manera de lo que puede pensar-
se en Saint-Mandé, donde una avenida latera l
puede ser tratada como la contracalle de una
avenida periférica; lo proponemos en el sur ,
creando sistemas de puertas del "viejo París" d e
doble entrada, del tipo de la Place de l'Europe ; y
proponemos, en todos los sitios donde está eleva -
do, "comerlo", absorberlo con sistemas de peque -
ñas urbanizaciones, de aparcamientos que darán
espesor a esa avenida periférica, plantando vege-
tación en sus bordes y dándole un rango total -
mente nuevo de avenida .

El último medio audaz para ampliar París con-
siste en llevar de nuevo las estaciones a la avenida
periférica, adosándolas de distintas maneras para
suturar los huecos creados por este sistema vial ,
muy brutal desde el punto de vista urbano (pode -
mos imaginarnos la entrada del parque de la
Villette, del parque del Helipuerto, las plazas d e
las estaciones, el barrio, el intercambiador d e
Bagnolet, etc .) . Esta avenida aspira a no desem-
peñar únicamente un papel circulatorio .

A partir de eso, se trata, claro, de abrir e l
cinturón menor, un encantador sistema de ferro-
carril, implantado a la manera de una vía de tren-
jardín, interconectado con las estaciones que se
han llevado a la avenida periférica y que permite ,
por lo tanto, desbloquear el centro y dinamiza r
toda la periferia actual de París .

Proponemos, por último, en el trazado de los
nuevos límites, un camino escolar, que puede
aprovechar además el trazado de ciertas vías
existentes y que permite dar la vuelta al gran .
París, y en el Sena a un vapor que vaya de Ivey a
Suresnes .

A este entramado de circulación hay que agre -
garle, además, otra trama, que es una tram a
verde que proponemos crear en el intersticio d e
los municipios, en el espacio entre dos límite s
municipales, pues el análisis que hacemos d e
París es igualmente válido para cualquier munici-
pio de suburbio, es decir, que cada suburbio
funcione a partir de su ayuntamiento y de su
centro como un pequeño París, con un plano
radioconcéntrico y sobre todo en los bordes ,
donde la situación es más grave (en los límite s
municipales es donde se encuentran los núcleo s
de trabajadores inmigrados, que se tienen enfren-
te) .

Lo que proponemos, pues, es una especie d e
gran Poliakoff (5) a escala de los ayuntamiento s
que, de suburbio en suburbio, cree una trama
verde, mosaico compuesto de todos esos lugares .

Así, pues, todo este trabajo, del que surge e l
mosaico, con seis maneras de rodear la ciudad
mediante un trabajo sobre la circulación, sólo
tiene un sentido, ya lo decía antes, porque hemo s

(5) Serge Poliakoff, pintor abstracto, amigo de Kandisk y
(1906-1969) . Alude a sus cuadros con espacios muy estudiado s
en manchas de colores muy definidos y fuertes . La composi-
ción parte casi siempre del centro de la tela.
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propuesto una teoría de investigación del espaci o
que se llama la "teoría de los lugares mágicos" .

Todo nuestro trabajo sobre el gran París con-
siste en sustituir el plano radioconcéntrico napo-
leónico, que es la metáfora construida de toda l a
tradición estatal francesa (Luis IX, Colbert, l a
Convención, Napoleón), por otra figura, que e s
la figura de una cuadrícula, como figura demo-
crática, en la que tenemos la pretensión de mos-
trar que cualquier lugar elegido al azar, kilóme-
tro a kilómetro cuadrado, puede ser tomado
como centro, y donde toda la relación con l a
centralidad resulta modificada por el hecho de
que cada lugar puede reivindicar su derecho a l a
existencia en una relación con los otros lugares y
no simplemente en la relación, perpetuamente
reproducida, con el centro .

Cuando hablamos de las estaciones, y de que
las llevamos otra vez a la avenida periférica, s e
debe también a que Ias creamos con un sistema
de doble entrada, creamos una fachada por e l
lado del suburbio, y esas fachadas que dan al
suburbio significan que la relación obsesiva que
todos los grandes equipamientos públicos man-
tienen con el centro de París se ha transformad o
en una relación de tipo faro producida por cada
lugar, irradiación producida por cada lugar, en
una zona que se hace resurgir sin que sea necesa-
rio establecer una relación obsesiva con el centro
(así vemos hoy la nueva estación de la Part-Dieu
que mira hacia Lyon y hacia Villeurbanne) .

La teoría de los "lugares mágicos" la hemos
hallado a medida que se concretaba sobre e l
terreno nuestra investigación . Hemos descubierto
que había lugares que se volverían mágicos po r
decisión administrativa, hemos decubierto que, s i
Rungis elimina su peaje, elimina sus barreras, se
convierte de nuevo en uno de "los vientres" (6)
del gran París, hemos descubierto que el puerto
de Bennevilliers, puerto autónomo, a partir de l
momento en que su especificidad de zona admi-
nistrativa portuaria desaparezca puede convertir -
se en puerto del gran París, frente al Molino de
Orgemont y la colina de Epinay, pintada por los
impresionistas, en ese sinuoso trozo del Sena que
es magnífico y que se mantiene al margen de una
práctica urbana de todos los parisienses, ya que
se trata de un simple puerto autónomo; y lo
mismo puede decirse de todas las orillas del Sena
en los suburbios, de las orillas del canal de Saint
Denis y del Ourcq .

Hemos descubierto que lugares mágicos son
los emplazamientos militares, a los que bastarí a
con darles otro destino ; son, además, lugares
muy hermosos, magníficamente situados, son los
fuertes y los reductos que ciñen París ; y nosotros
demostramos cómo esos fuertes y reductos pue -
den convertirse en pequeños Nueva York o en
sublimes Buttes Chaumont (7) de barrio, a l a
manera de otros lugares que existen en el seno de
París . Hemos descubierto toda la importancia de l

(6) Alusión a la novela de E . Zola del mismo nombre
sobre el mercado de "Les Halles", que juega el papel del centr o
de París .

Sena y del agua en este sistema de los lugares
mágicos de alrededor de París : el Casino d e
Enghien, donde nos reunimos, es un extraño
Marienbad, absolutamente fantástivo y merece -
dor de entrar en las fantasías del gran París . Y lo
mismo puede decirse de otros mil lugares : el valle
de los Lobos de Chateaubriand, aún más hermo-
so que los jardines románticos de las Buttes
Chaumont, de Montsouris, etc. . .

Toda una investigación de los espacios mues-
tra, pues, una potencialidad poética sumament e
grande, tan viva como la del centro, posible s
Montmartre por todas partes, posibles parques
magníficos por todas partes, posibles maneras de
obrar dentro de la tradición urbana en todas
partes . Porque lo que hemos comprobado de l
espacio del suburbio es que funciona al contrario
de los espacios urbanísticos notables . Siempr e
nos hemos fijado en que el parque paisajista de
La Courneuve no ha generado, en su periferia, un
hábitat tan estructurante y que imprime inclus o
un sentido nuevo al jardín como el que rodea e l
parque Monceau . Hemos comprobado que los
equipamientos deportivos son tratados exclusiva-
mente como equipamientos deportivos y no par-
ticipan en la vida urbana, hemos comprobado
que si a los cementerios se les hacía "sufrir" e l
tratamiento que ha sufrido el cementerio de
Montparnasse -crear una callecita, la más boni-
ta de París sin duda, que cruza el cementerio ,
al abrir dos calles se crearía un inmenso lugar, de
una escala formidablemente apasionante, en
Aubervilliers y en Pantin, que desbloquearía un
barrio que es más grande que un distrito de Parí s
(con la creación de dos "calles pequeñas" y e l
aprovechamiento del fuerte de Aubervilliers) .
Así, hemos descubierto la importancia de los
cementerios como lugares que hay que fecundar
de ideas, la importancia de los puertos autóno-
mos que hay que abrir, la importancia de las
orillas de los canales para entregárselas a los
municipios ribereños, la importancia de los equi-
pamientos deportivos que hay que desbloquear .

Así, pues, proponemos terminar de una ve z
con una forma de actuar que sólo crea barriadas
periféricas (no en el sentido de la barriada tradi-
cional, sino en el sentido de una imbécil forma
tecnocrática de fabricar el espacio del suburbi o
recortándolo en zonas) .

Y nuestro trabajo sobre los lugares mágicos es
una puesta en tela de juicio verdaderamente radi-
cal de esa relación totalmente enloquecida de l a
visión administrativa del mundo, donde la vivien-
da está en una parte, el equipamiento en otra y e l
deporte en otra distinta, y donde a la vida urba-
na, que es mezcla, mezcolanza, complejidad, l e
cuesta muchísimo abrirse paso .

Así, pues, hemos legitimado, con un trabaj o
sobre la red viaria, en guerra con la red viaria
napoleónica, con la red de carreteras nacionale s
que terminan todas en el Chätelet, hemos legiti -

(7) Jardines románticos .
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mado con un trabajo sobre los lugares mágicos ,
los lugares poéticos, el límite, la franja, el otro
camino, el camino de los escolares, la travesía ,
hemos legitimado todo un trabajo que es una
máquina de inventar de la democracia. Es una
máquina antijerárquica en el plano urbano, o un a
máquina, más en serio, no antijerárquica, pero
que, aprovechando la consistencia de tipo ultraje-
rárquico producida por toda la historia de nues-
tro Estado y de nuestra capital, tomando otros
caminos, cuadriculando de otra forma, descu-
briendo lugares maravillosos, se superpondrá al
trazado jerárquico que es nuestra memoria y qu e
ciertamente tiene una relación con cosas tan se -
rias como el centro donde está la Asamblea Na-
cional, el Louvre y otros equipamientos funda-
mentales que fatalmente pertenecen al orden del
centralismo y del jacobinismo, otra tradición ,
acumulativa de la primera y no exclusiva de la
primera, una tradición de tipo girondino, demo-
crática, consistente en que cada lugar se tome por
el centro y pueda, a partir de sí mismo, irradiar y
atraer a otros lugares . Ese es el sentido del segun-
do plan de París que hemos hecho, un París qu e
adquiere el tamaño de París, que se sitúa en la s
4 .000 de La Courneuve y contempla cuanto ad-
ministra, cuanto genera y cuanto atrapa, y es
entonces cuando se ve que ese lugar, si fuera Les
Halles, y si se convierte en Les Halles, y si se
toma por Les Halles, se encuentra a la mism a
distancia de Montmartre que Les Halles del Par -
que Montsouris, a la misma distancia del Puert o
de París que Les Halles del Helipuerto, etc . . .

Y repentinamente se tiene la visión de que cad a
lugar, cada espacio, en general en relación con
una municipalidad, con una consistencia munici-
pal, con una democracia local, con una decisión
de los ciudadanos de vivir juntos, es capaz d e
entenderse de otra forma que como un lugar al
margen, es el mismo lugar de centralidad .

Todo nuestro trabajo aspira a plantear como
cuestión moderna una centralidad distinta com o
manera de producir la ciudad . Y por eso pro-
bablemente tendrá interés el libro de Gérard
Challiand sobre el atlas geoestratégico (8), que
tuvo la inteligencia de mostrar a los franceses los
mapas del mundo de una forma distinta a l a
que veían únicamente a través de sus ojos franco -
franceses ; hemos hecho un sistema de mapas d e
nuestro espacio distinto al de nuestro ojo obsesi-
vo, que contempla siempre el inundo a través de l
pequeño perímetro que, desde la Asamblea Na-
cional al Chätelet, parece concentrar toda nuestra
historia; y esta forma de haber movido los ojos ,
esta forma de haber buscado por el lado de las
denominaciones de los lugares, por el lado de l
Valle de los Lobos y de los lugares representati-
vos que rondan por los suburbios, esta forma de
haber buscado por el lado de las concrecione s
culturales acumuladas como en Ste-Geneviève-
des-Bois, por el lado de Rusia, y como en Issy -
les-Moulineaux, por el lado de Armenia, y como
en Montreuil, por el lado de Malí, esa forma
permite pensar en el futuro de un París que serí a
europeo, que sería más justo, que habría roto co n
la práctica urbana acumulada desde hace treint a

	

(8) "Atlas geoestratágico : geopolítica de las relaciones de

	

Ed . Jayard, 1983 . 2 . a edición. Trad . española Alianza Ed .

	

fuerza en cl mundo" . Gerard Ghalliand y Jean Pierre Ragean .

	

1986.
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años, por todo el pensamiento tecnocrático sobre
la ciudad, y que tendía a producir lo peor, l o
peor en una sociedad, es decir, la ciudad de dos
velocidades, la ciudad del apartheid .

UNA NUEVA MANERA DE PENSAR

de ser la expansión poética de las aglomeraciones
que están a sus pies son, por el contrario, los
vigías absurdos de una invasión improbable . Y
todo lo que ocurre en los suburbios y en la
periferia más próxima de París acontece más o
menos al contrario del modo en que se desarroll a
el París de intramuros .

Dos acontecimientos históricos han hecho qu e
la situación sea aún más trágica : el automóvil s e
ha vuelto hegemónico, le ha ganado su partida a
la ciudad durante los Treinta Gloriosos de Brau-
del (9), un medio de circulación absolutamente
genial y que es tan fascinante que por él se ha
sacrificado TODO. Por eso allá donde solían
celebrarse, en las murallas, los más hermoso s
acontecimientos de París, hoy, muy cerca de la s
murallas se ha creado, extrañamente, un muro
terriblemente destructor de la ciudad, el buleva r
periférico, que es probablemente el único lugar
de París desde el que ni siquiera se ve París ,
donde todo está subordinado por el trayecto en
automóvil . Y lo mismo cabe decir de las radiale s
(las grandes carreteras nacionales), y de toda
clase de autopistas en la periferia cercana, que
poseen todas las características para destruir l a
ciudad .

Agreguemos a ello un acontecimiento adminis-
trativo terriblemente dramático, la desaparició n
del departamento del Sena, es decir, la incapaci-
dad de disponer de una estructura jurídico -
política que permita que el dinero para equipar y
ordenar se distribuya entre el centro, generalmen -
te rico, y la periferia, en general más pobre . La

(9) Se refiere a los treinta años de optimismo tras l a
segunda guerra mundial .

Desde hace treinta años el suburbio se ha ido
formando al contrario de como lo ha hecho
París .

El Sena, por ejemplo, desaparece totalmente de
la urbanización en cuanto sale de París . El río ,
que en París lo engendra todo, en especial por ese
dispositivo maravilloso de las relaciones que
mantienen las dos orillas con su río, desde el
Trocadero a las islas del centro de París, sistema
de esas perpendiculares que son los más impor -
tantes acontecimientos de composición urbana d e
París, ese tipo de acontecimiento desaparece po r
entero en cuanto se sale del centro . Agreguemos
a esto que el Sena, al llegar a los suburbios, cae
bajo la administración del Puerto Autónomo ,
agreguemos que ha servido de mero eje de circu-
lación, y todo lo que constituye la consistencia de
una ciudad en torno a su río brilla por su ausen-
cia .

Agreguemos a esto que todo el relieve geográfi-
co como, por ejemplo, las colinas reciben un
trato totalmente contrario al que han recibido en
París . Es ese el caso de los fuertes del primer
cinturón, por ejemplo, que son potenciales Mont-
martres desde todos los puntos de vista, geográfi-
co, de capacidad urbana, etc ., y que se utilizan
con fines puramente militares, totalmente arcai -
cos en nuestros días, y que, por lo tanto, en vez
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creación de un pequeño París, de un departamen-
to de París en el límite del París de intramuros y
los tres departamentos periféricos donde el pri-
mer cinturón está totalmente ahogado por el gran
cinturón, produce un dispositivo de la decisión ,
del dinero y de la eficacia urbana absolutament e
dramático; sabiendo, además, que ninguno de los
tres departamentos tiene relevancia ni consisten -
cia por sí solo, salvo quizá el del lado oeste, a
causa de sus laderas a lo largo del Sena que l e
confieren una unidad geográfica .

Agreguemos también que la especial geografí a
de la región parisiense hace que por el Este, e l
Sur y el Oeste TODO sea casi posible y poética-
mente fecundo, por razones que dependen de l a
existencia de las colinas, de las laderas, de las
mesetas y del perezoso río . En lo que al Norte se
refiere, en cambio, hay una especie de hoyo-
tragedia urbana, a pesar de ese genial islote de
resistencia histórica que representa la ciudad d e
Saint Denis ; esa llanura que va desde Gennevi-
lliers hasta Bobigny exigiría un ingente trabajo de
organización urbana y se ha dejado en manos ,
por el contrario, de la edificación más anárquica .
No es casualidad que sea ahí donde se encuentra n
las 4 .000 de La Courneuve y los 3.000 (10) de Le s
Francmoisins en Saint Denis y cierta barriada de
emergencia de Gennevilliers .

Esta situación urbana, o mejor dicho esta si-
tuación de falta de urbanismo en el suburbio, s e
ha agravado con todas las ideologías que ha n
intervenido en la construcción de la región pari-
siense . En efecto, las teorías paracorbusieranas d e

(10) Grandes operaciones de vivienda social .

los barrios de bloques, esos sistemas de barras y
de torres fabricadas por arquitectos absolutamen-
te incapaces, partiendo de planos-masa visto s
desde aviones, esos espacios de masas bloquea-
das . . . Y eso que tenían todas las características d e
ser democráticamente convenientes, puesto que
proporcionaban a todos aire, sol, luz, cuartos d e
baño, y transformaban un no-espacio urbano e n
"células" vivibles, como se decía, y la palabra e s
muy típica, por "células" que tenían todas la s
características del confort .

Es preciso, pues, darse cuenta del cruce de tre s
efectos totalmente dramáticos en la región pari-
siense : el efecto del automóvil, convertido en l a
gran cuestión humana de la planificación urbana ,
los efectos de las ideologías sobre la vivienda, a
partir de las tesis de Le Corbusier, los efectos
tecnocráticos de la ignorancia de la geografía, y
todo ello incluido en un sistema administrativ o
que combina los avatares de nuestra histori a
napoleónica -esto es, que TODO París converge
hacia el centro, y que sólo son importantes la s
vías radiales- con que, además, el departament o
del Sena, abandonado en aras de otra divisió n
administrativa, refuerza el carácter de centralis-
mo absurdo del centro de París y desestructura
los tres departamentos de la periferia cercana .

Se pretendió luchar contra esta situación, iden-
tificada desde hace mucho tiempo, mediante un a
maniobra de polaridad fuera del pequeño cintu-
rón y que se llama, a grandes rasgos, el estableci-
miento del Esquema Rector y de las Ciudade s
Nuevas . También se intentó remediarla con l a
creación de polos reestructuradores cuyo mejo r
ejemplo, absolutamente patético, es el centro de
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Bobigny, es decir, probablemente la ciudad más
fallida de toda Francia, porque está pensad a
únicamente en torno a un gran equipamient o
comercial, a un equipamiento administrativo, sin
pensar para nada en términos de convivencia
urbana .

Así, pues, uno de los dos intentos de resolver la
situación se establece en la periferia del lugar
donde se plantea el problema, y son las ciudades
nuevas, que están bastante lejos del centro, qu e
están pensadas en función de un París cuya po-
blación puede ascender a 15 millones de habitan-
tes, que están pensadas en plena época de los
Treinta Gloriosos (ver nota 9) y, por lo tanto ,
dentro de un espejismo de expansión que no s e
ha producido . . . Y, por otra parte, una concep-
ción puramente administrativa cuyo fracaso es
más que patente, y que se denomina "los polos de
reestructuración". Por eso la pregunta que nos
planteamos es, ante todo : ¿cómo pensar, cómo
pensar el espacio democrático y soportable de 10
millones de habitantes ?

He aquí unos cuantos conceptos que permien
tratar de concebir de otra manera el desarrollo de
la región parisiense y de la relación entre París y
sus suburbios .

Primer concepto : Es preciso una idea del des-
plazamiento.-Lo importante es el lugar donde
uno se sitúa, es decir, suponer que cualquier
lugar urbanizado del espacio del suburbio vale
tanto como cualquier otro, que si yo me sitúo
allí, si creo allí un lugar que tenga todas las
características de una comunidad de ciudadanos ,
si hay un Ayuntamiento, es decir una entida d
administrativa y política, si hay una entidad cul-
tural, si hay una existencia comunitaria, ese sitio
vale tanto como cualquier otro . Lo cual supon e
que ya no estoy obsesionado con el centro, pien-
so que allá donde haya una comunidad con un
sistema que Ia identifique con relación a las otras
colectividades hay una posibilidad de producir un
"centro". Por lo tanto, quiero que cada lugar d e
la región parisiense produzca un centro . Lo quie-
ro porque esa es la realidad del desarrollo de l a
ciudad en este país, del enorme desarrollo de l a
importancia de los ayuntamientos, todo ello en e l
marco de una época en la que se ha producido
ese acontecimiento fundamental e importantísi-
mo que se llama la ley de descentralización .

Por lo tanto, me desplazo, ya no miro fijamen-
te al centro.-Solemos referirnos al Atlas geoes-
tratégico de Gérard Challiand (ver nota 8) cuan-
do queremos explicar cómo hemos funcionado ,
porque el Atlas, al cambiar la mirada de l a
persona que observa, permite olvidar la visión
francofrancesa que tenemos del mundo para em-
pezar a tener una visión, mucho más viva. En ese
atlas, por ejemplo, se mira a Hawai y ese mapa
extraordinario muestra por qué se peleó tanto en
Hawai durante la segunda guerra mundial. A
partir del momento en que la mirada cambia, e n
que el punto de vista cambia, en el que uno se ha
desplazado, en el que se ha mirado lo que pasaba
a partir de La Courneuve, en ese mismo momen -

to se puede ver de otra forma, pensar de otra
forma, muy distinta del insensato sistema de l o
radioconcéntrico sobredeterminado por la idea
napoleónica y por todo el pensamiento adminis-
trativo francés . Y eso ya es algo .

Segundo concepto: Lo incierto, lo complejo, l o
múltiple .-Así es la realidad urbana tal y com o
hoy la queremos . Ya es hora de que entren en
crisis los conceptos reductores que han producido
espacios sin complejidad . Una de Ias características
de los espacios de los barrios de bloques es s u
legibilidad total, su total carencia de misterio, s u
carencia de un concepto tan simple como son la
fachada y la trasera de una casa -ya que muy a
menudo son semejantes-, su no espacio; según
una frase de Védrine, combinan la promiscuidad y
el desierto . No poseen ninguna de las característi-
cas de espesor, de secreto que la ciudad tiene ; la
ciudad es algo que no puede encontrarse en ese
tipo de espacio . Y el segundo concepto que parece
importante tener claro es una idea de lo incierto ,
de lo complejo, de lo múltiple ; es decir, que e l
proyecto no esté guiado por ideologías simplifica -
doras cada vez y en cada lugar . Esta es, por lo
demás, una de las lecciones de los proyectos "Ban-
lieues 89" (Suburbios 89) : son todos diferentes, en
general, aunque se apliquen muy a menudo a es-
pacios lamentablemente idénticos .

En tercer lugar, hay una tradición de la histo-
ria de la arquitectura moderna que está en crisis :
revaloricemos el lugar más que el objeto . La
producción contemporánea es, muy a menudo ,
una producción de objetos . En ella está ausente
todo trabajo de urbanismo y es preciso operar
una inversión total para situar el lugar, la propia
idea del lugar, por delante en esa concepción de l
objeto que es totalmente reductora de la ciudad .

En cuarto lugar, hay que sugerir la idea de que
hoy se puede ser girondino y jacobino, lo cual
significa que se puede, a la vez, apoyarse en toda
la textura de las ciudades francesas napoleónicas ,
con ese sistema ultrarracional que lleva desde
todas partes al centro, pero que, por otro lado, se
puede superponer a ese sistema de tela de araña
un sistema de cuadrícula que otorga a cada lugar
su virtud, su derecho a la existencia y su relació n
con los demás lugares .

Por eso cabe resumir el proyecto que propone-
mos para la región parisiense, para el gran París ,
como la superposición al plano de tela de araña
de la región parisiense de un plano de cuadrícula
que dice que un lugar vale lo mismo que cual-
quier otro y que aprovecha, cada vez, la capaci-
dad poética de los lugares, eso que hemos deno-
minado como Ios "lugares mágicos" .

Por último, quinto concepto, ponemos en tela
de juicio las relaciones que mantienen lo univer-
sal y lo particular .

Así pues, pensamos que el universal de exigen -
cia democrática de aire, de sol, de luz para todo s
puede articularse perfectamente con todo un tra-
bajo artístico sobre el fragmento, sobre el lugar,
sobre la plaza, sobre el espacio, sobre los reen-
cuentros con la ciudad, y que eso no es contradic-
torio, aunque, evidentemente, haya que tener un
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MONS EN BA UVEUIL: Hogar juvenil en el interior de una Z.U.P. El "Barco" Banlieues 89.

pensamiento más acumulativo que un pensamien-
to de tipo reductivo .

En realidad, todo el trabajo sobre el plan del
gran París es una especie de artilugio democráti-
co . Y lo es porque permite decir que cada lugar
tiene derecho a la existencia, a que todos los
demás lugares lo amen, a existir con relación a
todos los demás lugares . El centro de París es ese
sitio que está al lado de La Courneuve, y no a la
inversa. Se trata, pues, de un pensamiento de l
cambio profundo, del "a partir de", de "la otra
manera de decir", esto es, su forma de poder
efectuarse se basa en el Ayuntamiento, como en-
tidad que puede fabricarse de propia existencia .

En el momento en que partimos de esta forma
de pensar, finalmente, nuestro trabajo se reduce a
algo bastante sencillo . Se recupera la geografía :
se repiten con el Sena, con los canales, con la s
colinas, los modos de operar que la historia nos
ha legado en el centro de París . Y se repiten
porque constituyen la poesía de la ciudad, son l a
manera que tiene la ciudad de ser poética, son lo s
parajes donde ya existe todo lo novelesco de l a
ciudad posible . Primer punto .

Segundo punto : al sistema en el que todo
termina en Châtelet se le superpone un sistema d e
cuadrícula, es decir, un sistema donde cada uno ,
cada lugar, cada nombre de lugar es él mismo, e n
una relación no jerárquica con los otros .

En tercer lugar, se encuentran, como por azar ,
utilísimas líneas rectas reconciliadoras, asombro-
sas, que han resistido el peso extravagante de l a
tela de araña hacia el centro de París . La clave d e
la metáfora de esta forma de pensar y de hacer la
ciudad nos la da hoy el tranvía del Sena-Saint -

Denis, tranvía que va a propiciar una relación
entre Saint Denis y Bobigny, que no tiene nad a
nada que ver con las relaciones perpetuamente en
"jokari" (11) que mantienen entre sí las ciudades
de suburbios, es decir, siempre con un paso obli-
gado por el centro .

En cuarto lugar, es preciso crear otra relación
entre la ciudad de París y las ciudades de l a
periferia cercana, una entidad administrativa qu e
permita replantear la distribución del dinero y de
los esfuerzos en esa periferia cercana. Una refle-
xión, además, sobre los transportes, que permit a
aprovechar todos los sistemas paralelos al centro
de París : revalorización del pequeño cinturón de l
ferrocarril, volviéndolo a poner en marcha, cone-
xión del bulevar periférico con el sistema de
estaciones de la región parisiense, estaciones que ,
en su mayoría, serían trasladadas al periférico y
darían vía libre a otra relación distinta con e l
centro de París . La transformación del periférico
en bulevar de las estaciones, que crea una nueva
línea de reparto y organización del espacio entre
el actual París y el actual suburbio es una de las
opciones urbanísticas fundamentales de este plan .

En quinto lugar, el aprovechamiento de l a
línea de las fortificaciones mediante un desarroll o
de un sistema de comunicación que puede ser e l
tranvía, ya que en Sena-Saint-Denis se ha empe-
zado con un tranvía, permitiría crear un sistema
de enlaces entre los barrios periféricos que podría
competir inteligentemente con el sistema radio -
concéntrico .

(I I) Juego de raqueta en el que la pelota está sujeta a u n
soporte fijo en el centro de los dos jugadores .



CIUDAD Y TERRITORIO i abril-septiembre-1987 3 5

Por último, la mejora de la A 86, con un
sistema que permitiría girar alrededor de Parí s
sin desgarrar la ciudad .

Este conjunto de enlaces, esa decisión que po-
dría tomarse de transformar las autopistas de las
cercanías de París en bulevares del suburbio
(para acabar, por ejemplo, con ese sistema de que
las autopistas no dispongan de salidas a los ba-
rrios por donde pasan, sistema que hace que se
relegue siempre a la periferia a no ser más que
periferia), este conjunto de obras de tipo pesad o
sobre la red viaria, si se combinara además co n
todo un trabajo fino e inteligente de relaciones
entre la ciudad y el automóvil, de relaciones de l a
ciudad con esos grandes acontecimientos viario s
que son las autopistas, de transformación de esas
autopistas en bulevares mucho menos crueles y
violentos con la ciudad, todo eso debería desem-
bocar en nuestra teoría de los lugares mágicos
	 a saber: que en cualquier sitio existe algo fe-
cundable, hay siempre un lugar maravilloso posi-
ble . Y en nuestro estudio tratamos de probarlo, y
lo probamos (os mostramos el gran número de
lugares fecundables que existen, cuadrado tras
cuadrado, en esta región parisiense, en esta peri-
feria cercana a París)- ese conjunto de cosas que
están ahí, esa especie de máquina que despliega
una fantástica región distinta, esa máquina de
narrar que la isla de Saint Denis es un lugar
maravilloso, tan rico como veinte islas de Sain t
Louis, que el canal de Ourcq puede convertirse
en un paraje de increíble poesía, cuando hoy e s
un mero tubo que no existe para los habitantes
que lo bordean, que no existe para las fábricas
que lo contornan, porque la alcaldía de París e s
su propietaria y a lo largo de ese canal no hay
más que tapias .

Esta demostración que indica que en cualquie r
parte puede pasar cualquier cosa, a condición de
que lo que ocurre en esa parte no dependa de l o
que ocurra en otra, es decir en el Châtelet, esta
especie de declaración de independencia de cada

espacio de la región parisiense es el recurso teóri-
co que permite desarrollar la ciudadanía, la crea-
ción arquitectónica, el propio deseo de autoafir-
mación en esta batalla de San Gimignano a esca-
la de la región parisiense que cada Ayuntamient o
puede entablar para afirmar su existencia, s u
capacidad poética, su capacidad cultural, su pre-
sencia física y poética ; es un mecanismo para
pensar en la democracia en términos distintos d e
los de la jerarquía. Es una forma de descubri r
que se puede, sobre todo actuando sobre lo admi-
nistrativo, sobre las redes viarias, sobre la distri-
bución de fondos financieros, fabricar un París
abierto, un París sin ese atasco del centro ni esa
dispersión patética de las periferias ; y cabe hacer-
lo partiendo del deseo, no de homogeneizarl o
todo, sino de yuxtaponerlo todo en sistemas de
existencias urbanas cristalizadas unas con rela-
ción a otras ; no se trata de proponer un trabajo a
lo Haussmann, que lo homogenice todo, sino
más bien un trabajo que tenga la consistencia de
un mosaico .

Por eso nuestro proyecto no es paranoico.
Aparte unas cuantas obras viarias, no propone
un recalibrado que multiplique por diez la actual
superficie de París, a la manera de Haussmann ,
en absoluto, propone fabricar luces de bengala,
encenderlas, y que esas bengalas, encendidas unas
tras otra, desplegando nuestra forma de utilizar
todo este espacio en el que estamos, puedan
incitar a los Ayuntamientos a imponer su propi a
existencia al margen de la fascinación que ejerce
el centro . Nosotros hemos hecho la lista de la s
tascas que pueden convertirse en cafés literarios ,
hemos hecho la lista de los lugares que serán
unos jardines maravillosos, hemos hecho la list a
de los sitios donde éste ha pintado, aquél ha
escrito, hemos contado la historia de los sitio s
donde las comunidades han marcado su carácter .

Pero, antes que construir, nuestro estudio pro -
pone una manera distinta de pensar .
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Reinventar una mejor gestión de las ciudades
partiendo de la experiencia adquirida en los ba-
rrios conflictivos ; a eso aspira el programa fran-
cés de desarrollo social de los barrios .

Durante el verano de 1981, graves incidentes
en algunos barrios de grandes ciudades pusiero n
repentinamente en claro el estado de deterioro al
que habían llegado cierto número de barrios de
bloques de viviendas sociales construidos a toda
prisa en el período de crecimiento industrial y
urbano . Ello iba acompañado por un claro dete-
rioro del tejido social .

No todos los barrios de hábitat popular s e
veían afectados en el mismo grado por este fenó-
meno de deterioro, pero sí es cierto que, si no s e
detenía el proceso en los barrios más dañados ,

Sylvie Harburger es secretaria general de la Comisión Nacio-
nal de Barrios. Paris .

existía un riesgo importante de que siguiera des -
arrollándose cada vez más .

En 1981 cabía resumir así las características d e
los barrios con más dificultades :

Segregación social, multiplicada por la con-
centración de familias en situación social y
económicá difícil, y en especial de familia s
de origen extranjero .

Rechazo del barrio por el resto de la ciu-
dad .

Alto porcentaje de jóvenes, y sobre todo d e
adolescentes nacidos en esas barriadas e n
los años sesenta .

Insuficiencia e inadecuación de los medios
de gestión (mantenimiento, seguridad . . .), l o
cual conducía a una degradación acelerada
de los equipamientos y de los espacios pú-
blicos .
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Amén de esto, una forma urbana simplista ,
monofuncional, y la acumulación de estas dife-
rentes desventajas amenazaban indudablement e
con desembocar en conflictos violentos .

PROPONER UNA GESTION GLOBAL

En estas circunstancias se puso en marcha l a
Comisión Nacional para el Desarrollo Social de
los Barrios (CNDSQ), que congrega a las princi-
pales partes interesadas : cargos políticos, funcio-
narios, organismos HLM (Viviendas de Alquile r
Moderado), dirigentes de asociaciones y sindica -
tos, expertos e investigadores . El primer presiden -
te fue Hubert Dudebout y en la actualidad lo e s
François Geindre, Alcalde de Hérouville-Saint -
Clair (Calvados) .

Inspirándose en Hábitat y vida social, la Comi -
sión definió desde el principio una política ambi-
ciosa, basada en cuatro principios esenciales :

Actuar tanto sobre las causas de la degra-
dación como sobre la degradación en sí ,
teniendo en cuenta, además del problem a
de la vivienda, el conjunto de problemas d e
la vida cotidiana de los habitantes de esos
barrios -educación, inserción social y pro-
fesional, empleo, desarrollo, cultura, salud ,
deporte .
Confiar a la administración local la respon-
sabilidad política del programa, tanto en su
concepción como en su gestión .
Convertir a los habitantes, y a sus represen-
tantes a través de las asociaciones, en agen-
tes del desarrollo de su barrio, proporcio-
nándoles los medios institucionales y mate-
riales para esta participación .
Garantizar una solidaridad nacional a tra-
vés de financiaciones excepcionales, per o
sobre todo a través de una movilizació n
coordinada de los servicios estatales in situ

(enseñanza, justicia, policía, acción social y
cultural . . .) . Este es el corolario del primer
principio .

Sobre estas bases se llevó a cabo en 1982 y

1983 el primer programa, que afectó a 22 barrios .

UNA POLITICA CONTRACTUAL

A partir de 1983 se ha propuesto que la políti-
ca de desarrollo social sea tenida en cuenta en lo s
contratos de plan Estado-Regiones como progra-
ma prioritario del IX Plan Vivir mejor en la

ciudad .

Diecisiete consejos regionales respondieron po-
sitivamente a este llamamiento . En otra región s e
están llevando a cabo actuaciones sobre la bas e
de convenios directos Ciudad-Estado .

A finales de 1986, los barrios afectados ascien-
den a 120 .

El Ayuntamiento se encarga de la dirección d e
obra, por intermedio de la Comisión local, en l a
que están representados todos los interlocutore s
implicados. Esta se ocupa de definir las líneas
generales del proyecto y del seguimiento de s u
ejecución . El Ayuntamiento designa un jefe d e
proyecto para cada operación, quien se rodeará ,
para concretarla, de un equipo operativo .

A nivel regional, hay una Comisión que sigu e
la aplicación del contrato del Plan, copresidida
por el Comisario regional de la República y po r
el Presidente del Consejo regional .

UN BALANCE EN CIFRAS

La mayoría de los programas puestos en mar -
cha se hallan hoy a la mitad de su trayectoria y
los más recientes están todavía iniciándose . Pero
ya se puede trazar un primer balance en est e
mismo momento .

Ante todo, unas cuantas cifras :

Cuarenta mil viviendas han sido objeto de un a
rehabilitación financiada por el Estado, con u n
desembolso total de 3 .500 millones de francos .
Esas obras se han dedicado a mejorar el confort ,
al aislamiento térmico, a la restauración de cier-
tas viviendas, a la reparación de zonas comu-
nes, etc .

En materia de actuaciones de apoyo, la ayud a
excepcional del Estado, procedente de una dece-
na de ministerios, ha representado en cinco año s
800 millones de francos, que permitieron acome-
ter muchas mejoras .

La intervención financiera del Estado se h a
visto además ampliamente completada por la d e
las administraciones locales (Ayuntamientos ,
Consejos regionales) y de los organismos públi-
cos (oficinas de HLM, Cajas de subsidios familia -
res, etc .) . En total se han movilizado así 2 .00 0
millones de francos .

RESULTADOS ALENTADORE S

Aunque estas cifras permiten darse cuenta de l
excepcional esfuerzo de la administración pública
no tienen en cuenta los cambios cualitativos . Y
en muchos de esos barrios la situación ha cam-
biado, la vida renace :

Ha comenzado un descenso del número d e
viviendas vacías .
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Los servicios públicos, en especial los servi -
cios municipales y los organismoss HLM ,
han adaptado y reforzado sus medios de
gestión . Las zonas verdes se cuidan co n
regularidad, los equipamientos están mejo r
administrados por un personal más cualifi-
cado y, sobre todo, más motivado .
Se han realizado equipamientos más adap-
tados a los barrios -locales para fiestas y
para las familias, quioscos de música, casas
del niño, terrenos deportivos, etc .
En la mayoría de los barrios renace la vid a
asociativa y cultural . Los habitantes se en-
cuentran y se organizan, dirigen sus propias
vidas .
A los jóvenes se les ofrecen posibilidades d e
cursillos, pero también de empleos, gracia s
a la creación de microempresas o de activi-
dades de servicios .
El desarrollo de la policía de barrio y l a
mejora o la creación de comisarías de poli-
cía ha contribuido además, en gran medida ,
a que decrezca la pequeña delincuencia .

Se ha iniciado un proceso que ha devuelto ,
poco a poco, los barrios a la ciudad de la que
estaban más o menos excluidos. He aquí unos
ejemplos que ilustran este aspecto :

• La acción se desarrolla en varios frentes co n
la colaboración de las instituciones interesa-
das .

• La acción, el deporte, el comercio y el artesa-
nado, etc . colaboran en la política emprendi-
da. En eso estriba el valor añadido que est a
experiencia aporta con relación a lo que se
hacía tradicionalmente . Cuando se inicia un a
operación de rehabilitación de viviendas, se
sabe que ésta podrá ir acompañada por l a
instalación de artesanos, por el desplaza -
miento del centro comercial a los bajos de
los inmuebles, por el desarrollo de activida-
des deportivas, etc . Sabre el terreno eso sig-
nifica una eclosión de actividades .

• Los profesionales del trabajo de campo pare-
cen dispuestos a esta colaboración interpar-
tes, y a veces incluso la desean . Aunque a
veces las "tecnoestructuras " se muestren re-
acias a colaborar con otros cuyo lenguaje y
cuyos hábitos no conocen bien, in situ es
fácil ver a profesionales encantados de salir
de su aislamiento .

• Concretamente, en unas reuniones en las qu e
estaban representados el alcalde y el directo r
de la oficina HLM, hemos visto al represen-
tante de la policía local pedir al alcalde un a
reunión intersectores con los trabajadores en
cuestiones sociales y el organismo HLM, los
enseñantes, etc., para examinar el problem a
del desarrollo de la pequeña delincuencia e n
esos barrios . Quienes están en condiciones de
resolver el problema son el conjunto de eso s
profesionales y no cada uno solo en su rin-
cón, y ésta es una lección totalmente enrique-
cedora . Belfort .
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La rehabilitación . Ronceray-Clonnières.

La lucha contra el fracaso escola r

La escuela es, evidentemente, una de las gran-
des fuentes de dificultades . En ella se está jugan-
do el futuro . Muchos niños conocen hoy un a
situación de fracaso escolar, sin la menor pers-
pectiva de empleo. El Ministerio de Educació n
Nacional ha puesto en práctica políticas específi-
cas para resolver esos problemas .

A los barrios donde se ha comprobado un a
tasa de fracaso escolar importante se les conce-
den medios suplementarios . Estos medios se con-
cretan en enseñantes y personal no docente pues-
to a disposición de los enseñantes . Estas medidas
han permitido cierta flexibilidad y han desembo-
cado en experimentos originales. Han permitid o
contrarrestar fenómenos como el abse.itismo de
los niños. La adaptación de la escuela a lo s
barrios se ha presentado como un problema real
e importante al que es posible dar soluciones .

Como consecuencia del fracaso escolar, mu-
chos adolescentes se encuentran totalmente inca-
pacitados para encontrar trabajo a causa de s u
falta de cualificación, a la que a menudo s e
agrega su falta de inserción social . Por ello he -
mos desarrollado, al mismo tiempo, una política
importante de inserción social de los jóvenes .

Se han hecho esfuerzos para fomentar un a
reintegración en la sociedad civil previa a la
inserción profesional . Se trata de aprender cosas
que no son evidentes para todo el mundo : coger
un autobús, ir a correos, rellenar un impreso d e
giro, etc .

También hemos trabajado mucho con los ser -
vicios de policía y judiciales, porque nos enfren-
tamos, como muchos países desarrollados d e
hoy, con importantísimos fenómenos de pequeña
delincuencia .

Formando mejor a los policías, garantizand o
una presencia en los barrios más regular, más
cercana a la población de éstos, hemos consegui -
do un espectacular descenso de la pequeña delin-
cuencia. Lo cual significa que la cosas no son tan
ineluctables, que pueden tener remedio .
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El desarrollo económico y la creación de empleo

Por supuesto, la vida económica es un facto r
importante de la vida social, sobre todo el des -
arrollo o la ayuda a los comerciantes, la ayuda a
la instalación de artesanos, a la implantación d e
actividades económicas variadas, de oficinas d e
servicios públicos que a menudo no existen e n
esas barriadas, pero que permiten diversificar l a
función de esos barrios de bloques .

Además, tenemos que enfrentarnos con impor-
tantes tasas de paro, sobre todo entre los jóvenes ,
y tratamos de inventar y hallar soluciones econó-
micamente viables . Hemos desarrollado "empre-
sas intermediarias", es decir empresas que ayudan
a la inserción social al tiempo que tienen un
proyecto económico .

El desarrollo cultural

~e trata de un tema importante porque afecta a
los profesionales de la cultura que, también, e n
este caso, no siempre se han ajustado a la reali-
dad popular de los barrios y siguen enseñando
cerámica o macramé en las Casas de la juventud,
cuando lo que los jóvenes quieren hacer es judo o
karate. Siempre hay problemas sumamente con-
cretos de adaptación cultural a los barrios . Y
también está el reconocimiento y la aparición d e
formas muy variadas, de culturas populares, d e
auténticas culturas, no solamente "teoría socio-
cultural" .

En la actualidad estamos viendo ambicioso s
proyectos en materia de artes plásticas, escultura ,
teatro, danza, música . Vemos surgir creacione s
artísticas muy válidas en esta cultura de barrio
nacida en los últimos años y que el Ministerio d e
Cultura ha fomentado . En el terreno del deport e
hay todo un universo, esencial para esta juventud
y sus expectativas . El deporte es, además, un
elemento importantísimo de la cultura, que per-
mite logros muy interesantes .

¿Y EL FUTURO?

Aunque en los barrios donde se ha puesto e n
práctica un programa de intervención aparece n
hoy todos los signos de una evolución positiva ,
no podríamos afirmar, sin embargo, que hemo s
ganado la partida . La situación sigue siendo frá-
gil y lo conseguido no es irreversible . Por eso la
Comisión prosigue con su acción .

La Comisión garantiza la animación de lo s
contratos particulares durante toda la vigencia
del IX Plan y vela para que se respeten lo s
compromisos contractuales . Al mismo tiempo,

reflexiona sobre posibles modalidades de actua-
ción al margen del Plan .

Más aún, se trata de conseguir que este proce-
so de desarrollo de los 120 barrios pueda traspo-
nerse a otras ciudades . En la actualidad ya sirve
de referencia para experimentos similares en e l
extranjero .

Se han emprendido investigaciones sociológi-
cas para examinar críticamente estas actuaciones .
En junio de 1986 un coloquio informó sobre
ellas (1) .

Los debates han revelado la existencia de u n
original proceso social en los programas de des -
arrollo observados . "Está ocurriendo algo en eso s
segmentos sociales aislados arbitrariamente", "E l
cambio puede surgir en unos sitios donde no se
esperaba", "Sospechamos que está surgiendo un a
nueva identidad política". Para algunos, el térmi-
no que mejor convendría para describir el des -
arrollo social es el "desbloqueo" . Este desbloque o
remite a una "dinámica urbana", a la "moviliza-
ción de recursos". También es "la primacía de lo s
procesos sobre los procedimientos", la búsqued a
de las "fuerzas endógenas del barrio que so n
susceptibles de contribuir a su desarrollo" .

Se han destacado como primordiales dos ins-
trumentos del desarrollo: las redes sociales, qu e
hay que "descubrir", y las posibilidades de acces o
a los espacios y a los roles que cada uno deb e
desempeñar .

Se han esbozado dos definiciones cercanas al
desarrollo social : "el desarrollo social es el inten-
to de constituir espacios de negociación que per -
mitan la aparición de los distintos miembro s
interesados en la negociación" .

"El desarrollo social es la producción de espa-
cios de negociación, de nuevas formas de reglas y
de leyes en el interior de las barriadas HLM".

La investigación nos aporta un examen de
nuestra actuación que enriquece nuestra propia
concepción del desarrollo .

La Comisión es un centro de reflexión sobre
los problemas urbanos, un enclave instituciona l
para los agentes locales que, desde los suburbio s
y los barrios periféricos, interpelan a los podere s
públicos . Es, por último, un laboratorio de ges-
tión urbana .

Nuestro trabajo modifica los modos de gestión
urbana de los barrios afectados, pero no cab e
duda de que esas modificaciones se repetirán e n
la gestión de otros barrios ; al mismo tiempo
nuestros barrios, gestionados de otra manera ,
recuperan equilibrios y modos de vida que lo s
acercan a los barrios tradicionales . Nuestra labo r
consiste a la vez en trivializar lo experimental y
en experimentar lo trivial .

(1) Jornadas de investigación "Cités en question", contri-
buciones de V . BORGOGNO, I . JOSEPH, A . MICOUD y M .
PERALDI .



CIUDAD Y TERRITORIO r abril-septiembre-198 7

TENDE\cL9S ACTUALES
DE I.A IWESTIGACION
Jean Eudes Roullier y Guy Faure

4 3

La organización de la investigación en el cam-
po del urbanismo se ha remodelado en 1984 para
integrarse en un marco más amplio, con referen-
cia especial a las ciudades y la vivienda . En e l
seno del Ministerio encargado del urbanismo s e
crearon así dos estructuras administrativas espe-
cíficas :

La Delegación de Investigación e Innova-
ción, responsable de impulsar y coordinar
todos los aspectos de la política de investi-
gación del Ministerio .

El Plan Urbano, documento de objetivos,
encargado más específicamente de desarro-
llar acciones de investigación y experimen-
tación en el ámbito del urbanismo .

Por otra parte, en esa misma época se lanzó u n
programa interministerial de investigación qu e
abarca el conjunto de problemas relacionado s
con la evolución de las ciudades y del hábita t
denominado Urbanismo y técnicas del hábitat y
cuya puesta en práctica se ha confiado al Delega -
do de Investigación e Innovación . Este programa
combina dos objetivos complementarios :

Estructurar y desarrollar los medios de in-
vestigación y experimentación propios de l
Ministerio .
Movilizar y articular mejor los diferentes
elementos del potencial de investigación na-
cional relacionados con este campo (orga-
nismos de investigación, universidades, em -
presas, etc .), y de ahí el carácter conjunt o

Jean Eudes Roulier es Delegado de Investigación e Innova-

	

Guy Faure es Encargado de misión en la Delegación de
ción . París .

	

Investigación e Innovación París .
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del programa con el Ministerio de Investi-
gación y su vocación interministerial .

La puesta en práctica del programa "Urbanis-
mo y tecnologías del hábitat" se basa especial-
mente en la acción de tres estructuras operacio-
nales o "Planes" (dependientes de las correspon-
dientes Direcciones centrales del Ministerio), que
disponen de recursos presupuestarios propios y
realizan "programas de objetivos" (1), contand o
con muchos miembros asociados externos :

- El Plan Construcción (Dirección de la
Construcción) :
Presupuesto 1987 :
• Investigación: 31 .400.000 francos .
• Experimentación : 36 .700.000 francos .

El Plan Lugares de Trabajo y Construccio-
nes Públicas (Dirección de Arquitectura y
Urbanismo) :
Presupuesto 1987 :
• Investigación : 2 .900.000 francos .

El Plan Urbano (Dirección de Arquitectura
y Urbanismo) :
Presupuesto 1987 :
• Investigación : 14 .500.000 francos .
• Experimentación : 10 .600.000 francos .

Con objeto de organizar estratégicamente las
acciones de investigación relacionadas con este
programa se ha redactado a lo largo de 1985 un
Proyecto de Esquema de Orientación Científica y

PROGRAMA PRIORITARIO DE INVESTIGACION E INNOVACION SOBRE URBANISM O
Y TECNOLOGIAS DE LA VIVIEND A

Ministerio del Equipamiento, la Vivienda, Ordenación del Territorio
y Transportes - Ministerio encargado de la Investigación

y de la Enseñanza Superior

• Consejo Nacional de Orientación

Presidentes: los dos ministros
Vicepresidentes : J . MILLIER y P .
CHEMETOV
71 miembros: Círculos investigado -
res, administraciones, colectividade s
locales y promotores, empresas y
profesionales, sindicatos y asocia-
ciones .

• Grupo de Expertos del CNO,
Encargado de evaluar el Programa y
de su prospectiva
Presidente : P . PIGANIOL

- Plan Construcción y Hábitat

Delegado Interministerial

J . E . ROULLIER
Delegado de Investigació n
e Innovación del MELATT

Secretario Permanente
Sr. GIACOBINO

• Misión Cientifica y Técnica (MST):

Departamento de Transportes, Ur-
banismo y Construcción (TUC) (Sr.
LAUER), en relación con el Depar-
tamento SSH (Sr. BRUSTON) .

- Programació n
- Investigación prospectiva e inter-

disciplinarias
- Relaciones con la investigación ins-

titucional (Universidad, CNRS ,
CSTB, LCPC, ENPC, ENTPE ,
etc . )

- Seguimiento y evaluació n
- Información científica y técnica

Dirección de la Construcció n

- Plan Urban o

Dirección de Arquitectur a
y Urbanismo

- Plan Lugares de Trabajo
y Construcciones Públicas

Secretario Permanente
B . ARCHE R

Secretario Permanente
P . LAJUS

(I) Recherches finalisées, o programmes finalisés. Se trat a
de programas o investigaciones emprendidos con un "contrat o
de objetivos" que hay que cumplir . En el Plan Construcción ,
por ejemplo, un programa "finalisé" que pretendía ahorrar el

25 por 100 de la energía que se consumía en los hogares . Otra
investigación de éstas, en CAO (o CAD), se orientaba a
reducir el costo de los componentes .
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Técnica aprobado por el Consejo Nacional de
Orientación del Programa el 27 de febrero de
1986 y que acaba de ser objeto de una ampli a
difusión entre los círculos interesados (2) .

El texto que presentamos aquí es un resumen
de ese proyecto, y constituye, pues, un documen-
to útil para la compresión de las actuales tenden-
cias de la investigación francesa en el terreno de l
urbanismo y la vivienda .

PROYECTO PRIORITARIO DE INVESTI-
GACION E INNOVACION SOBRE URBA-
NISMO Y TECNOLOGIAS DEL HABITAT

Proyecto Esquema de Orientación Cientifica
y Técnica (resumen)

INTRODUCCION :
CARACTERES PARTICULARE S
DE LA ESFERA Y DEL PROGRAMA

1. La creación del Programa UTH responde
a la voluntad expresada por el Primer Ministro y
los ministros responsables de la Investigación y e l
Urbanismo y la Vivienda de reforzar y reestructu-
rar la política de investigación y de innovación en
las esferas del urbanismo, de la construcción, de
la arquitectura y del medio ambiente urbano (3) .

2. El ámbito de las ciudades y del hábitat no
es un sector económico, industrial o de servicio s
como los demás . Debe tener en cuenta la comple-
jidad institucional, la incidencia de numerosa s
políticas públicas, la multiplicidad y disparidad
de quienes intervienen en ella, la interdependen-
cia de actuaciones y evoluciones y la repercusión
social y cultural del progreso técnico .

Se caracteriza, muy en especial :

Por el papel esencial de los agentes "inter-
mediarios" (administraciones locales, pro-
motores . . .) que tienen limitaciones y lógicas
propias .
Y, en lo que respecta a las empresas, por la
participación dominante de pequeñas y me-
dianas empresas, al lado de un reducid o
número de los grandes grupos que inter-
vienen en el sector BTP (Construcción y
Obras Públicas) y en los servicios urbanos
(agua, saneamiento, etc .).

De ello resulta, en particular :

La inoperancia, en la mayoría de los casos ,
de un esquema lineal sencillo investigación-
desarrollo-aplicación y la necesidad de pen-
sar en procesos más complejos de difusió n
de la innovación .
Una dificultad para la difusión de procedi -
miento o productos industriales .
Un problema particular de correcta identifi -

cación de la demanda de investigación y de
tener en cuenta las preocupaciones de los
agentes intermediarios .

3. El programa Urbanismo y Tecnologías de l
Hábitat presenta, pues, caracteres particulares, en
los que estriba su riqueza y su dificultad :

a) Aborda problemas heterogéneos (técnicas
de construcción, gestión del parque de viviendas ,
problema de grupos sociales marginados, arqui-
tectura, servicios urbanos, etc .), pero estrecha-
mente interdependientes dentro del marco de un
enfoque global .

b) Combina acciones a largo plazo, que tien-
den a alcanzar una sinergia del dispositivo d e
investigación y a reestructurar su conjunto (inves-
tigación incitadora, organismos de investigación
del Ministerio de Equipamiento, la Vivienda, Or-
denación del Territorio y Transportes, el CNRS
Consejo Nacional de Investigaciones Científicas ,
la Universidad, la investigación privada, etc .) en
función de los problemas concretos de las ciuda-
des y el hábitat con acciones orientadas a l a
práctica a corto y medio plazo .

c) Debe conceder, para la mayor parte de los
problemos abordados, especial prioridad a las
relaciones entre técnica y sociedad (y por lo tanto
a las relaciones entre ciencias sociales y ciencias
duras) .

d) Sus principales medios de acción constitui -
dos por programas de investigación orientados a
la práctica (créditos del presupuesto civil dedica -
do a la investigación) y de experimentación (cré-
ditos Ministerio de Equipamiento, la Vivienda ,
Ordenación del Territorio y Transportes) . La ex-
perimentación llevada a cabo con las colectivida-
des locales, los promotores y las empresas parec e
esencial, en este terreno, para evaluar y difundir
la innovación .

e) No existen fronteras totalmente identifica-
bles . Hay otros programas que se interesan por
su campo (los más cercanos son el programa
Transportes Terrestres y el programa Ingeniería
Civil) . Sus acciones implican relaciones con
miembros externos al programa (por ejemplo, e n
el terreno de las ciencias sociales, de las nuevas
técnicas de comunicación, de los materia-
les, etc .) .

L IMPORTANCIA DEL SECTO R
Y PRINCIPALES DESAFIO S
A LOS QUE SE ENFRENT A

I .I . LUGAR Y PAPEL DEL SECTOR
EN LA ECONOMIA NACIONA L

El 11,2 por 100 del consumo final total y el 9,2
por 100 del producto interior bruto (porcentaje s
que pasan al 22,9 por 100 y al 18,6 por 100 si se

	

(2) El proyecto de Esquema de Orientación Científica y

	

la Recherche et à l'Innovation, 74, rue de la Fédération, 7501 5

	

Técnica del programa de investigación Urbanismo y Tecnolo-

	

París .

	

gias del Hábitat (203 pp .) puede conseguirse en la Délégation à

	

(3) Carta del Primer Ministro del 27 de febrero de 1984 .
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tienen en cuenta las funciones utilización de la
vivienda y equipamiento de la vivienda) .

El 35 por 100 de la formación bruta de capital
fijo (y el 47 por 100 del patrimonio naciona l
neto) .

Un tercio de los montantes de los créditos a l a
economía y el 23,5 por 100 de las subvenciones ,
ayudas o traspasos del Estado que no sean inter-
venciones sociales y sanidad .

Un millón setecientos mil empleos, a los qu e
conviene agregar una parte difícilmente determi-
nable de los 991 .000 agentes del sector municipal
y paramunicipal .

Es preciso señalar que el sector consume relati-
vamente pocos bienes importados : el 5,4 por 100
de las importaciones, o sea, casi tres veces menos
que su parte relativa en la demanda final . En
cambio, si se considera la vivienda y la funció n
aneja utilización de la vivienda, que comprend e
esencialmente consumos de energía, tiene un ele-
vadísimo contenido de importaciones (46 por
100) .

El nivel medio de los gastos de investigación e n
el sector es especialmente bajo . Se sitúa en un a
relación de 1 a más de 3 con respecto a la medi a
nacional.

1 .2 . ALGUNOS GRANDES CAMBIO S
Y CUESTIONES QUE HAY
QUE TENER EN CUENT A
EN EL ESQUEMA DE ORIENTACION
CIENTIFICA Y TECNIC A

Este capítulo, que no cabe resumir en unas
cuantas líneas, está destinado a estimular la refle-
xión y el debate. Se basa en cierto número de
estudios de prospectiva recientes . Pretende identi-
ficar a medio plazo las cuestiones que las grande s
tendencias de la evolución económica y social
plantean a las ciudades, a la construcción, a lo s
profesionales y a los habitantes en general .

En especial :

La revolución informática .
Las transformaciones del sector de la cons-
trucción .
La evolución de la localización residencial .
La evolución de la parte destinada a la
vivienda y a los transportes en el consumo
doméstico .
La evolución demográfica .
La evolución del empleo y de la localiza-
ción de las actividades .

1 .3 . LOS DESAFIOS A LOS QUE S E
ENFRENTA

1 . Los relacionados con la importancia de l
sector de la construcción, con su modernización y
con la internacionalización del mercado .

2 . Los relacionados con los cambios de siste-
mas urbanos (adaptación y control de los costo s
de los servicios urbanos, cambios económicos,

sociales y de competitividad de las ciudades, cali-
dad del marco de vida) .

3. Los relacionados con la descentralización :
nuevos papeles y nuevas responsabilidades .

4. Los relacionados con las nuevas tecnolo-
gías : valoración de su incidencia directa e indirec-
ta sobre las condiciones de vida y la gestión d e
las ciudades y del hábitat .

5. Los relacionados con la crisis y la evolu-
ción de las sociedades urbanas : modo de vida ,
fenómenos de segregación, marginación, aisla-
miento, problemas de las minorías, de los jóvene s
y de las personas mayores, barrios degradados
inseguridad .

6. Los relacionados con la explosión urbana
en los países en desarrollo (exportación-
cooperación) .

2 . ESTADO DE LA INVESTIGACIO N

Este importante capítulo, que no cabe resumir
aquí, tiene la ambición de presentar por vez
primera un panorama de conjunto del potencial ,
las orientaciones y los pros y los contras de la
investigación en las áreas científicas referentes a
las ciudades, la construcción, la arquitectura y e l
hábitat .

Está consagrado esencialmente a un análisis d e
cada una de las 23 disciplinas o grupos de disci-
plinas identificadas (ciencias del medio natural ,
ciencias físicas para el ingeniero, ciencias de la
vida, ciencias del hombre y de la sociedad) ; inclu -
ye asimismo un primer balance de las políticas d e
investigación emprendidas desde la década de
1960 en las ciencias humanas y sociales .

3 . ORIENTACIONES Y ACCIONE S

3 .1 . ORIENTACIONE S

3 .1 .1 . Comprender mejor la evolución de las
ciudades y del hábita t

Es ésta hoy, por múltiples razones, no sólo la
necesidad científica y racional, sino un objetivo
fundamental del programa Urbanismo y Tecno-
logías del Hábitat, si queremos que los proceso s
científicos se engranen verdaderamente con pro-
cesos de innovación y desarrollo .

3 .1 .2 . Adaptar la concepción y la producció n
del marco existente al contexto y a la s
exigencias de finales del siglo X X

El desafío está en pasar de la producción masi-
va a una producción adaptada, es decir, capaz de
tener en cuenta de forma permanente especifici-
dades muy diversas, aplicando, según las necesi-
dades del mercado, combinaciones variadas y
flexibles de medios técnicos, económicos y finan-
cieros .
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Esto implica, en especial, que hay que tener en
cuenta :

Un enfoque socioeconómico coherente d e
la construcción y del hábitat .
El creciente papel de la ingeniería y de la s
ciencias del diseño (CAO, instrumentos d e
visualización, informatización coherente de l
sector) . Ha de promoverse en todos lo s
niveles de la técnica una orientación
modelización-simulación .
El desarrollo de nuevas tecnologías, tanto a
pie de obra como en fábricas de componen-
tes y de materiales, y la aparición de nueva s
formas de industrialización .
El impacto de la "domótica" (4) y de la s
exigencias de calidad del hábitat en la vi-
vienda del futuro .
La adaptación y valorización del sistema
productivo y de las condiciones de trabajo .

3 .1 .3 . Mantener, conservar y administrar mejor
el patrimonio existent e

Este representa el 47 por 100 del patrimoni o
nacional neto . Las obras de mantenimiento y
rehabilitación representan ya más del 50 por 10 0
de la actividad del sector de la construcción . Es
necesario volver a lanzar un esfuerzo coherent e
de investigación y experimentación en este sector
(técnicas de rehabilitación, auscultación, diagnós-
tico y metrologia, robótica, gestión del hábitat y
del parque de viviendas, etc .)

3 .1 .4 . Modernizar los servicios y fomentar l a
"ingeniería urbana "

Los imperativos de ahorro de costos y de ra-
cionalización de la gestión, la evolución de lo s
modos de vida, las posibilidades que brindan la s
nuevas tecnologías (sobre todo la inteligencia ar-
tificial) tienden a desembocar, en el conjunto d e
los servicios urbanos, en complementariedades ,
enfoques e integraciones de tipo nuevo, que in-
cluyen tanto las ciencias físicas para el ingenier o
como las ciencias sociales .

Más específicamente, la evolución de las tecno-
logías urbanas concede especial importancia a la
"ingeniería urbana", en cuyo campo aparecen
problemas comunes (repercusiones de la informá-
tica y de las nuevas técnicas de comunicación,
evolución de las profesiones y de las ramas indus-
triales, capacidad de exportación, etc .) .

3 .1 .5 . Responder mejor a las demandas sociale s
y culturales locales y promover formas
nuevas y diversificadas de intervención
pública

Las dificultades financieras de las administra-
ciones locales y la precaria situación de ciertas

(4) Domótica es la automatización del trabajo doméstico o
informatización del trabajo del hogar .

capas de la población refuerzan la necesidad d e
delimitar mejor las demandas sociales y cultura-
les para adaptar a ellas las actividades de gestió n
públicas y fomentar el desarrollo de nuevas soli-
daridades en el plano local .

Ha de prestarse especial atención a la concen-
tración de poblaciones de escasos recursos e n
zonas que se degradan rápidamente .

3 .1 .6 . Desarrollar el papel de la ciudad como
foco de desarrollo económico y de inno-
vación

Las restricciones impuestas por la crisis obli-
gan a veces a los representantes locales a admi-
nistrar zonas en decadencia . Y, a la inversa, el
desarrollo de nuevas tecnologías, de ciertas acti-
vidades de servicios, de las pequeñas y medianas
empresas, aportan a las ciudades, en ciertas con-
diciones, nuevas e importantes opciones . Esto
pone en tela de juicio las diferencias entre la s
estrategias urbanas y las lógicas o estrategia s
empresariales, la búsqueda por las ciudades d e
medios para crear, inclusive en el plano de la s
formas urbanas y del marco de vida, un entorn o
atractivo y adaptado .

3 .1 .7 . Una ciudad, un hábitat con menos despil-
farro

En especial en lo referente a :

Continuar los esfuerzos emprendidos para
ahorrar energía : el 52 por 100 de la energía
se gasta en calefacción (24 por 100), trans -
porte (19 por 100), y en alumbrado y otros
usos domésticos (9 por 100) .
Y, en sentido más amplio, las herramientas
que permitan a los responsables hacer una
ciudad menos despilfarradora de espacio ,
tiempo e inversiones .

3 .1 .8 . Una ciudad, un hábitat más seguros

Prevención de siniestros, protección frente a
los riesgos naturales e industriales, refuerzo de l a
fiabilidad de las redes urbanas, etc .

3 .1 .9 . Un marco de vida a escala human a

Después de los sucesivos impactos del automó-
vil, del movimiento moderno, de la guerra y de l
desarrollo masivo e industrializado de las perife-
rias urbanas, la arquitectura, el urbanismo y e l
propio proceso de evolución de las ciudades y d e
las formas urbanas están en busca de un nuev o
equilibrio . Las profesiones, amenazadas, buscan
su identidad y su lugar exactos . Los representan-
tes locales buscan modos de intervención adapta-
dos al nuevo contexto de sus responsabilidades ,
pero también más respetuosos con la historia y la
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identidad de su ciudad . La informática aport a
nuevas posibilidades, pero también trastornos de
los procesos de programación y concepción . El
resurgimiento de la investigación sobre arquitec-
tura y formas urbanas debe ir acompañado de un
análisis histórico, económico y social mejor, qu e
permita el desarrollo de instrumentos y política s
adecuadas .

3 .1 .10 . Desarrollar los intercambios internacio-
nales y la cooperación con Ios países en
desarroll o

Francia dispone de múltiples bazas y de un a
reconocida experiencia en el terreno de la orde-
nación, de los servicios urbanos y del hábitat . Es
preciso realizar un esfuerzo para valorarla mejor,
tanto en la exportación como en la cooperación .

3 .2 . LAS ACCIONE S

3 .2 .A . Acciones básicas

A .l . Apertura del mundo de la investigación y
organización de los programas

Uno de los objetivos fundamentales del progra-
ma Urbanismo y Tecnologías del Hábitat, en el
marco de las orientaciones antes definidas, con-
siste en crear progresivamente nuevas relaciones ,
sinergias y complementariedades entre :

- Investigadores y responsables o profesiona-
les en ejercicio .

- Investigación de estimulación e investiga-
ción institucional .

- Investigación aplicada e investigación pura .

- Investigación pública e investigación priva-
da.

- Ciencias sociales y ciencias físicas para e l
ingeniero .

Esto supone un esfuerzo y medios concreto s
que permitan identificar mejor la demanda d e
investigación, favorecer la comprensión recíproc a
y los intercambios, organizar contactos y accio-
nes comunes y facilitar la transmisión de conoci-
mientos y tecnologías .

A.2 . Formación y política de empleo

1. Desarrollar la investigación vinculada a la
enseñanza en las Escuelas de Ingenieros del mi-
nisterio y en las Escuelas de Arquitectura. Habrá
que hacer un esfuerzo especial en la Escuel a
Nacional de Ingenieros de Caminos y Puentes ,
cuyo potencial investigador sigue siendo insufi-
ciente .

2. Fomentar la movilidad de los investigado -
res en los grandes organismos públicos y, má s
ampliamente, dentro del triángulo investigación-
empresa-administración .

3. Desarrollar una política de empleo científi-
co que permita reclutar y formar jóvenes investi-
gadores.

A .3 . Estructuración del esfuerzo y del potencia l
investigado r

Se trata de un esfuerzo muy ambicioso que
implica la profundización de las reflexiones y
acciones ya emprendidas y acudir en gran medid a
a iniciativas descentralizadas . Este esfuerzo s e
refiere a cuatro orientaciones principales :

1. Técnica y sociedad.-El campo del urba-
nismo y de las tecnologías del hábitat es uno d e
aquellos en los que resulta esencial una compren-
sión mejor de las relaciones entre técnica y socie-
dad que permita transferencias tecnológicas y l a
difusión de la innovación . Las acciones empren-
didas en este sentido (programas técnicos, territo-
rio y sociedad, concepción y utilización del hábi-
tat, ingeniería urbana, etc .) habrán de desarro-
llarse y estructurarse .

2. Desarrollo de acciones comunes con el
CNSR, permitieron en enero de 1985 la creación
de la Comisión interdisciplinar "Arquitectura ,
Urbanismo, Sociedad". Deben permitir desarro-
llar, de ahora en adelante, en el campo de l a
investigación pura, una red coherente de labora-
torios asociados y poner a punto adecuados pro-
cesos de evaluación .

3. El desarrollo de acciones regionales y loca-
les .-En el terreno del urbanismo y de las tecno-
logías del hábitat el nivel regional y el de las
grandes aglomeraciones son esenciales para per-
mitir una reflexión mejor sobre la demanda de
investigación y de contactos útiles entre teóricos
y prácticos . Se trata de fomentar, basándose e n
las primeras experiencias emprendidas, la aplica-
ción de políticas o sistemas de investigación e n
contacto con las colectividades locales, los pro-
motores, etc .

4. El desarrollo de la investigación "privada "
y de la cooperación o complementariedad entre
investigación `pública"e investigación "privada "

Se trata de un problema clave, en la medida en
que el esfuerzo investigador, tanto público com o
privado, sigue siendo insuficiente en este sector ,
en que el número de ingenieros formados para l a
investigación sigue siendo muy inferior en las
empresas a lo que es en los países vecinos, en que
las relaciones entre investigación privada e inves-
tigación pública son insuficientes .

Afecta a la vez :

A un reducido número de grandes empre-
sas, tanto de la construcción y obras públi-
cas como de la industria (Saint Gobain ,
Rhone-Poulenc, CGE, SLEE, etc.), diver-
samente afectadas por el sector UTH y n o
suficientemente insertas en una reflexión de
conjunto sobre el sector .
A una masa de PME (Pequeñas y Media-
nas Empresas) a menudo en situación difí-
cil . Estas se plantean, en especial, el proble-
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ma de la adaptación -o no- a sus necesi-
dades de la deducción fiscal por empresas
que contratan investigación y el del papel y
el futuro de los centros técnicos .
Los profesionales (oficinas de estudios, so-
ciedades de ingeniería, arquitectos, urbanis-
tas, etc .), a menudo débilmente "estructu-
rados", para quienes la frontera entre estu-
dios e investigación no está bien definida en
este terreno, pero cuyo papel es esencial, sin
embargo, para asumir y difundir la innova-
ción .

A .4 . Investigación prospectiva y atención a la
situación internaciona l

La importancia concedida al desarrollo de la
investigación prospectiva y de una acción d e
atención a la situación internacional se deriva d e
la misma preocupación : entender mejor tanto las
evoluciones con las que nos enfrentamos com o
las posibles rupturas de esas evoluciones .

1. Investigación prospectiva. -Constituye
una acción transversal que permite una reflexión
estratégica y de sensibilización de los agentes en
el terreno del urbanismo y del hábitat . Debe
tender a incrementar el conocimiento sobre la
dinámica de nuestras sociedades ante las trans-
formaciones profundas de los contextos económi-
co y del empleo, ante las consecuencias de los
cambios tecnológicos, etc . ; contribuye a propo-
ner un marco global coherente para orientar la
investigación ; conduce a aclarar las principale s
dimensiones de limitaciones y opciones en la
determinación de las estrategias y las políticas en
materia de urbanismo y de hábitat .

2. Atención a la situación internacional.-El
Consejo Nacional de Orientación ha insistido
especialmente en la necesidad de dar al Esquema
de Orientación Científica y Técnica una dimen-
sión internacional, prioritariamente en el plano
de una observación permanente de lo que ocurr e
entre nuestros vecinos europeos : políticas técni-
cas y de investigación, estrategias industriales ,
productos, evolución de las profesiones, etc . Est o
parece esencial hoy para aclarar nuestras propias
elecciones y definir nuestras estrategias .

La idea de un Observatorio internacional en el
campo del urbanismo y las tecnologías del hábi-
tat, que podría basarse en una mejor articulación
de los medios existentes, se ha propuesto ya y
deberá profundizarse en Ios próximos meses .

A.5 . Evaluació n

El carácter específico de este campo del urba-
nismo y de las tecnologías del hábitat ha induci-
do a conceder un papel primordial al Grupo de
Expertos del Consejo Nacional de Orientación ,
sobre la hase de un estrecho diálogo con este
Consejo . Se trata de desarrollar de forma metódi-
ca unos procesos de evaluación adecuados, que
no se reduzcan a simples "trámites", que no

reproduzcan los compartimentos estancos exis-
tentes y que, aun preservando su carácter especí-
fico, estén pensados con una preocupación d e
apertura y dinamización de la investigación y
basados en una reflexión metodológica que tenga
en cuenta la diversidad de los problemas aborda-
dos .

Las primeras operaciones pesadas de evalua-
ción emprendidas por el Grupo de Expertos están
a punto de rematarse (control de la energía en e l
hábitat, investigación urbana, relaciones entre in-
vestigaciones sobre ciencias sociales e investiga-
ciones con dominante técnica en el terreno de l a
construcción) . En el futuro se irá ocupando pro-
gresivamente de evaluar los programas ya inicia -
dos hace varios años .

A.6 . Información científica y técnica . Difusión

1. Organizar el sistema de documentación ,
sobre todo en torno a los dos bancos de datos
URBAMET y PASCALBAT .

2. Facilitar la marcha hacia los conocimien-
tos de punta mediante un esfuerzo de selección d e
la información científica y técnica en el seno de
los bancos de datos .

3. Dar a conocer los resultados de la investi-
gación (edición, revistas científicas, etc .) .

4. Facilitar el conocimiento de 'las técnica s
francesas en el extranjero y su exportación: ha-
ciendo que los sistemas de información científica
extranjeros tengan en cuenta los trabajos de in-
vestigación franceses .

A.7 . Buscar un engranaje mejor con las prácti-
cas locales y profesionales del urbanismo y
el hábitat

Sobre todo en lo que se refiere a las ciencias
sociales .

A .8 . Organizar y desarrollar la investigación e n
"ingeniería urbana "

La noción de ingeniería urbana concierne e n
diversos grados a las redes de agua y de sanea-
mientos, las redes de transporte de personas y de
distribución de mercancías, las redes locales d e
comunicación (nuevas técnicas de comunicación) ,
las redes de recogida de basuras y tratamiento d e
residuos, las redes de distribución de energía y los
espacios públicos (en especial las vías públicas y
sus anexos) .

Anticipándose a problemas concretos (como e l
del agua y el saneamiento), el ministro encargad o
del urbanismo y Ia vivienda ha insistido, durant e
la toma de posesión del Consejo Nacional de
Orientación, en la necesidad de una reflexión
conjunta sobre la evolución de las tecnología s
urbanas y sobre la noción de ingeniería urbana ,
que reviste un carácter movilizador, en la con-
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fluencia de la evolución de tecnologías particula-
res con la incidencia de la revolución informátic a
y de la aplicación del análisis de sistemas a l a
concepción y la gestión de todo tipo de redes .

El 7 de febrero de 1985 el Ministro de l a
Vivienda, de acuerdo con el de Investigación y
Tecnología, confió al señor C . Martinand la mi-
sión de constituir e impulsar un grupo de exper-
tos encargado en especial de "profundizar en l a
reflexión sobre los factores de unidad y especifici-
dad del campo de la ingeniería urbana en su s
diferentes aspectos científicos, tecnológicos, eco-
nómicos y sociales, y precisar los principales de-
safíos capaces de hacerle evolucionar" .

Las propuestas esenciales del importante infor-
me presentado en febrero de 1986 (5) tienden a
estructurar mejor la investigación en ingenierí a
urbana, a desarrollar la investigación y la forma-
ción a través de la investigación, así como a
garantizar un mejor enlace con los usuarios de l a
investigación y, en particular, con las administra-
ciones territoriales .

Esas propuestas están recogidas en el proyect o
de Esquema de Orientación Científica y Técnica .
Además, se emprenderán las acciones específica s
del Plan Urbano (cfr . fichas III 2 B 7, a continua-
ción) .

A .9 . Grandes equipamientos

(Sobre la base de las recomendaciones de la
comisión consultiva sobre los grandes equipa-
mientos de la investigación técnica .)

dentro del marco de la evolución de programas
ya existentes .

B.l . Investigación arquitectónica

Esta ficha está dedicada a una primera refle-
xión sobre las condiciones de una mejor articula-
ción de la investigación arquitectónica emprendi-
da en otros sitios (Escuelas de Arquitectura) con
las orientaciones del programa UTH .

B .2 . Formas urbanas (Plan Urbano)

Esta ficha responde a una petición del Consejo
Nacional de Orientación, que ha expresado e n
diversas ocasiones su deseo de una reflexión con-
junta en este terreno . Traduce cierta insatisfac-
ción con respecto a las prácticas tradicionales de l
urbanismo y de la arquitectura y al estado de l a
investigación en Francia en un momento en e l
que, además :

Los ayuntamientos demuestran un nuev o
interés por el medio ambiente urbano, los
espacios públicos, la arquitectura y, má s
ampliamente, por su imagen y su atractivo .
La evolución tecnológica permite encara r
nuevas herramientas profesionales para e l
urbanismo y la arquitectura.

La ficha está dedicada a un primer análisis de l
problema y a posibles enfoques . Su pretensión
consiste en iniciar un debate muy amplio .

3 .2 .B . Fichas de acciones específicas del pro-
grama

Esas fichas corresponden a los ocho grandes
temas en torno a los cuales se estructuran la s
actuaciones prioritarias que se han decidido :

Investigación arquitectónica .
Formas urbanas .
Cambios urbanos .
Servicios urbanos y gestión local .
Ingeniería urbana .
Socioeconomía del hábitat .
Modernización de la producción del espa-
cio construido .
Modernización de la gestión del espaci o
construido .

Se ha creído necesario identificar perfectamen-
te cada una de las acciones emprendidas o pro-
yectadas . A causa de ello, las fichas de accione s
corresponden, según los casos, a programas prác-
ticos de investigación y experimentación en cur -
so, a nuevas actuaciones que están en estudio o a
temas de investigación que se desea que sean
objeto de acciones específicas, llegado el caso ,

(5) C. MARTINAND : ! .e Génie Urbain, 304 pp ., París ,
La Documentation Française, junio de 1986.

B.3. Espacios públicos de la ciudad (Plan Urba-
no)

La evolución de los modos de transformació n
del espacio urbanizado, así como la de las forma s
de producción, intercambio y comunicación e n
las ciudades inducen a los municipios a plantear -
se cada vez con más interés sobre la forma en l a
que son concebidos los espacios públicos y los
lugares colectivos y sobre su utilización .

Proyecto de programa cuyo objeto es, partien-
do de un análisis de los cambios y de las prácti-
cas, ayudar a las colectividades locales y a los
promotores a que los espacios públicos contribu-
yan a la comunicación social y a las reacciones
sociales .

B.4. Cambios urbanos (Plan Urbano)

Análisis de los cambios urbanos relacionados
con :

Las transformaciones de las actividade s
económicas .
Las transformaciones sociales y demográfi-
cas .
Las transformaciones de los tejidos urba-
nos .
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La ficha está dedicada principalmente al pro -
grama práctico de investigación y experimenta-
ción transformaciones económicas y urbaniza-
ción, impulsado por el Plan Urbano e iniciado en
1985, conjuntamente con el Comisariado Genera l
del Plan y la Delegación para la Ordenación del
Territorio .

Objetivos : analizar las consecuencias de lo s
cambios económicos y sociales sobre la transfor-
mación de la relación entre actividades económi-
cas y espacio, en la ciudad y en el proceso d e
urbanización, con el fin de aclarar las políticas
públicas de desarrollo-locales y nacionales .

B.5. Las nuevas técnicas de comunicación y la
ciudad

Los primeros experimentos de utilización d e
las nuevas técnicas de comunicación inducen a
muchos responsables locales y nacionales a inte-
rrogarse, por una parte, sobre la repercusión qu e
tales proyectos pueden tener en el desarrollo ur-
bano y en la gestión de las ciudades y, por otra
parte, sobre el papel que la dimensión espacial ha
desempeñado en su puesta en práctica .

Se trata de un tema de investigación destinado
a alimentar los programas del Plan Urbano .

B.6. Servicios urbanos y gestión loca l

Programa práctico de investigación y experi-
mentación emprendido por el Plan Urbano en
1985, en conjunción con el Ministerio del Inte-
rior, la Caja de Depósitos y Consignaciones y l a
Asociación de alcaldes de las grandes ciudades d e
Francia .

Objetivos : analizar las consecuencias combina-
das sobre los servicios urbanos de los cambio s
tecnológicos, la crisis económica y sus consecuen-
cias financieras y fiscales, la evolución de las
formas de vida y de la demanda, la descentraliza-
ción, para deducir los factores de evolución y
progreso (formas de gestión, productividad ,
adaptación del servicio prestado a las necesidade s
de los habitantes) .

R .7 . Ingeniería urbana (Plan Urban o

Primer análisis de las acciones específicas qu e
ha de emprender el Plan Urbano dentro de l
marco de las orientaciones generales decididas
para la "ingeniería urbana" (cfr . antes A .8) .

B .8 . El agua en la ciudad (Plan Urbano)

Programa práctico de investigación y experi-
mentación emprendido por cl Plan Urbano en
1985, conjuntamente con el Ministerio del Medi o
Ambiente .

Objetivos : mejora de las técnicas y sistemas d e
gestión en materia de agua y saneamiento toman-

do en cuenta las condiciones institucionales, eco-
nómicas y sociales del progreso técnico, desarro-
llo de enfoques integrados, modelización en hi-
drologia urbana y en distribución de agua ,
problemas específicos de los países en desarrollo .

B .9 . Socioeconomía del hábitat (Plan Urbano ,
en relación con CSTB, ANAH, CNRS ,
Universidad, etc. )

Los cambios económicos, tecnológicos y socio-
lógicos acarrean un mal funcionamiento del mer-
cado de la vivienda nueva y existente (desvalori-
zación de una parte del parque, tasa de ocupa-
ción decreciente, dificultades de alojamiento d e
ciertas categorías de familias o de población ,
movilidad difícil, etc .) .

El nuevo programa responde a la necesidad d e
realizar un esfuerzo coherente de investigació n
para comprender las relaciones entre el mercad o
de la vivienda y las transformaciones socioeconó-
micas, con el fin de poner en claro las transfor-
maciones que hay que introducir en la política d e
la vivienda .

B.10. Segregación y cohabitación en la ciuda d

Se trata aquí de una reflexión global y trans-
versal, sobre la base de numerosos trabajos exis-
tentes, con el deseo de formular preguntas a la
investigación sobre tres temas principales :

-- Los fenómenos de segregación .
La cohabitación .
La integración o no integración de las po-
blaciones inmigradas .

B.11. Seguridad-salud

Ficha de reflexión transversal y de preguntas
para la investigación .

Estos dos temas responden a dos ejes de inves-
tigación ya tenidos en cuenta por los programa s
existentes, pero ha parecido que son necesarios
identificar dada su importancia . Esto debe permi-
tir, posteriormente, bien poner en pie programa s
específicos, bien una comprensión mejor de am-
bos temas dentro del marco de otros programas ,
bien el desarrollo de acciones de investigación
comunes con otros asociados (Ministerio de In-
vestigación, CN RS, etc .) .

B.12. Concepción y utilización del hábitat (Plan
Construcción)

Programa práctico de investigación y experimen-
tación, puesto en marcha en 1984 (y que deb e
enlazarse con aspectos del Plan Urbano) .

En el proceso de creación del hábitat las etapa s
previas (programación-concepción de los proyec-
tos) son decisivas . En ellas es donde se confron-



52 CIUDAD Y TERRITORIO / abril-septiembre-1987

tan en relaciones codificadas los diferentes aso-
ciados (promotores, arquitectos y aparejadores ,
realizadores, industriales) . Y es ahí donde hay
que poner en práctica los conocimientos qu e
poseen (sobre los usos y las formas de vida, sobr e
las técnicas y su aplicación, etc .) .

El programa pretende comprender mejor cóm o
la concepción del hábitat asume los cambios so-
ciológicos y tecnológicos, con el fin de :

Enriquecer el proceso de programación -
concepción teniendo en cuenta las transfor-
maciones sociales y su repercusión sobre e l
modo de vivir .
Realizar programas operativos sobre la
construcción (REX) o la gestión (GEX) de l
hábitat, para explorar nuevas hipótesis (re-
laciones entre agentes-organización espa-
cial-técnicas-utilizaciones) .

B.13. Hábitat 88 (Plan Construcción)

Programa experimental de investigación y ex-
perimentación iniciado en 1983 . Objetivo : mejo-
rar en un 25 por 100 con relación a 1982 l a
eficacia económica de las ramas de producción d e
la vivienda en un sector piloto de 20 .000 vivien-
das para 1988 .

La fase actual se caracteriza por un rápido
desarrollo de este sector piloto (5 .627) viviendas
financiadas) y por la reactivación de la investiga-
ción sobre técnicas y productos de la construc-
ción por una parte, y sobre su socioeconomía po r
otra .

Las investigaciones futuras deberán basarse en
las evoluciones que se están dibujando en tres
secciones :

Un reagrupamiento de los oficios de la
construcción .
La versatilidad y la recualificación de l a
mano de obra .
La autoconstrucción y el hábitat evolutiv o

La investigación sobre los productos adapta -
dos a esas nuevas tendencias darán la oportuni-
dad de una mayor movilización de los círculo s
industriales .

B.14. Nuevos materiales de construcción (Plan
Construcción) .

Acción práctica de investigación aplicada em -
prendida conjuntamente, en 1985, por el Ministe-
rio de Investigación, el Plan Construcción y e l
AFME (Agencia Francesa para la Dirección de l
Equipamiento), corno consecuencia de los traba-
jos realizados en el marco del programa Naciona l
de Materiales .

Orientada al desarrollo de nuevos materiale s
que respondan a unas aplicaciones muy determi-
nadas y para componentes de construcción, v a
acompañada por acciones de apoyo al cambio d e
los materiales tradicionales .

Esta acción se engrana con la acción físico-
química de los materiales de construcción dirigi-
da por el CNRS . (PIRMAT) .

B.15. INPRORAT.: Informática y producción
automatizada en la Construcción (Plan
Construcción) .

Programa práctico de investigación y experi-
mentación iniciado en 1985 por el Plan Construc-
ción .

Objetivo : recoger temas tratados desde hace
años por los distintos programas del Plan Cons-
trucción para elaborar un programa coherent e
que permita un enfoque global de la informatiza-
ción del sector y el desarrollo de vínculos con la
investigación institucional (CSTB (Centro Cientí-
fico y Técnico de la Construcción), INRIA (Insti-
tuto Nacional de Investigación en Informática y
Automática), IIRIAM (Instituto Internacional d e
Robótica e Inteligencia Artificial de Marsella) ,
INSA (Instituto de Ciencias Aplicadas), Escuelas
de Arquitectura, los profesionales (arquitectos ,
ingenieros, empresas) y las agencias [ADI (Agen -
cia de la Informática), AN VAR (Asociación para
la Valoración de la Investigación)] .

Las invesigaciones y experimentos se centran
en cuatro temas principales :

La CAO (Diseño Asistido por Ordenador)
y las técnicas de síntesis de imagen .
Los sistemas expertos y la inteligencia arti-
ficial .
La producción automatizada en fábrica y a
pie de obra .
La coherencia de la informatización de l
sector de la construcción (sistemas de co-
municaciones, bancos de datos, sistemas d e
informaciones) .

B.16. Innovación sobre el product o

Ficha exploratoria . Hasta hoy las operacione s
experimentales se han realizado sobre todo en l a
vivienda social (HLM nuevas) . En otros terreno s
(audiovisual, automóvil) o en otros países, l a
innovación ha solido introducirse, en cambio, en
el consumo de alta calidad para después difundir-
se. Ello contribuye además a crear producto s
nuevos que pueden suscitar una nueva demanda .

El objetivo propuesto consiste en suscitar y
evaluar un primer paquete de operaciones experi-
mentales innovadoras de este tipo .

B.17. IMPEX: Importación-Exportación (Plan
Construcción) .

Programa práctico de investigación y experi-
mentación iniciado en 1981 .

Objetivo : equilibrar la balanza comercial fran-
cesa en el terreno de los productos y componen-
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tes de la construcción . Aunque la balanza comer-
cial sea excedentaria con el conjunto del mundo,
en realidad es deficitaria con los países industria-
lizados, y en particular con los países de la CEE .

Sobre la base de un seguimiento detallado d e
los intercambios comerciales, el programa des-
arrolla acciones de investigación tecnológic a
(principalmente con los centros técnicos) y
técnico-económica, y recaba ideas para la crea-
ción industrial y la coordinación de las relacione s
entre los agentes .

Está prevista una evaluación en 1986 . De cier-
tas acciones deberán, a la larga, volver a hacers e
cargo las profesiones afectadas .

B.18. Empleo y valoración de los oficios en la
construcción (Plan Construcción )

Programa práctico de investigación y experi-
mentación iniciado en 1983 .

Objetivos: 1) situar la cualificación como fac-
tor de eficacia económica y el empleo com o
factor de desarrollo ; 2) concebir estrategias in-
dustriales a partir de las condiciones concretas d e
producción a pie de obra y de los conocimientos
del trabajo a pie de obra .

Los trabajos de investigación y experimenta-
ción se desarrollan en cuatro direcciones :

Formación profesional y el empleo .
Empleo y la productividad .
Mejora de las condiciones de trabajo y, e n
especial, de la seguridad en el centro d e
trabajo .
Evolución de las formas de intervención e n
los trabajos a pie de obra en las cualifica-
ciones, así como sus consecuencias en l a
evolución de los oficios y la estructuració n
de la profesión .

B.19. Hábitat ahorrativo (Plan Construcción)

Programa práctico de investigación y experi-
mentación emprendido en 1986 sobre la base de
las lecciones del Programa H 2E 85 (hábitat
ahorrativo en energía 1985) que, centrado en la
nueva construcción, está a punto de rematars e
tras haber sido evaluado por el Grupo de Exper-
tos del Consejo Nacional de Orientación .

Objetivo : extender a las viviendas existentes e l
esfuerzo emprendido para reducir los gastos de
explotación (cargas), en dos planos :

Control de la energía: se trata de permitir
por término medio, para el conjunto de l
parque residencial anterior a 1975, una re-
ducción de por lo menos el 25 por 100 d e
las cargas energéticas en 1990, en condicio-
nes de amortización satisfactorias y de cre-
ciente confort .
Reducción de los gastos de explotación qu e
no son energéticos .

En ambos casos, las tareas que hay que llevar a

cabo han de referirse a la mejora del propio
hábitat y a los comportamientos de habitantes y
gestores . Por lo tanto, habrán de estar íntima-
mente relacionadas las preocupaciones técnicas y
las socioeconómicas .

B.20. Domótica (4 )

Ficha exploratoria.
El rápido desarrollo de la telemática en l a

vivienda induce a pensar en soluciones de multi-
plex o de gestión centralizada multiservicios .

El objetivo es, en una primera fase (grupo d e
trabajo), analizar y valorar las diversas solucio-
nes de organización de la telemática interna de la
vivienda y proponer, teniendo en cuenta la situa-
ción en otros países, una estrategia de normaliza-
ción .

incluye asimismo la experimentación, en con-
diciones reales, de prototipos de viviendas qu e
presentan un alto grado de equipamiento .

B.21. Lugares de trabajo y construcciones pú-
blicas (Plan Lugares de Trabajo y Cons-
trucciones Públicas )

Programa práctico de investigación y experi-
mentación, que se está concretando en estos mo-
mentos sobre el tema Arquitectura y cambios
contemporáneos .

Los lugares de trabajo y las construcciones
públicas representan, en superficie, más de la
mitad del parque construido existente . Desempe-
ñan un papel esencial en la vida cotidiana de los
franceses . Los cambios económicos y sociales, la
descentralización, pero también las transforma-
ciones de los modos de producción, el inter -
cambio y la comunicación relacionados con las
nuevas tecnologías (robótica, telemática, etc . )
modifican datos como los procedimientos tradi-
cionales de su concepción, así como su papel y
sus posibilidades de inserción en la ciudad.

El programa se refiere a los siguientes temas :

- Arquitectura de los lugares de trabajo .
Arquitectura de los edificios públicos .
Arquitectura situada de los lugares de tra-
bajo .
	 Lugares de trabajo y construcciones públi-

cas : arquitectura y técnicas de construcción .

B.22. REXCOOP: Investigaciones y experimen-
tación en cooperación (Plan Construcció n
y Plan Urbano )

Programa práctico de investigación y experi-
mentación emprendido en 1982 por el Plan Cons-
trucción en conexión con el Ministerio encargad o
de la Cooperación, se ha ampliado en 1984 a l
desarrollo urbano y ahora está asociado al Plan
Urbano .

REXCOOP constituye el componente Paíse s
en desarrollo del programa Urbanismo y Tecno-
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logias del Hábitat . Su originalidad está en que l a
investigación desemboca en acciones concretas e n
los países en desarrollo .

La acción del Plan Construcción se centra en e l
hábitat de muy bajo costo con la finalidad de
dinamizar los aparatos locales de concepción ,
realización y gestión del hábitat y de llegar a
constituir un nuevo campo de competencia fran-
cés . Debe ser objeto de una evaluación en 1986 .

La acción del Plan Urbano se desarrolla pro-
gresivamente sobre dos ejes principales :

Conocimiento de las aglomeraciones urba-
nas : recogida de datos urbanos, definició n
de indicadores económicos urbanos de fáci l
toma, búsqueda de herramientas técnica s
que permitan caracterizar la evolución d e
las aglomeraciones urbanas, con posible s
aportaciones de la teledetección .
Servicios urbanos : residuos urbanos, sanea-
miento de las zonas periféricas urbanas ,
abastecimiento de agua, mantenimiento de
Ias infraestructuras urbanas, etc .
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dCOMO ESTA
LA L\tiESTIGACION
URBANA ?
Anne Querrien

5 5

La investigación urbana ha visto cómo se mo-
dificaban enormemente sus condiciones de traba-
jo a partir de los años setenta, a causa de l a
incorporación de los investigadores al Centro
Nacional de la Investigación Científica y de l a
descentralización de las competencias de urbanis-
mo en favor de los Ayuntamientos y de las Man-
comunidades . Las instancias donde se concebían
las políticas técnicas estatales han perdido su
capacidad de orientar a través de incentivos fi-
nancieros los resultados de la investigación bási-
ca . Las ciudades y las regiones han sabido ofrece r
a los investigadores universitarios, asociados a l
CNRS, campos concretos de observación y apli-
cación de sus teorías . Al parecer, el conjunto d e
la investigación urbana se ha desplazado desde l a
crítica del poder tecnocrático hacia una búsqued a

Anne Querrien es Redactora .lefe de los Annalen de Ia Re -
cherche (lrhairre. Narís.

de eficacia práctica mediante la alianza con e l
poder local, o por lo menos con algunos de sus
segmentos . Esta repentina pasión de la investiga-
ción por lo local, por el nuevo centro del poder
urbano, la libra de los perversos efectos a los que
la condenaba su utilización por el poder central .
Este se halla asi relativamente imposibilitado
para evaluar los efectos de su política y de su
nueva legislación, de forma que vuelve a quejarse
de que los investigadores son incapaces de res-
ponder a las preguntas que él se hace . Esta eterna
expectativa frustrada de los gobernantes con res-
pecto a los investigadores parece que ha de mar -
car siempre sus relaciones, pues los unos quisie-
ran encontrar en la ciencia una certeza irrefutabl e
del motivo de sus acciones, mientras que los
otros tratan de situarse, ante todo, en ruptura
con respecto a cualquier posible apropiación d e
su trabajo . La comunicación entre investigación y
práctica, institucionalizada en encuentros, colo-
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quios, revistas, evaluaciones y otras modalidade s
de colaboración, no parece muy productiva, pue s
en ella se pide al destinatario un esfuerzo d e
elaboración del mensaje tan importante como e l
que hace el emisor .

El contenido de la investigación urbana s e
refleja tanto a través de las instituciones que
contribuyen a su desarrollo y que le asignan su s
prioridades como en los temas y las problemáti-
cas que los investigadores, por su parte, seleccio-
nan .

1 . LAS INSTITUCIONE S
DE LA INVESTIGACION URBANA

Dos grandes polos de competencia contribuyen
al desarrollo de la investigación urbana : un polo
de investigación institucional, vinculado con e l
Ministerio del Equipamiento, que tiene a su car -
go, en el ámbito nacional, el urbanismo, con las
universidades y con el Centro Nacional de l a
Investigación Científica; otro polo incitador ,
también con sede en el Ministerio del Equipa -
miento, que moviliza equipos privados al lado de
los equipos institucionales .

A) LA INVESTIGACION INSTITUCIONAL

La investigación institucional se debe a equipo s
de investigación asalariados en régimen de plen a
dedicación que disfrutan de cierta autonomí a
para decidir el objeto de sus investigaciones . N o
obstante, la pertenencia a un determinado labo-
ratorio implica que uno se identifica con las
orientaciones dominantes en él, pero el trabaj o
sigue estando muy individualizado, así como lo s
procedimientos de evaluación, y a los investiga -
dores no se les invita muchas veces, salvo durante
su período de formación para la investigación, a
participar en equipos ni a un trabajo de camp o
colectivo. Esto es particularmente cierto en lo s
centros del CNRS y en los equipos universitarios .
Los créditos de funcionamiento que el CNRS
asigna a sus equipos son muy limitados, así com o
las posibilidades de tratamiento de la informa-
ción. Sin embargo, hay muchos equipos que par-
ticipan en trabajos colectivos y recuperan así l a
capacidad comparativa que no ofrece un centr o
aislado . En el Laboratorio Central de Caminos y
Puentes la investigación urbana sigue siendo mu y
marginal, por no decir inexistente . Las investiga-
ciones son muy técnicas y los terrenos suscepti-
bles de abrirse más a la problemática de las
ciencias sociales son los relacionados con lo s
transportes y con las redes técnicas urbanas .

El Centro Científico y Técnico de la Construc-
ción dispone, por su parte, de un equipo d e
investigación especializado en ciencias humanas ,
utilizado por distintos servicios del Ministerio de l
Equipamiento para evaluaciones sociales de lo s
experimentos técnicos . Este equipo dispone tam-
bién de una base de datos representativos de l a
población francesa, elaborada en el curso de una

investigación sobre la dialéctica de la vivienda y
de su entorno . Más engranados con las prácticas
innovadoras de los ingenieros de caminos, lo s
centros de la Escuela Nacional de Caminos y
Puentes corren el riesgo de dependencia en lo qu e
respecta a las prácticas técnicas, cuya lógica,
analizada por investigaciones anteriores (Thoe-
nig, 1973; Querrien, 1978), parece poco adecuad a
para captar las especificaciones locales y para e l
tratamiento de las diferencias que debe facilitar l a
descentralización . Se corre el gran peligro de
limitar el campo de la investigación urbana al d e
la ingeniería urbana, a un arte del ingenier o
aplicado a los problemas de las ciudades per o
que no se hace preguntas, dejando que sean la s
ciudades las que las formulen .

Los equipos universitarios, asociados con e l
Centro Nacional de la investigación Científic a
para la evaluación científica de su trabajo, y
desperdigados por todo el territorio salvo en lo s
polos parisiense y Ródano-Alpes, se hallan e n
una proximidad mucho mayor de los nuevos
amos de las políticas urbanas, los alcaldes de las
grandes ciudades . Toda gran ciudad posee un a
universidad y, en ella, un equipo docente e inves-
tigador capaz de responder a los encargos de
estudios de la alcaldía, equipo que ha participad o
a menudo, más o menos directamente, en l a
formación de los agentes municipales encargado s
del urbanismo. Por otra parte, estos trabajos d e
investigación urbana local suelen tener una en-
vergadura regional, y varios de esos equipos s e
han sumado a los trabajos de planificación regio-
nal a partir de 1981 . Los cinco institutos d e
urbanismo proporcionan, con esta perspectiva ,
una enseñanza de tercer ciclo, que entraña l a
participación de los profesores en la investigació n
y, en especial, en la ejecución de contratos d e
investigación cuyos encargos suelen ser de origen
local o regional . A diferencia de lo que observa -
mos en las instancias nacionales de la investiga-
ción institucional, en estos equipos de investiga-
ción localizados, aunque son conocidos a escal a
nacional, no existe un corte neto entre una inves-
tigación teórica noble y una investigación prácti-
ca, aplicada . Las dos modalidades de investiga-
ción se nutren una de otra, aunque las realice n
personas diferentes . En esos centros de investiga-
ción descentralizada se observa una continuidad
entre investigación y práctica, cuyo eje es l a
formación de jóvenes profesionales .

Pero la interrogación fundamental que habí a
estructurado la sociología urbana de los año s
setenta (Amiot, 1986) ya no tiene cabida en u n
ambiente que considera como irrefutables su s
resultados . ¿Acaso los alcaldes de las grande s
ciudades no están respaldados por los movimien-
tos sociales urbanos cuyas reivindicaciones reco-
gieron después de terminado el gran programa d e
equipamiento de los años sesenta? Sólo esa s
grandes ciudades tienen la capacidad de autono-
mía programática que el Estado exige a toda s
con las descentralización . De ahí puede venir un a
nueva iniciativa institucional en materia de coor-
dinación y orientación de la investigación urba-
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na . Está en estudio una fundación para la investi-
gación en las grandes ciudades que permitiría
comunicar las iniciativas dispersas y transmiti r
experiencias .

Esta voluntad de coordinación se ha manifesta -
do asimismo en el propio seno del CNRS con la
creación de la Comisión Arquitectura, Urbanísti-
ca y Sociedad, transversalmente a las comisione s
tradicionales por disciplinas que hacían del urba-
nismo un subconjunto de la demografía y de la
geografía y mantenían a la investigación urban a
en una posición dependiente, contradictoria co n
las problemáticas de conjunto que había desarro-
llado . En realidad, las relaciones de fuerzas entr e
el Ministerio del Equipamiento, el CNRS y e l
Ministerio de Educación Nacional han lograd o
convertir esta comisión transversal en un lugar d e
integración de la arquitectura con las disciplina s
universitarias, ya que a la comisión pertenece n
cinco arquitectos y a partir de ahora los arquitec-
tos podrán solicitar, gracias a ella, un puesto de
investigador. Paradójicamente, la constitución d e
esta comisión, consecuencia de las luchas para
que se incorporaran al CNRS investigadores
principalmente sociólogos, ha validado el desliza-
miento de los temas de investigación hacia los
desafíos técnicos y la vuelta de las ciencias socia-
les a un deber de evaluación crítica, pero positi-
va, de las acciones de los gobernantes . La investi-
gación institucional, a pesar de la independencia
de que asegura gozar, no parece hoy conducir la
investigación urbana hacia las posiciones de críti-
ca social que había tenido en cierto momento, n i
siquiera hacia el examen de los desafíos cultura-
les, institucionales y sociales, tanto como técni-
cos, de la situación urbana en el mundo . La
síntesis, o la hipótesis triunfante, parece reserva -
da hoy al político o al periodista .

B) LA INVESTIGACION INCITADOR A

La intervención de los ingenieros de camino s
en el campo del urbanismo en los años sesenta ha
llevado a considerarlo como una técnica resultan -
te de la convergencia de un conjunto de discipli-
nas científicas, siendo así que los arquitectos -
urbanistas habían tendido a erigirlo en camp o
autónomo, que respondía más a criterios estéti-
cos que científicos . En el seno de las administra-
ciones del urbanismo y de la construcción s e
crearon "misiones" para movilizar a los investiga -
dores y llevarles a realizar trabajos adaptados a
las preocupaciones de los responsables de la or-
denación urbana . Así es como nació, a finales d e
los años sesenta, la misión de investigación urba-
na en la Dirección de Ordenación Urbana y
Régimen del Suelo del Ministerio de Equipa -
miento, así como el GRECOH, grupo de investi-
gación y estudios sobre la construcción y el hábi-
tat en el seno de la Dirección de la Construcción ,
y más adelante, en 1971, al Plan Construcción ,
para fomentar la aplicación de la investigación a
la innovación, y más adelante el Servicio d e
investigación Arquitectónica en la Dirección de

Arquitectura . En 1983, el Plan Urbano y el Plan
Construcciones Públicas y Lugares de Trabaj o
renueva en el terreno de la investigación del
urbanismo y la arquitectura una orientación má s
operativa y más práctica del Plan Construcción .

Estas distintas misiones de investigación incita -
dora han sacado sus recursos financieros de u n
organismo interministerial de apoyo a la investi-
gación relacionada con el desarrollo, la Delega-
ción General par la Investigación Científica y
Técnica, convertida en 1982 en el Ministerio d e
Investigación y Tecnología. Esta dualidad admi-
nistrativa del estímulo a la investigación garanti-
za, en cierto sentido, a los equipos de funciona -
rios, a menudo contratados, que se ocupan d e
impulsarla, cierta independencia con respecto a
las presiones de su jerarquía administrativa direc-
ta y la posibilidad de explorar realmente las
diferentes problemáticas que los investigadore s
proponen, sin reducirlas a consignas que hay qu e
justificar o incluso que evaluar . La investigación
urbana vive en cierta tensión entre las exigencias
del encargo final, que son siempre de naturalez a
política, antaño planificadores, hoy sobre tod o
"cohabitacionista", y las necesidades de indepen-
dencia de una investigación que sólo mantiene su
capacidad heurística si disfruta de suficiente li-
bertad intelectual . El trabajo de los encargados
de la investigación urbana tiene, pues, mucho d e
equilibrismo, y se expone a la falta de reconoci-
miento e incluso a la irritación de las institucio-
nes universitarias y administrativas cuyo funcio-
namiento modifica, aunque sea marginalmente .

Esta investigación incitadora se desarrolló es-
pecialmente a partir de los sucesos de mayo de l
68, que mostraron el desfase entre los valore s
transmitidos por la juventud y los que hast a
entonces inspiraban la planificación y que ratifi-
caban las formas de estudios con métodos tradi-
cionales como los sondeos de opinión . Se dejó a
los investigadores en la mayor libertad metodoló-
gica en sus estudios sobre el sistema de planifica-
ción urbana para tener más probabilidades d e
comprender aquella brutal inadecuación entre l a
administración y su base social . Asimismo pre -
ocupaba igualmente el conformismo con respect o
a los modelos elaborados por la administració n
central de los planes de modernización y equipa-
mientos remitidos por los alcaldes a la Ad minis-
tración parisiense. Francia parecía comprometida
con una urbanización puramente cuantitativa a l a
que las finanzas públicas no podrían responder ,
lo cual entrañaba un riesgo de enormes desigual-
dades . Una de las preocupaciones políticas d e
todo ese período consistió en entender las desi-
gualdades económicas como diferencias cultura -
les transformables en recursos simbólicos a travé s
de unas adecuadas estrategias de animación so-
cial . Y los trabajos de investigación fueron leído s
sistemáticamente con esa perspectiva . Se abando -
nó la escuela marxista, que explicaba la ruptura
entre percepción central y reivindicaciones loca -
les, en la medida en que proponía una visió n
central competidora que no se podía aceptar . La
incorporación al Centro Nacional de la Investiga-



58 CIUDAD Y TERRITORIO / abril-septiembre-198 7

ción Científica de los investigadores urbanos qu e
habían desarrollado esa problemática les garanti -
zó oportunamente nuevos recursos .

A partir de esa época -1975- la investigació n
incitadora no ha vuelto a tener, en el terren o
urbano, la misma envergadura . Parece más bie n
limitarse a mantener la actividad de un círculo d e
investigación, con el fin de poder movilizarlo el
día en que valga la pena . Los "misioneros de l a
investigación urbana" pretenden más bien estar al
corriente, a cambio de un pequeño sostén finan-
ciero, de las investigaciones que se realizan en s u
campo, en vez de movilizar verdaderamente a lo s
investigadores en torno a opciones clarament e
definidas . La solicitud de ofertas de investigació n
"Desarrollo, movilidad y marco de vida" de 1979
pone de relieve este ambiente de transición, del
que no se desprende ningún resultado destacado .
Sin embargo, el concurso de ideas del Plan Urba-
no lanzado en 1983 es innovador al proponer a
los investigadores que se alíen con los represen-
tantes locales y con equipos de estudios y urba-
nistas para proponer, conjuntamente, programas
de investigación y experimentación locales, qu e
tendrán el apoyo del Plan Urbano y que tambié n
estarán financiados por las administraciones lo -
cales . Ello equivale a invitar a una nueva articu-
lación de la investigación con sus usuarios, que s e
haría a priori, en el momento de definir el objet o
de la investigación, y no ya a posteriori, con una
difusión que siempre ha sido aleatoria porqu e
está mal enfocada . No obstante, el modo de
enjuiciar las 400 respuestas a este concurso d e
ideas, así como el mantenimiento en el seno de l
Plan Urbano de un doble sector, uno de investi-
gación y otro de experimentación, demuestran
que esta nueva articulación de la investigación n o
tiene nada de obligatorio, sino que surge más
bien como una posibilidad que se ofrece a lo s
investigadores para financiar sus trabajos me-
diante ciertas condiciones de inserción local .

Sigue siendo acuciante el problema de la ade-
cuación de los trabajos de investigación a los
problemas de quienes toman las decisiones . Para-
dójicamente, parece que las investigaciones reali-
zadas con mayor libertad son las que más han
gustado a los planificadores, pues el objeto d e
esas investigaciones coincidía con una experien-
cia vivida y, sobre todo, lanzaba un puente entr e
las dos orillas de la vida profesional y la vid a
privada, que los tecnócratas, por desgracia, sepa -
ran. En materia de modo de vida, de marco d e
vida, el juicio nunca se asienta sólo en bases
racionales, en un conocimiento abstracto y per-
fectamente objetivable . La propia experienci a
también actúa, y tanto más subrepticiament e
cuanto más se niege su presencia . De hecho est e
saludable principio es el que confiere a veces a la s
palabras del investigador ese sabor que devuelv e
su gracia al trabajo de ordenación y hace que se
emprenda con renovada competencia . El trabaj o
de Pierre Sansot sobre el enfoque sensible de l a
ciudad, y su acogida en los círculos de la ordena-
ción, son buen testimonio de ese papel "terapéuti-
co" de la investigación urbana, de la introducción

subrepticia del principio del placer en los círculos
de la ordenación . Los trabajos del CERFI (Cen-
tros de Estudios de Investigación y de Formació n
Institucional) de hace diez años desempeñaron u n
papel similar, aunque partiendo de materiales
diferentes .

Pero la tendencia dominante en los círculos d e
la investigación urbana se orienta menos a un a
relación viva e informal (pese a la experiencia d e
los encuentros investigadores-planificadores) qu e
a la organización siempre más rígida de una
relación funcional entre investigación y práctica ,
ya sea a través de las tareas de evaluación, ya a
través de la programación de las tareas de investi-
gación, que es siempre una evaluación a la inver-
sa, de los investigadores por los planificadores .
Se han constituido grupos de trabajo mixtos en
los distintos planes encargados de la investiga-
ción incitadora, para definir de forma consensual
las tareas de investigación que hay que realizar y
los temas de investigación que hay que desarro-
llar . En el Plan Urbano se mantiene, sin embar-
go, una función de "vigilancia científica" para
seguir el desarrollo de los trabajos de investiga-
ción autónomos o descubrir los problemas qu e
las investigaciones podrían contribuir a aclarar y
que provienen de otros terrenos de investigación
o de la práctica .

¿Cómo podrían ser los círculos de investiga-
ción urbana un medio de creación, de propuestas ,
en vez de limitarse a la observación retrospectiv a
de evoluciones pasadas o en curso? El Ministeri o
del Equipamiento cuenta ya con un presupuest o
de experimentación que viene a sumarse al presu-
puesto de investigación del Ministerio de Investi-
gación y Tecnología, y eso ofrece una posibilida d
concreta de realizar experimentos en ese sentido ,
en relación con las Administraciones Locales y
con las grandes instituciones no dependientes de l
Estado. Pero la investigación consiste también e n
explorar, en salirse de los límites de la acció n
cotidiana, en soñar con encontrar un mundo
diferente. No puede contentarse con la mera bús-
queda de soluciones para problemas concreto s
sin perder las referencias que impulsan el trabaj o
de campo. La cuestión actual de la investigació n
urbana francesa es, al parecer, si es capaz d e
volver a ofrecer opciones suficientes, de salir d e
sus fronteras, locales, corporativas y nacionales ,
para abordar los problemas de civilización co n
los que se enfrenta a ciegas y que son los único s
que permitirían el intercambio con grupos de
investigación de otros países .

2 . TEMAS Y PROBLEMATICA S

Estas sucesivas transformaciones de las institu-
ciones productoras de la investigación urban a
han de relacionarse con la evolución del conteni-
do de las investigaciones y los problemas conside-
rados como prioritarios por los gestores de l a
investigación con respecto a la demanda de lo s
planificadores o de las colectividades locales . Los
grupos de trabajo establecidos por el Plan Urha-
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no han definido algunos temas que se consideran
particularmente apropiados para movilizar a los
investigadores, es decir susceptibles a la vez d e
interesarles y de conseguir financiaciones de apo-
yo de origen estatal . Pero esos temas movilizado -
res son en gran parte reflejo de una reorientació n
espontánea de la investigación hacia objetos más
pertinentes en la actual coyuntura .

A) LOS TEMAS MOVILIZADORE S

Para el Plan Urbano son cuatro : relaciones
entre los recientes cambios económicos y tecnoló-
gicos y la urbanización, servicios urbanos, espa-
cios públicos e ingeniería urbana .

La actual crisis económica y los cambios tecno-
lógicos que la acompañen se traducen en cambio s
importantes en la localización industrial y es o
ocurre a escala mundial . Los empleos poco cuali-
ficados que tradicionalmente se encontraban en
los grandes países europeos industrializado s
como los empleos del textil, de la minería o de la
siderurgia, por ejemplo, se han desplazado a paí-
ses nuevos, primero de la cuenca mediterránea y
después del Tercer Mundo . Las ciudades dond e
vivían esos obreros en modestas condiciones ,
propicias para un simple reproducción de lo s
trabajadores, pero no para su desarrollo y para la
formación de sus hijos en nuevos oficios, resulta n
obsoletas al enfrentarse con una nueva demand a
de las empresas en desarrollo, para las cuales l a
mano de obra debe ser relativamente móvil y, por
lo tanto, debe beneficiarse de una cualificación
externa a la empresa . Lo que se pone en tela d e
juicio es todo el paternalismo tradicional de la s
industrias de la primera generación, al mism o
tiempo que el marco urbano que éste ha creado .
Pero la segunda generación de hábitat para los
obreros de la industria, las ZUP (1), no sale n
mejor paradas en este balance de las relaciones
entre ciudad e industria en Francia . Las ZUP ha n
reproducido, a cargo del Estado o de institucio-
nes públicas como las oficinas de viviendas d e
renta limitada (HLM), la relación biunívoca en-
tre hábitat y trabajo que condena las zonas d e
vivienda una vez que el trabajo se reconvierte .
¿Qué exigencias tener para un hábitat de la ter -
cera generación que debe desarrollarse en rela-
ción con las industrias de punta de nuestros días ?
Esas exigencias, como las anteriores, ¿no están
más bien al acecho de la reutilización del parqu e
existente? Pero, de ser así, ¿con qué modificacio-
nes? ¿Qué peso puede ejercer el Estado a la s
Administraciones Locales sobre la localización de
las industrias más avanzadas? ¿Qué tipo de inver-
sión se debe incitar según esto? ¿En qué medid a
se desarrolla la sociedad en función de los secto-
res más avanzados técnicamente? ¿No existe ac-
tualmente una división entre un sector moderno ,

(1) Zones à Urbaniser par Priorité (Zonas de urbanizació n
prioritaria), correspondientes a los barrios de bloques de lo s
años entre 1955 y 1975 .

(2) Logeurs son fondistas, pero de baja estofa ; en realidad ,
como los dueños de meublés, donde se alquilan camas --o

pero limitado, y un amplio sector protegido e
informal que se adapta a las necesidades más
sutiles de la población mediante procedimiento s
más o menos legales? ¿Va a dividirse la sociedad
entre los que producen y los que les prestan
servicios, con la desigualdad de ingresos que eso
supone? En Francia todavía no está muy consoli-
dado ese desarrollo dualista de la sociedad, pero
en otros países, como por ejemplo en Italia, está
siendo impulsado directamente por las empresas
más grandes . ¿Hay que considerarlo como una
fatalidad ?

El tema de los servicios urbanos surge en e l
período de crisis durante el cual las finanza s
locales no parecen capaces de abarcarlo todo
indefinidamente . Adquiere, pues, pertinencia l a
cuestión de programar su uso, de apreciar su
papel, y cobran nuevo valor unos métodos d e
análisis que hasta entonces se habían desarrolla-
do sobre todo a escala nacional . Las colectivida-
des locales aparecen a la vez como un agente
público y como un casi-empresario, a causa de su
mando único y por los objetivos relativament e
explícitos que se fijan sus dirigentes en término s
de habitantes y de electores, de casi clientelares .
La interconexión entre los sectores resulta aqu í
obligada y son transferibles los costos-beneficios .
La investigación trata de reconstruir las razone s
que han orientado ciertas opciones, seleccionan-
do esta o aquella demanda .

La investigación permite medir hasta qué pun-
to se diferencia el consumo de equipamientos
públicos, en teoría idéntico para todos, en fun-
ción de los grupos sociales, e incluso según l a
composición de los barrios donde vive la gente .
Estamos muy lejos de la imagen unificada y
pacífica que remite la prensa especializada en la
vida local . La investigación se cuestiona sobre los
determinantes de esas diferencias no deseadas ,
propone dispositivos experimentales capaces de
detectarlas y quizá de tratarlas . La respuesta a l a
demanda de los habitantes no puede ser una
cuestión de normas, debe seguir los meandros d e
una negociación permanente entre poderes públi-
cos y habitantes . La relación que se establece a
través de los servicios urbanos no es una simple
relación de consumo, sino el aprendizaje de una
ciudadanía, como proponía ya la escuela del siglo
xlx . Los dispositivos de observación permiten
tomar el pulso de la dispersión de esas ciudada-
nías en una pluralidad de modos de actuar, de
respuestas a la misma necesidad aparente. El
conjunto de Ias relaciones entre los propios habi-
tantes, entre habitantes y logeurs (2), entre habi-
tantes y comerciantes, entre habitantes e institu-
ciones culturales ha de reconstruirse en los ba-
rrios que tienden a degradarse, donde se ha
derrumbado todo el sistema de reproducción so-
cial . Sin la experimentación que propone la in-
vestigación, y su institucionalización administra-

habitaciones - por horas, y apenas sale uno de dormir cuando
ya está entrando otro en la misma habitación . En los barrio s
degradados se aprovechan de los trabajadores inmigrados qu e
no tienen vivienda ; son "traficantes del sueño" .
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tiva, la delincuencia satisfará la necesidad que lo s
habitantes tienen de remediar la desorientació n
creada por la obsolescencia de cierto sistema d e
hábitat . La investigación inventa, sin escatima r
medios, recurriendo a todas las nuevas tecnolo-
gías, a todas las teorías disponibles . Los barrio s
degradados constituyen hoy el laboratorio social
de la investigación urbana, al igual que las zona s
de implantación de las tecnologías más moder-
nas . En esos barrios se elabora, entre investiga-
ción y práctica de campo, una nueva visión de l a
gestión local en la que las fronteras entre l o
público y lo privado, entre etnias, entre economí a
y cultura, entre industria y territorio, ya nos so n
intangibles, sino que son puestas permanente-
mente en duda . Paradójicamente, es en esos luga-
res de la mayor pobreza donde se elaboran la s
formas de gestión urbana más innovadoras .

A la nueva ciudadanía, en cuyo nombre s e
hacen esas experiencias, corresponde una nuev a
acepción del término "espacios públicos" . Ya no
se trata de volver a calificar éstos reduciéndolo s
al espacio físico de la calle, de la plaza, ni siquie-
ra a la única competencia de los diferentes pode-
res públicos . El espacio público se convierte en e l
espacio de relaciones en el cual se negocia la
relación con la alteridad extrafamiliar, el espaci o
de presentación del yo al otro, que puede perfec-
tamente invadir el espacio privado, en el salón,
por ejemplo . El espacio público es también el d e
la construcción social de lo idéntico a partir de l o
diferente, el espacio de la comunidad. En esto s
tiempos de difícil convivencia interétnica parece
especialmente importante esta renovación de la
problemática del espacio público. Tal renovació n
entraña una relativización del alcance de las me-
didas de redefinición simbólica del espacio públi-
co por el poder local o nacional . El espacio
público está marcado ante todo por las práctica s
rituales de quienes lo trazan, y es tanto má s
fuerte cuanto que no tiene nada de obligatorio .
Se comprende mejor el fracaso de las políticas
represivas o dominadoras que no consiguen ja-
más crear motivos para que la gente utilice su s
espacios públicos . La posición del arquitecto o
del diseñador queda profundamente puesta e n
tela de juicio por tal problemática . Ya no afronta
cara a cara el grupo para el cual crea, manifes-
tando el orgullo de mostrarles el camino . Debe
situarse al lado en relación con sus iguales, lo s
simples ciudadanos y no únicamente los profesio-
nales . Debe comprender sus proyectos, sus tra-
yectos, antes de sinterizarlos con su trazo . Esta
nueva investigación formal está poco desarrolla-
da aún y muchos se contentan con aglutina r
algunos rasgos de la problemática aquí expuesta .
Pero el collage, el desfase con respecto a s u
producción, es ya la señal de la belleza, que ya no
es el reflejo estético de la dominación social . El
espacio público surge de ello fragmentado, inde-
cible y profundamente ajeno a todo proyecto
estatal de imposición de una norma . ¿Debe l a
figura del Estado ausentarse hoy del espacio pú-
blico, dejando el campo libre a la omnipresenci a
de la iniciativa privada? ¿O más bien se trata de

la transición a nuevas imágenes del concept o
público, moleculares, que toman en considera-
ción a unos y a otros?

La ingeniería urbana, conjunto de las técnicas
aplicables a la gestión, la planificación o el embe-
llecimiento de la ciudad puede sentirse profunda-
mente impugnada por esta renovación del tema
del espacio público . ¿No se ha dedicado, acaso, a
afirmar la seguridad de una técnica única y reco-
nocida para tratar cada uno de los problemas que
la historia urbana ha ido poco a poco inventa-
riando? Sin embargo, al convertirse en la pensa-
dora de las redes, de los enlaces entre los puntos d e
emergencia del espacio público, se abre un campo
de competencias insoslayable . Se trata de enlazar,
en el marco de lo urbano, los diferentes ámbito s
técnicos requeridos por la demanda social de las
ciudades . Esta conexión, por lo menos mental, de
las redes da pie a reflexionar sobre las lógicas
profesionales que rigen cada una de ellas y sobre
su coordinación . Al tratar de abastecer al espacio
público de acuerdo con sus demandas, la ingenie -
ría urbana se confunde con su lógica de interco-
nexión, de comparación, de servicio .

El conjunto de los tema actuales de investiga-
ción urbana, tal y como aparecen en el Plan
Urbano, coincide con una preocupación ética
común por la igualdad entre los habitantes de las
ciudades y por el respeto a las diferencias cultura-
les surgidas de las distintas trayectorias históricas
y sociales . Tal preocupación se enraíza en la
hondura de los descubrimientos hechos gracias a
la aplicación de las ciencias sociales en la descrip-
ción de lo urbano y en la proyección del deseo d e
la ciudad sobre las ciencias sociales .

B) LAS NUEVAS PROBLEMAT1CA S

La investigación urbana se inscribe en el movi -
miento general de las ciencias del hombre y de la
sociedad en Francia . Por urgentes que sean los
problemas que le plantea la práctica de la orde-
nación, la investigación mira a ésta con la mirad a
que los círculos científicos juzgan en cada mo-
mento más apropiada para la observación de la
sociedad .

A consecuencia de numerosos trabajos episte-
mológicos, y en relación con las interrogante s
que engendran los cambios tecnológicos actuales ,
una importante corriente investigadora se ha con-
sagrado a analizar las relaciones entre "ciencias ,
técnicas y sociedades" . En qué medida la organi-
zación de la sociedad, la inserción social de lo s
investigadores, sus relaciones con los ingenieros ,
favorecen o inhiben la investigación con finalidad
técnica y sobre todo el descubrimiento de nueva s
tecnologías . Cómo explicar que en una mism a
época se hayan dado respuestas técnicas tan dis -
tintas, sobre todo en lo que a los costos se refiere ,
a unas necesidades concretas de la población e n
apariencia idénticas . ¿Por qué los ingleses se han
interesado más por la calidad del revestimient o
de las carreteras que por su trazado, al contrario
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que los franceses? ¿Cómo se forman tecnologías
nacionales gracias a la imbricación del saber cien -
tífico y técnico con las lógicas corporativas ?
¿Cómo se crean así en ciertos países verdadero s
bloqueos culturales frente a nuevos tipos de inno-
vaciones? ¿Qué tipo de imaginación moviliza esta
o aquella técnica? ¿En qué forma se introduce la
técnica en Ia cultura, y por qué aquélla no podría
desarrollar su influencia sin dialogar con las cul-
turas locales (Marié, Guillerme, Veltz, Dupuy) ?
Tras las huellas de estas investigaciones la inge-
niería urbana abre sus preocupaciones a la adap-
tabilidad de las técnicas a los lugares donde se
insertan . Se convierte en una especie de ingenie -
ría del lugar, que los ingenieros han sabido atesti-
guar de forma excepcional, pero que constituy e
hoy una exigencia cotidiana, en una sociedad
más urbanizada .

Mientras que el decenio anterior había estado
dominado por la problemática marxista, para la
cual la urbanización dependía únicamente de las
necesidades de la industria y era resultado de la
influencia de la patronal o del Estado en la vida
cotidiana de los obreros, la tendencia de hoy s e
inclina más por explorar las resistencias a esa
dominación y, de forma más general, los hecho s
contrarios a ese esquema . Así, el regreso a Fran-
cia de los antropólogos que trabajaban antes en
el Tercer Mundo han constituido un marco de
referencia ideal para explorar la persistencia de
relaciones sociales diferentes de las estableci-
das en el centro de trabajo, como las relacione s
familiares o las relaciones establecidas a travé s
de frecuentar en común lugares públicos . La
ciudad recupera una relativa autonomía con res-
pecto a la economía, una consistencia propia, y
lo urbano, o mejor dicho lo local, vuelve a con-
vertirse en objeto de investigación pertinente, en
relación directa con el interés práctico por l a
descentralización. Pero a diferencia de la Escuel a
de Chicago, de comienzos de siglo, que aprehen-
día mejor lo urbano a través del extranjero o de
los personajes marginales, la antropología de hoy
se muestra en general más deseosa de ensalzar e l
vínculo social, de descubrir bajo el cambio apa-
rente la perduración, de desbaratar una vez más ,
tras las huellas de la crítica marxista, el discurs o
dominante (Abeles, Althabe) . En torno al proble-
ma de los jóvenes inmigrados "de la segunda
generación", o más en general de la conducta d e
los jóvenes, hay sin embargo otras corriente s
investigadoras que se muestran más atentas a la
negociación de las identidades, a sus elemento s
de declinación superficiales, a esa constitución d e
una reserva, de una parcela propia, que caracteri-
za precisamente la vida urbana al margen de las
exigencias del empleo (Joseph, Péraldi).

La pertinencia de tal o cual orientación, de tal
o cual percepción al abordar cuestiones de cono-
cimiento es juzgada, en general, por las comisio-
nes de especialistas que en la Universidad y en e l
Centro Nacional de la Investigación Científica
deciden el programa de los docentes y de lo s
investigadores . La larga duración de cada disci-
plina, su cuerpo central de conceptos se convier-

ten así en autoridad, y no resulta demasiado
recomendable aventurarse en exploraciones al
margen del equilibrio instituido . Nada alienta
demasiado las hipótesis nuevas, sobre todo si
proponen modificar las presentaciones en vigor .
Ahora bien, ¿de qué se trata en ciencias sociales
sino de producir nuevas representaciones de la
realidad? Otra forma de probar la validez de una
hipótesis puede consistir en demostrar su perti-
nencia para transformar una situación . Así es
como se desarrollaron, sobre todo en el terreno
del trabajo social, investigaciones-acciones que
con el nombre de experimentaciones tienden a
introducirse en el campo de la investigación urba-
na . La experimentación social es para algunos un
método de investigación activa, en la que hay que
producir artificialmente el campo de observación
por examinar - a escala reducida, evidentemen-
te- si, en determinadas condiciones, aparecen
nuevas conductas . Como prolongación de la ob-
servación de conductas marginales o innovado-
ras, se trata de modificar funcionamientos insti-
tucionales y de observar si los valores expresado s
por las conductas marginales anteriores se reali-
zan y renegocian el espacio público local (Co-
nan) . Tales experiencias implican, pues, a la vez a
los investigadores que han hecho las observacio-
nes iniciales y que van a evaluar los resultados, a
trabajadores sociales, a habitantes o a otros pro-
fesionales y a un poder capaz de realizar la s
modificaciones institucionales propuestas . Cabe
esperar que la descentralización brinde más opor-
tunidades a esta problemática de la experimenta-
ción y que encuentre terrenos en los que pueda
realizarse, aunque la complicada estructura de los
diferentes niveles de delegación de competencia s
y el centralismo del alcalde en la nueva figura d e
representación amenacen con bloquear estas ten-
tativas de investigación activa, de arreglo colecti-
vo entre investigación, práctica y política . Gozan
del favor de una minoría de investigadores, espe-
cializados sobre todo en los problemas de convi-
vencia interétnica o intergeneracional, para quie-
nes los problemas de identidad se derivan de una
negociación permanente, de una construcción in-
dividual y colectiva y no de una determinad a
índole o de un dato .

La posibilidad, instituida, de tal actitud experi-
mental resulta especialmente importante en las
investigaciones en cooperación con el Terce r
Mundo, donde en general hay que resolver pro-
blemas prácticos, sobre todo de hábitat, o d e
planificación urbanas sin más bagaje que las for-
mas de actuar existentes en Francia, las técnica s
de trabajo o materiales que éstas han producid o
y, en el mejor de los casos, los resultados de l a
investigación antropológica . Esta se ha dedicado
a descubrir la cultura original subyacente en l a
presencia en la ciudad, pero raramente el modo
de negociación ni, por lo tanto, las posibilidades
de desarrollo de esta cultura local transformada .
¿Cuáles son los recursos movilizables para crear
nuevas formas de actuación apropiadas? Ya no se
trata de aportar respuestas técnicas o institucio-
nales completas, cuyos costos son prohibitivos y
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cuya eficacia es escasa a causa de la falta d e
articulación con la población .

Se trata de arreglarse con lo que hay y tambié n
en este caso de cambiar de enfoque, de dejar de
ver en la vida urbana los residuos de una vid a
rural que no acaba de ser destruida por lo s
objetos de la modernidad . La problemática de l
espacio público, del encuentro en la ciudad d e
seres en devenir, que rompen con una reproduc-
ción simple e infinita y buscan nuevas conductas ,
nuevas emociones, más que de nuevos objetos ,
puede guiar un trabajo científico de observación ,
al mismo tiempo que de investigación-acción, que
se dedicara a comprender qué es lo que hace
correr a esas masas en paro hacia las ciudades .
Tampoco en este caso el funcionalismo de l a
explicación marxista o de la resignación liberal,
la hipótesis de un hombre definido enteramente
por una racionalidad económica, no resisten bien
frente a la actual situación de las ciudades de l
Tercer Mando. En ser capaces de trabajar con l o
que se tiene, en la humildad, que caracteriza a
todo agente de desarrollo, estriba también l a
exigencia de alcanzar un conocimiento sobre esa s
situaciones cambiantes sobre el campo que la s
impulsa hacia el urbanismo .

* * *

Aunque el planeta en su conjunto tiende a Ia
urbanización casi generalizada de su población y
da al mundo rural los elementos de confort y las
redes que le permitirán aspirar al menos parcial -
mente a la misma forma de vida, la cuestión d e
las vías y los medios de desarrollo de la civiliza-
ción urbana se ha abordado muy poco, extraña -
mente . Las fronteras nacionales encierran su ex-
pansión en consideraciones de dominio, en pe-
queñas distinciones de status, que enturbian a
simple vista las diferencias de fondo y las obvias
coherencias . La investigación internacional sigue
estando hoy muy limitada por razones financie -
ras y quizá por una falta de metodologías capace s
de ser intercambiadas, lo suficientemente abiertas
para no ser propiedad de sus iniciadores . El
panorama que da este artículo, muy general, n o
es casi operativo comparado con el intercambi o
de unas "cartas de la investigación urbana", cad a
una de las cuales contará algunas investigaciones ,
con las coordenadas concretas de sus autores .
¿Para cuándo "La investigación urbana: manua l
de instrucciones", donde, a la manera de Georges
Perec en su edificio, analizaríamos de forma sus-
tanciosa los trabajos de unos y otros y nos haría -
mos así mutuamente partícipes del banquete filo-
sófico urbano?
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Las relaciones entre la investigación sobre las
ciudades (investigación urbana) y la práctica de
los urbanistas se han prestado durante mucho
tiempo a equívocos que no siempre han permiti-
do responder a las legítimas expectativas de am-
bos grupos profesionales .

Hoy parecen vislumbrarse ciertas esperanza s
sobre una mejor comunicación entre saberes teó-
ricos y prácticos, alimentadas quizá por la expe-
riencia pasada y por un relativo pragmatismo .

La ciudad y lo urbano como campo de investi-
gación y de prospectiva, reconocidos como una
necesidad y apoyados de forma voluntarista por
los poderes públicos, sólo datan realmente en
Francia de finales del V plan de modernización y
equipamiento (1960-1965) . No significa esto qu e
antes no se hubieran realizado investigaciones, e n

Pierre-Yves Manguen es I(nuargado de Misión de LJrbanis-
nui . Ministerio de Iinsciiani.a Superior e Investigación . París .

especial gracias a la iniciativa de muchos historia-
dores o geógrafos, pero sólo en el momento en
que empezó a producirse una subida en flecha d e
la urbanización del territorio nacional -mientras
el país vivía el final de la descolonización y se
superaba la reconstrucción postbélica- se perci-
bió la necesidad de entender mejor el fenómeno
urbano en sus diferentes dimensiones, así como la
de aprehender los determinantes principales que
tras él subyacen .

En este breve artículo no cabe sacar leccione s
de la historia de las relaciones entre investigación
y práctica ni trazar un balance de la interpenetra-
ción de esas relaciones, sino simplemente aportar
algunas aclaraciones que ilustren los particulare s
puntos de convergencia entre los resultados de la
investigación, surgidos de programas públicos ,
por una parte, y el sostén al ejercicio de los
profesionales, por otra .

A este respecto, trataremos de mostar ciertas
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comparaciones o coincidencias, quizá coyuntura-
les, entre los caminos evidentemente múltiples y
pluridisciplinares de la investigación y de la prác-
tica, pero también a veces la inevitable diferenci a
entre los respectivos campos de preocupaciones .

Conviene reconocer, sin duda, que la investiga-
ción, a causa de la función social específica qu e
se le asigna y que evoluciona según la coyuntura ,
ha estado sometida a los vaivenes de la organiza-
ción social y política francesa entre 1955 y 1980

-pronto volveremos sobre ello- y que el urban
design, terreno de profundización de la práctica ,
ha marchado por unas vías de desarrollo má s
directamente ligadas con la acumulación del sa-
ber en la práctica de las operaciones que surgid a
de los trabajos de investigación .

Hemos organizado este texto :

I. Partiendo ante todo de un breve repaso de
la historia de la investigación, con el fin d e
mostrar ciertas determinaciones fundamentales .

II. Recordando a continuación las expectati-
vas particulares de los profesionales consagrados
a la práctica con respecto a la investigación .

III. Examinando después algunas de las zo-
nas de convergencia actuales entre las orientacio-
nes de la investigación y la necesaria evolución de
las prácticas .

1 . BREVE REPASO DE LA HISTORIA
DE LA INVESTIGACION

Durante la fase de aceleración del ritmo de la
construcción (1967) Labasse, Presidente del Co-
mité Científico "Urbanización", encargado de l a
acción concertada de investigación de ese mismo
nombre, lanzada en 1965, insistía en la necesida d
de "pasar de un urbanismo del plan, basado en la
intuición, a un urbanismo más global, que tratar a
de tener en cuenta los factores económicos y
sociales y, en especial, las relaciones entre l a
ordenación urbana y la ordenación regional" (1) .

Ese proyecto contribuyó en gran medida a
atraer hacia la investigación urbana a investiga-
dores procedentes de las disciplinas nacientes
(psicosociologia, ciencia política en el aspect o
local, economía, etc .) y a responder a la insufi-
ciencia interdisciplinar de ciertos enfoques o mé-
todos situados en la base de las prácticas de l
urbanismo, las cuales, dígase lo que se diga, no
siempre han estado sobradas de intuición .

Con el término de profesional del urbanismo ,
que a menudo ha representado al agente colecti-
vo predominante para la difusión de los trabajo s
de investigación, se ha podido designar un con-
junto de agentes que iban desde los ejecutores d e
la planificación espacial a los que participaban e n
la concepción o ejecución de proyectos concretos .

(I) J . LABASSh: : Perspectives de !a recherche urbaine.

t.:vsai de lhilan (hi programme 19117 dc l'aciion concerlre "urba-

uisation", I)GRST, 1971 .

La generalidad del término no ha favorecido e l
reconocimiento de las diferencias fundamentale s
de los distintos tipos de prácticas ni de sus escala s
espaciales propias . Y el diálogo entre investiga-
ción y práctica, que habría podido generar un a
orientación especial de la investigación, no pued e
explotarse, pues, en su plena dimensión .

El impulso dado por esta acción concertada y
la movilización de investigadores que creó permi-
tieron acumular un importante bagaje de investi-
gación teórica y a veces empírica, cuyo mérito h a
de reconocérsele, sin la menor duda, es el de ser
acreedora de una política de investigación incita-
dora.

La investigación urbana que se desarrolla a
partir de 1971, y que toma el relevo de esta
acción concertada con el apoyo de los poderes
públicos, se sitúa sin embargo en una nuev a
perspectiva con respecto a los análisis del "fun-
cionamiento urbano" .

La investigación urbana, al tiempo que permi-
tía la eclosión de nuevas problemáticas de investi-
gación sobre lo urbano, se proponía examina r
mejor la naturaleza de las relaciones (y de las
fronteras) entre lo urbano y la sociedad . Esas
"fronteras" estaban, evidentemente, en la encruci-
jada de múltiples envites (acumulación de capital ,
ordenación del territorio, coordinación de la s
políticas de equipamiento a nivel local, etc .), tan-
to por el lado de las administraciones interesadas
como por el de la afirmación de los núcleo s
teóricos de investigación .

En la acción y la orientación de la investiga-
ción urbana pudieron coincidir entonces diferen-
tes opciones ; el deseo de renovar conocimientos ,
enlazando más ampliamente con las grandes co-
rrientes de la investigación de las ciencias socia -
les, tomó poco a poco la delantera sobre el papel ,
a menudo deseado, de ilustrar las intervencione s
voluntarias de ordenación por medio de la inves-
tigación .

A la administración le interesaba asimism o
"disponer de instrumentos de conocimiento que
situaran su acción, tanto sus determinantes com o
sus límites, o también los efectos de sus políti-
cas" (2) .

Además, la constitución y renovación del am-
biente científico se convertían también en impor -
tantes puntos de la política de los gestores de l a
investigación .

Aunque se veía con recelo una excesiva con-
centración de investigaciones sobre trabajos a
corto plazo, algunas de ellas se refirieron a opera-
ciones de ordenación del territorio o de urbanis-
mo de muchísima amplitud, vistas a través de
lógicas macrosociales de orden económico (ciu-
dades nuevas, zonas industriales-portuarias, es -
quemas rectores de ordenación y de urbanismo) .

Otras orientaciones pretendían situar mejor lo s
efectos de los procedimientos y de las disposicio-

(2) M . CONAN, y LE FLOCH .



CIUDAD Y TERRITORIO I abril-septiembre-198 7

Ministerio de Investigación. Antigua Escuela Politécnica . (Fuente : MELLATT-SI.)

6 5

nes de dominio del espacio, en especial la planifi-
cación urbana .

Paralelamente se desarrollaron otras orienta-
ciones de investigación que compartían un nuev o
enfoque hacia la ciudad o visiones más etnoloca-
lizadas .

A este respecto pueden señalarse dos orienta-
ciones notables :

- La primera hacia los nuevos escalones de l a
organización social y el papel de las admi-
nistraciones locales .

- La segunda hacia las ciudades como teló n
de fondo de las prácticas sociales (consu-
mo, sociabilidad, identidades colectivas ,
formas de vida) .

Se concedieron ayudas a experiencias de parti-
cipación de los habitantes en la definición de s u
marco de vida; los investigadores pudieron con-
tribuir así a modificar, con los habitantes, los
proyectos a veces muy técnicos que se les propo-
nían a éstos .

Pero en general, y pese al gran esfuerzo realiza -
do por difundir los trabajos de la investigació n
urbana y a pesar de una reconocida producció n
investigadora, nos parece que la confrontación d e
los investigadores se organizó más bien con vista s
a quienes tomaban las decisiones en la adminis-
tración (en especial el Ministerio del Equipamien-
to) que hacia los profesionales prácticos o lo s
representantes elegidos, aunque a estos últimos s e
les consultara a veces .

Hay que reconocer, además, que la investiga-
ción urbana se había metido en trabajos má s
relacionados con la investigación pura que con l a
investigación destinada a aplicaciones inmedia-
tas .

A partir de la época de la descentralización y
de la nueva distribución de competencias (Leye s
de marzo de 1982 y de enero de 1983), con e l
retroceso del papel del Estado, se modificar á
profundamente el contexto de estímulo y de sos-
tén de la investigación; cabía temer, en efecto ,
que la investigación se interfiriera con la novísi-
ma legitimidad de los agentes locales .

Era impensable, pues, lanzar, por cuenta de l
Estado, análisis socioeconómicos o experimentos

que no contaran con e l
locales .

En el campo de la ordenación del territorio, Io s
poderes públicos han subrayado la importancia
de dar vía libre a algunos de sus asociados tradi-
cionales (servicios técnicos de las ciudades, repre-
sentantes locales) o a sus nuevos miembros aso -
ciados (servicios técnicos departamentales) .

Los nuevos ejes de investigación han surgido
en torno a la afirmación de misiones esenciale s
del Estado (solidaridad, investigación tecnológi-
ca, innovación, formación, etc .), pero también ,
como pronto veremos, en torno a ciertas expe-
riencias .

Al mismo tiempo se han puesto en tela d e
juicio las diversas metodologias científicas que
subyacen bajo las investigaciones (ciencias técni-
cas pero también ciencias humanas y sociales) y
se ha emprendido el examen de nuevos enfoque s
multidisciplinares para aprehender mejor las rela-
ciones entre ciencia, técnicas y territorios .

El contexto general de fragmentación de lo s
centros de saber ha llevado además a actuacione s
de estructuración de la investigación :

Apoyo en los organismos públicos de inves-
tigación (Centro Científico y Técnico de l a
Construcción y escuelas de Arquitectura ,
sobre todo) .
Afirmación del papel del Centro Nacional
de la Investigación Científica por medio d e
la creación de una sección interdisciplina r
específica "Arquitectura, Urbanística y So-
ciedad" .
Mantenimiento de la progresiva constitu-
ción de equipos o de centros de iniciativa s
regionales .

Ante la rapidez de esta evolución, cierto núme-
ro de corrientes o de equipos de investigación s e
han interrogado sobre sus modos de interven-
ción, sus orientaciones teóricas y el lugar precis o
de su nueva función social .

La reciente coyuntura nos parece, empero, má s
favorable para que los investigadores, mejor si-
tuados progresivamente a causa de esos impor -
tantes desplazamientos de los centros de poder,
comuniquen el fruto de sus reflexiones a los
profesionales en ejercicio .

aval de las autoridades
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2 . EXPECTATIVAS DE LOS URBANISTA S
EN EJERCICIO CON RESPECT O
A LA INVESTIGACIO N

Durante estos últimos años (1982-1985) se ha n
producido cambios profundos en las condicione s
de la práctica profesional :

Transformación de los circuitos de la ofert a
pública.
Cambios en las misiones de estructuras o d e
círculos profesionales (servicios técnico s
municipales, sociedades de economía mix -
ta, ejercicio liberal) .
Reconocimiento de la fase de debate públi-
co en el urbanismo operacional .
Evolución de los mecanismos financieros .
Refuerzo de la actitud gestora de las admi-
nistraciones locales .

Los profesionales se han visto inducidos así, e n
semejante coyuntura, a poner al día sus conoci-
mientos y su oficio o a veces a darle otra orienta-
ción .

Ahora bien, la historia de las relaciones entr e
investigación y práctica antes esbozada nos dic e
que las motivaciones no han solido ser comunes y
que las convergencias fueron poco frecuentes .

Desde el punto de vista de la movilidad en e l
tiempo de los diferentes métodos, podemos pre-
guntarnos si algunos de los interrogantes o de la s
problemáticas de investigación sobre las ciudade s
no son más estables que los distintos estrato s
metodológicos o de saber en los que se basan lo s
ejercicios de proyecto de los profesionales prác-
ticos .

Mientras que los investigadores pueden figu-
rarse que tienen "toda la vida por delante", el
profesional se halla enfrentado con una lógica d e
urgencia, que incluye obligadas síntesis y recogi-
da de informaciones a veces demasiado rápida .

Una diferencia esencial de los enfoques pued e
estribar, pues, en las diferentes tempos de estas
dos tipos de agentes, tempos que hacen que e l
profesional puede tener necesidad -para respe-
tar un esquema de realización- de trabajar co n
objetos parciales, es decir reducidos .

Los investigadores, por su parte, pueden vers e
inducidos -por razones académicas, por ejem-
plo- a abandonar una problemática pluridisci-
plinar para ser fieles a un proyecto más valorad o
en el marco de una sola disciplina.

Por paradójico que pueda parecer, el investiga-
dor también puede estar cómodamente instalad o
sobre un bagaje teórico que le garantiza un a
credibilidad científica de largo alcance, mientra s
que el profesional práctico se ve empujado a
sumirse con frecuencia en los más diversos cam-
pos de conocimientos, que no le garantizan un
bagaje de conocimientos estable y de gran dura-
ción . No obstante, puede afirmarse que en l a
actualidad los profesionales son demandantes d e
investigación por varias razones .

I . El profesional es demandante de investiga-
ción, en primer lugar, porque simplemente quisie -

ra ver con más claridad el futuro de las ciudade s
y el porvenir de los instrumentos técnicos y lega-
les existentes para la gestión y la planificación .
Lo urbano se ve sometido hoy a numerosas fuer-
zas centrífugas, que para algunos anuncian el
inicio de la desestructuración de su propio medi o
y necesita más que nunca investigadores imbui -
dos de un espíritu de prospectiva, de niveles
superiores de síntesis .

Ahora bien, en el período de descentralización
que atraviesa Francia parece que esto ha de
replantearse en buena parte .

En el pasado esos niveles de síntesis pudieron
basarse en analogías metafóricas, a veces mu y
elaboradas (la ciudad como cuerpo, la ciuda d
como organismo vivo autorregulado, la ciudad
como sistema cibernético, etc .) o porvenir de vi-
siones prospectivas o técnicas de profesionales [l a
ciudad como totalidad morfológica, a través de l a
observación estadístico-económica (observato-
rio)] .

Los profesionales sienten la necesidad de tale s
ejercicios y de sus enseñanzas, con tal de que no
constituyan métodos rígidos, sin compromiso s
con las inevitables evoluciones .

El actual contexto de elaboración del urbanis-
mo práctico de día a día no suele permitir e l
fundamentar una política sobre visiones de con -
junto si no es a través de esquemas generales, qu e
tienen una utilidad real desde luego, pero que a
menudo son demasiado estáticos para ciertas po-
líticas (p . ej ., medio ambiente) o bien son insufi-
cientemente orientativos para otras políticas (vi-
vienda, sobre todo) .

Ante los riesgos de fragmentación de sus ciuda-
des, debida en particular a la influencia de los
cambios económicos (dinámicas del empleo), so-
ciales (paro, inmigración), tecnológicos (nueva s
tecnologías) en curso, los responsables locale s
intentan -para reforzar la homogeneidad de lo s
proyectos y su inserción urbana- apoyarse e n
conocimientos de síntesis que puedan favorecer l a
integración de edificios y equipamientos, per o
también, en otro plano, la de las poblaciones .

El poder político local se halla hoy, en efecto ,
ante un desafío de envergadura : su pasada expe-
riencia de gestión local, sus herramientas técnica s
(sus servicios, en particular), así como los orga-
nismos de enlace de los que dispone en el plan o
de la acción social están desajustados a causa d e
la nueva distribución de competencias surgida d e
la descentralización de competencias .

Hay, pues, una demanda de renovación de lo s
instrumentos de dirección de las políticas y l a
observación de sus efectos . La investigación pue -
de así desempeñar un papel de vanguardia, ayu-
dando a los profesionales a comprender mejor lo s
cambios en curso (descifrando la realidad) y a
conceptualizar mejor las nuevas dimensiones d e
las políticas urbanas locales; asimismo puede
ayudarles -y cabe que la aportación sea recípro-
ca- a delimitar mejor las lógicas de los agente s
que actúan en la encrucijada de los sectores pri-
vado, público o semipúblico .

2 . La dimensión geográfica o espacial no
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siempre es reconocida en el plano de las investi-
gaciones sectoriales referidas al funcionamient o
urbano .

En cierto número de temas sectoriales (hábitat ,
política en favor de los jóvenes, delincuencia ,
inserción de poblaciones desfavorecidas, etc .) la
problemática urbana, que constituye un telón de
fondo esencial para la práctica, se difumina a
menudo en beneficio de problemáticas no espa-
ciales .

Ciertas interrogaciones corresponden a investi-
gadores que históricamente carecían de interé s
científico aplicado a la esfera urbana (sin motiva-
ción particular para la aplicación de sus resulta-
dos a la escala urbana) . Esto, que a veces ocurre
con ciertos investigadores de ciencias humanas y
sociales (antropólogos, economistas, especialista s
en gestión, demógrafos), ocurre aún más co n
especialistas en ciencias físicas para el ingeniero
(informáticos, geólogos, expertos en hidráulica y
energía, biólogos) .

Hoy día algunas de estas investigaciones con-
vergen hacia el hecho urbano, pero eso no garan-
tiza la existencia de una comprensión prelimina r
mínima de la complejidad urbana, ni la difusió n
y transmisión en términos adecuados a los profe-
sionales que practican el urbanismo (técnicos mu-
nicipales, arquitectos, urbanistas) .

Por ejemplo, las reflexiones sobre el empleo, e l
trabajo, la familia, la justicia todavía no se tradu-
cen con facilidad en políticas urbanas a nive l
local ; sin embargo, una asimilación mejor de su s
conclusiones permitiría enriquecer las prácticas
operacionales .

3 . Señalemos, no obstante, algunas vías qu e
creemos ver en la confluencia entre investigación
y mejora de las prácticas . Podrían presentars e
otros aspectos, pero nosotros señalamos aqu í
aquellos campos en los que están desarrollándos e
esfuerzos importantes y prometedores.

a) Las nuevas técnicas de representación (di-
bujo asistido por ordenador, diseño asistido, car-
tografías automáticas, repertorio geográfico d e
las redes urbanas) están en vías de estabilización ,
tras haber impuesto una mutua transmisión d e
saberes entre investigadores y profesionales de l
urbanismo .

b) El actual período de adaptación de las
política en materia de vivienda, así como el inte-
rés por desarrollar políticas más sistemáticas d e
innovación en el hábitat (vivienda subvenciona-
da/vivienda no subvencionada ; nuevo/antiguo;
alquiler/ acceso a la propiedad; individual/colec-
tivo) favorece ejercicios de localización y diversi-
ficación del hábitat, pero también de adaptació n
a la demanda, apoyados por acciones de equipa -
miento y de servicios cada vez más útiles para lo s
responsables del urbanismo operacional .

A los gestores de lo urbano se les plantea n
problemas de marginalidad, de refuerzo d e
los lazos sociales, de relaciones interétnicas ;
en tales terrenos los análisis de los investi-
gadores, las informaciones recogidas po r
éstos pueden con toda evidencia proporcio -

nar valiosas indicaciones para la toma de
decisiones y para futuros proyectos urbano s
de carácter social .
Los avances en materia de videocomunica-
ciones y de cable, la falta de coordinació n
entre las políticas de equipamiento, plan-
tean de forma agudísima el problema de la
programación, la concepción y la realiza-
ción de las redes técnicas urbanas y de l o
que se denomina Ingeniería Urbana, cuya s
repercusiones deberían ser muy importante s
para los profesionales, tanto en el plano
económico y técnico como en el plano de la
evaluación de los servicios prestados a la
población .

Aunque los investigadores sientan ciertos es-
crúpulos en comunicar los resultados de sus tra-
bajos, es importante que se organice la traduc-
ción y la circulación de la información científica
con fines operativos . Cabe preguntarse, pues, si
no podrían participar más sistemáticamente los
profesionales del urbanismo en las políticas d e
difusión de la investigación .

3 . MOTIVOS DE CONVERGENCI A
ENTRE LA ORIENTACION DE LA
INVESTIGACION Y LAS NECESIDADE S
DE LA PRACTICA

Hay dos hechos importantes que pueden con-
tribuir a acercar algunas prácticas de los profe-
sionales a las acciones de investigación .

a) Ante todo, cierto número de representan-
tes locales desea beneficiarse de las aportacione s
directas de la investigación, con el fin sobre tod o
de hacerse con instrumentos o indicadores que le s
permitan aclarar las acciones que están desarro-
llando .

Esta progresiva modificación de la actitud de
ciertos administradores crea las condiciones para
una evolución del panorama investigador francés .

En el terreno de las ciencias humanas y socia-
les, la necesidad de conocer los mecanismos loca-
les de regulación o de comprender las leyes de l
funcionamiento urbano induce a ciertas colectivi-
dades a asegurarse la colaboración de investiga-
dores (sociólogos, economistas, etnólogos) . Otro
tanto ocurre, en las ciencias de la vida, con lo s
ingenieros ecólogos .

En el terreno de las técnicas urbanas se crean
asociaciones dependientes de las colectividade s
locales (ciudades, departamentos, aglomeracio-
nes) en torno, por ejemplo, a problemas de distri-
bución de agua potable, de redes de saneamiento ,
de políticas de comunicación o de telemática, d e
gestión de infraestructuras urbanas.

Ciertas colectividades se reagrupan asimismo a
escala regional, asociadas con diversas entidades
(públicas, semipúblicas, privadas) para constitui r
instancias de investigación en su ámbito geográfi-
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co (Languedoc-Rosellón, Lorena, Ródano-Alpes ,
Ile de France) .

Tienden a consolidarse campos específicos de
investigación según las competencias de los labo-
ratorios de investigación o de los equipos univer-
sitarios presentes en cada región .

Los propios investigadores (CNRS, universida-
des, laboratorios técnicos) piensan en mejorar s u
inserción local y promueven en ciertos casos in-
tervenciones más directamente ligadas con la
práctica de los agentes que realizan los trabajo s
de urbanismo .

El reconocimiento de la actividad investigado-
ra como uno de los vectores importantes de la
dinámica de aglomeración y como condición bá-
sica de la innovación local contribuye asimismo a
una mejor aceptación de los investigadores en e l
mundo de los profesionales del urbanismo .

digma intocable para llevar a cabo esas experi-
mentaciones :

Enunciado de hipótesis sobre la base d e
referencias teóricas .
Definición de un marco metodológico .
Constitución de un equipo de seguimiento y
evaluación adecuado .
Dispositivo de evaluación (que rige la elec-
ción de los destinatarios de la evaluación) .
Difusión de la experimentación y de lo s
informes de evaluación .

Si en la experimentación participan desde e l
primer momento gran número de profesionales ,
por ejemplo para un proyecto urbano, hay qu e
privilegiar un pequeño número de puntos de en-
ganche gracias a los cuales el proceso experimen-
tal podrá desembocar, bien en una validación de
las hipótesis, bien en una puesta en tela de juici o
de las mismas .

Experimentar, se ha recordado a menudo, fa-
vorece la integración de la dimensión del tiemp o
y de la duración de una operación ; también es la
ocasión de captar mejor la importancia de la s
sucesivas modificaciones aportadas al marco ini-
cial de una operación .

Ciertas operaciones [renovación urbana, zonas
de ordenación concertada (ZAC)] han llegado a
sufrir hasta 38 modificaciones importantes de s u
programa originario (3) .

Los profesionales que participan en las experi-
mentaciones pueden conocer, y a veces inclus o
mejor que los investigadores, la cadencia erróne a
con que se realizan las operaciones de urbanismo ,
puesto que han sufrido -y a veces en primera
línea- los patinazos o los retrasos de la progra-
mación o también los cambios de intencione s
sobre proyectos operacionales .

Las consecuencias de los métodos experimen-
tales pueden, por lo tanto, ser muy positivas :

Por parte de los investigadores, permite n
interrogarse sobre hipótesis y, por consi-
guiente, contribuyen a la selección de futu-
ras líneas de investigación .
Por parte de los profesionales del urbanis-
mo, son propicias para una actualización
de los saberes y para el desarrollo de base s
metodológicas o científicas .

c) El urbanismo operacional ha entrado más
o menos en una fase natural de reconocimiento
de los conflictos . Cierto número de profesionales
prefieren admitir la existencia de desafíos diver-
sos que hay que vencer a partir de un enfoqu e
"colaborador" (o de concertación) ; la aplicació n
de este método puede verse en ciertos proyectos
de barrio o de operaciones enmarcadas en "Su-
burbios 89" (Banlieues 89) .

Un urbanismo abierto hacia los principales
agentes brinda la ocasión de ampliar el debate .

Esa ampliación exige de los profesionales un a

(3) LARES : "Presse et Urbanisme", estudio financiado po r
el Ministerio de Urbanismo y Ia Vivienda, STU, 1983 .

b) Otro motivo de convergencia puede proce-
der de las reflexiones en curso sobre la aparició n
de una nueva cultura técnica en el campo del
urbanismo .

Mientras que en ciertos países (en los Estados
Unidos a partir de 1970, por ejemplo) los profe-
sionales del urbanismo intentaron consolidar las
bases de sus intervenciones con un enfoque cien-
tífico, que perpetuaba de otra manera los inten-
tos de racionalización emprendidos en la époc a
de la difusión de los modelos matemáticos, en
Francia nos cuestionamos sobre la orientación d e
lógicas profesionales que buscan su consolidació n
en base a los procedimientos jurídico-administra-
tivos durante mucho tiempo dominantes en l a
práctica urbana .

Hoy se deja sentir una necesidad de "vuelta al
conocimiento", pero también de un mejor anclaj e
del conocimiento en la diversidad de los contex-
tos locales (territorialización del saber) .

La innovación tecnológica constituye así un
desafío tanto para los investigadores de ciencias
humanas y sociales (¿cómo no limitarse al exa-
men de los efectos de las nuevas tecnologías? )
como para los investigadores de ciencias físicas
(las formaciones transversales en informática ,
metrologia, regulación de sistemas resultan ta n
importantes como los saberes temáticos sectoria-
les -agua, saneamiento, residuos, energía), o
incluso para los prácticos (¿cómo traducir apor-
taciones concretas de la investigación a la teorí a
del proyecto urbano?) .

Por otra parte, encuadrada en la acción incita -
dora de los poderes públicos, se está desarrollan -
do paralelamente una política de experimenta-
ción.

Un dato nuevo de esta acción incitadora, com-
partido por cierto número de alcaldes y conceja-
les, proviene de que ya no se considera la innova -
ción técnica como un simple producto de la
imaginación de especialistas fuera de serie, sin o
que se intenta desvelarla a través de la observa-
ción y la aplicación de operaciones reales .

Se han propuesto unos principios simples qu e
afectan por igual a investigadores y profesionale s
del urbanismo, pero que no constituyen un para-
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competencia mayor, a la que los investigadore s
podrían aportar una valiosa contribución, que ,
sin embargo, raras veces se les pide .

1 .° Competencia frente a las diferentes alter-
nativas locales .

2 .° Capacidad de mediación y de trabajo pe-
dagógico entre los representantes del poder local
y los diferentes agentes .

3 .° Técnicas de síntesis del proyecto urbano
que hay que concebir en diferentes momento s
(,hacia un diseño colectivo?) .

En el marco de este enfoque, investigadore s
provenientes de disciplinas muy diversas pueden
comunicar ciertas aportaciones de sus trabajos :

Por ejemplo : historia social o técnica de un
lugar, prácticas de los habitantes, metodología d e
concertación, análisis de los conflictos institucio-
nales, herramientas conceptuales o metodológi-
cas, etc .

Al desarrollarse, el enfoque "colaborador" pue-
de permitir una mejor puesta al día de los saberes
mutuos de los diferentes agentes .

A modo de conclusión, creemos que podría
pensarse en una colaboración más sistemática

entre profesionales en ejercicio e investigadores .
Esta colaboración -que puede ser sólo coyun-

tural o pasajera	 conduce a la necesidad de
disponer de buenos instrumentos de divulgació n
de los trabajos mutuos .

Hay que reconocer asimismo que los profesio-
nales conseguirán integrar mejor los nuevos sabe-
res, en especial los relacionados con las nueva s
tecnologías, cuanto más reconocida y mejor esta-
bilizada esté su práctica cotidiana .

El desconocimiento que todavía hoy existe so-
bre el futuro de las ciudades induce a fomentar e l
desarrollo de un mayor número de trabajos d e
vigilancia científica, que aún están sin emprender ,
tanto por parte de los profesionales como po r
parte de los investigadores .

Una cuestión sigue en pie, aunque con forma s
ciertamente diversas : la del acceso de la ciencia y
de la técnica a los diversos contextos locale s
donde se realiza la práctica urbanística, que no e s
tan evidente como parece en un período de crisi s
económica en el cual el proteccionismo económi-
ca disfraza a veces un rechazo larvado de l a
innovación .
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IN IRODUCCION
Serge Brunet

7 3

INTRODUCCIO N

¿Se recordará que los años 80-85 han sid o
coyunturales para la existencia de las profesione s
que concurren en la ordenación del territorio y en
el urbanismo ?

Vale más dejar pasar los años para juzgar
sobre tal cuestión ; pero una cosa parece cierta : se
están operando mutaciones cuya riqueza y diver-
sidad explican el esfuerzo de adaptación de lo s
profesionales, las estructuras en las cuales ejerce n
y los dispositivos de formación que les prepara n
o capacitan .

El esfuerzo de adaptación se concibe esencial -
mente con relación a dos aspectos importante s
del período entre los años 80-85 ; la evolución e n
la responsabilidad de las políticas urbanas y l a

Serge Brunet es urbanista . París .

inflexión en los encargos y funciones reservadas a
los profesionales .

La responsabilidad de las políticas urbanas, l a
canalización de los encargos que de ellas resulta n
a los profesionales son de ahora en adelante
incumbencia de los miembros de las corporacio-
nes municipales, a condición de que cada una de
las estructuras de actuación revise su posició n
respecto a esta nueva etapa . Tal adaptación ex-
cluye la momentaneidad y sufre inevitablemente
algunos patinazos, algunos roces entre estructu-
ras . . . hasta que se acepte lo que a veces se vive
como una competencia manifiesta, en un dese o
de complementariedad al servicio de la elabora-
ción de las políticas de urbanismo .

Evidentemente, se espera que evolucionen la s
estructuras en las que se inscribe el ejercicio d e
los profesionales ; pero esta adaptación necesari a
no podrá cumplirse a menos que los mismo s
profesionales puedan dar prueba de una capaci-
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dad personal para "recualificar" su papel . Ello
plantea, como es natural, la cuestión de los meca-
nismos de formación y la aptitud de éstos para
formar o reformar a los profesionales que necesi-
tan las autoridades municipales .

A todas estas adaptaciones en curso preten-
de responder la segunda parte de este número

cediendo la palabra a representantes de los distin-
tos sectores de las estructuras del ejercicio profe-
sional existentes en el territorio francés para que
examinen la situación y los mecanismos de for-
mación en cuestión, dejando finalmente la pala-
bra sobre este amplio tema a un miembro de una
corporación municipal .
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UN SERVICIO TECYICO
CENTRAL
SOBRE FJ . TERRENO
Philipp Senegas

7 5

La descentralización ha supuesto una profund a
modificación del papel de los agentes que inter-
vienen en la gestión y desarrollo urbanos .

En el plano técnico, se halla en el origen de la s
iniciativas y aplicaciones que más en cuenta tie-
nen las necesidades locales y los medios disponi-
bles .

Sin embargo, el contexto en el cual se ponen
en práctica las decisiones locales se distingue por :

Un desarrollo urbano constituido por ope -
raciones más reducidas, pero más comple-
jas, que requieren la movilización de com-
petencias técnicas más diversificadas y me-
jor coordinadas.
La desigualdad y pobreza técnica de nume -
rosas colectividades .
La fragmentación y dispersión de los equi-

Philipp Senegas es encargado de misión territorial en el Ser-
vicio Técnico dc Urbanismo . París .

pos técnicos constatados estos últimos
años, y su frecuente inadaptación a una
demanda en continua evolución .
Unos servicios locales del Estado enfrenta-
dos también al cambio de su papel -de l a
tutela al consejo- y a la adaptación, por
tanto, de sus competencias .

Esto explica que se manifieste una fuerte de-
manda en materia de información, de formación
y de intercambio de experiencias .

En este contexto, el Estado afirma su nuevo
papel, que consiste especialmente en :

- Fomentar Ia innovación y la experimenta-
ción .

- Contribuir de manera más general al pro-
greso de las técnicas puestas al servicio de
la ciudad.

- Participar en la transmisión de conocimien-
tos .
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- Desarrollar las sinergias y la asociación en-
tre los equipos .

El Servicio Técnico de Urbanismo, vinculad o
hoy a la Delegación de Técnicas de Ordenación ,
se encarga -en el campo del urbanismo, la orde-
nación del territorio y las técnicas urbanas- de
esas misiones de innovación, acumulación y re-
distribución de conocimientos y de acoplamient o
de los medios profesionales .

El desempeño de tales misiones impone un a
doble necesidad :

La de una sólida articulación entre el nive l
nacional y el del terreno concreto de actua-
ción para que las iniciativas e impulso s
nacionales que responden a las preocupa-
ciones del terreno concreto sean lo más
coherentes posibles con las prácticas locales
y se puedan repetir con el máximo de efica-
cia .
La de una presencia lo más próxima posi-
ble al terreno para conocer a los equipo s
profesionales, constituir redes, desarrollar
acciones de apoyo, dictámenes pericia -
les, etc .

El Grupo de Enlace y Coordinación, formad o
por ocho encargados de misión adjuntos al Di -
rector del STI), es el que se ocupa de esa articula-
ción territorial .

A continuación exponemos, a modo de ilustra-
ciones no exhaustivas, algunos ejemplos de accio-
nes que el encargado de la misión "Méditerranée"
-regiones de Córcega, Languedoc-Rosellón ,
Provenza-Alpes-Costa Azul- ha podido promo-
ver o en las que ha participado .

POLITICA REGIONAL DE URBANISM O
EN LA REGIO N
PROVENCE-ALPES-COTE D'AZUR

La descentralización no ha aportado a las re-
giones otra competencia más que la formal en e l
campo del urbanismo y la ordenación del territo-
rio. Pero el proceso de planificación descentrali-
zada puesto en marcha en 1982 autoriza a las
regiones, sin que ello invada las competencias d e
las demás administraciones territoriales (munici-
pios y departamentos), a apoyar la acción de
éstas .

Así es cómo la región de Provence-Alpes-Côt e
d'Azur ha decidido llevar a cabo por sí mism a
una política de urbanismo . El Estado, conscient e
de que la aplicación de la descentralización de l
urbanismo iba a ser una tarea de gran envergadu-
ra, y que corría el riesgo de traducirse, en un a
primera etapa, en una disminución de la deman-
da pública en materia de urbanismo, ha apoyado
esta iniciativa firmando con la región un conve-
nio ad hoc (1), dado que éste constituía así u n

(I) Administrado por parte del Estado por el Directo r
Regional de Equipamiento y por cl encargado de misión de l
STU .

multiplicador que permitiría ayudar a los munici-
pios en el desempeño de sus nuevas competen -
cias .

1 . Objetivos generales de la política regional

Favorecer la asunción de responsabilidade s
por parte de los municipios y su "incorpo-
ración" a la descentralización .
Apoyar la toma de conciencia de la solida-
ridad intermunicipal .
Impulsar una política de "barrios" .
Ayudar y asesorar técnicamente a los muni-
cipios en sus políticas y sus proyectos de
urbanismo .
Contribuir a la existencia de un medio pro-
fesional competente y diversificado .

2. Contenid o

Una política "clásica" de subvencione s
(POS, impulso de creación de mancomuni-
dades para cuestiones relacionadas con e l
suelo, la vivienda, el desarrollo, los equipa-
mientos . . ., estudios previos de nuevos ba-
rrios, estudios de rehabilitación de barrio s
antiguos . . .) .
Creación de un dispositivo de apoyo y ase-
soramiento a los municipios que asegur e
una asistencia a la dirección de obra, coor-
dinado por el Consejo de Arquitectura, Ur-
banismo y Medio Ambiente (CAUE), e l
cual cuenta con el apoyo de profesionale s
liberales, de los servicios estatales y lo s
organismos públicos o semipúblicos espe-
cializados .

3. Efectos colaterale s

El interés de esta política, además de sus efec-
tos directos en la demanda pública de origen
municipal, ha permitido iniciar nuevas práctica s
entre agentes .

La Comisión Regional de Urbanismo, insti-
tuida en aplicación del convenio Estado-
Región, reúne a la Región y los servicio s
del Estado interesados (Direcciones Depar-
tamentales y Regionales de Equipamiento) ;
es la encargada de examinar los expediente s
de los municipios y, en determinadas áreas ,
prepara la programación anual . Con ello ha
establecido un diálogo nuevo, constructivo ,
por un lado entre Estado y Región, y por
otro entre las instancias departamentales y
las regionales .
Las mesas redondas departamentales de ur-
banismo son una práctica no oficial apo-
yada por el nivel regional-- de encuentros
regulares entre profesionales liberales, ser -
vicios del Estado, el CAUE, especialistas en
ordenación, constructores, etc ., con el fin
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de intercambiar información, cotejar expe-
riencias y formular propuestas .

Liberada del desempeño de funciones
institucionales tradicionales, esta práctic a
favorece la descompartimentación, permit e
una mejor comprensión mutua y pued e
constituir así una base de promoción de l
urbanismo en el departamento .
Los CA UE, cuyas misiones originales s e
situaban en el plano de la pedagogía y l a
sensibilidad, así como en el de la asistenci a
a particulares en sus proyectos de construc-
ción, asumen una función de asesoramient o
a los municipios cuyo impacto deberá ser
mucho más fecundo a su debido tiempo .
Los profesionales de todos los niveles y
tipos, pero sobre todo los profesionales li-
berales, son revalorizados por el conjunto
de las disposiciones y prácticas emanadas
de la política regional (tanto desde el punt o
de vista de las financiaciones como del de
su inserción local) .

Esta política original (otras regiones intervie-
nen en el campo del urbanismo, pero sobre tod o
en materia de inversión) responde así a objetivo s
idénticos a los del Estado y contribuye en l a
medida de sus fuerzas al éxito de la puesta e n
práctica de la descentralización .

FORMACION Y "ACOMPAÑAMIENTO "

El contexto económico cambia, los que dan las
órdenes son nuevos, los servicios del Estado ven
evolucionar sus misiones, la toma de decisione s
se modifica de manera radical . . . tantos factores a
los que deben adaptarse los profesionales de l
urbanismo y la ordenación del territorio, tanta s
razones para el reciclaje, a veces fundamental .
Las respuestas que aporta el sistema de forma-
ción se vuelven, pues, una baza esencial .

1 . Formación en la DD E

Hasta hace poco, los agentes de la Direcció n
Departamental de Equipamiento se beneficiaban
de la formación continua de los servicios qu e
ofrecían en forma de cursillos los Centros Inter -
profesionales de Formación Profesional del Mi-
nisterio de Urbanismo, Vivienda y Transportes .
Las necesidades de formación en urbanismo, a
nivel de prácticas y de conocimiento de los texto s
nuevos que estos agentes tienen que maneja r
sobre el terreno, requieren modalidades más in-
tensivas de enseñanza .

En esta perspectiva se definen hoy formacione s
densas, destinadas a todos los agentes que inter -
vienen en urbanismo dentro de una Dirección
Departamental de Equipamiento . Siempre adap-
tadas a situaciones locales y empezando sistemá-
ticamente por un análisis detallado de las necesi-
dades sobre la base de los objetivos formulado s
por la Dirección, estas formaciones se llevan a
cabo con la ayuda de profesionales experimenta -

dos, procedentes de los servicios del Estado o de l
ejercicio libre de la profesión .

2 . "Acompañamiento"

El "acompañamiento" es otro modo de trans -
misión de conocimientos prácticos empleado e n
la actualidad . Consiste en hacer "acompañar", en
un proyecto concreto, a un especialista debutante
en el campo relativo a dicho proyecto de u n
profesional experimentado, que le ayudará a l o
largo de la ejecución del proyecto mediante sus
consejos metodológicos y sus conocimiento s
prácticos .

Puesto en práctica -en determinados departa-
menteos de las regiones mediterráneas- en e l
campo de la planificación del espacio, donde l a
demanda es muy grande y el número de técnico s
es a menudo reducido, el "acompañamiento" res -
ponde así al doble objetivo de asegurar una for-
mación rápida y muy concreta, dado que va
ligada a un proyecto real, y a asociar el medi o
profesional a su propio desarrollo .

CRUPOS REGIONALES DE INTERCAMBIO
DE EXPERIENCIAS

La animación de los medios profesionales, e l
desarrollo de los intercambios de experiencias, l a
descompartimentación de las redes son algunos
de los elementos esenciales para incrementar las
competencias y permitir a los constructores tener
junto a ellos profesionales adaptados a sus encar-
gos . Las mesas redondas departamentales respon-
den a esta preocupación .

El Ministerio de Urbanismo, Vivienda y Trans -
portes ha pedido a cada una de sus Direcciones
Regionales que desempeñen una función en est e
campo, creando y animando grupos regionales d e
intercambio de experiencias cuyos objetivos son :

Asegurar entre los técnicos de la adminis-
tración y el medio profesional público y
privado, en el campo de la contratación de
obras y de la construcción, intercambio s
sobre sus experiencias y prácticas en plani-
ficación, urbanismo operacional y vivienda .
Contribuir así a un vasto programa d e
autoformación de profesionales de la orde-
nación del territorio .

Esta movilización, realizada con ayuda del en -
cargado de la misión territorial del STT y e l
apoyo del CETE (Centro de Estudios Técnico s
del Equipamiento), crea las condiciones favora-
bles para el desarrollo de las capacidades y para
la complementariedad de las competencias técni-
cas .

Estos grupos son, para el Servicio Central ,
lugar de escucha y observación de las prácticas .

EL APOYO TECNICO DIRECTO

Las administraciones locales, como se ha visto ,
manifiestan una gran demanda de asistencia y
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asesoramiento técnico . El dispositivo de apoyo y
asesoramiento puesto en práctica por la región y
la acción tradicional de los servicios del Estad o
permiten responder a ella en lo esencial . Pero son
demandas a las que los medios locales no siempre
están adaptados por falta de personal o de agen-
tes competentes, y a las cuales puede acudir e l
Servicio Técnico Central en apoyo de los servi -
cios locales .

Es el caso especialmente de la integración d e
proyectos locales en las políticas nacionales . Pen-
samos en la política de los Proyectos de Barrio s
en particular, en la que la función del represen-
tante del Servicio Central consiste a la vez en
explicar los objetivos de dicha política nacional y
promover las medidas técnicas a ella empareja -
das . Es así como el STU ha podido ayudar a
elaborar proyectos en los municipios de Berr e
(Bouches-du-Rhône), Manosque (Alpes de Hau-
te-Provence) y La Trinité (Alpes Maritimes) .

Por lo general, se recurre a este modo d e
intervención cuando falta experiencia local, y l a
llegada de un "experto" puede ayudar a poner e n
marcha un proyecto y crear a la vez las condicio-
nes de una asunción local de las técnicas perti-
nentes . Son frecuentes los casos de intervenció n
de este tipo en problemas técnicos difíciles com o
la coordinación de redes, la informatización de l a
gestión urbana o, también, la organización de l a
construcción de viviendas sociales en un barri o
nuevo .

Este tipo de apoyo se ha puesto en marcha a
iniciativa del encargado de misión, bien por me -
dios propios del STU (Servicio Técnico Centra l
del Urbanismo), bien apelando a la red técnic a
del Estado (los CETE, Centro de Estudios Técni-
cos del Equipamiento), bien recurriendo a profe-
sionales liberales .

CONCLUSIO N

Estos ejemplos ilustran las intervenciones d e
un agente descentralizado de un servicio técnic o
central . Sin duda, las situaciones que él ha ayu-
dado a resolver, los medios que ha podido movi-
lizar no se habrían hecho realidad sin su interven-
ción con los servicios locales tradicionales .

No obstante, el interés de esta posición de des-
centralización estriba en poder contribuir -me-
diante una acción horizontal independiente de las
estructuras y sus lógicas-, a crear redes, reuni r
medios rápidamente, permitir la descompartimen-
tación y la comunicación de las prácticas .

Desarrollar en el plano local, entre los equipos ,
tales acciones de apoyo técnico, formación y
animación, seguirá siendo todavía durante mu-
cho tiempo una necesidad, habida cuenta de las
adaptaciones que requiere la descentralización .
Como el Estado Central se beneficia a cambio d e
este conocimiento detallado del terreno	 en lo
que respecta a la definición y evaluación de sus
políticas y a la programación de sus estudios e
investigaciones es lógico imaginar, evidente-
mente, que el número de acciones descentraliza-
das de este tipo se verá incrementado en un
próximo futuro .

Así se llevaría a efecto una articulación más
sólida entre las reflexiones de nivel nacional y las
iniciativas locales a través, sobre todo, de la red
técnica del Estado que, desde el Ministerio a las
circunscripciones, integraría la DTA (Delegación
de las Técnicas de Ordenación del Territorio), e l
STU (Servicio Técnico Central del Urbanismo) ,
las CETE (Centro de Estudios Técnicos de Equi-
pamiento), las DRE (Dirección Regional de l
Equipamiento) y las DDE (Dirección Departa -
mental del Equipamiento) .
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FL CONSEJO
DE ARQUTECTURA ,
URBANISMO Y MEDIO
AMBiENTE DE VAUCLUSE

Yves Meffre
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Hoy tengo la satisfacción y la responsabilida d
de presidir el Consejo de Arquitectura, Urbanis-
mo y Medio Ambiente del Departamento de
Vaucluse, con la eficaz colaboración de dos vice -
presidentes : el señor Xavier Bernard, Consejero
General y alcalde de Entrechaux ; el señor Gilbert
Espenon, Consejero General y alcalde de Saint -
Didier, y el señor Pierre Girard, que desempeñ a
la función de tesorero .

El presente balance de actividades aporta l a
prueba de que el CAUE (Consejo de Arquitectu-
ra, Urbanismo y Medio Ambiente) de Vauclus e
ha cumplido, en el curso de este año, las misione s
que la ley le ha confiado al servicio de los habi-
tantes, municipios y administraciones de nuestr o
departamento . El balance muestra asimismo la
voluntad del Consejo de Administración y de l
equipo técnico del CAUE de estar cerca del terre -

Yves Meffre es Presidente del CAUL, de Vaucluse .

no y de las nuevas prácticas generadas por l a
aplicación de la descentralización desde 1982 .

Por otro lado, muchos miembros de corpora-
ciones municipales me han expresado su deseo d e
que incremente la presencia del CAUE en su
municipio más allá de la misión de asesora r
únicamente a los que desean construir, especial-
mente en lo que se refiere a :

Apoyo y asesoramiento a los pequeños mu-
nicipios en el marco del programa "Pueblo s
para el mañana", iniciativa conjunta de l
Consejo General de Vaucluse y del Consej o
Regional Provence-Alpes-Côte d'Azur .
Ayuda económica a los municipios preocu-
pados por su patrimonio y su entorno me -
diante el Fondo Departamental de Inter-
vención para el Medio Ambiente (FDIE) ,
que contribuye a la financiación de obra s
de carácter voluntario y de operaciones
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de remodelación de los espacios públicos .
Poner a disposición de los municipios l a
experiencia del CAUE en materia de reha-
bilitación del hábitat antiguo y política d e
apoyo en el marco de las operaciones pro-
gramadas de mejora del hábitat (OPAH)
(Operación Programada de Mejora de l a
Vivienda) . Asesoramiento a los artesano s
que intervienen en estas operaciones me-
diante la organización de jornadas dedica-
das a técnicas específicas (utilización de ca l
para enfoscados y revocos, limpieza de fa-
chadas . . .) .
Actividades pedagógicas y de formación
tanto para miembros de corporaciones mu-
nicipales (jornadas de Vaison, Encuentro -
Información de alcalde y concejales) com o
para los niños (clases-patrimonio . . .) y e l
profesorado .

Estas actividades se han podido realizar, y se
van a incrementar, gracias al dinamismo y cali-
dad del conjunto del equipo técnico del CAUE d e
Vaucluse, pero también, y sobre todo, gracias a l
apoyo y eficaz ayuda aportada por el Consejo
General, al que debo dar las gracias aquí muy
especialmente .

En los epígrafes que se facilitan a continuació n
se puede comprobar la enorme variedad de accio;
nes emprendidas por el CAUE, con el objetivo
constante de prestar un servicio inmediato a la s
autoridades municipales . Se observará también
que, aunque estas acciones sean muy diversas, l a
coherencia que las une entre sí las hace aparece r
como un servicio global .

Deseo igualmente que, en el marco de la políti-
ca del Consejo General, en las áreas de la ordena-
ción del territorio y de la vivienda, las cuatro
estructuras financiadas por la Asamblea Departa-
mental :

ADIL (Asociación Departamental para l a
Información sobre la Vivienda) .
CDHR (Comité Departamental para el Há-
bitat Rural) .
PACT (Protección, Mejora, Conservación ,
Transformación del Hábitat) .
CAUE (Consejo de Arquitectura, Urbanis-
mo y Medio Ambiente de Vaucluse) .

lleven a cabo acciones coordinadas al servicio de l
público y de las Administraciones Locales cad a
una en sus respectivas competencias . A este fin ,
se han reunido los directores con objeto de pre -
sentar una propuesta al Consejo General sobr e
las modalidades de intervención . De este modo ,
se crea progresivamente un entramado de relacio-
nes entre el CAUE y los diversos organismos o
asociaciones, enriqueciendo la reflexión y am-
pliando nuestro campo de acción .

LOS ARQUITECTOS-ASESORE S

El equipo de arquitectos y urbanistas puestos a
disposición de particulares se ha reforzado desde

1983 y permite asegurar así una permanencia d e
varios meses en los 114 municipios del departa-
mento que están dentro de las competencias de l
CAUE .

TESTIMONI O
DE UN ARQUITECTO ASESO R

1. EL ASESORAMIENT O
A LOS USUARIO S

Es el primer servicio que las autoridades muni-
cipales piden a los asesores del CAUE .

Este servicio es la toma de contacto, la primera
necesidad que experimenta todo alcalde . El ar-
quitecto asesor se convierte entonces en interlo-
cutor del usuario, su consejero . El diálogo permi-
te al asesor demostrar su cometido y eliminar l a
sensación de control que se experimentaba ante-
riormente . El asesoramiento se centra general-
mente en el expediente de licencia de obras, per o
al cabo de cierto tiempo (alrededor de unos die-
ciocho meses) el asesor, tras ganarse la confianz a
de la población, es requerido para la mayoría de
los problemas que afectan al medio ambiente .

2. ASESORAMIENTO
A LAS AUTORIDADES MUNICIPALE S

A) La prueb a

El asesoramiento a los usuarios es en ciert o
modo la prueba que permite a las autoridade s
municipales otorgar su confianza al asesor de l
CAUE .

En los pequeños municipios, como los del can-
tón de Gordes, se tiene al alcalde al corriente d e
las relaciones asesor/usuario. La calidad de esta s
relaciones es primordial . El usuario es al mism o
tiempo elector, por lo que, para el asesor de l
CAUE, su función es también una misión d e
buenas relaciones entre la autoridad municipal y
el elector . Hay que advertir que en estos munici-
pios de poca población la autoridad municipal e s
muy a menudo al mismo tiempo usuario .

B) Adquisición de la confianza de las autorida-
des municipale s

Esta confianza, como hemos dicho más arriba ,
tiene su fundamento en las relaciones y consejo s
a los usuarios . Es entonces cuando el aseso r
puede hacer valer junto a la autoridad municipa l
toda la gama de consejos que puede aportar e n
materia de ordenación, medio ambiente, etc . . .

• Explotación y gestión del POS (Plan de Ocu-
pación del Suelo) .

• Relaciones con los arquitectos asesores del
Departamento "Bâtiment de France" . . .

• Asesoramiento sobre problemas específico s
del municipio, ordenación urbana del suelo
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Los arquitectos-asesores

1. Alain BREAUVART
2. Paul CHARLON
3. Hélène DANO-VANNEYR E
4. Christian FABR E
5. Bruno GALLE T
6. Catherine GRAN D
7. Serge KLIMENK O
8. Paul LANGLAD E
9. Christian MICHELI N

10 Jean-Pierre POULE T
11. Armand RA P
12. Bernard VALLO N
13. Bernard VATO N
14. Jean-Michel WECK

El equipo de arquitectos y urbanistas puesto a dis -
posición de los particulares se ha reforzado desd e
1983 y, así, permite asegurar una permanencia po r
meses en los 14 municipios del departamento de -
pendiente de la competencia del C .A .U .E .

público, organización del concurso de pro-
yectos . . .

• Apoyo a la Administración .

Desde el 1 de abri] de 1984 la ley de descentra-
lización ha modificado considerablemente el pa-
pel del asesor del CAUE . Gracias a la confianza
adquirida por el asesor, el alcalde sabe que puede
apoyarse en una persona que está al corriente de
los problemas del municipio, capaz de dialoga r
con los diferentes interlocutores .

Es entonces cuando aparece el nuevo papel del

asesor, consistente en animar las reuniones d e
trabajo :

• Animación de grupos de usuarios .
• Intervención en el seno del consejo municipa l

para explicar determinados problemas y per-
mitir a las autoridades municipales adoptar
su decisión con pleno conocimiento de causa .

• El asesor del CAUE se convierte en la perso-
na capaz de traducir las necesidades del mu-
nicipio, ayuda a fijar los objetivos y se hace
intérprete de las autoridades municipales y
de la población .
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Esta necesidad aparece actualmente en los mu-
nicipios que han reclamado un POS (Plan de
Ordenación del Suelo) o su revisión . El diálogo
entre las autoridades municipales, que no son por
lo general profesionales del urbanismo, y el urba-
nista encargado del estudio tiene muchas dificul-
tades . El asesor del CAUE forma parte del muni-
cipio y conoce los "pequeños" y los "grandes "
problemas del municipio, está ahí para ayudar a
formularlos .

3 . FRECUENCIA DE LAS RELACIONE S

Al principio, el asesoramiento a los usuario s
tenía lugar una vez al mes, según la importanci a
del municipio y el número de licencias de obra .
Esta frecuencia era insuficiente .

La mejora y la calidad de las relaciones con lo s
usuarios han exigido muy pronto permanencia s
de quince días (Gordes-Roussillon-Gargas) . La
confianza de las autoridades municipales ahor a
adquirida requiere cierta disponibilidad . Además
de las permanencias bimensuales pueden cele-
brarse reuniones, en las que se reclama la presen-
cia del asesor del CAUE . Será necesario permiti r
al asesor del CAUE que intervenga precisamente
a petición de la autoridad municipal . Puede en-
contrarse un equilibrio en lo que se refiere a la s
prestaciones del asesor. Es indispensable que l a
autoridad municipal y los usuarios tengan l a
sensación de tener ante sí a una persona disponi-
ble al corriente de sus problemas . El asesor debe
distribuir su tiempo con objeto de poder persona-
lizar su intervención en cada municipio por e l
tipo de asesoramiento aportado, por el tiempo
dedicado .

Ejemplos de intervención .

Roussillon :
1. Asesoramiento en licencias de obra .
2. Asesoramiento sobre planeamiento muni-

cipal : museo del Ocre, sala de fiestas, repa -
ración de los muros de contención .

3. Parcelación .
4. Participación en las comisiones de urbanis-

mo .
5. Relaciones con el Arquitecto de "Bâti -

ments de France" para los problemas d e
perspectivas paisajísticas y arquitectónicas .

6. Trabajo sobre los problemas del POS .

Gargas :

1. Asesoramiento en licencias de obra .
2. Asistencia y establecimiento de concurso s

de proyectos .
3. Parcelaciones .
4. Participación en las comisiones de urbanis-

mo para realización de planes municipales :
plaza de la iglesia, escuela de párvulos .

5. Asistencia para la revisión del POS .

Pongo estos dos ejemplos para mostrar la esca-
sa importancia que representan las licencias d e
obra en la misión del asesor .

FONDO DEPARTAMENTA L
DE INTERVENCIO N
PARA El, MEDIO AMBIENT E

En 1984 . . .

Las subvenciones obtenidas del FDIE se desti-
nan a operaciones que presentan un sobrecosto
cualitativo o permiten estimular la conservación
de un edificio, de un paraje de especial importan -
cia para el entorno .

Los expedientes presentados al grupo de traba -
jo proceden, bien de los municipios, bien de las
asociaciones . Para elaborar dichos expedientes ,
los peticionarios pueden solicitar la ayuda de lo s
arquitectos del CAUE .

El 21 de junio de 1984 se celebró una reunión
del grupo de trabajo del FDIE :

Diez solicitudes de subvención para traba-
jos emprendidos por municipios han recibi-
do una ayuda por un valor total de 293 .500
francos .
Doce solicitudes de subvención para contri -
buir a la realización de operaciones progra-
madas por asociaciones (obras de jóvenes ,
campañas de sensibilización respecto al me -
dio ambiente . . .) han recibido una ayuda
por valor de 280 .000 francos .

Algunos ejemplos :

UCHAUX: Se trata de una nueva obra auspi-
ciada por la Asociación REMPART. El grupo d e
voluntarios ha emprendido la recuperación de l
"Castelas d'Uchaux" . La primera campaña h a
consistido sobre todo en desbrozar y acondicio-
nar los accesos . Se ha desmontado y consolidad o
una parte de las murallas . Serán necesarias nu-
merosas obras para salvar el monumento en su
totalidad .

- Una solicitud de un particular ha recibid o
una subvención de 3 .000 francos .

La dotación global para 1984 fue de 500.000
francos . Hubo que reducir las subvenciones soli -
citadas, y una parte de las concedidas se aplazó
para 1985 (76 .500 F .) .

Las solicitudes procedentes de dos grandes gru-
pos (municipios y asociaciones) aumentan de dí a
en día. En 1985, hay en vías de elaboración un a
treintena de expedientes cuyo importe asciende a
unos 3 .600 .000 francos .

El volumen de solicitudes de subvención par a
obras de voluntarios va en aumento, dado qu e
los trabajos emprendidos duran varias campañas ,
y se presentan nuevas solicitudes de licencia d e
obra.

LAFARE: El ayuntamiento de Lafare ha em -
prendido hace dos años la renovación de la igle -
sia parroquial . Estos trabajos han exigido u n
esfuerzo financiero importante para ese pequeñ o
municipio . Este año ha visto realizado los revo-
cos exteriores de la iglesia y el acondicionamient o
del entorno. En el curso de los trabajos se h a
descubierto y revalorizado el acceso original a l a
iglesia .
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Fondo Departamenta l
de Intervención
para el Medio Ambiente

s

O

Municipios que se han beneficiado de l
Fondo Departamental de Intervención para
el Medio Ambiente (FDIE) desde su crea-
ción en diciembre de 1985 .

SUBVENCIONES OBTENIDA S

•

	

Más de 7 .000 F .
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0
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ti

P ~ De 30 .000 a 80 .000 F.
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~ De 80 .000 a 150.000 F .

Más de 150 .000 F.

v

En 1985 . . .

EXPEDIENTES SUBVENCIONADO S

En 1985, el Consejo General de Vaucluse apro-
bó por votación una subvención global por valo r
de 750 .000 francos . El grupo de trabajo, reunido
el 21 de junio, tuvo que examinar 31 expedientes .

-- Once municipios presentaron un expedient e
de solicitud de subvención de obras por un

importe total de 1 .480.441 francos . El im-
porte de las subvenciones concedidas ha
sido de 230.000 francos .
Veinte expedientes elaborados por asocia-
ciones ("Apare", "Alpes de Lumière" ,
"Rempart", "Association Sauvegarde" de
las fábricas de piedra, etc . . .) han sido pre -
sentados al grupo de trabajo . De los
2 .227.652 francos para las obras que se han
examinado se han aprobado 386 .500 fran-
cos de subvención .
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Algunos ejemplo s

GIGONDAS: La asociación "Gigondas d'Hie r
et d'Aujourd-hui" y la asociación Rempart han
organizado por tercer año consecutivo una obra
de carácter voluntario para restaurar y salvar la s
murallas y el antiguo hospicio .

LAFARE: Continuación de la rehabilitació n
de la capilla Saint Christophe, creación de un
albergue de etapa .

SAULT: Aldea de Verdolier . Capilla de Ste .
Rose . A fin de darle nueva vida a este edificio
cultural no protegido (iglesia, pero también lava-
dero y fuente) y lugar de paso de marchas po r
itinerarios pedestres, la asociación Apare ha in-
tervenido en su restauración, este verano de 1985 ,

con una obra de voluntarios .

SAUMANE: La "Asociation pour la Sauve-
garde des Constructions de fábricas de piedra du
Plateau de Vaucluse" ha emprendido en 1985 la
restauración de los caminos comunales y el in-
ventario y restauración de los bories.

VISAN: Obra de restauración de la capilla St .
Vincent .

ACONDICIONAMIENTO DE PATIOS
DE RECRE O

Como en 1984, el CAUE, "Architecture Servi -
ce" y la "Fédération des Oeuvres Laiques" han
organizado un concurso sobre acondicionamien-
to de patios de recreo de escuelas, colegios o
liceos .

Los criterios para la evaluación de los proyec-
tos presentados han tenido en cuenta, evidente -
mente, la calidad de los acondicionamientos pro-
yectados o en vías de realización, pero también e l
dinamismo de una gestión que asocia a profeso-
rado, autoridades municipales, padres de alum -
nos y alumnos . Se han podido asignar premio s
sustanciales gracias a la ayuda del FDIE .

"PUEBLOS PARA MAÑANA "

LA DESCENTRALIZACION
ES YA UNA REALIDA D

El concejo ha asumido la responsabilidad de l
urbanismo. En cada decisión de autorización, as í
como en los objetivos de ordenación municipal ,
su responsabilidad política y jurídica sustituye a
la de la Administración del Estado . El debate
público se ha convertido ahora en norma .

A fin de ayudar a los pequeños municipios a
hacer frente a los problemas que tienen durant e
el desarrollo de una operación de urbanismo, e l
Departamento de Vaucluse ha hecho del Consej o
de Arquitectura, Urbanismo y Medio Ambient e
-al que ha contribuido a crear y financiar desde
1979- un instrumento técnico a disposición de
los municipios .

La Región Provence-Alpes-Côte d'Azur refuer-
za este instrumento con medios técnicos y finan-
cieros .

El Departamento y la Región se sitúan en una
perspectiva de desarrollo a medio plazo y apoya n
las medidas intermunicipales, y ello en las distin-
tas fases de elaboración de una operación d e
ordenación :

• Política general de desarrollo del municipio .
• Estudio previo .
• Diagnóstico de viabilidad .
• Estudio preoperacional .
• Respaldo financiero .
• Expedientes de solicitud de ofertas .

En ningún caso se trata de realizar estudios e n
lugar y sustitución de quienes vienen haciéndol o
tradicionalmente.

LA PROGRAMACION TECNIC A

La programación es una fase primordial e n
todo proceso de realización y es preciso que el
CAUE, encargado de la misión de asesoramient o
y ayuda en la toma de decisiones de las adminis-
traciones territoriales, participe en las distintas
fases de programa.

A solicitud de los responsables locales, puede
intervenir de múltiples maneras :

Asesoramiento para la determinación de l
programa a aplicar y ayuda en la elecció n
de un equipo de programación .

Análisis crítico de los programas emprendi-
dos en el municipio y estudio de la adecua-
ción del proyecto seleccionado .

Preparación de notas de síntesis para sensi-
bilizar a las autoridades municipales respec-
to al impacto y consecuencias presupuesta -
rias de las operaciones previstas . Asesora-
miento para el desarrollo y extensión de lo s
estudios a efectuar (ej ., Entraigues) .

Participación en la elaboración de progra-
mas en colaboración con la DDE (Direc-
ción Departamental del Equipamiento) .

• Programa de consulta .
• Análisis de proyectos .
• Seguimiento y evolución del programa e n

el curso de la operación (ej ., Visan) .

RECONVERSION DE ALMACENES
EN DESUSO

Como resultado lógico de su reflexión sobre e l
desarrollo municipal, y tras el cese de toda activi -
dad de la empresa Limagrain, el municipio de
Entraigues (4.902 habitantes) ha solicitado l a
ayuda del CAUE de Vaucluse para elaborar las
líneas maestras de un programa de rehabilitación
de los almacenes Limagrain .
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Análisis de lo existent e

A partir del acta y propuesta de plan de l
municipio, se han podido analizar las distinta s
actividades (ayuntamiento, servicios técnicos,
bomberos, asociaciones deportivas . . .), así como
su funcionamiento y ubicación en el pueblo .

Paralelamente, se ha efectuado un estudio so -
mero de los elementos fundamentales del edifici o
Limagrain (estructura, sobrecargas) .

¿Qué actividades puede albergar Limagrain ?

La propuesta de ubicación de actividades d e
Limagrain tiene en cuenta los servicios y las
posibilidades del edificio ; en efecto, éste permit e
amplios espacios libres que se beneficiarían de l a
proximidad de importantes espacios exteriores ,
pero no puede dar cobijo a actividades que re -
quieren un nivel elevado de prestaciones ; de ahí
la orientación hacia actividades de carácter de-
portivo y socioeducativo y la ubicación de servi -
cios técnicos (garaje, taller, almacén . . .) . Ambas
aplicaciones son claramente distintas : una se
orienta hacia el público, la otra, en cambio ,
cumple una función de "servicio".

Equipamientos deportivos

Encuentros de baloncesto/ balón volea y gra-
das, entrenamiento, acogida de espectadores y
deportistas, despachos y salas de reuniones, apo-
yo logístico . Todo ello podría ocupar una de la s
naves y abarcaría una superficie de 1 .455 metro s
cuadrados .

Servicios técnico s

Esta actividad debe asegurar un servicio públi-
co permanente (higiene, mantenimiento, edificios
municipales y empresa municipal de aguas) y
daría empleo a 18 personas . Limagrain sería así
lazo de coordinación y abastecimiento (superfici e
necesaria : 1 .565 metros cuadrados) .

Actividades anejas

Tratamiento de los accesos y espacios exterio-
res : campos de baloncesto/balonmano/balón vo-
lea y estacionamiento de jugadores, espectadore s
y coches (3 .950 metros cuadrados) .

Costes

La estimación se ha basado en los costes com-
parados de los distintos cuerpos estatales de l a
construcción de un local deportivo o polivalente ,
con una economía del 50 por 100 . Equipamiento s
deportivos : 1 .746.000 francos, importe libre d e
impuestos, 2 .182.000 francos . Servicios técnicos :

1 .095.500 francos, importe libre de impuestos ,
1 .565.000 francos . Importe total : 2 .700.000 fran-
cos ; coste total libre de impuestos : 3 .800 .000
francos (excluidos honorarios diversos) .

Opción municipa l

• Crear en Limagrain un nuevo polo de activi-
dades : proyecto de conjunto, aun cuando lo s
trabajos se efectúen de forma escalonada, y bús-
queda de un constructor que lleve a buen fin tale s
operaciones, dado que es necesario ofrecer un a
imagen positiva a la sensibilización respecto d e
los almacenes .

• Privilegiar el funcionamiento de los servicio s
municipales y distribuir las inversiones en varia s
zonas : distribución de las intervenciones en fases ;
instalación de servicios técnicos en Limagrain y
"acomodación" de asociaciones deportivas, acon-
dicionamiento del edificio dejado libre por lo s
bomberos, creación de un polo de animación en
la zona centro y reordenación, a más largo plazo ,
del ayuntamiento .

Comentari o

Este primer análisis ha permitido al municipi o
evaluar la envergadura de las operaciones y de la s
misiones que se pretende emprender, dado que
proporciona los elementos de discusión y elec-
ción, cara a la complejidad del desarrollo y de l a
gestión financiera del municipio .

Asimismo ha permitido poner de relieve que l a
reutilización de los almacenes Limagrain deb e
abordarse al mismo tiempo que la revisión de l
POS : actualmente hay en marcha estudios de
composición urbana a escala del barrio circun-
dante, en los que participa ampliamente el
CAUE .

Entidades colaboradora s

Ayuntamiento de Entraigues: 84320 Entrai-
gues sur Sorgue .

CAUE de Vaucluse : 74, place des Corp s
Saints . 84000 Avignon .

Direction Départamentale de l ' Equipement :
Service d 'Amenagement et d'Urbanism e
Cité Administrative . 84000 Avignon .

ENCUENTROS DE INFORMACIO N

ENCUENTROS DE INFORMACIO N
DEL ALCALDE Y EL CONCEJA L

Una colaboración original de tres organismo s
al servicio de las autoridades municipales de sei s
cantones de Nord-Vaucluse, se traduce en la or-
ganización de Jornadas, edición de un boletí n
mediante un equipo creado al efecto .
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Jornadas: Se han desarrollado del 23 de no-
viembre de 1984 al 10 de mayo de 1985. De los 40
municipios contactados, han participado 34 (un a
treintena de miembros de Ayuntamientos cad a
jornada por término medio), animando las jorna-
das 27 ponentes entre miembros de Ayuntamien-
tos y técnicos .

1. 23 de noviembre de 1984 : Descentraliza-
ción.-Las autoridades locales, en lo sucesivo ,
tienen el poder y lo ejercen libremente : competen -
cias transferidas, calendario de las transformacio-
nes y medios de descentralización .

2. 14 de diciembre de 1984 : Vida del conce-
jo.-El concejo: su papel, su funcionamiento ,
medios de acción del alcalde y del concejo, dere-
chos y deberes de un concejal, formas actuales de
control : controles de legalidad y presupuestarios .

3. 18 de enero de 1985 : Presupuesto de lo s
municipios .-El presupuesto es la traducción fi-
nanciera de la acción de la municipalidad : proce-
dimientos y documentos contables, dotaciones y
subvenciones, fiscalidad local directa, elección de
tipos impositivos, estudios financieros .

4. 15 de febrero de 1985 : Acción social y
cultural.-La vida cultural y la solidaridad local
participan en el desarrollo de un municipio, u n
cantón, un país, y dependen de la estrecha cola-
boración entre las administraciones territoriales y
el sector asociativo: mutualidades, asociaciones ,
cooperativas . . .

5. 29 de marzo de 1985 : Aspectos del patri-
monio.-El patrimonio inmobiliario, el natural ,
los archivos y la arqueología son hitos de nuestr a
historia y, al mismo tiempo, factores activos d e
nuestra forma de vida cotidiana : existen medios
de descubrirlos, de protegerlos, de conservarlos ,
de rehabilitarlos .

6. 19 de abril de 1985 : Equipamientos públi-
cos.-La realización de un equipamiento público
es una importante apuesta para las autoridade s
municipales . El estudio previo, la programació n
arquitectónica y técnica, los procedimientos d e
selección de proyectistas y empresas, los merca-
dos públicos y el seguimiento/control de la s
obras constituyen sus momentos importantes .

7. 10 de mayo de 1985 : Ordenación territoria l
del municipio .-El territorio de un municipio e s
objeto de intereses contrapuestos que imponen a
las autoridades municipales arbitrajes difíciles : a
ellas incumbe definir una política local, planifica r
la ordenación, elegir los instrumentos y procurar -
se los medios para llevarla a cabo .

Un boletín de enlace : De una tirada de 1 .00 0
ejemplares y difundido por todo el departamento
después de cada jornada es a la vez recopilación
de información y crónica de cada una de dichas
reuniones .

Un equipo : El "Village Vacances de Vaison" se
encarga de la organización de estas jornadas .

El CAUE de Vaucluse organiza la animació n
de estas jornadas y elabora, edita y difunde e l
boletín .

El Sindicato Mixto de Ventoux aporta su co-

El "Fonds d'Intervention Culturelle" aporta su cooperación
financiera a la organización de estas jornadas, y la "Direction
de l'Architecture" lo hace mediante la edición del boletín de
enlace Carrefour Information .

nocimiento de los problemas de los municipios de
Nord Vaucluse .

Al final de las siete jornadas 1984-1985 s e
constituyó un grupo de trabajo compuesto po r
un consejero general y miembros de corporacio-
nes municipales .

Dicho grupo ha expresado su deseo de que se
continúe tal acción en colaboración con la Aso-
ciación de Alcaldes de Vaucluse y ha propuest o
los temas siguientes :

El Consejo General y su contingente d e
ayudas .
Respaldo financiero a los expedientes .
Mancomunidades : información y ejemplos .
Presupuesto : estudio detallado de los texto s
que fijan los tipos de impuestos .
Ayudas técnicas exteriores : en qué áreas y
cuáles son sus límites (incidencias de l a
transferencia de personal DDE al departa -
mento) .
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- Instrumentos concretos de la ordenación .
- Organismos de asesoramiento o de reali-

zación en contacto con los municipio s
[CAUE, ADIL (Asociación Departamenta l
para la Información sobre la Vivienda) ,
CDHR (Comité Departamental para la Vi-
vienda Rural), PACT (Protección, Mejora ,
Conservación y Transformación de la Vi-
vienda), etc.] .

PEDAGOGIA EN EL MEDIO ESCOLAR

La participación activa de los ciudadanos en l a
elaboración de su marco de vida es hoy indisocia-
ble de la demanda de urbanismo y ordenación
local : cada uno de nosotros, con ocasión de una
consulta municipal o en el marco de una encuesta
pública, puede ser (o será) requerido para qu e
facilite sus ideas o manifieste su opinión sobre un
proyecto .

Ahora bien, los primeros comportamientos, la s
primeras nociones sobre el espacio en que se vive ,
se forman durante la infancia . Cada uno realiz a
su aprendizaje particular de la arquitectura en su
vida cotidiana, en su hogar, en su calle, en s u
barrio, en su pueblo, mediante contactos sucesi-
vos .

Las insuficiencias de tal aprendizaje se ponen
totalmente de manifiesto en la edad adulta, cuan -
do hay que tomar decisiones, ya se trate de
construir o transformar su propia casa, o de da r
su opinión sobre proyectos que ponen en juego e l
control de toda una colectividad .

Hacer que los niños se familiaricen con un
mínimo de nociones sobre arquitectura y urbanis-
mo, educar su mirada y su comportamiento res-
pecto al patrimonio, es hacer responsables a los
ciudadanos de mañana .

La escuela ha tomado en cuenta estas preocu-
paciones a través de las actividades de iniciación .
Dado que se trata de hacer nacer o de cultivar
sensibilidades nuevas, se trata de fomentar l a
admiración por la creación, ya sea técnica o
artística, para que al hilo de la animación se
genere una necesidad de saber más, un verdader o
anhelo de descubrir .

El CAUE, por las misiones de servicio públic o
que le son atribuidas y la calidad de las animacio-
nes que propone, ocupa un puesto de interlocuto r
privilegiado del profesorado en el departamento .

ALGUNOS EJEMPLO S

Clases-patrimonio
La cartuja de Villeneuve-lez-Avigno n

Funcionando según la probada fórmula de cla-
ses trasplantadas (clases en la nieve, clases en e l
mar), las clases-patrimonio de la cartuja d e
Villeneuve-lez-Avignon tienen un éxito notable .
Organizadas por iniciativa del CIRCA ("Centr o
Internacional de Investigación, de Creación y d e
Animación"), se benefician de la cooperación pe -

dagógica del CAUE desde hace dos años . E l
programa de las clases-patrimonio se distribuye
en cinco días . A petición expresa del arquitect o
del CAUE, se elabora cada vez en estrecha cola-
boración con el profesorado que está al cargo de
los alumnos, lo que permite adaptar específica-
mente el contenido de sus intervenciones a la
edad, nivel escolar y motivaciones de los niños .

Reservando gran parte al descubrimiento y
análisis de la arquitectura medieval, este momen-
to excepcional del período escolar proporciona la
ocasión de confrontar la arquitectura del pasad o
con la del presente en los debates suscitados po r
la observación de lugares y monumentos .

FOLLETO SOBRE PARCELACIO N

Este documento ha sido presentado a la prens a
y a los representantes de las administraciones y
asociaciones en el curso de una conferencia d e
prensa en el Consejo General de Vaucluse e l
viernes 9 de noviembre de 1984, bajo la presiden -
cia del señor Henri Duffaut .

Esta guía práctica para uso de futuros residen-
tes, realizada conjuntamente por la Direcció n
Departamental de Equipamiento de Vaucluse y e l
CAUE, se titula Comprar, construir y . . . vivir en
una urbanización de parcelas .

Guía práctica para uso de futuros residente s

2. Precio del terreno .
3. Gastos complementarios .
4. Compromiso de venta .
5. Garantías, obligacione s

y derechos adquiridos con el terreno .
6. Préstamos .
8 . Elección del terreno .

10 . La construcción .
12. Eljardín .
13. Espacios colectivos .
16 . La vida en la urbanización .

GUIDE PRAr1DUE A L 'USAGE DES FUMAS RESIDENTS
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Ha tenido un auténtico éxito entre los usua-
rios, así como entre profesionales de la ordena-
ción del territorio tanto públicos como privados .
Los 3 .000 ejemplares de su primera tirada se han
agotado rápidamente . En la actualidad busca-
mos, juntamente con la DDE de Vaucluse, lo s
medios financieros para llevar a cabo una segun-
da tirada, dado que tenemos numerosas deman-
das que no hemos podido satisfacer .

LA REHABILITACIO N

La rehabilitación del patrimonio inmobiliari o
es una de las preocupaciones importantes del
CAUE .

Restaurar un edificio es una tarea de arquitec-
tura que comporta múltiples connotaciones, tan -
to en el plano social como en el económico y
cultural. Las actividades de asesoramiento y ani-
mación del CAUE en favor de la rehabilitación s e
inscriben en el marco de políticas de ordenación
coherentes, definidas por las administraciones lo -
cales .

Restaurar un edificio es también intervenir e n
el paisaje . Efectuar obras de rehabilitación te-
niendo en cuenta su entorno exterior explica tod a
la importancia que el CAUE concede al trata -
miento de fachadas, como complemento de las
actividades que realizan los demás cooperadore s
sobre mejora de confort de las viviendas y revalo-
rización de espacios exteriores .

El medio profesiona l

Se han organizado jornadas de información
sobre rehabilitación de fachadas para profesiona-
les de la construcción . Se han realizado demos-
traciones técnicas (limpieza de la piedra, prepara-
ción de enlucidos) en Avignon, Bollène, Orange y
Pernes-les-Fontaines con ayuda de artesanos y
maestros de obras . Estas manifestaciones han
sido preparadas con la colaboración de los servi -
cios técnicos de los municipios interesados, el

SDA (Servicio Departamental de Arquitectura) ,
la Escuela de Rehabilitación de Avignon, e l
PACT (Programa de Acción contra las Infravi-
viendas), el CDHR (Comité Departamental par a
la Vivienda Rural), OCILOR, la Cámara de Ofi-
cios, la Cámara de Comercio e Industria de Vau -
cluse y de Avignon, la CAPEB (Conferencia Ar-
tesanal de las Empresas Pequeñas de Construc-
ción) y el Sindicato de Empresas de l a
Construcción .

Las OPAH (Operaciones Programada s
de Mejora del Hábitat )

El CAUE participa en el estudio de realización
de la OPAH del cantón de Malaucène, dirigid a
por el CDHR, así como en la animación de la s
OPAH de Bollène y de Isle-sur-Sorgue, a cargo ,
respectivamente, del PACT y la oficina de estu-
dios OC1LOR .

Exposicione s

Se ha dado fin, en Avignon, Bollène y Pernes
les Fontaines, a los últimos detalles de varias
exposiciones para la sensibilización sobre el pa-
trimonio inmobiliario de los cascos antiguos .

Documentos de informació n

A petición de los municipios, se ha requerid o
al CAUE para que elabore diversos documentos
sobre el revoco de fachadas :

Un folleto, "Ville d'Avignon - Restaurar las
fachadas del espacio intramuros", destina -
do al público en general .
Un cuaderno de recomendaciones sobre ar-
quitectura y ejecución de obras destinado a
los profesionales de la construcción d e
Avignon .
Una pequeña obra descriptiva de los traba-
jos destinada a los Servicios Técnicos de l a
ciudad de Avignon .
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Una guía de las fachadas de Orange realiza-
da en cooperación con el PACT (Progra-
mas de Acción contra la Infravivienda) .

Y también . . .

Se tienen previstas otras iniciativas, en el mar-
co de la política del CAUE, en favor de la
rehabilitación y revalorización de cascos anti-
guos :

Elaboración de un documento sobre reha-
bilitación en Vaucluse : afectará tanto al
hábitat urbano como al rural .

- Estudio sobre la ocupación comercial de l
área pública del centro de Carpentras .

- Actividades de sensibilización sobre la cali-
dad de los escaparates comerciales .

- Exposición sobre el color, en colaboració n
con la Escuela de Rehabilitación de Avig-
non . . .
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LAS AGENCIAS
DE URBANISMO
Dominique Becquart

9 1

Nacidas de la Ley de regulación del suelo de l
30 de diciembre de 1967, y en constante evolució n
desde entonces, en función de la voluntad de lo s
Ayuntamientos de practicar un urbanismo de más
calidad, las agencias de urbanismo son instru-
mentos originales y útiles que han favorecido e l
movimiento hacia la responsabilidad local más
grande que ha conocido Francia desde hace cerca
de treinta años .

1 . RECORRIDO HISTORIC O

La Ley del Suelo del 30 de diciembre de 196 7
cs el primer instrumento legislativo que ha permi-
tido a Francia orientarse hacia la concepción y

Dominique Becquart es Director de la Agence d'Urbanisme
et de Developpement Intercommunal de l'Agglomeration Ren-
naise .

puesta en marcha de un urbanismo nuevo . Esta
ley ha tenido esencialmente como efectos :

1 . La creación de dos tipos de documentos de
urbanismo nuevos :

• El SDAU (Esquema Director de Ordenació n
del Territorio y Urbanismo), a escala de
aglomeraciones, y que constituye el docu-
mento de previsión a largo plazo .

• El POS (Plan de Ocupación del Suelo), que
fija a corto y medio plazo, en el marco de l
SDAU, las reglas generales y las servidum-
bres de utilización del suelo .

2. La afirmación del principio de elaboració n
conjunta por los servicios del Estado y de los
municipios de dichos documentos de urbanismo .

3. Recordar las responsabilidades financieras
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32 agencias
de urbanism o
p ara
20 millones
de habitantes

la región Ile-de-France incluida

Cayenn e

Franc e

REUNION GUYAN E

del Estado en lo que concierne a los gasto s
ocasionados por los estudios .

4 . La posibilidad de encargar estudios de ur-
banismo, y sobre todo SDAU y POS, a organis-
mos públicos de estudios y de investigación lla-
mados "agencias de urbanismo":

Estos cuatro principios, a pesar de una acusad a
evolución en favor de una mayor responsabilida d
de las administraciones locales en materia de
urbanismo -Ley de 1977 y Ley de descentraliza-
ción de 1982- y en favor de una concepción
mucho más amplia de la noción de urbanismo
-que hoy comprende no sólo la ordenación es-
pacial en sentido estricto, sino también los aspec-
tos económicos, los aspectos sociales y las reper-
cusiones financieras en los presupuestos-, está n
en vigor y siguen siendo aplicados en la realidad .

Así, pues, las agencias de urbanismo han naci-
do de la necesidad de reemplazar las múltiple s
intervenciones sectoriales y esporádicas de las
oficinas de estudios privadas por organismos de
estudios permanentes, pluridisciplinares y descen-
tralizados que permitan un enfoque más global y
sintético, favorezcan la concertación entre agen-
tes y colaboradores locales y conduzcan a políti-
cas coherentes en materia de ordenación y desa-
rrollo urbanos .

En este sentido, las agencias de urbanismo s e
pueden considerar como uno de Ios instrumentos
que más han favorecido la descentralización
puesta en marcha oficialmente en Francia a par -
tir de 1982 .

2 . QUE ES UNA AGENCIA
DE URBANISMO

A) CONSTITUCION

Constituidas en forma de asociación según la
Ley de 1901, las agencias agrupan en el seno d e
su consejo de administración y de su asamblea
general a :

Los representantes de agrupaciones de mu-
nicipio y municipios que constituyen el te-
rritorio de competencia de estas agencias :
de 15 a 50 municipios, según el tamaño d e
la aglomeración. La mayoría de las veces el
territorio de acción de una agencia es el que
corresponde al perímetro de competenci a
de la comunidad urbana, del distrito o de l
sindicato intercomunal del principal luga r
de la aglomeración .
Las autoridades locales son siempre mayo -
ría y el presidente del consejo de adminis-
tración de una agencia es, por derecho ,
miembro de una corporación municipal.
Los representantes del Estado, especialmen-
te de los servicios departamentales del Esta-
do descentralizados, a los que atañe el ur-
banismo . Además del Prefecto Comisari o
de la República del Departamento, asisten
generalmente :

• El director departamental de Equipa -
miento .
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• El director departamental de Agricultur a
(puesto que sigue teniendo una zona rural
en Ias zonas aglomeradas, territorios d e
competencia de las agencias) .

• El tesorero-pagador, que representa al
Ministerio de Finanzas .

• El director regional de Arquitectura y
Medio Ambiente .

En ciertas agencias, para afirmar más e l
carácter económico y social de la ordena-
ción urbana, asisten igualmente :

• El director regional de Investigación e
Industria .

• El director departamental de Acción Sa-
nitaria y Social .

Los representantes de asociados económi-
cos locales, tales como los de :
• Las Cámaras consulares (principalmente

la de Comercio e Industria) .
• Los puertos autónomos, en las poblacio-

nes de vocación marítima .

Por su constitución, los Consejos de Adminis-
tración, en donde las autoridades municipale s
son mayoría, reúnen por lo general al conjunto
de los asociados y responsables de las decisiones
a quienes incumbe tratar del urbanismo . Consti-
tuyen de hecho asambleas muy representativa s
donde se practica la concertación y donde puede n
esbozarse los eventuales arbitrajes entre los dis -
tintos agentes locales por un lado, y agente s
nacionales y locales por otro .

B) FINANCIACION

Cada año, el Consejo de Administración pro-
pone a la asamblea regional de la agencia d e
urbanismo un programa de estudios común cuya
financiación se reparte entre las administracione s
locales y el Estado . Hasta fecha reciente, la finan -
ciación del programa de trabajo se repartía así :
dos tercios corría a cargo de las administracione s
locales miembros de la agencia, y una tercer a
parte a cargo del Estado . En la actualidad, l a
parte de las administraciones locales tiende a
aumentar . Además, las agencias pueden aproba r
-aparte del programa de trabajo subvenciona-
do- contratos de estudios remunerados, general -
mente con asociados locales públicos o semipú-
blicos (oficinas de HLM, Sociedad de Economí a
Mixta, Consejo General, Cámara de Comer-
cio, etc .) .

C) CAMPOS DE ACTIVIDA D

1 . Las agencias, organismos privilegiados d e
concertación, tienen como primera tarea la elabo-
ración de documentos de urbanismo . Sin embar-
go, no han consagrado la totalidad de sus medio s
a la elaboración de SDAU y POS, sino que ,
desde su creación, han sabido diversificar sus

actividades, especialmente en los siguientes apar-
tados :

Información al público .
Misión de asesoramiento a las administra-
ciones locales (función didáctica esencial) .
Estudios generales y estadísticos, investiga-
ciones metodológicas . Las agencias han he -
cho a menudo de centros locales de experi-
mentación para la puesta a punto de nuevas
metodologias ; por ejemplo, observatorios
de la vivienda, políticas locales del hábitat ,
política de barrios, los SDAU "verdes"
(medio ambiente, espacios naturales y pro-
tección del patrimonio) . etc.

2. Desde hace varios años, una parte impor -
tante de su programa de estudios ha estado dedi-
cado a estudios previos (estudios de viabilidad de
una operación de ordenación o de un equipa -
miento de superestructura o infraestructura im -
portante) y a la puesta a punto de expediente s
que responden a preocupaciones de las adminis-
traciones locales y del Estado, estudios sobre e l
empleo, desarrollo local y actividades económi-
cas (1), fomento de las actividades de esparci-
miento, planes de desplazamientos urbanos, pro-
gramación escolar, relaciones urbano/ rurales, ur-
banismo comercial, estudios de circulación, etc .

Además, desde hace tres años, la mayoría d e
las agencias ha adquirido una muy buena compe-
tencia en el campo de las finanzas locales (fiscali -
dad local, simulación presupuestaria, efectos d e
una inversión en las finanzas locales, etc .) y ha
puesto a punto metodologias utilizables sobre
microordenadores para ayudar a las autoridade s
locales a tomar sus decisiones de inversión co n
conocimiento de los efectos financieros que aca-
rrearán a corto y medio plazo estas decisiones .

Asimismo, dado el importante y reciente desa-
rrollo en Francia de la comunicación audiovisual,
cierto número de agencias, que trabajan en admi-
nistraciones que montan redes por cable o siste-
mas telemáticos para el público en general (Nan-
tes, Rennes, Toulouse, Metz. . .), efectúan estudio s
sobre las nuevas redes de comunicación, partici-
pan en la elaboración de una política local d e
comunicación o realizan investigaciones sobre
"los medios de comunicación y formas urbanas" .

3. Centradas principalmente en los problemas
de aglomeración, las agencias están muy preocu-
padas en fomentar la intermunicipalidad, sugerir -
la allí donde no existe o reforzarla donde existe ,
pero es frágil .

A este respecto, a nivel local, las agencia s
trabajan para el desarrollo de las estructura s
intercomunales, participan técnicamente en l a
creación de nuevas estructuras : comités de desa-
rrollo, asociaciones para la creación de tecnopo-
los, comités de promoción de las aglomeracio-
nes, etc .

A nivel nacional, esencialmente por intermedio

(I) Algunas agencias desempeñan por esta razón, y por
voluntad de sus Ayuntamientos, cl papel de organismos d e
desarrollo local .
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CONOCER LA CIUDAD Y SUS HABITANTE S

GUARDAR MEMORIA DEL DESARROLL O

ASISTIR A LAS AUTORIDADES LOCALES EN :

LA PLANIFICACION URBAN A

LA ORDENACION Y LA CONSTRUCCION

EL DESARROLLO ECONOMIC O

LA VIDA SOCIAL Y CULTURA L

EL ENTORNO

LA ORGANIZACION DE LOS DESPLAZAMIENTO S

PERMITIR LA CONCERTACION ENTRE LOS AGENTE S
PUBLICOS Y PRIVADOS DE URBANISMO

INFORMAR Y SENSIBILIZAR A LOS CIUDADANOS . .
. ..PARA VIVIR MEJOR EN LA CIUDAD Y EL PUEBL O

de la Federación Nacional de Agencias de Urba-
nismo -que agrupa a miembros de corporacio-
nes municipales que son también miembros de
los consejos de administración de las agencias d e
urbanismo-, que anima a los grupos de trabaj o
sectoriales interagencias, las agencias efectúan es-
tudios e investigaciones sobre intercomunalida d
en Francia: ideas para mejorar las estructuras d e
las agrupaciones de municipios, propuesta de me-
canismos financieros incitadores, estudio de lo s
problemas de reparto financiero y de solidaridad
intercomunal, con ocasión de la elaboración d e
planes para nuevas inversiones .

Las agencias de urbanismo -tanto sus miem-
bros pertenecientes a la corporación municipal
como sus técnicos- creen firmemente que exis-
ten problemas de aglomeración que no se puede n
resolver a escala municipal, regional ni estatal ,
sino solamente a escala de una estructura inter -
municipal fuerte y que cuente con medios finan-
cieros autónomos .

4 . Las agencias de urbanismo tienden a inter -
venir de forma original en los campos de activi-
dad que les son propios . Sobre todo, dirigen un a
gran parte de sus esfuerzos a:

La intermunicipalidad (véase más abajo) .
La elaboración de políticas a medio plaz o
globales y sintéticas ; estas políticas deben
ser claras no sólo en sus objetivos, sin o
también en cuanto a los medios de llevarlo s
a la práctica (instituciones, finanzas, priori-
dades) .

La transversalidad: generalmente, es posi-
ble resolver los problemas sectoriales, per o
a menudo se descuidan demasiado ; hay re-
laciones entre dos o varios sectores . Por
esta razón, las agencias tienden a concen-
trar sus esfuerzos en :

• Urbanismo y transportes .
• Urbanismo y economía .
• Medio Ambiente e infraestructura .
• Urbanismo y fianzas .
• Inversión y gestión, etc .

La elaboración de nuevas metodologias, l a
investigación aplicada y la experimentación
sobre el terreno de estas nuevas metodolo-
gias .

Desde luego, las agencias no son los único s
organismos que trabajan en Francia según eso s
cuatro ejes ; pero por su estructura (intercomunal
e interasociada), la composición de sus equipo s
pluridisciplinares, su no comprometimiento en l a
realización y lo operacional, sus hábitos antiguo s
de contar con un enfoque global y sintético, las
agencias se hallan en buena posición para inter -
venir con este espíritu .

D) EQUIPOS DE LAS AGENCIA S

En el momento actual, el conjunto de las 3 2
agencias de urbanismo francesas cuenta con 800
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personas, de las que más de la mitad son encarga-
dos de estudios . En estas personas se encuentran
representadas todas las disciplinas que tienen que
ver con el urbanismo en sentido amplio, a saber :

Arquitectos, demógrafos, diseñadores, econo-
mistas, documentalistas, encuestadores, geógra-
fos, ingenieros, juristas, paisajistas, personal ad-
ministrativo, secretarias, sociólogos, estadísticos ,
técnicos, urbanistas, etc .

La mayoría de los cuadros de estudios tienen
una doble formación : arquitectura-urbanismo ,
geografía-sociología, economía-finanzas, etc.

Conviene señalar que en cada agencia se privi-
legia el trabajo en equipo y el criterio pluridisci-
plinar de la ordenación, el urbanismo y el de-
sarrollo .

Al servicio de 28 aglomeraciones o regiones
metropolitanas y de los cuatro departamentos d e
ultramar, lo que equivale a 20 millones de habi-
tantes, las agencias de urbanismo se han desarro-
llado y transformado en función de las nuevas

demandas de las autoridades locales, junto a los
servicios estatales y municipales . Agrupadas en
una federación nacional -la FNAU (Federació n
Nacional de Agencias de Urbanismo)-, que es
un verdadero centro de intercambios y reflexio-
nes sobre urbanismo, organizan cada año un
coloquio sobre un tema importante de urbanism o
al que son invitados todos los agentes y asociados
del urbanismo. El año pasado, en octubre de
1985, en Marsella, el tema fue: "Mañana, nues-
tras ciudades".

Las ciudades francesas se encuentran actual -
mente enfrentadas a dos fenómenos fundamenta -
les : la crisis económica y la descentralización . Ls .s
agencias de urbanismo piensan que eso no justifi-
ca en absoluto un repliegue sobre sí y una gestión
prudente día a día, sino que, al contrario, es un a
oportunidad para nuestras ciudades a condición
de que los "proyectos urbanos de las aglomera-
ciones fuertes" sean apoyados por todos los agen-
tes de la vida local .

UN EJEMPLO DE LA ACTIVIDAD DE UNA AGENCIA DE URBANISMO

La AUDIAR (Agencia de Urbanismo y des-
arrollo intermunicipal de la aglomeración de
Rennes) trabaja principalmente para el Distrit o
Urbano de la Aglomeración de Rennes, realizan-
do estudios que contribuyen a la definición de
políticas intermunicipales en los siguientes cam-
pos: urbanismo, hábitat, finanzas, economía ,
equipamientos, información, promoción ; para los
municipios del distrito, en forma de asistencia
técnica en los campos antes citados .

La agencia pone, además, una parte de sus
medios a disposición de :
• El Comité de Desarrollo Económico y

Social del País de Rennes (CODES -
PAR).

• La Asociación RENNES-ATALANTE.

Interviene también en contratos para diver-
sos constructores :

• Colectividades territoriales .
• Administraciones departamentales y cen-

trales (Ministerio de Urbanismo, Vivien-
da y Transporte, Ministerio del Medio
Ambiente, Ministerio de Industria e In-
vestigación, Ministerio de Asuntos Socia-
les y de Solidaridad Nacional, Comisarí a
General del Plan, Delegación para la Or-
denación del Territorio y la Acción Re-
gional . . . )

• Organismos de acción social (Caja d e
Subsidio Familiar, Mutualidad Socia l
Agrícola)

• Promotores inmobiliario s
• Depositaría general . . .

La realización de estos contratos represent a
el 15 por 100 de la actividad de la agencia.

Las actividades principales se relacionan con :

URBANISMO Y MEDIO AMBIENT E

Documentos de urbanism o

• Revisión del Esquema Director y seguimien-
to de su realización .

• Modificación y revisión de los Planes de
Ocupación del Suelo -POS- a iniciativa de
cada municipio .

Suelo

• Gestión de los instrumentos de la polític a
intermunicipal de suelo .

• Asesoramiento técnico a los municipios .

Redes, desplazamientos, energí a

• Participación en estudios en los siguientes
campos :

Desarrollo de la red de transportes colec-
tivos ;
Plan de desplazamientos urbanos .
Organización de la eliminación de re-
siduos, especialmente para:
El SITCAR o Sindicato Intercomunal d e
Transportes Colectivos de la Aglomera-
ción de Rennes .
El SITCOMBR o Sindicato Intercomu-
nal de Recogida y Tratamiento de Basu-
ras Domésticas de la Cuenca de Rennes .
Esta participación del AUDIAR garanti-
za la coherencia de los diversos trabajos
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con las grandes opciones de urbanismo
de los Esquemas de Ordenación Urbana
(SDAU) y de los Planes de Ocupación
del Suelo (POS) .

Medio ambient e

• Estudios de medio ambiente : estudios pre-
vios, estudios de impacto, estudios opera-
tivos .

• Asesoramiento permanente : elección de téc-
nicas de plantación, reconstrucción de suelo s
agrícolas, creación de planes de agua (grave -
ras), gestión de la tierra vegetal en las opera-
ciones de ordenación .

• Información y animación sobre el medio am-
biente .

• Creación -con las asociaciones- de sende-
ros de paso y descubrimiento del entorno .

Ordenació n

• Estudios previos de operaciones diversas :
centros históricos, barrios antiguos, urbani-
zaciones, zonas de actividades, equipamien-
tos de esparcimiento .
El estudio previo precisa la decisión de l a
administración -municipio o distrito- d e
realizar o no una operación . Este facilita lo s
datos sobre el terreno, el contenido y l a
viabilidad de la operación .

• Estudios preoperativos, operativos y apoyo s
financieros preventivos .

Son confiados a la AUDIAR por parte de lo s
que tienen a su cargo la ordenación o los munici-
pios .

En el último caso, la agencia puede coordinar
las misiones del conjunto de los asociados por
cuenta del municipio y bajo su control .

Asistencia en arquitectur a

Consejo sobre el aspecto arquitectónico de lo s
proyectos de construcción en los municipios de l
distrito .

DEMOGRAFIA

Tratamiento del Padrón General de la Pobla-
ción INSEE (Instituto Nacional de Estadística y
de Estudios Económicos) 1982, en coordinación
con el Centro Interurbano de Cálculo de Bretag-
ne (CICB) y análisis de los resultados .

Elaboración de un instrumento informatizad o
de simulación demográfica programado con mi-
croordenador .

HABITA T

Política del hábitat

La definición de las acciones prioritarias de l a
política del distrito y de la programación de la s
financiaciones se apoya en los trabajos siguientes :

• Estudios temáticos : Interesan a los asociados
locales y nacionales : hábitat peri-urbano ,
formas urbanas, viviendas de alquiler socia l
existentes, pobreza y hábitat, acceso a l a
propiedad, coste del hábitat . . .

• Observatorio de la vivienda: Análisis perma-
nente del mercado de la vivienda y de su
funcionamiento a escala de zona de hábitat y
lugar de debate entre asociados locales .

• Política local del hábitat : La definición de la s
acciones prioritarias del distrito y de la pro-
gramación plurianual de las operaciones se
apoya sobre todo en los trabajos anteriores .

Hay una rama más desarrollada de esta políti-
ca : el programa de acciones destinadas a facilitar
el acceso a la vivienda de la población con difi-
cultades económicas .

Equipamientos de gran envergadura

Estudios de programación en relación con el
programa local del hábitat .

Confección -con otras agencias de urbanis-
mo- de un fichero "programa y coste de equipa-
mientos colectivos" .

FINANZAS LOCALES Y PREVISIONE S
PRESUPUESTARIA S

Cooperación intermunicipa l

Estudios sobre los modos de financiación d e
los organismos de cooperación intermunicipal .

Estudios municipales

Estudios financieros retrospectivos y prospecti-
vos .

Instrumentos informatizados y finanzas
municipale s

Creación de tres instrumentos : ORACLE ,
MAGOT y un programa de articulación y segui -
miento financieros de las operaciones de urbanis-
mo :

• ORACLE permite efectuar simulaciones fi-
nancieras que pongan de manifiesto las con -
secuencias de las opciones de urbanización y
equipamiento en el presupuesto municipal .

• MAGOT ofrece la posibilidad de una gestió n
óptima de tesorería y permite establecer u n
plan de previsión mes a mes y sus ajustes e n
el transcurso del año .

Difusión de los productos y formación para s u
utilización .

Telemátic a

Concepción de cuatro módulos de finanzas
locales: elementos de análisis financiero, DGE
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(Dirección General de Equipamientos), financia-
ción de equipamientos colectivos, votación de
tasas -por cuenta de un banco de datos regio-
nal .

DESARROLLO Y ACCION ECONOMIC A

Planificació n

Elaboración y seguimiento del Plan de Desa-
rrollo del País de Rennes (1984-1989) .

Preparación y seguimiento del contrato de
Plan Estado-Distrito .

Asistencia al Comité Local de Empleo

Desde la constitución de este Comite, la agen-
cia ha sido llamada a nutrir sus trabajos utilizan-
do los documentos que antes había elaborado en
el marco de sus misiones permanentes, en parti-
cular sobre las fuerzas y debilidades de las distin-
tas ramas de actividad económica .

Tras solicitar el consejo económico y social
regional la opinión del Comité local de empleo
para preparar el IX Plan, la definición de los
objetivos de la región del Havre y la ejecución de
éstos han llevado a la agencia a participar o
animar diversas comisiones : sobre el desarrollo
económico y el papel internacional de la locali-
dad del Havre, sobre transportes y desplazamien-
tos, sobre el tejido industrial, sobre la vivienda ,
sobre la salud, sobre formación . . .

Conocimiento del entramado económico

Puesta en marcha de un observatorio económi-
co en el marco del Comité de Desarrollo Econó-
mico y Social del País de Rennes (CODESPAR) .

Observatorio del mercado inmobiliario de em-
presa .

Acciones

Zonas de actividad, talleres albergues .

Animacione s

Secretaría del CODESPAR y de las Comisio-
nes .

Animación de la red "investigación-empresas "
en el marco de la operación Rennes-Atalante .

Participación en las actividades del Centro de
Cultura Científica, Técnica e Industrial (CCSTI )
de Rennes y del Despacho de Gestión ODICE .

Recepción-promoción

Secretaría del grupo de trabajo "Promoción "
del CODESPAR .

La agencia de urbanismo y desarrollo del dis-
trito es responsable de los estudios para la defini-
ción de la política de promoción que hay que
poner en práctica a escala de distrito . Es asimis-

Agencia de urbanismo y de desarrollo de la aglomeración renana.
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mo uno de los organismos de estudio de la aso-
ciación para la promoción y desarrollo de la
innovación científica y técnica (APRODIST), en-
cargado muy especialmente de la recepción y de
los servicios a las empresas de la zona para la
innovación científica y técnica Rennes- Atalante .

INFORMACION-COMUNICACION

Información a las autoridades municipales

Elaboración de un "cuadro de órdenes" muni-
cipal para uso de los miembros de las corporacio-
nes municipales .

Nuevos modos de comunicación.
Organización de viajes de estudios y coloquios .
Publicación de los cuadernos de la agencia .

Información al público

Recepción e información . Exposiciones y sesio-
nes audiovisuales.

Información-formación

Intervenciones en los centros de enseñanza y d e
formación profesional .

METODOLOGIA-INVESTIGACION-
EXPERIMENTACIO N

Trabajos de investigación en coordinación co n
otros equipos :

• Reconstitución de suelos agrícolas y vegetali -
zación de los suelos degradados .

• Comunicación-Telemática .
• Empleo públic o
• Coste de la urbanización . . .

Desarrollo de relaciones permanentes entre in-
vestigadores, personal técnico y responsables d e
la toma de decisiones a escala local y regional
para el establecimiento de una relación entre l a
oferta y la demanda y una evaluación de lo s
trabajos de investigación .

Participación en grupos de trabajo nacionale s
y regionales :

• Plan urbano .
• Desarrollo urbano .
• Finanzas locales .
• Consejo Nacional de Estadística . . .

Intercambios y trabajos que asocian a ediles y
técnicos en el marco de la Federación Nacional
de Agencias de Urbanismo (FNAU) .

MISIONES INTERNACIONALE S

En el marco de contratos para la ONU y el
Banco Mundial, misiones en Tananarive, Coto-
nou, El Cairo, Túnez . . .

Cooperación descentralizada con la ciudad d e
Rennes .

DIVERSAS ACCIONES DE LAS AGENCIAS DE URBANISM O

AGENCIA DE URBANISMO GUADALUPE

Proyecto de barrio Zamia-Daaboussier
en la Guadalupe

Un proyecto de barrios que incluye barrio s
antiguos que hay que reestructurar y un barri o
nuevo en un mismo proyecto de urbanismo so-
cial:

- "La Cour Zamia", el "Chemin Beur', e l
"Carénage", "Raspail" y "Bas de la Source" (14
hectáreas, 800 edificios) presentan el aspecto d e
barrios densos mal organizados, consecuencia d e
la ocupación antigua sobre terrenos municipale s
o privados parcialmente inundables . Las caracte-
rísticas de estos barrios hacen necesaria la reali-
zación de una trama urbana de redes y un a
política de reestructuración suave susceptible d e
mantener en el lugar gran número de sus actuale s
habitantes .

"Darbousier", baldío industrial de 11 hectá-
reas, constituye una oportunidad en terrenos que
debe permitir :

• La desconcentración de "La Cour Zamia,
opération tiroir".

• La rehabilitación y ordenación del litoral
(desarrollo de las actividades vinculadas al
mar, utilización pública de la costa, itinera-
rios de unión entre el ayuntamiento, la uni-
versidad y la zona centro) .

• La puesta a disposición del público de un
parque boscoso de 2,5 hectáreas .

• La utilización de recursos del emplazamient o
tanto desde el punto de vista social com o
desde el punto de vista turístico (creación de
viviendas, equipamientos públicos de barrio ,
escuelas, hotel. . .) .

Proyecto de barrio Zamia-Darboussier en Guadalupe.
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AGENCIA DE URBANISMO DE LA REGION AGENCIA DE URBANISM O
ANGEVINA

	

DE LA COMUNIDAD .
URBANA DE BREST

Proyecto para el barrio de "Les Plaines "

Construido hace veinticinco años y concen-
trando cerca de 700 viviendas, con más de 2 .00 0
habitantes, el núcleo urbano de "Les Plaines" ,
gran conjunto periférico angevino situado en el
municipio de Trélazé, necesita una "puesta al
día" tanto en edificios como en equipamientos y
espacios exteriores.

La agencia de urbanismo ha estudiado una
"Opération Test" (contrato de familia) previo a
una programación de conjunto .

Por su situación, las acciones diversificadas
que prevé y la concertación que ha suscitado, l a
"Opération Test" cristaliza a escala reducida e l
conjunto de los problemas con que se enfrenta e l
barrio .

A los ojos de los habitantes, el principio de lo s
trabajos va a hacer creíble la voluntad de "reha-
bilitar" el centro y a concretar "con verdader a
grandeza" los límites o las prolongaciones necesa-
rias .

La rehabilitación del barrio de "Les Plaines"
sólo puede tener éxito si encuentra una continui-
dad en la política municipal, política de hábitat ,
de desplazamientos, de equipamientos intercomu-
nales y políticas de atribución y gestión de los
barrios del hábitat social de la aglomeración .

De lo que verdaderamente se trata es de "des-
encajonar" el centro urbano y los problemas que
se concentran en él ; pero este objetivo más allá de
la rehabilitación no podría hacer olvidar la nece-
sidad de una labor en profundidad con la pobla-
ción de "Les Plaines" . Poco a poco ésta va co-
brando realidad, sobre todo con el apoyo de l
equipo de seguimiento y de animación .

Una acción importante para la aglomeración :
de una ZAC dificil de concluir a un proyect o
de barri o

El proyecto inicial de la "Cavale Blanche" se
concibió en las perspectivas demográficas de lo s
años sesenta, en reacción muy clara, sin embargo ,
a la ZUP (Zona de Urbanización Prioritaria) ,
que acababa de ser edificada en la otra orilla de l
Penfels . La configuración urbana esencialmente
en chalets respondía a una demanda local . Pero
la operación no podía equilibrarse más que co n
un centro denso, cuya realización había sido pro -
gramada al final de la operación .

Una acción urbanística importante para la aglomeración : de
una ZAC problemática a un proyecto de barrio .

¿Cómo conciliar la necesidad de cierta densi-
dad con una demanda de viviendas muy orienta-
da hacia otras formas, en un contexto económic o
poco incentivador?

¿Cómo dar a ese barrio, el Brest de los años
ochenta, la imagen, el funcionamiento de un ba-
rrio, su papel en la ciudad? La agencia ha tenid o
la misión de redefinir esta importante área de
Brest :

• Redefinición de un papel y una identidad
para este barrio nuevo, -que no es por
ahora más que ciudad dormitorio-- en fun-
ción de la población y también de un luga r
específico en las estructura económica y cul-
tural de la aglomeración .

• Redefinición de las condiciones de continui-
dad con la urbanización vecina (centro co-
mercial, eje importante de circulación, ba-
rrios periféricos de vivienda social) .

• ¿Qué urbanismo, qué viviendas producir
para recualificar un hábitat de densidad me-
dia y hacer viable la operación? ¿Cómo re-
orientar las actividades del medio profesiona l
(proyectistas, constructores, especialistas en
ordenación), así como las de la administra-
ción local? ¿Cómo tener en cuenta la dimen-
sión de barrio, el diálogo interinstitucional ,
el diálogo con los habitantes?
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AGENCIA DE URBANISM O
DE MANTOI S

Cantera oeste

Ciento cuarenta hectáreas que representan la
última posibilidad de extensión urbana de la
ciudad de Mantes-la-Jolie .

Estos terrenos, objeto de una explotación are-
nera por parte de una sociedad privada, deben
quedar acondicionados para finales de 1984, toda
vez que la autorización para su explotación expi-
ró en 1983 .

En el plan de ocupación del suelo, estos terre-
nos están clasificados en zona NA (Zona de
Urbanización Futura) . La agencia está encargad a
del estudio previo a su urbanización. La opció n
de ordenación propuesta toma en consideració n
las dificultades técnicas y la implantación d e
equipamientos .

El programa comprende :

• Un barrio de hábitat de poca densidad : 750
viviendas individuales, agrupadas alrededor
de un centro de barrio .

• Un parque de actividades de esparcimient o
de 30 hectáreas .

• Implantación de un centro hospitalario y u n
IUT (Instituto Universitario de Tecnología) .

• Una zona de espacios verdes públicos y de-
portivos de 28 hectáreas alrededor de un
estanque de agua de 13 hectáreas .

AGENCIA DE URBANISMO DE LA
AGLOMERACION NANTESA

Mejora de la gestión de los servicios públicos :
saneamient o

La agencia de urbanismo, por encargo del
ayuntamiento, debe poner todos los medios par a
mejorar la gestión de los servicios y tratar d e
asegurar la mejor relación calidad-precio . A peti-
ción de dos asociaciones municipales de sanea -
miento, la agencia ha establecido esquemas recto -
res de saneamiento que abarcan el conjunto d e
las cuencas de vertido de aguas residuales de l a
aglomeración .

Mejora de la gestión de los servicios públicos: el saneamiento .

Estos esquemas han suscitado una reflexió n
sobre el ciclo de la contaminación de las aguas y
los medios que se deben aplicar para reducir ta l
contaminación . Se ha elaborado una programa-
ción financiera en cinco años de las inversiones y
de la gestión del saneamiento .

Se ha aprobado un convenio de financiació n
con la agencia financiera de las cuencas Loire -
Bretagne .

Esta medida ha reunido al conjunto de lo s
miembros asociados responsables de la corpora-
ción municipal, del consejo departamental de hi-
giene, de la dirección departamental de equipa-
miento, de agricultura, de acción sanitaria y so-
cial .

La telemática para el gran público

1979 : la ciudad de Nantes decide poner en
marcha un sistema de información telemática
para el "gran público" : instalación de minitels en
lugares públicos, acceso al servicio a los particu-
lares que disponen de minitel .

Durante los diez últimos meses del año 1983 s e
han registrado más de 150.000 consultas . El inte-
rés de los habitantes de la aglomeración por e l
sistema suscita un proyecto de extensión al con-

junto de los municipios de la aglomeración . La
ciudad de Nantes ha encargado a la agencia d e
urbanismo que estudie la extensión del sistema a
toda la aglomeración . Trece municipios han dado
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ya su conformidad para ser conectados al siste-
ma . La agencia de urbanismo examina, con cada
municipio, las informaciones que hay que intro-
ducir en memoria para responder a la demanda
de los habitantes .

La agencia estudia igualmente las transforma-
ciones que surgen alrededor de este servicio : ta-
bleado, etc .

AGENCIA DE URBANISMO DE LA
COMUNIDAD URBANA DE AYON

El "expediente de aglomeración "
de les minguettes à Vénissieux (Rhône)

Un compromiso solidario de excepción.
Lanzado a lo largo del año 1981, como conclu-

sión del expediente previo "hábitat y vida social" ,
el "expediente de aglomeración" es el marco ori-
ginal en el que se inscribe el compromiso solida -
rio de la ciudad de Vénissieux y la comunidad
urbana .

Hay diversas acciones en curso .
Se han llevado a cabo, o están en vías de

realización, varias operaciones significativas: re -
estructuración y rehabilitación del barrio "Mon-
mousseau", reordenación del barrio "Arms-
trong", realización de una plaza, un espacio pea -
tonal, una terminal de autobús, realización de l a
casa de fiestas de familias, del pabellón deportiv o
y otros equipamientos sociales en los barrios .

En el marco del programa local de desarroll o
social (comisión Pesce), o en conexión con él, s e
han llevado a cabo: la misión local de inserción
(misión Schwartz), la zona de educación priorita-
ria (ZEP), el contrato de aglomeración (SEI), e l
comité local de prevención (Bonnemaison), lo s
agentes de desarrollo económico, etc .

TALLER DE URBANISMO
DE LA AGLOMERACION TURONENS E

Ordenación de la plaza Plumerea u

La plaza Plumereau, centro del viejo barri o
Saint-Martin, vuelve a ser el corazón de un ba-
rrio en vías de rehabilitación .

Algunas calles vecinas se han reservado a lo s
peatones . Estas calles vivas, orilladas de tiendas
antiguas donde se desarrollan actividades, no
pueden conducir a una plaza obstáculo, marc o
del habitual conflicto entre el hombre y el auto -
móvil .

La agencia de urbanismo de la comunidad
urbana es el soporte técnico y la animadora de l
"expediente de aglomeración" .

Paralelamente, los once organismos HLM se
han agrupado en asociación (AGELM) .

La comunidad urbana ha puesto en marcha a l
mismo tiempo una "comisión permanente de l
hábitat social" (CPHSO), agrupando a nivel de
aglomeración a todos los asociados interesados .

El equipo de urbanismo examinó el microcos-
mos de Plumereau casi mecánicamente (elabora-
ción de una maqueta), para proponer así la s
medidas de ordenación necesarias para armoni-
zar la forma y la función .

La restitución de la plaza Plumereau para los
habitantes surge como finalidad de este profund o
trabajo de rehabilitación llevado a cabo en el
conjunto del barrio . La plaza vuelve a ser un
lugar útil y ve resurgir de forma natural el valor
de su patrimonio, a encontrar su esencia, su
escala, su conexión . Y su valor simbólico en la
ciudad .
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ACCIONES EN MATERIA
DE URBANISMO
Y ORDEN.ACION
EN LA llIRECCION
DEPARTAMENTAL
DE EQUIPAMIFN1T)
DE ORNE
Jean-Claude Lemosque t

1 . ACCIONES EN MATERIA DE URBANIS- ESTUDIOS
MO Y ORDENACION EN LA DIREC -
CION DEPARTAMENTAL DE EQUIPA-

	

Esta actividad, clave de las misiones del Grupo
MIENTO DE ORNE de Estudios y Programación (GEP), se refiere a

la ejecución, en el plano local, de los grande s
objetivos del Estado, especialmente en política de
la vivienda . Es así cómo se llevan a cabo expe-
dientes de estudios específicos sobre zonas d e
hábitat, necesidades de vivienda, viviendas des-
ocupadas, etc .

Simultáneamente
que tienden a un

Los problemas de ordenación del territorio y
del urbanismo son una de las preocupaciones
constantes de toda Dirección Departamental d e
Equipamiento. Atañen a la realización de estu-
dios, elaboración de documentos de urbanismo ,
seguimiento de las iniciativas locales, el consejo a
administraciones territoriales, concesión de deter-
minado número de autorizaciones de ocupació n
del suelo .

Jean-Claude Lemosquet es Jefe del grupo de estudios y d e
programación de l'Orne, Alençon .

a estas grandes actuaciones
mejor conocimiento de los

problemas del urbanismo y la vivienda, la unida d
encargada de los estudios realiza otras reflexiones
que facilitan un diagnóstico preciso respecto a un
problema específico del departamento .

En el departamento de Orne, por citar sólo u n
ejemplo, la mayoría de las operaciones de urbani-
zación y construcción se lleva a cabo en forma d e
urbanizaciones de vivienda unifamiliar . Convie-
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ne, pues, comprender todas las repercusiones de
las urbanizaciones en el mercado de terrenos, el
inmobiliario, así como en las finanzas comunale s
y en el tipo de urbanización que este procedi -
miento genera .

En esta perspectiva, para ilustrar a la vez a las
instancias públicas, colectividades locales y urba-
nistas privados, se ha editado un denso estudio, a
iniciativa del servicio público, para aportar asis-
tencia y asesoramiento a todos los urbanistas .

PLANES DE URBANISM O

Las tareas de elaboración de planes de ocupa-
ción del suelo son, lo mismo que los estudio s
anteriormente citados, una de las misiones esen-
ciales de la Dirección Departamental de Equipa -
miento .

En efecto, la ejecución de un plan de ocupa-
ción de suelo es un momento excepcional para l a
reflexión y toma de decisión de una administra-
ción local en materia de urbanismo . Para respon-
der a esta demanda, el Grupo de Estudios y
Programación interviene a solicitud de la admi-
nistración local en forma de una oficina de estu-
dios que aporta el servicio más completo posible :
la ejecución del procedimiento, la elaboración de l
proyecto local, la tramitación de los expediente s
reglamentarios .

La aportación del servicio público es doble :
asesoramiento para facilitar la expresión de la s
opciones locales de ordenación y a la vez apoy o
para el establecimiento de zonas y documento s
reglamentarios del expediente del POS .

En un departamento rural en el que los
municipios están poco poblados y en el que se
plantean numerosas dificultades, la decisión de
elaborar un plan de ocupación del suelo respond e
en muchos casos a una voluntad de contener,
mediante la construcción de viviendas individua -
les, la disminución del número de habitantes y e l
cierre de servicios y equipamientos municipales .

Para hacer frente a esta demanda hace falt a
una aportación constante de encargados de estu-
dios en el plano del asesoramiento y del apoyo
técnico. Se trata de ayudar a la administració n
local a buscar la mejor localización posible par a
el hábitat futuro, poniendo al descubierto el rest o
de las opciones de una buena gestión del territo-
rio municipal : protección de la actividad agrícola ,
decisiones de ordenación del territorio, economí a
de redes e infraestructuras, conservación de la
calidad del centro urbano, sendas para paseo, etc .

SEGUIMIENTO
DE LAS MEDIDAS LOCALES
DE ORDENACION

Para las ciudades, tener en cuenta los barrio s
desfavorecidos, los proyectos de barrio, la recu-
peración del hábitat degradado o desocupa -
do, etc . plantea graves problemas de gestión so-
cial y urbana que exigen la constitución de equi -

pos de estudios muy eficaces y la animación d e
equipos de dirección de obras urbanas .

En esta perspectiva, el esfuerzo de la Direcció n
Departamental de Equipamiento consiste en :

• Facilitar la elaboración metodológica de l
programa de estudios .

• Ayudar a las administraciones locales en la
"gestión" de los equipos de estudios y asistir-
las para animar al equipo de dirección de
obra urbana .

ASESORAMIENTO A
LAS ADMINISTRACIONES LOCALES

Otra vertiente importante de la acción departa-
mental en materia de ordenación del territori o
constituye la realización de una parcelación mu-
nicipal, el comienzo de la construcción de una
zona reservada a la urbanización, el tratamient o
urbanístico y arquitectónico de una plaza . . . Son
preocupaciones importantes para estas pequeña s
administraciones municipales . Conviene facilitar-
les, pues, en forma de esbozos o esquemas, pro -
puestas que les permitan orientar su opción e n
cuanto a la ordenación urbana y a sus necesida-
des técnicas y financieras .

AUTORIZACIONES

A nivel de elaboración de documentos de urba-
nismo necesarios para la ejecución de una opera-
ción -certificados de urbanismo, decretos d e
parcelación o de zona de ordenación concerta -
da-, la Dirección Departamental de Equipa -
miento instruye en nombre del Estado en lo s
municipios sin POS o prepara la documentación
necesaria para las administraciones locales que
cuentan con un POS .

Esta actividad de "ingeniería administrativa",
exige, además de la aplicación de las reglas del
derecho que atañen al urbanismo, esfuerzo d e
información, asistencia técnica y un gran sentid o
de las relaciones humanas para hacer compartir y
comprender las decisiones adoptadas . Es espe-
cialmente el caso, en lo que se refiere a certifica -
dos de urbanismo, de la aplicación de la regla de
limitación del volumen edificable en los munici-
pios no dotados de POS .

2 . FORMAS ADOPTADAS POR LA PRAC-
TICA DE ESTAS ACTIVIDADES DE UR-
BANISMO Y ORDENACIO N

Para asegurar el mejor servicio a las adminis-
traciones locales y agentes económicos, el esfuer-
zo actual se orienta a dos campos :

• Una presencia importante sobre el terreno .
• Prestaciones adecuadas .

La aptitud para captar bien Ias exigencias for-
muladas por el municipio pasa obligatoriament e
por una presencia importante junto a las autori-
dades municipales y en la misma localidad .
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Se trata de comprender los objetivos de I a
administración local y compartirlos para ayudar -
la a formular una o varias propuestas coherente s
con la gestión de otros intereses que se desarro-
llan en el territorio comunal .

Siempre difícil de hacer compartir, una pro -
puesta de ordenación debe permitir la toma de
decisión por parte de la administración local .
Hay que evitar dos modos de acogerla : el rechazo
global debido a una presentación incompleta de
las opciones y la aceptación incondicional de l
proyecto sugerido por el técnico .

Para evitar ambos riesgos se viene aplicand o
desde hace un año, en lo que se refiere a l a
elaboración de un plan de ocupación del suelo ,
un método basado en la participación del grupo
de trabajo . Este método consiste en "jalonar" e l
curso de elaboración con reuniones de trabajo
centradas en un expediente concreto .

De este modo, se han concluido cuatro expe-
dientes . Han necesitado Ia puesta a punto de un
método de análisis claro y eficaz por parte de l
Grupo de Estudios y Programación .

El primero, titulado "Análisis del emplaza-
miento . . .", delimita el contorno de los terreno s
no afectados por una limitación física, natural o
agrícola . El objeto de este informe es señalar que
el pueblo o la aldea en cuestión se halla en una
situación precisa con relación a los datos de l
terreno .

El segundo, "Análisis de los terrenos", define
zona por zona la situación del terreno con rela-
ción a la urbanización existente, su capacidad
teórica (número de edificaciones posibles), estado
de las redes e infraestructuras y conexiones más
evidentes con la urbanización existente .

El tercero estudia "Organización y edifica-
ción" . Este nuevo enfoque concreta los dos ante-
riores, detalla la relación de las construccione s
futuras con las existentes y permite determinar l a
elección de terrenos y las orientaciones para ur-
banizarlos .

Por último, el cuarto expediente intenta apor-
tar, en un plano que resume las limitaciones, una
"Propuesta de organización general" del territo-
rio municipal a partir de la cual se establezcan e l
tipo de zonas y las disposiciones reglamentarias .

Las experiencias llevadas a cabo de acuerdo
con este método han permitido constatar una
mayor sensibilización respecto al problema de l a
ordenación y gestión del espacio y una animación
del grupo de trabajo relativamente apreciable .

3 . EVOLUCIONES EN EL AMBIT O
DE LA PRACTICA

El apartado anterior permite entrever la prime-
ra de las evoluciones en lo que concierne a l a
práctica; la segunda consiste en asegurar la reali-
zación de obras a corto plazo inscritas en un
proyecto municipal de conjunto . Finalmente, se
trata de adaptarse a las nuevas misiones de servi -
cio público, especialmente de ayudar a las admi-
nistraciones locales a asegurar su proceso de or -

denación del territorio (proyectos de ba-
rrios, etc.) y a programar sus necesidades e n
cuanto a viviendas .

Así, en el plano de la elaboración de estudio s
en urbanismo, se trata de evolucionar progresiva-
mente de una mera técnica de aplicación de la ley
del suelo a una aptitud capaz de formular opcio-
nes de desarrollo y ordenación susceptibles de se r
compartidas por la colectividad local .

Esta importante transformación que está ocu-
rriendo en el campo de la elaboración de Plane s
de Ocupación del Suelo plantea problemas d e
formación y de motivación . En efecto, se hac e
indispensable pasar, en plazos relativamente rápi-
dos, de una aptitud basada principalmente en
conocimientos administrativos, a una práctica d e
"generalista " capaz de aportar :

• Elementos necesarios para determinar y pro -
gramar la operación (población afectada,
operaciones existentes en la zona de influen-
cia, necesidades en equipamientos, etc .) .

• Propuestas diseñadas (bocetos, maquetas ,
perspectivas . . .) que expliciten las posibles al-
ternativas de organización del espacio muni-
cipal .

• Opciones técnicas y sus consecuencias finan-
cieras (tipo de viario a realizar, forma del
tratamiento de los espacios públicos, etc .) .

En materia de ordenación urbana, una parte
importante de la demanda actual de las adminis-
traciones locales se orienta hacia proyectos con-
cretos a efectuar a corto plazo: ordenación de
espacios públicos, realización de un itinerario ,
tratamiento de una parcelación, apertura a l a
construcción de una zona reservada a la urbani-
zación futura . . .

En este campo, se trata de responder a las
condiciones de la demanda, haciendo ver a l a
administración local las implicaciones de tal o
cual proyecto en la gestión urbana en su conjun-
to .

Este imperativo obliga a ser capaces de elabo-
rar rápidamente esquemas de intención para dar
un marco a la operación, proponiendo opcione s
alternativas de ordenación para la operación de
que se trate en cada caso .

Habrá que llevar a cabo el esfuerzo de pasar ,
en determinado número de ciudades o núcleo s
urbanos importantes, de una planificación espa-
cial (zonificación) a una planificación urbana (or-
ganización física de la ciudad) para integrar los
proyectos municipales .

Desde hace unos años han hecho aparició n
nuevos problemas que generan preocupacione s
nuevas en materia de desarrollo y de ordenació n
local . Son los de los barrios conflictivos .

Hace muchos años que el barrio de la ZUP
(Zonas de Urbanización Prioritaria) de Perseigne
es motivo de constante preocupación para l a
gestión urbana de la administración local de
Aleçon .

Para emprender y concluir con éxito una nue-
va etapa de reorganización, parece necesario am-
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pliar a otros campos los esfuerzos realizados en
materia de vivienda. En efecto, los habitantes
tienen que hacer frente diariamente a grande s
problemas : desempleo, impago de alquileres, fra-
caso escolar, familias mono-parentales, etc .

En el estadio actual, conviene tener en cuenta,
al elaborar programas de mejora del hábitat:

• Las graves necesidades manifestadas por la
población residente en este tipo de barrio .

• La búsqueda de medios para aliviar a los
habitantes respecto a las grandes dificultade s
a las que tienen que hacer frente para vivi r
en el barrio .

• La adecuación concreta de las soluciones de
ordenación urbana, con objeto de hacer aflo-
rar iniciativas y lograr la participación de los
habitantes .

Ante estas necesidades urgentes se hacen indis-
pensables nuevas aportaciones en materia de es-
tudios : análisis social, observación de los modos
de utilización de los equipamientos, catalogación
de necesidades, etc . Debemos, pues, adoptar for -
mas de prever operaciones futuras distintas de l
estricto embellecimiento de los espacios exterio-
res y de las fachadas .

En efecto, se trata de evidenciar, con esto s
estudios, los cambios profundos que hay que
introducir para prestar a estas poblaciones lo s
servicios sociales y urbanos que les son necesa-
rios, de extraer orientaciones para asegurar l a
gestión de estos barrios en los próximos diez
años, definiendo programas de acción a cort o
plazo comunes a todos Ios agentes que intervie-
nen en este tipo de barrio .

Evidentemente, hay una vertiente particular
que atañe a la vivienda : la necesidad de establece r
un observatorio permanente de la viviend a
(modo de ocupación, historia de la vivien-
da, etc .) .

Tal observatorio es la base del conocimient o
indispensable para poner en marcha un plan d e
vivienda que incluya :

• La elaboración de un plan-programa de re -
habilitación concertado entre los organismos
HLM para evitar que aumenten los movi-
mientos de desocupación de viviendas .

• La armonización entre alquileres y prestacio-
nes .

• La gestión conjunta de las adjudicaciones d e
las viviendas .

La enumeración de estos puntos relativos a l
problema de la vivienda permite abrir un acces o
hacia otra evolución : la necesidad de aporta r
conocimientos e informaciones en materia de vi-
vienda .

Esta preocupación por evaluar mejor las nece-
sidades de la población local y distribuir mejo r
las ayudas del Estado en función de los proble-
mas locales a los que se hace frente impone l a
aplicación de una política de hábitat (programa s
locales de hábitat) .

Para lograr un conocimiento más profundo y

detallado de todos los componentes no económi-
cos de los problemas de hábitat hay que aplica r
métodos de análisis que planteen los problemas
de nuevas competencias a desarrollar.

A nivel del GEP (Grupo de Estudios y Progra-
mación), se ha llevado a cabo una primera etap a
de investigación . Esta ha dado como resultado l a
elaboración de varios informes sobre : el análisis
de los datos demográficos, las zonas de hábita t
de Orne, las necesidades de vivienda (enfoqu e
teórico a partir de las familias y el parque d e
vivienda) . Estas primeras medidas se van a com-
pletar con el estudio de las necesidades de vivien-
da, un mejor conocimiento del hábitat ; especial -
mente el parque antiguo en el medio rural, e l
análisis del mercado de urbanizaciones unifami-
liares, etc .

4 . PERSPECTIVA S

Las misiones del Estado y las demandas de lo s
propios municipios evolucionan, pues, hacia nue -
vos ejes de reflexión, hacia nuevos cauces d e
estudios y hacia una nueva práctica en materia d e
urbanismo y de vivienda .

Por parte del Estado, se trata de comprender
mejor los mecanismos de la política de la vivien-
da y lo que en ella está en juego, de aplicar y
hacer compartir la aplicación del derecho del
suelo en los municipios no dotados de POS, d e
facilitar la elaboración de POS y de ser un servi -
cio técnico eficaz en materia de urbanismo y
ordenación .

Por parte de los municipios, se trata de aportar
toda una serie de prestaciones técnicas para ayu-
darles en todas sus misiones : elaboración de do-
cumentos de planificación, esquema detallado de
ordenación, proyecto de operación o de mejor a
del hábitat y de espacios públicos .

Finalmente, al departamento le incumbe la ta -
rea de contribuir a un mejor conocimiento de lo s
datos esenciales : análisis comparado de la evolu-
ción socioeconómica del departamento con otro s
departamentos similares, análisis del problema de
las parcelaciones en el conjunto del departamen-
to .

La Dirección Departamental de Equipamient o
de Orne ha emprendido, en estos campos las
líneas siguientes :

• Realizar progresivamente el conjunto de lo s
POS, incluyendo una reflexión sobre las es-
tructuras urbanas y las prácticas de carácter
urbano .

• Desarrollar reflexiones y estudios en materi a
de vivienda para facilitar la creación de un
observatorio .

• Asistir a las administraciones locales en l a
animación y determinación de programas d e
estudios para los proyectos de barrio y par a
toda nueva iniciativa .

• Ayudar y aportar asistencia a los proyecto s
de operaciones de urbanización de pequeño s
municipios .

• Apoyar al medio socioprofesional .
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LAS OFICINAS DE ESTUDIOS
PRWADAS
Gilles Rousseau y Bruno Schmit

10 7

Junto a los organismos públicos del Estado,
administraciones locales y estructuras parapúbli-
cas (CAUE, Sociedades de Economía Mixta ,
Agencias de Aglomeración) existe en Francia un
importante círculo profesional privado, bien im-
plantado en el conjunto del territorio nacional .
Está compuesto por personas que ejercen indivi-
dualmente al amparo del estatuto del trabajador
independiente y oficinas de estudios de tamaño
muy diverso (de unas pocas personas a varias
decenas), constituidas en forma de sociedades
civiles o comerciales [SCP (Sociedad Civil Profe-
sional), SARL (Sociedad de Responsabilidad Li-
mitada), Sociedades Anónimas] .

Algunos de sus integrantes proceden de profe-
siones similares : arquitecto, topógrafo . . . El urba-
nismo constituye, pues, una rama más o meno s
desarrollada con relación a su actividad princi -

Gilles Rousseau es Arquitecto-urbanista, París .
Bruno Schmit es Jurista-urbanista, París .

pal . Otras oficinas de estudios se dedican exclusi-
vamente al urbanismo, campo que engloba tareas
cada vez más diversificadas: desde la ordenación
de espacios a la actividad económica, pasando
por el desarrollo social y la comunicación .

Las oficinas de estudios privadas son numero-
sas y de tamaños variados. Pueden formarlas un
solo individuo, un pequeño grupo de cinco a diez
personas o, más raramente, un nutrido equipo de
varias decenas . La mayor parte han nacido por
iniciativa de jóvenes profesionales recién titula-
dos que se agrupan para hacer frente al mercado ;
otras han surgido de organismos más importan -
tes que dejaron atrás tiempos mejores .

En efecto, la mayoría de las oficinas de estu-
dios importantes emanan de grandes agencia s
bien estructuradas que han logrado superar la s
dificultades de los diez últimos años, en el curso
de los cuales han tenido que cerrar sus puerta s
numerosos establecimientos . El tamaño de estos
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organismos y la gran variedad de competencias
de sus encargados de estudios justifican las rela-
ciones privilegiadas que pueden tener con lo s
municipios y estructuras públicas llamadas
"aportadoras de proyectos". La memoria, el sa -
ber y una parte de la formación de la profesión s e
perpetúan en el ambiente de estos organismos ; e l
Estado contribuye también a mantener su exis-
tencia canalizando hacia ellos encargos particula-
res o ayudas específicas .

La agencia "Gilles Rousseau et Bruno Schmit "
está formada por un equipo de cinco personas .
La crearon hace cinco años dos urbanistas que
anteriormente habían ejercido su actividad profe-
sional en organismos públicos y parapúblicos .
Desde sus comienzos apostó por la especializa-
ción y la complementariedad de las formaciones :
los dos socios fundadores tienen una formación
inicial de jurista y arquitecto, respectivamente, y
ambos se definen como urbanistas . Esta comple-
mentariedad, unida a una formación adicional en
urbanismo, les permite tratar temas muy especia-
lizados (que sólo el arquitecto y el jurista están en
condiciones de tratar) y permite asimismo aunar
dos sensibilidades diferentes en el análisis de si-
tuaciones y en la búsqueda de soluciones . . .

La agencia ha tenido un período inicial d e
unos dos años, caracterizado por una situación
de inestabilidad y una relativa incertidumbre en
cuanto al futuro . Después, con la consolidació n
de los encargos, se ha podido instalar más con-
fortablemente . El equipo se ha visto reforzad o
con la incorporación de un arquitecto recién titu-
lado (después nombrado encargado de los estu-
dios) y la colaboración de especialistas en dife-
rentes disciplinas : paisaje, ciencias sociales y eco-
nomía . Estas colaboraciones puntuales per o
regulares se deciden en función de los programas
concretos de cada uno de los trabajos o misiones
a realizar. Tal estructura pluridisciplinar y de
"geometría variable" permite un enriquecimient o
y una renovación permanentes en la creatividad ,
afirmando competencias ligadas a la formación y
especialización de cada uno en su propio campo .

La agencia es una estructura privada indepen-
diente . Funciona mediante contratos que se le
encargan para misiones de estudio, asistencia téc-
nica o asesoramiento en las áreas de urbanismo y
de ordenación . Estos contratos provienen esen-
cialmente de administraciones públicas -a la
cabeza de Ias cuales se encuentran los munici-
pios-, así como del Estado a nivel central o
departamental, a través de las Direcciones De-
partamentales de Equipamiento . La agencia tra-
baja asimismo para organismos parapúblicos o
privados : Agencias de Urbanismo, de Aglomera-
ción, Asociación de Rehabilitación (PACT), So-
ciedades de Economía Mixta, Especialistas en
Ordenación . . . La función de la agencia consist e
en intervenir de manera global, directa, por cuen-
ta de las administraciones publicas, poniendo e l
conjunto de sus competencias al servicio de un
proyecto o bien en intervenir de manera muy
especializada por cuenta de otro organismo d e
competencias colindantes .

ACTIVIDADES DE LA AGENCI A

La agencia ejerce una actividad de asesora-
miento y asistencia técnica a los responsables d e
la toma de decisiones . Puede ser una misión
completa que englobe todos los aspectos de l a
elaboración de un proyecto de urbanismo, cual-
quiera que sea su objeto, o bien una intervenció n
muy concreta en una de sus áreas de competenci a
específica . La función de la agencia consiste en
asesorar a los que toman las decisiones de mane-
ra totalmente neutral respecto a la realización de
las operaciones . La retribución se calcula a tanto
alzado y no está sujeta al importe de las eventua-
les obras . En efecto, la agencia no ejerce la
actividad de contrata de obras . La realización d e
los proyectos que ella elabora corre a cargo d e
arquitectos constructores cuando se trata de edi-
ficios privados : viviendas . . .

En cambio, la agencia se reserva la posibilidad
de ejercer una misión de dirección de obra cuan-
do se trata de llevar a cabo los proyectos de
urbanismo que ella ha elaborado . En principio ,
ejerce esta función por cuenta de entidades públi-
cas, y consiste en la realización de la ordenación
de espacios o equipamientos públicos .

INTERVENCIONES RELACIONADA S
CON LA REALIZACIO N
DE UN PROYECT O

Diversos ejemplos recientes ilustran las inter-
venciones de la agencia directamente relaciona -
das con la realización de un proyecto :

1 . Reordenación de una antigua cantera

Este estudio, iniciado antes incluso de qu e
cesaran las actividades de los canteros en una
zona de explotación de arenas de Fontainebleau ,
ha sido financiado en parte por el Ministerio de
Industria, con la ayuda de aportaciones proce-
dentes del impuesto parafiscal sobre graveras .

Una primera fase ha consistido en determina r
un nuevo destino para esta área y concebir un
nuevo perfil paisajístico, teniendo en cuenta la
especial situación del municipio . En efecto, la
ciudad de Champlan sufre diversos tipos de agre-
sión ambiental: una autopista que merma una
parte de los terrenos comunales, un tendido d e
alta tensión que la atraviesa de norte a sur, y la
proximidad de las pistas del aeropuerto de Orly
que limita las alturas y provoca fuertes perturba-
ciones acústicas . . .

Tras estudiar varias hipótesis, se ha decidido y
programado la creación de una zona paisajístic a
de esparcimiento . Ello disimulará una parte de
dichas agresiones y ofrecerá un paisaje agradabl e
y actividades de esparcimiento en un contexto
muy urbanizado (Massy, Palaiseau . . .) .

El proyecto ha sido presentado y aceptado en
el marco de las operaciones "Banlieues 89", lo
que ha permitido asignarle una subvención de l
Comité Interministerial para las Ciudades . Por
otra parte, se ha beneficiado de subvenciones del
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consejo general y del consejo regional, lo que ,
con una participación sustancial del municipio ,
permite una rápida realización .

El equipo de estudio, reforzado en esta ocasión
con la intervención de una paisajista, se ha encar-
gado del proyecto hasta en los menores detalles .
Dicha paisajista cuenta con la asistencia de la
Dirección Departamental de Equipamiento, qu e
se encargará de la dirección de las obras, y de la
Dirección Departamental de Agricultura, que in-
terviene en calidad de asesora del municipio . Hoy
se ha hecho pública la solicitud de oferta a las
empresas . El informe completo ha sido realizado
por la agencia que, a petición del alcalde, s e
encargará de asesorar al municipio durante l a
fase de obras .

2. Urbanización de zonas de extensión
de un puebl o

Se trata principalmente de estudios previos a la
ordenación de zonas de urbanización futura, lla-
madas zonas NA (Zonas de Urbanización Futu-
ra), previstas en el Plan de Ocupación del Suelo .

El estudio realizado para el municipio de
Bouaffle, en el Departamento de Yvelines, define
propuestas de ordenación para acoger nuevas
construcciones . Estas propuestas, que tienen en
cuenta los imperativos de protección del paraje y
el conjunto de los parámetros físicos, geográficos ,
sociales y económicos relacionados con el puebl o
han sido objeto de debate público (exposición y
reuniones públicas) .

Las conclusiones del estudio han permitid o
modificar las reglas y la distribución de zonas de l
POS y efectuar una consulta a diversos especia-
listas en ordenación, parcelación y constructore s
que habían ofertado ya sus servicios para interve-
nir en los terrenos en cuestión .

Nuestro equipo prosigue su misión de asesora -
miento a la comisión de urbanismo del munici-
pio . El plan que preconiza es la creación de un a
asociación territorial urbana libre, en el seno de
la cual el especialista en ordenación intervendrí a
desde fuera como asociado y como mandatario .

3. Proyectos de barri o

En el marco de nuestras intervenciones al servi -
cio de los municipios, además de la transforma-
ción de las zonas todavía no urbanizadas, tene-
mos que preocuparnos de la evolución de lo s
sectores ya construidos .

Un tejido en proceso de transformación, u n
equipamiento a programar, el cese de tal o cual
actividad, no sólo sugieren destinos nuevos para
los barrios, sino que suponen también repercusio-
nes que habrá que asumir o soslayar .

Por ejemplo, en Chartres, en el corazón de l
barrio Saint Brice, van a dejar de funcionar
próximamente los mataderos . Eso plantea algu-
nas interrogantes : ¿qué hacer en el sitio de los
edificios y terrenos recuperables y, en función d e
un nuevo programa, cómo controlar la evolució n
del barrio?

Este estudio fue precedido, a petición de l a
administración regional, de un análisis de la no-
ción de "barrio". ¿A qué definición y perímetro s e
puede aplicar el concepto de barrio? La respues-
ta, o las no respuestas, a esta interrogante proce-
den de un análisis sistemático de cada uno de los
parámetros geográficos, sociales, arquitectónicos ,
económicos e históricos que constituyen la ciu-
dad . . . y, en cada uno de ellos, de la observació n
del perímetro que sugiere . Se trata de un estudi o
metodológico que debe ser objeto de una amplia
difusión en las ciudades de importancia compara-
ble .

Por otro lado, este trabajo ha tenido también
una salida práctica, dado que el perfecto conoci-
miento del barrio y de cada uno de sus compo-
nentes ha permitido, al término del estudio sobre
unos mataderos, proponer un programa mixto d e
viviendas-actividades-esparcimiento para su susti-
tución, y sugerir un proyecto de barrio que tenga
en cuenta los efectos inducidos por esta transfor-
mación .

4. Mejora de las condiciones de vid a
en un barrio de bloques

La ciudad de Chanteloup les Vignes abarca,
además de un pueblo tradicional de Yvelines, un
barrio de bloques de viviendas sociales que aco-
gen habitantes con ingresos muy modestos, co n
una gran proporción de extranjeros .

Paralelamente a un importante programa d e
rehabilitación de los edificios, la intervención d e
la agencia se orienta a la mejora de la calidad d e
los espacios exteriores y a la acción en favor de l
desarrollo económico .

La acción sobre los espacios exteriores condu-
cirá a la reordenación de plazas y zonas d e
aparcamiento, creación de equipamientos y terre -
nos de juego en las zonas periféricas y afianza -
miento de un eje comercial estructurador. La
acción para el desarrollo económico adopta l a
forma de una misión de animación del medio
económico local a fin de promocionar el munici-
pio en el exterior, relanzar la comercialización d e
la zona de actividades, atraer a los creadores de
empresas . . .

SOLARES URBANOS Y DESARROLLO
DE ACTIVIDADES ECONOMICAS

Los temas del empleo y la economía son pre -
ocupaciones que surgen la mayoría de las veces
en las reflexiones emprendidas por la agencia .

Varios trabajos efectuados para pueblos d e
10 .000 a 50 .000 habitantes se referían a la locali-
zación sistemática de lugares, construidos o no ,
infrautilizados o no utilizados y a los principio s
paisajísticos, arquitectónicos, jurídicos y financie -
ros que permitirían su recuperación en forma d e
locales de actividades .

Concretamente, la transformación de un par-
king subterráneo que no llegó a inaugurarse des-
de su construcción hace más de quince años . Este
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subterráneo cercano a una estación de Massy
dará acogida, al final de las obras, a tres locales
artesanales .

Se va a instalar una mampara transparente
bajo un edificio construido sobre pilotes a fin de
que pueda albergar locales destinados a la artesa-
nía y el comercio.

A partir de esta idea, y de las perspectivas qu e
sugiere, se ha efectuado un estudio general por
cuenta de la Dirección Departamental de Equipa -
miento de La Seine Saint Denis sobre el tema de
los bajos de los edificios sociales .

Este estudio expone los principales motivos del
desuso de las viviendas situadas en los bajos, a la
vez que investiga las causas y aporta soluciones .
Existen ejemplos de utilización diferente y d e
transformaciones . Su exposición muestra la via-
bilidad de soluciones muy diversas : viviendas
transformadas en equipamientos, jardines priva-
dos ligados a apartamentos, etc .

De la última parte del estudio se desprenden
enseñanzas y consejos técnicos, jurídicos y finan-
cieros para iniciativas particulares al respecto .

COMPONENTES URBANOS :
MUROS EN LA CIUDAD

Hemos efectuado estudios sobre temas especia -
les, como "Muros ciegos en la ciudad".

El muro ciego es un elemento muy presente e n
la ciudad; es consecuencia de las transformacio-
nes permanentes impuestas por las normas d e
urbanismo, el mercado inmobiliario y las evolu-
ciones de las concepciones arquitectónicas . Estos
muros deben considerarse como medios de narrar
la ciudad y de enlazar continuidades. Son com-
ponentes de un espacio del cual constituyen un a
dimensión indisoluble de las otras .

Este estudio se realizó por cuenta del Ministe-
rio de Urbanismo hacia la misma época en qu e
entró en vigor la ley sobre publicidad, anuncios y
vallas .

ELABORACION DE ESQUEMAS D E
UBICACION DE ANUNCIOS Y PUBLICIDAD

Con vistas a la aplicación de la ley sobre
anuncios y ubicación de publicidad, se han reali-
zado dos estudios a solicitud de algunas ciudade s
deseosas de ser muy estrictas, como la ley sugiere ,
en cuanto a la concesión de autorizaciones e n
determinados sectores especialmente sensibles y ,
al contrario, más flexibles en otros sectores e n
que la economía justifica un esfuerzo publicita -
rio .

MEJORA DE LOS INSTRUMENTO S
Y PROCEDIMIENTO S

Obedeciendo a opiniones individuales o a cons-
tataciones derivadas de estudios particulares, l a
agencia lleva a cabo estudios de carácter más
general, más próximo a la investigación aplicada ,
con una preocupación constante por el realismo y
la eficacia.

Dos ejemplos recientes :

a) "El contrato: instrumento del urbanismo
práctico"; estudio realizado para el Ministeri o
responsable de Urbanismo, acompañado de una
labor de sensibilización del medio profesional al
objeto de fomentar el contrato como instrument o
de la ordenación urbana, flexible y personaliza -
do, adaptado a las características de las operacio-
nes de urbanismo contemporáneas .

b) "Los problemas de la vivienda vistos a
través de la actividad de los despachos de aboga-
do". Estudio realizado para el Ministerio respon-
sable de la Vivienda, en forma de una encuesta
entre el conjunto de los organismos de consult a
gratuitos que ejercen su actividad en el campo de
la vivienda, con objeto de identificar los proble-
mas que más frecuentemente se plantean y estu-
diar las medidas que pueden ponerse en práctica
para remediarlos .

ACCIONES EN EL CAMPO DE
LA INFORMACION Y LA COMUNICACION

Una parte importante de la actividad de la
agencia está consagrada a acciones de formació n
y comunicación :

a) Formación, con la participación regular de
colaboradores de los principales organismos d e
formación en urbanismo : IUP (Instituto de Urba-
nismo de París), CNAM (Centro de Formación
del Personal Municipal), CFPC (Conservatori o
de Artes y Oficios. Escuela Superior de Ingenie -
ría) . . .

b) Comunicación, mediante la publicación d e
artículos y crónicas en revistas profesionales ,
pero sobre todo mediante una estrecha participa-
ción en la elaboración de instrumentos telemáti-
cos llevada a cabo por el Ministerio responsabl e
del Urbanismo, destinados a las autoridades mu-
nicipales y a los profesionales : URBAMET y
URBATEL. Para la puesta a punto de URBA-
TEL, se ha encargado a la agencia la concepció n
y realización del contenido de la parte "reglamen-
to" y participa en la elaboración de fichas d e
ejemplos que vienen a engrosar el fichero de
experiencias locales .

El presente comentario ilustra los principios
básicos de funcionamiento de una estructura pro-
fesional liberal de dimensiones modestas, com o
las que se requieren hoy día para ir acordes co n
la descentralización .

La flexibilidad de intervención de estas agen-
cias las hace semejantes a un servicio de socorr o
urbanístico a disposición de los municipios . Su
tamaño tranquiliza a los pequeños municipios
que desean un servicio personalizado y, llegado e l
caso, fácilmente revocable .

La gran variedad de las intervenciones ha sid o
posible gracias a la diversidad de las especialida-
des de cada colaborador, a la sensibilidad d e
cada uno y a la aguda curiosidad por todo lo qu e
atañe a la ciudad, características a las que hay
que añadir una gran disponibilidad y una motiva-
ción real .
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CREACION Y DESARROLLO
DE L1 SERVICIO
DE URBANISMO
F\ UNA CILI)AD FRANCESA:
ROCHEFORE
Dominique Bihel, Bruno Coussy
y Michel Gallice

Rochefort, ciudad mediana de 28 .000 habitan -
tes, está situada en la costa atlántica, a medio
camino entre París y España.

Es una de las raras ciudades francesas de ese
tamaño que poseen un Servicio de Urbanismo.

Esta situación es resultado de la evolución ocu-
rrida durante los últimos quince años . Su constitu-
ción y sus funciones son hereditarias de la historia
reciente de la política urbana de la ciudad ; una
ciudad que es, ante todo, un modelo de urbanismo
del siglo xvn, y cuyo pasado prestigioso, largo tiem-
po olvidado, comienza a revivir .

Cuando, en 1661, entra Colbert en el gabinete
de Luis XIV, se encuentra con una Marina d e
Guerra en estado lamentable . Entonces decide

Dominique Bihel es Secretario general de la ciudad de Ro-
chefort .

Bruno Coussy es Arquitecto-urbanista . Rochefort .
Michel Gallice es Urbanista . Servicio de Urbanismo de l a

ciudad de Rochefort .

reactivar la flota y crear un arsenal marítimo en
la costa atlántica para hacer frente a las escua-
dras inglesa y holandesa .

Se elige el enclave de Rochefort, en una curva
del río Charente . Este ofrece las condiciones d e
seguridad requeridas para establecer un arsena l
marítimo que Luis XIV pretende que sea el más
hermoso y grande de Europa . Se sitúan, a l o
largo del Charente, todos los talleres necesarios
para la construcción de barcos . Después, se di -
seña una ciudad nueva para alojar a los marinos y
trabajadores del arsenal .

Rochefort vive al ritmo de su arsenal hasta
1927, fecha en la que la Marina decide cerrarlo .
No responde ya a las necesidades de explotació n
de una flota de guerra moderna . Con lo cual s e
suprimen 8 .000 puestos de trabajo . La ciudad
sufre un auténtico trauma económico y se sume
progresivamente en la resignación durante cua-
renta y cinco años .
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1. Fotografía aérea del centro ciudad de Rochefort . (Foto M. Bernard/ECAV.)

2. Arsenal marítimo de Rochefort, siglo X VII. Vista de la "Corderie". (Foto B . Poitevin.)
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UN SERVICIO DE URBANISMO
VINCULADO AL DESARROLL O
DE LA POLITICA URBAN A

En las elecciones municipales de 1971 sale ele-
gido un nuevo equipo con propuestas de desarro-
llo económico que aspiran a romper con el inmo-
vilismo anterior .

Se ofrece a un equipo de estudiantes de urba-
nismo un curso de prácticas para realizar el análi-
sis y propuestas de objetivos concretos .

Se llega rápidamente a una constatación: e l
desarrollo económico de la ciudad pasa por una
condición previa ; la reabsorción de cierto número
de carencias en el terreno del hábitat, de los
equipamientos y del medio ambiente .

La coincidencia entre objetivos económicos y
propuestas de política urbana seducen a las auto-
ridades municipales . Además, existe una política
nacional que puede apoyar esta línea de actua-
ción: los contratos de desarrollo de ciudades me-
dianas. Contratos por los cuales el Estado se
compromete a financiar determinado número d e
acciones encaminadas a la revitalización de las
ciudades de importancia mediana .

La aplicación de esta política conduce a reno-
var en primer lugar el casco urbano, en el cual
algunos barrios se han ido deteriorando hast a
considerarse insalubres, y se está quedando sin
población .

La rehabilitación del hábitat constituye una
prioridad . Se utilizan todos los procedimiento s
en vigor : operaciones de mejora del hábitat, perí-
metros de la restauración inmobiliaria, subven-
ciones municipales . . . La Oficina Municipal d e
viviendas de renta limitada participa en el esfuer-
zo para la reocupación de la zona centro, crean-
do viviendas sociales en los edificios rehabilita -
dos .

Los equipamientos públicos se instalan en los
locales del patrimonio que quedó desocupado a l
desalojarlo la Marina .

La reutilización de edificios antiguos se hace
sistemática : la recuperación de la "Corderie Ro-
yale" representa la operación más espectacular .
Es un patrimonio naval excepcional el que así s e
rehabilita .

El conjunto de las acciones acordadas median -
te el "Contrato de Ciudad Mediana" es elaborado
y seguido por una Oficina de estudios técnicos
privada que monta un grupo de estudiantes tras
su período de prácticas . Está instalada en los
locales del Ayuntamiento y vinculada a él por
contrato .

La gestión de las acciones acordadas mediante
el "Contrato de Ciudad Mediana" genera la nece-
sidad de efectuar estudios complementarios, con-
secuencia de la interpretación de los problemas .
Estos llevan a programar acciones de "acompa-
ñamiento", sobre todo en lo que se refiere a
espacios públicos .

La realización de la planificación urbana de
Rochefort, según el plan de ocupación del suelo,
decide a las autoridades municipales a proveers e
de un Servicio propio dependiente del Ayunta -

miento . En 1977 se contrató a una persona con l a
misión de llevar a término el "Contrato de Ciu-
dad Mediana" y proseguir la elaboración de l
POS .

La renovación de la zona centro permite descu-
brir la calidad urbanística y arquitectónica de l a
ciudad . Se ha iniciado un estudio para analiza r
en detalle el tejido urbano de Rochefort con
objeto de establecer el "Plano Arquitectónico" d e
la ciudad . Las conclusiones de este estudio que-
darán en el reglamento del POS .

El crecimiento urbano natural al Norte de la
ciudad había ido desplazando progresivamente el
centro de la ciudad, poniendo en peligro su fun-
ción tradicional .

La rehabilitación de la parte antigua lleva a
reorientar el desarrollo de la ciudad hacia el Sur,
asegurando así su equilibrio .

El POS . abre los terrenos del Sur a la urbani-
zación. Paralelamente, se emprenden operacione s
en las zonas perifércias .

La realización del barrio de la "Avant-Garde",
nacido del concurso "Programa de Arquitectur a
Nueva", demuestra que es posible generar nueva s
formas urbanas y construir en las marismas d e
los terrenos situados al Sur .

La operación del barrio del "Petit Marseille" ,
inscrita en el desarrollo social de los barrios ,
intenta rehabilitar un barrio heredado de la polí-
tica de barrios de bloques .

La oficina dependiente del Ayuntamiento ve
ensancharse gradualmente su campo de interven-
ción en las acciones múltiples que se acuerdan, y
como consecuencia de las ideas surgidas de lo s
concursos de arquitectura y paisaje nacionales :
"Parc de Charente", "Vieille Forme", "Avant-
Garde" . . .

En 1983, la ley de descentralización, asigna l a
competencia del urbanismo a los municipios . Las
autoridades municipales deciden entonces inte-
grar la oficina existente en la función municipal ,
creando un cometido específica

Esta evolución permite preparar la constitu-
ción de un Servicio de Urbanismo que queda
definitivamente estructurado en 1984. Este asum e
las atribuciones autorizadas por la ley de descen-
tralización .

Pese a esta nueva ampliación de competencias ,
al aumento de las misiones de gestión de la
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4 . Calle Emile- Combes, Rochefort.

propia oficina del servicio, su misión principal e s
Ia política urbana, sobre todo a través del progra-
ma "Rives de Charente", llevado a cabo en 1983 .

Iniciado ya por la idea del concurso "Parc d e
Charente", la ciudad culmina el redescubrimient o
del río tras haberlo ignorado durante cincuenta y
cinco años .

La revitalización de las orillas del Charente s e
apoya en el pasado marítimo de Rochefort.

Las huellas dejadas por el antiguo esplendo r
del Arsenal van siendo progresivamente restaura-
das y presentadas al público. Se ha ampliado e l
parque de Charente . Un proyecto de reapertura
de una antigua cuenca comercial parece viabl e
ante las nuevas perspectivas de la navegación de
recreo y, sobre todo, del turismo fluvial . Se ha
pensado rehabilitar un antiguo puente transbor-
dador, en las marismas, que bordea una zona d e
esparcimiento .

Hoy la política urbana tropieza con dificulta -
des económicas cada vez más acuciantes, que n o
se refleja en una modificación fundamental d e
ésta, ya que este parámetro se halla integrado en
una perspectiva más amplia de desarrollo local .

UN SERVICIO QUE ES, ANTE TODO ,
LUGAR DE INTERCAMBIOS

Al transferir la competencia de urbanismo a
los municipios, la ley de descentralización d e
1983 integró definitivamente este Servicio en e l
seno de la administración municipal, añadiend o
la regulación del suelo (licencia de obra, parcela-
ciones . . .) a las facultades anteriores .

Directamente vinculado a la Secretaría Gene-
ral, el Servicio de Urbanismo está compuesto por
siete personas con diferentes status :

- Recepción-secretaría : 1 secretaria.

- Sección Legislación del suelo: 2 instructo-
ras PC (permiso de Construcción) .
(Licencias de obra, parcelaciones) : 1 inspec-
tor de obras .
Política de barrio : 1 animador "Opération
Habitat et Vie Sociale".
Arquitectura : 1 arquitecto-asesor .

- Urbanismo : 1 urbanista, responsable de l
servicio .

El papel del urbanista consiste en preparar y
apoyar técnicamente la política urbana llevada a
cabo por las autoridades municipales . Las misio-
nes que le son atribuidas emanan de la historia de
la constitución del servicio (véase cuadro). Su
función principal es la búsqueda de colaborado-
res y la coordinación .

Una de las características de este servicio con-
siste en no efectuar estudios . Estos son siempre
realizados por oficinas de estudios externas . Esta
disposición no es fruto de una libre decisión :
adaptada a la importancia del servicio, emana de
las posibilidades financieras de la ciudad . Esta
organización ofrece la ventaja de ser la más cuali-
ficada para resolver el problema planteado, a l a
vez que interviene en la definición del programa,
la elección de la oficina de estudios, el seguimien-
to de los estudios y la aplicación práctica de las
condiciones de dichos estudios .

7 . Rehabilitación de un edificio del "Petit Marseille".
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Detalles de Ias misiones

	

Papel del Servicio de Urbanism o

Simpl e
Piloto Asociado opinión

	

Nada

ORDENACION
DEL TERRITORIO
• Política económica	
• Promoción de la ciudad	 X
• Política de hábitat 	 X
• Programación de equipa-

mientos	 X
• Política de desplazamientos X
• Estudios generales	 X
• Políticas de barrios X
• Tratamiento de espacios pú -

blicos	 X
• Carta intercomunal 	 X
• Elaboración del POS	 X

APLICACION DE LA LEY
DEL SUELO
• Todas las autorizaciones . X

DEL SUELO
• Reservas de terrenos	 X
• DIA	 X
• DUP	 X

ELABORACION DE EXPE-
DIENTES
• De ZAC	
• De parcelaciones	 X
• DeOPAH	 X
• HVS	 X

UN ENGRANAJE ESENCIAL :
EL ARQUITECTO ASESOR

Se ha obtenido una mejora de la calidad arqui-
tectónica mediante una labor de sensibilizació n
respecto a la arquitectura y el urbanismo de
Rochefort . Normalmente, el análisis de la calida d
se lleva a cabo con ocasión de la solicitud d e
información y de tramitar la autorización . Los
expedientes que parecen inadecuados se corrigen
en el momento de instruir la licencia de obra ; so n
orientados hacia el arquitecto-asesor, el cual invi-
ta al solicitante a presentar su proyecto . Las
modificaciones deseadas se estudian con este últi-
mo .

Se hace posible una urbanización integrada . E l
arquitecto-asesor examina todas las parcelacio-
nes, señala los objetivos de la municipalidad y la s
limitaciones urbanas del sector .

ALCALDE

SERVICIOS
TECNICO S

URBANISTA

	

ORDENACIO N
VIÁRI A

LEUISLACIO N

DE L

SUELO

Aconseja al Alcalde .
Colabora en los expedientes de urbanismo (formas ur-
banas) .
Examina las licencias de obra y las parcelaciones .
Diseña los proyectos .

Esta medida ha puesto en marcha la concerta-
ción con los parceladores . Hoy, éstos acuden a
consultar con el arquitecto-asesor antes de pre -
sentar cualquier solicitud de autorización, lo qu e
permite reunir a todos los que intervienen en est e
tipo de operación : servicio viario, de saneamien-
to, agua, gas, electricidad, equipamientos públi-
cos, espacios verdes, derechos del suelo . . . Esta
consulta resuelve de entrada la mayor parte d e
los problemas, y, sobre todo, contempla la globa-
lidad de la urbanización futura de una zona .

Se establece progresivamente una cooperació n
con los Servicios Técnicos de la ciudad. El
arquitecto-asesor interviene en toda ordenación
de los espacios públicos y de los pequeños equi-
pamientos que el municipio realiza por adminis-
tración .

Estos mecanismos han mejorado considerable-
mente el "urbanismo cotidiano". El respeto al
"Plano Arquitectónico" de la ciudad y las accio-
nes realizadas en consonancia con él han multil-
plicado los efectos creados por las grandes opera-
ciones .

SITUACIONES PRACTICA S
REPRESENTATIVAS

REHABILITACION DEL BARRI O
DEL "PETIT MARSEILLE":
LA ACCION TRANSVERSA L

El centro urbano del "Petit Marseille", cons-
truido entre 1964 y 1976 (460 viviendas repartida s
en 14 bloques, el 6 por 100 de la población d e
Rochefort), ha acumulado cierto número de pro-
blemas sociales, de viviendas (degradación), de
medio ambiente, de infraestructura, de comer-
cios . . . y de ruptura con la ciudad .

En este contexto, se ha efectuado un estudio
sobre "Hábitat y Vida Social". Dicho estudio s e
apoya ampliamente en la concertación con e l
conjunto de las administraciones interesadas ,
asociaciones de barrio, así como determinad o
número de habitantes directamente relacionados
con la elaboración del documento ; éste ha permi-
tido delimitar cierto número de acciones tenden -

Encargo del estudio .
Presentación de conclusiones .
Contratación de una persona que se encargue de la ope -
ración .

4 . Coordinación de los distintos participantes .
A. Rehabilitación del patrimonio inmobiliario .
B. Ordenación de espacios públicos .
C. Realización de equipamientos .
D. Jardín .
E. Acciones sociales .

X

ARQUITECTO
ASESOR

ESPACIOS
VERDES J

EDIFICIOS

A .
B .

C .
D .

2 .
3 .
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tes a mejorar la vida diaria y a favorecer la vida
social .

El estudio concluye especialmente en la contra-
tación de un animador para que lleve a término
el conjunto de las acciones propuestas .

Su misión consiste en aplicar las financiacione s
recabadas de una multiplicidad de organismos de
diferentes niveles administrativos, programar las
acciones y asegurar su realización sobre el terre -
no .

La acción transversal resultante es típica de las
situaciones de urbanismo práctico.

A sugerencia del arquitecto-asesor, las autori-
dades municipales han decidido realizar una ma-
queta de la ciudad de Rochefort, con la colabora-
ción de sus habitantes, a fin de tener un docu-
mento en relieve ciento cincuenta años despué s
de una maqueta de la ciudad fechada en 1835 y
depositada en el Museo Municipal .

El objetivo es exponerlas juntas para que s e
pueda comprender la evolución de la ciudad .

Sin embargo, la presencia de este objeto en una
sala del museo tradicionalmente reservado a la
pintura plantea varias interrogantes :

¿Cómo reordenar las salas? ¿Cómo explotar la s
colecciones existentes? ¿No habría que efectuar
una reflexión global sobre el conjunto de los
museos de la ciudad? ¿Hay otro modo de enfoca r
la cultura local . . ?

Se ha iniciado dicha reflexión: muestra cómo
el Servicio de Urbanismo puede llegar a mediar
en campos que tradicionalmente no le están re-
servados .

LA MAQUETA 1985 DE ROCHEFORT :
EFECTOS DERIVADOS

ARQUITECT O
ASESO R

DIRECCIO N
DE MUSEOS

1. Propuesta para realizar una maqueta de Ia ciudad e n
1985 por sus habitantes .

2. Preparación del método .
3. Coordinación de la operación .
4. Decisión de exponer la maqueta de forma permanent e

en el museo .
5. Grupo de trabajo . ¿Cómo puede ser acogido por el mu -

seo este objeto ?
6. Se plantea la reordenación total del museo .
A. Realización de la maqueta .
B. Resultado y definición de la maqueta .

REALIZACION DE UN FOLLETO
PARA LA PROMOCION DE LA CIUDAD :
ESTRATEGIAS DE URBANISMO

1. Petición de que se confeccione un folleto turístico .
2. Definición del producto .
3. Realización de una maqueta general : ilustraciones ,

temas .
4. Redacción de los textos .
5. Correcciones eventuales .
6. Visado del resultado .
7. Presentación para su aprobación .
8. Presentación del folleto a los usuarios .
9. Realización .

Este fenómeno de "derivación" por ampliación
del campo de intervención suele darse con fre-
cuencia después de haberse llevado a cabo una
operación urbana. Explica en parte el desarrollo
del servicio al final del contrato de "Ciudad
Mediana".

La definición de las estrategias de urbanismo
se realiza esencialmente en el marco del trabajo
de un equipo no oficial, en el cual se debaten la s
ideas de cada uno . Antes de adoptarse una deci-
sión, los principales responsables de la política
urbana examinan las distintas hipótesis .

La realización de un folleto turístico para pro-
mocionar la ciudad ha permitido al equipo dirigi r
la operación hasta su ejecución, momento en e l
que cada persona vuelve a asumir sus anteriore s
funciones en el seno de la organización comunal .

Este tipo de función es esencial . Permite e l
intercambio de información y la confrontación de
opiniones . Se utiliza muy a menudo para expre-
sar una idea o un asesoramiento .

PROPONER ALTERNATIVAS

Las profundas transformaciones económicas
que conocemos van a exigir una mejor coheren-
cia entre la política urbana y el desarrollo local .

El servicio deberá evolucionar hacia una mejor
gestión urbana con medios modernos. Paralela -
mente, deberá conservar su capacidad de apertu-
ra hacia el exterior, y su función de lugar de
intercambios, fuente de riqueza . Unicamente el
trabajo interdisciplinar permitirá proponer solu-
ciones alternativas e innovadoras a la ordenación
del territorio local .

~	 1
ALCALDE
CONCEJALE S

6 ®
SECRETARI O
GENERAL

URBANIST A© ~

ARQUITECTO
ASESOR
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COMO SE ILEGA
A SER URBANISTA
Françoise Ladougne

Interesarse así por los urbanistas implica toma r
en cuenta su especificidad y postular que, entr e
las distintas misiones que concurren en la pro-
ducción y gestión del marco de vida, existen unas
específicas que los urbanistas desempeñan en ca-
dena continua, al lado de las asumidas por los
arquitectos, los paisajistas, los topógrafos, lo s
ingenieros, etc ., en suma, por el conjunto d e
profesionales del marco de vida . Por otra parte ,
al urbanista se le puede definir por su aptitud
para participar en un equipo pluridisciplinar, ten-
ga o no de entrada una especificidad .

El carácter específico de las misiones de urba-
nismo no debe hacernos olvidar, sin embargo ,
que el urbanismo es el resultado de un trabajo d e
equipos pluridisciplinares y que necesariament e
debe dar paso a la síntesis . No hay que olvidar

Françoise Ladougne es Encargado de la Misión para l a
Formación, MELATT; DAU, París .

tampoco que las misiones de urbanismo respon-
den a un conjunto diversificado de cometidos que
van desde la concepción a la gestión, y que tale s
cometidos los asumen profesionales que están ya
dentro de un conjunto diversificado de formas d e
ejercicio de la profesión .

De ahí que sea interesante preguntarse sobre l a
información de los urbanistas, ya estén en l a
función pública estatal o territorial (titulares o
contratados), ejerzan como profesionales libera-
les, o como asalariados en los sectores privado o
parapúblico .

Esta reflexión adquiere mayor interés cuand o
la situamos en una visión prospectiva (cuál deb e
ser la formación de los urbanistas que van a
ejercer en los años noventa), sin ignorar, n o
obstante, la existencia de un medio profesional
frágil (y considerando, por tanto, su adaptación y
concediendo un período de transición) . En efecto ,
¿puede juzgarse formado el medio profesional
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que se ha ido constituyendo al hilo de los años ?
¿Cómo se ha formado? Y las formaciones inicia-
les o continuas existentes, ¿han respondido a su s
necesidades ?

Todas estas dificultades representan otros tan-
tos desafíos a nuestra reflexión ; pero quizá e l
desafío más grande que cabe destacar consiste e n
una verdadera comprensión de las apuestas de l
período presente, y en una aprehensión inteligen-
te del período que va a seguir .

Permítasenos explicar aquí los puntos más des-
tacados de esas apuestas, en relación a las cuales
tendrán que evolucionar los profesionales y la s
estructuras .
- En primer lugar, los tiempos cambian : El

período del que salimos se ha caracterizad o
por una lógica del desarrollo espacial, po r
el imperativo de la urbanización y su nece-
saria organización en un contexto favorece -
dor del crecimiento económico . Las forma-
ciones de carácter espacial, como la forma-
ción que se recibía en la carrera d e
ingeniero, convenían a los criterios de este
período .

A partir de ahora, el desarrollo urbano, conce-
bido esencialmente como crecimiento urbano ,
deja paso a consideraciones de gestión urbana e n
las que lo económico, lo social, lo cultural ocu-
pan un lugar . Ordenar el espacio sigue siend o
importante, pero este acto de urbanismo no pue -
de ser concebido ya de otro modo que inscrito e n
la legislación global de las colectividades locales ,
y en relación con ella. Lo cual acarrea numerosas
consecuencias sobre la cualificación necesari a
tanto de los encargados de la planificación local
como de los que la llevan a cabo, y, consiguiente -
mente, sobre sus condiciones de formación y
ejercicio de la profesión .

Un nuevo dato para los años venideros: E l
traspaso de competencias del Estado a las
colectividades locales acarrea consecuencia s
también sobre las "competencias" que s e
esperan de los medios profesionales ; de un
"saber hacer" fundado en el conocimient o
de los circuitos administrativos, de los pro-
cedimientos, de los reglamentos, convendrá
pasar a un "saber comprender" las lógica s
de los agentes locales, a un "saber explicar "
la realidad de los intereses locales, la impo-
sición de la decisión local . Tampoco carec e
de consecuencias, en la formación deseabl e
para los urbanistas, colaboradores, hoy día ,
de las autoridades municipales, la form a
estructural en la que van a tomar sus deci-
siones .
Deben y van a establecerse nuevas solidari-
dades: a nivel intermunicipal y regional ,
por supuesto ; lo mismo que a nivel interna-
cional . Ha llegado el momento de la aper-
tura y la descompartimentación, tanto en
nuestro territorio corno con relación a otro s
países ; sobre todo, con relación a los paíse s
en vías de desarrollo . Es hora de prepara r
hombres que hagan frente a los graves pró-
blemas de explosión demográfica que nos

aguardan en el próximo decenio, con todo s
los desequilibrios que pueden acarrear . Los
profesionales del urbanismo deberán adap-
tarse a ello y desarrollar las condiciones
necesarias para afrontarlo. Ya se trate de la
formación profesional de jóvenes proceden-
tes de países del Tercer Mundo o de jóvene s
franceses que aspiran a cooperar; el campo
en el que acabamos de reflexionar, de inno-
var, de proponer, es inmenso .

A partir de estos datos y de estas perspectivas ,
podemos preguntarnos sobre las condiciones d e
la aparición de un medio profesional, los rasgo s
de las formaciones iniciales, las características de
la formación permanente, para luego señalar las
esperanzas que podemos tener cara a la forma-
ción, y perfilar las acciones que hay que llevar a
cabo con espíritu de autoformación .

1 . CIRCUNSTANCIAS DE LA APARICION
DE UN MEDIO PROFESIONA L

OLEADAS SUCESIVA S
La profesión de urbanista empezó a constituir-

se mucho antes de que se creasen los sistemas d e
formación inicial . Una primera generación se for-
mó "sobre la marcha", y hoy ejerce sin titulació n
específica .

Esta generación de pioneros ha encontrado s u
sitio esencialmente en dos categorías de organis-
mos :

Los grandes establecimientos de estudios pú-
blicos y parapúblicos: agencias de urbanis-
mo, OREAM (Organización de Estudios y
Ordenación Urbana de un Area Metropoli-
tana), misiones de estudios diversos que pre -
paran grandes ordenaciones, organismos
centrales, servicios exteriores del Estado, etc .
Las oficinas de estudios privadas y las pro-
fesiones liberales .

Hoy, estos dos tipos de organismos han llega-
do a la madurez o están en declive . Así, e l
personal adscrito a las agencias de urbanismo
permanece estable, y las incorporaciones que se
producen no hacen otra cosa que cubrir los pues-
tos que quedan vacantes . En cuanto al medi o
privado, después de la casi desaparición de la s
grandes oficinas de estudios, tiende a atomizars e
en una multitud de establecimientos, la mayorí a
de los cuales están integrados por una o do s
personas, y sobreviven gracias a su escaso perso-
nal, su flexibilidad de adaptación y su diversifica-
ción (la mayor parte tienen una doble actividad ;
por ejemplo, la arquitectura y el urbanismo) . S i
bien este medio privado acoge todavía a una
tercera parte de los urbanistas (según un censo d e
la Sociedad Francesa de Urbanistas), no atrae a
los alumnos de los institutos de urbanismo sino
en una proporción apenas superior al 20 por 100
(del que una mayoría son arquitectos, que po-
drán ejercer una doble actividad) .

A la vez que los institutos de urbanismo empeza -
ron a "producir" titulados, entre 1970 y 1975, una
serie de establecimientos se fueron adaptando a
una nueva función, contratando urbanistas . Así,
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las ciudades han constituido talleres de urbanismo
o servicios integrados en sus administraciones .

La iniciación de las OPAH (Operación Progra-
mada de Mejora de la Vivienda), a partir d e
1977, llevó a las PACT (Programa de Actuació n
contra la Infravivienda) y las ARIM (Asociación
para la Restauración Inmobiliaria) a incorpora r
rápidamente encargados de operación con un a
formación en urbanismo .

Los constructores de viviendas sociales ha n
tomado conciencia de lo que debe ser la direcció n
de obras en lo sucesivo, incluso en desarrollo s
urbanos más amplios ; y a tal efecto, dichos secto-
res dinámicos se han provisto de personal que h a
completado su formación original con un tercer
ciclo universitario en urbanismo .

El mismo proceso han seguido las sociedades
de economía mixta, que actualmente están reno-
vando a una generación de especialistas en orde-
nación del territorio .

La etapa subsiguiente ha afectado sobre todo a
los CAUE, que se han provisto de urbanistas co n
una formación originaria en economía o ciencias
humanas . En principio, este movimiento debía
afectar también a las ciudades cuyas necesidades
de competencias se han incrementado con la des -
centralización. Falta saber si las ciudades que
sentían esa necesidad se han provisto efectiva -
mente de urbanistas, cualesquiera que sean lo s
organismos en los que éstos ejerzan .

Los años 1970-1985 han visto, pues, una seri e
de oleadas de contrataciones que, finalmente, han
absorbido a los titulados en los intitutos de urba-
nismo (una parte de ellos, no obstante, se ha n
insertado en sectores exteriores al urbanismo) .

Pero, ¿se va a mantener este movimiento? Un a
vez dotadas de urbanistas las instituciones, ¿se
van a crear nuevos puestos? Es necesario efectuar
un análisis más detallado, especialmente a nive l
de las colectividades locales, para hacerse un a
idea del número de los que harán falta en e l
futuro. El análisis de las necesidades manifesta -
das por los organismos contratantes, salvo en e l
caso de las administraciones territoriales, hace n
prever una estabilización de su número .

El peligro estaría en que la mera renovación de
una población todavía joven no bastase para da r
empleo a los 300 titulados más o menos que se
incorporan anualmente al mercado . Pero, ¿no
corre peligro el urbanismo de ser el que lo sufr a
principalmente? Las necesidades reales no dismi-
nuyen, sino todo lo contrario ; y están lejos de
haber aflorado todas .

La otra amenaza, no menos grave en el futuro,
es la de la compartimentación, como consecuen-
cia de esas oleadas sucesivas de inserción e n
establecimientos profesionales . Esta comparti-
mentación se debe sobre todo a la disparidad de
los estatutos mediante los cuales se contrata a lo s
urbanistas . Estatutos que no siempre existen ofi-
cialmente ; porque hasta ahora, las administracio-
nes locales y estatales no conocen a otros urba-
nistas que los arquitectos y los ingenieros .

(Véase epígrafe sobre los sistemas de acceso a
la función pública .)

DIFICULTADES DE MOVILIDAD
Y RIESGOS DE ANQUILOSAMIENTO

La disparidad de situaciones y la dificultad
para un urbanista de insertarse en la funció n
pública van en contra de una movilidad que, no
obstante, es indispensable en un campo que evo-
luciona rápidamente . Ahora bien, la forma en
que tienen lugar las incorporaciones y las carre -
ras entre los distintos contratantes no favorece la
movilidad posterior . Así, los distintos estableci-
mientos que contratan lo hacen a nivel de princi-
piante, bien porque no conocen más criterios qu e
los de la formación inicial (administraciones) ,
bien porque les interesa inyectar nueva savia en
establecimientos que envejecen [SEM (Socieda-
des de Economía Mixta), HLM (Viviendas de
Alquiler Moderado)], bien porque sus presupues-
tos son demasiado limitados (CAUE, PACT-
ARIM). Una vez incorporados a estos estableci-
mientos, los individuos no tienen ya interés e n
salir, dado que corren el riesgo de perder las
ventajas alcanzadas, y tener que volver a empezar
de cero una carrera que ya han recorrido .

El fenómeno se agrava ante el no-reconoci-
miento a nivel nacional de los títulos y, afortiori,
de la experiencia. Afecta de manera más acusada
a la primera generación de urbanistas, que n o
poseen títulos . Pero afecta igualmente a los titu-
lados en la medida en que los responsables de los
contratos desconocen el valor respectivo de los
distintos títulos (lo que implica un trabajo de
información acerca de los contratantes potencia-
les) .

Se percibe el peligro de que, a la larga, ta l
situación acarree el envejecimiento de los profe-
sionales en sus puestos, quienes tenderán a anqui-
losarse y a amargarse debido a diferencias de los
estatus administrativos .

Las distintas reformas introducidas en el perío-
do 1981-1986 tendrán indefectiblemente un im-
pacto en el cuadro de conjunto . Entretanto, l a
formación -inicial y permanente- es un campo
en el que se puede intentar modificar estas ten-
dencias .

2 . FORMACION INICIA L
DE LOS URBANISTA S

Hemos visto que a finales de los años setenta ,
sólo la mitad de los urbanistas había gozado de
una formación inicial en urbanismo. Es preciso
ver en esta cifra una herencia de las circunstan-
cias en que surge el medio profesional .

Antes de abordar en detalle los sistemas d e
formación en urbanismo, recordemos las princi-
pales observaciones efectuadas por los responsa-
bles de los contratos :
- Las formaciones iniciales actuales tienden a

no "atenerse a la realidad", a no preparar
suficientemente la inserción en entidades
profesionales . Si la enseñanza práctica no
ocupa el lugar que debería tener, se deb e
por una parte al problema del estatuto de
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los enseñantes universitarios (llevar la doble
tarea de enseñante y de profesional es difí-
cil) y, por otra, al número insuficiente d e
profesionales enseñantes capaces de trans-
mitir un saber que responda a la demand a
actual .

Habida cuenta la multiplicidad de enseñan-
tes que abordan la ordenación del territo-
rio, es difícil evaluar las aptitudes de un
candidato a partir de su título. Por otro
lado, el no reconocimiento a nivel naciona l
de un título único que sancione un conteni-
do relativamente homogéneo es uno de los
problemas de los responsables de los con -
tratos y de los profesionales .

Dejando aparte estas observaciones, el disposi-
tivo de la formación inicial parece funcionar so-
bre bases establecidas .

Sin embargo, los sistemas actuales de forma-
ción inicial en urbanismo son sumamente dispa -
res . Por formación inicial debe entenderse aquí la
formación previa a un ejercicio profesional cual -
quiera que, la mayoría de las veces, completa una
formación básica en otra disciplina.

En resumen, la formación inicial de la qu e
hablamos aquí es, de hecho, una formación ter-
minal antes del empleo .

Las cuestiones que merecen reflexión, en l o
que atañe a formación en urbanismo, están ínti-
mamente ligadas a las relativas al empleo . ¿No es
acaso el empleo, y el tipo de empleo, el criteri o
del éxito de la formación ?

Desde este punto de vista, merece la pena qu e
nos detengamos en la desigualdad de las situacio-
nes aludidas más arriba .

3 . LA FORMACION PERMANENT E

Aun cuando se invierta la tendencia actual, s e
ha comprobado que el dispositivo de formació n
permanente, cuando existe, refleja y amplía la
compartimentación de los profesionales del urba-
nismo . Sin embargo, la formación permanente s e
percibe como una baza al menos tan important e
como la de la formación inicial . En primer lugar ,
porque muchos urbanistas no han recibido un a
formación inicial y, para completar su capacita-
ción o conseguir títulos que les permitan u n
mínimo de movilidad, les hará falta recurrir a l a
formación continua . Después, porque el urbanis-
mo es un campo en el que los conocimientos s e
quedan anticuados en seguida, las ideas evolucio-
nan constantemente, y las modalidades de ejerci-
cio sufren continuas modificaciones (sobre tod o
con la descentralización) . Existe, pues, un gran
interés por conocer las demás experiencias, po r
abrirse mediante visitas sobre el terreno o a l
extranjero .

Por último, el carácter "transversal" del urba-
nismo, las circunstancias de rivalidad o conflict o
potenciales en que operan organismos que tienen ,
en un mismo espacio, competencias y legitimida-
des que se solapan, hacen que la comprensión de

las demás lógicas profesionales se erija en una
demanda primordial. En efecto, observamos qu e
allí donde se reconocen las distintas lógicas, don -
de se comunican mediante una función recíproca ,
los conflictos pierden consistencia para mayor
beneficio de la calidad de la ordenación. En est e
sentido, podemos identificar dos tipos principale s
de demandas :

- Primero, de una formación "cualificante";
más técnica, que aspira a nivelar la capaci-
dad de tal o cual campo particular .

- Segundo, de una "formación-intercambio "
de experiencias y lógicas profesionales, d e
evaluación de prácticas, de encuentros d e
otros agentes enfrentados a problemas simi-
lares .

Frente a estas demandas, ¿se hallan bien adap-
tados los actuales sistemas de formación perma-
nente? Es forzoso constatar que la oferta es muy
dispar, y se resume en los servicios vinculados ,
por un lado, a grandes organismos o a grande s
federaciones y, por otro, a pequeños organismo s
independientes de tal o cual categoría profesional
pero sin capacidad económica propia que le s
permita autonomizarse efectivamente .

La situación de las distintas categorías con
relación a esta oferta es, por otra parte, muy
desigual . Algunas disponen de instrumentos po-
derosos, mantenidos mediante cuotas basadas e n
masas salariales importantes (SEM, HLM, perso-
nal municipal . . .), otras (sobre todo las urbanas
del sector privado) carecen de ellos y no tienen
medio de encontrar sustitutos en un mercado que
no existe .

Por otro lado, tales instrumentos "integrados "
son más aptos para satisfacer el primer tipo de
demanda de formaciones "cualificantes" . Pero ,
naturalmente, están peor situados para asumir l a
función de "formación intercambio " .

En teoría, los pequeños organismos pueden
realizar este segundo tipo de formación . Pero en
la práctica dan pie a precios de coste demasiad o
elevados para responder a una demanda solvente .

La formación continua no es un "mercado "
que, por un lado, permite a la demanda elegir un
"producto" y, por otro, permite a la oferta desen-
volverse en sana competencia .

Los pequeños organismos no han podido fun-
cionar, por tanto, más que con el apoyo financie -
ro de la Administración Central a la que sirven de
relevo para hacer bajar o subir una informació n
más centrada en los problemas diarios que en
cuestiones de fondo .

En el futuro, parece admitido que el papel d e
descompartimentación escapa a la única respon-
sabilidad del Estado y deba ser llevado a cabo
sobre todo por las instancias locales, próximas a l
terreno y capaces de reunir -en un espacio
dado- a profesionales (y no profesionales) d e
diferentes perspectivas .

Pero esta descentralización de la "formación -
intercambio" no permitirá soslayar los problemas
siguientes :

- La financiación en un contexto en el que
los recursos se orientan hacia ramas únicas .
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Su abastecimiento en lo que respecta al
contenido de la formación, pues las instan-
cias locales no tienen, por lo general, super-
ficie suficiente para elaborar sus propio s
productos .

A este propósito, debemos plantearnos el pro-
blema de la adaptación de los contenidos d e
formación .

Las sesiones de formación permanente se com -
ponían tradicionalmente de conferencias magis-
trales y presentación de casos . Las conferencias
magistrales giraban casi siempre en torno a l a
aplicación de procedimientos . De manera acceso -
ria, proporcionaban síntesis generales o resulta-
dos de investigación . Los "casos concretos" eran
presentados, la mayoría de las veces, por profe-
sionales que trabajaban sobre el terreno, los cua-
les se veían fatalmente obligados a suprimir face-
tas enteras de las opciones locales . Por otra par-
te, no se analizaba en realidad la elección de
hipótesis de partida por falta del distanciamient o
necesario. Los asistentes podían proyectarse par-
cialmente en estas presentaciones de casos ; pero
no se trataba, en realidad, de un sistema pedagó-
gico interactivo .

Hoy parece que el público aspira a acceder a
productos pedagógicos más elaborados, construi-
dos a partir de casos reales, pero que permitan
introducir hipótesis, objetivos variables, y medi r
a continuación las implicaciones en todos lo s
planos de la vida urbana . Productos pedagógico s
llevados a cabo más por profesionales exteriores
que por agentes que trabajan sobre el terreno, y
cuya posibilidad de reproducción haría disminui r
el coste de la formación continua y permitirí a
escapar al estrangulamiento del número limitad o
de profesores cualificados .

4 . HACIA UN PROYECTO
DE FORMACION

Los elementos constatados cuyo inventario
acabamos de hacer (sin pretender que sea exhaus-
tivo), son, en definitiva, testimonio perfecto de la
inexistencia de un proyecto en materia de forma-
ción de urbanistas .

Es cierto que existen formaciones en urbanis-
mo o sensibilizaciones respecto al urbanismo . es
cierto que hay urbanistas formados tras conclui r
una formación inicial o permanente ; pero como
hemos visto, se trata de un conjunto dispar .

Reflexionar sobre la formación de urbanistas ,
teniendo en cuenta las situaciones en que se
encuentran los profesionales hoy día, teniend o
presentes también los datos de la evolución, per o
sobre todo, teniendo el cuidado de poner las
bases de un sistema con visión prospectiva, e s
-nos parece- perseguir un proyecto global que
hoy falta, y que puede empezar a vislumbrars e
identificando cierto número de objetivos . La
cuestión que se nos plantea es la de deslindar un
camino y un proyecto coherentes que respondan
a esta pregunta esencial : ¿cuáles son las expectati-
vas respecto a los urbanistas yaformados?

Estas expectativas no deben considerarse ex-

elusivas de los futuros generadores de empleo ,
sino que son también expectativas de una profe-
sión en relación consigo misma, sus propias exi-
gencias en la única perspectiva que cuenta: la de
la calidad del urbanismo, la de la producción de
un marco de vida de calidad .

Decir lo que cabe esperar de urbanistas forma-
dos es justamente formular cierto número d e
objetivos .

Es preciso que los urbanistas dispongan :
De una cualificación reconocida, en el sen-
tido de que constituya una referencia explí-
cita para un responsable de contrato de las
aptitudes del candidato y, además de las
aptitudes, de los elementos homogéneos de l
contenido de la formación .

- De un saber : este saber puede considerars e
como la tecnicidad de un ingeniero, pero
debe estar constituido por una pluralidad
de adquisiciones, nociones generales de his-
toria, civilizaciones, experiencias extranje-
ras . . . Este saber postula la capacidad de
analizar las situaciones presentes respecto
al peso del pasado y a las perspectiva s
futuras . Integra especialmente la compren-
sión de los fenómenos sociales, culturales y
económicos .
De una capacitación fundada en las prácti-
cas : podemos distinguir varios tipos de ta-
reas que justifican otros tantos aprendiza-
jes, adquisiciones de capacitación. Tareas
de administración, de gestión, de segui-
miento, tareas de estudios, de asesoramien-
to, de asistencia técnica, de peritaje, incluso
tareas de enseñanza y de investigación . E l
conjunto de estas tareas puede satisfacer a
los urbanistas, cualquiera que sea su forma
de ejercicio .
De una capacidad de hacer saber; es decir ,
de una aptitud para comunicar, proponer ,
convencer ; en resumen, de una capacida d
de ayudar a la toma de decisiones y tam-
bién de proponer soluciones originales y
específicas .
De una comprensión de las relaciones exis-
tentes entre los grupos y los agentes qu e
concurren en el acto del urbanismo . La ac-
tuación del urbanista comporta, en efecto ,
la definición de objetivos e intereses que
esclarecen la decisión política .
Por último, de medios que les permitan u n
reajuste de sus conocimientos y sus prácti-
cas : el contenido del urbanismo no ha cesa-
do de enriquecerse, los problemas de orde-
nación se han abierto a problemáticas di -
versas . El número de los que participan en
la actividad urbanística va en aumento .
Esto justifica una puesta al día de los cono -
cimientos y las prácticas, especialmente a
través del apendizaje de las experiencias d e
los demás .

Si no concebimos tales objetivos como piado-
sos deseos y sí como los pilares de un proyect o
de formación, hará falta reunir los medios y
reconocer los obstáculos .
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Los obstáculos con los que se tropieza hoy, 7

con que posiblemente se tropiece mañana, so'
esencialmente de dos tipos : la fragmentación d
criterios, problemáticas y situaciones, y la impo
sición de la lógica administrativa .

Observamos, en efecto, que existen sistemas d'
formación y situaciones de urbanistas formado s
se trata de conjuntos cerrados, separados po-
tabiques que hacen improbable cualquier movili-
dad. Un proyecto de formación tomará sentids
en el momento en que se pueda romper el aisla-
miento y construir pasarelas . Pero, en cierto
modo, el proceso global de elaboración de ui
proyecto de formación coopera naturalmente el
el esfuerzo de descompartimentación . El medit
profesional en su conjunto experimenta fuerte-
mente esta necesidad. Sería forjarse ilusion e
pensar que la mejora sectorial de tal o cual paru
de nuestro sistema (cualquiera que sea la necesi
dad o el interés intrínseco) va a reformar indefec
tiblemente el sistema de formación y a diseñar u i
verdadero proyecto .

Está claro, por eso, que es preciso desprenders :
del peso de la lógica administrativa . Desde luego
la elaboración de un proyecto de formación n t
puede pretender reformar por sí solo el sistem,
administrativo o el sistema universitario, cambia
en profundidad la Administración o la Univers i
dad; pero no construiremos un proyecto si n o
sabemos librarnos de las limitaciones en lo qu (
tienen de actual . Es el tener esta voluntad lo qut
da realismo a un proyecto y evita que sea un :
elucubración utópica.

Es evidente, por otra parte, que el proyecto, t a
como se trasluce a través de los objetivos citado
más arriba, se manifiesta ambicioso . No quiere
decirse, sin embargo, que haya que formar
dotar inmediatamente a los urbanistas de tod a
Ias cualidades que aquí se les pide . Antes bien
debemos concebir la formación a que nos refer i
mos como dimanante de una marcha progresiva
se trata de un proceso que incluye una formació i
inicial en urbanismo, y la adquisición por etapa
de conocimientos que completan la formación d e
urbanista .

5 . SISTEMAS DE ACCESO
A LA FUNCION PUBLIC A

Merece la pena que nos detengamos un pocc
en el problema del acceso de urbanistas a las fun
ciones públicas estatales y territoriales a fin d l
describir la situación actual .

LA FUNCION PUBLICA TERRITORIA L

A principios de los años ochenta había dos vía :
posibles para acceder a empleos municipales . L
vía funcionarial, que conducía a la titularidad d i
un puesto en la función pública, y la vía d e
contrato, que situaba a empleador y empleado e t
una dependencia respecto al derecho laboral d I
las empresas privadas .

Los contratos laborales municipale s

El recurso a contratos laborales debía estar
reservado, en principio, a los casos en que la s
tareas a realizar tenían carácter provisional . El
Ministerio de Tutela (Interior) debía establecer los
requisitos de acceso a puestos funcionariales des-
de el momento en que las funciones se hacían
permanentes. Esto según la opinión del comité
paritario nacional de personal municipal .

Ninguna plaza de funcionario se ha determinad o
por este procedimiento, si bien se reconocía desd e
mucho tiempo atrás que los municipios tenía n
necesidad de este tipo de profesionales .

Deseosos los municipios de contar con los
servicios de urbanistas (o de encargados de estu-
dios y operaciones), han creado plazas de contra-
tados laborales, inspirándose lo más frecuente -
mente en los servicios estatales que contrataban a
estos mismos profesionales de acuerdo con nor -
mas que ellos mismos fijaban .

Estas plazas escapaban al control de las autori-
dades de tutela (contrariamente a las plazas "es-
pecíficas"), pero suscitaban lógicas reservas en la s
organizaciones sindicales debido a la falta d e
garantías principalmente : estas plazas se asimila-
ban a las plazas de auxiliares .

Los recelos sindicales, así como las dificultade s
estatutarias que exponemos a continuación, han
llevado a los municipios a crear, solos o e n
asociación, organismos paramunicipales de dere-
cho privado fuera de las limitaciones de la regla-
mentación pública . Los numerosos despidos d e
urbanistas en tales instituciones a consecuencia
de las últimas elecciones municipales ilustran la
precariedad de estas plazas .

Plazas municipales de funcionario

El reclutamiento para plazas funcionariales s e
hacía según tres procedimientos establecidos por
la reglamentación;

- acceso por oposición ;
acceso mediante concurso de títulos, y

- acceso mediante acceso directo .
Los municipios preocupados en conseguir pro-

fesionales del urbanismo para plazas funcionaria -
les han podido hacerlo de dos maneras, en au-
sencia de plazas reconocidas y definidas por e l
Ministerio del Interior en la "nomenclatura indi-
cativa", que es el texto de referencia . En prime r
lugar, distinguiendo entre la plaza y la función .
En segundo lugar, mediante la creación de plazas
especificas .

Distinción entre la plaza y la función : hay
reglas precisas que adscriben los accesos a la s
plazas municipales . Pero una vez contratado e l
agente, nada impide confiarle funciones distinta s
de las que corresponden a la definición estatuta-
ria de su plaza. Así, se han reclutado a funciona-
rios de nivel alto por concurso de títulos para
desempeñar funciones de urbanismo no reconoci-
das estatutariamente . En este caso, debían estar
en posesión de determinados títulos que acredita-
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sen una formación inicial jurídica, económica o
científica.

Los profesionales del urbanismo, juristas o
economistas, eran contratados para la plaza d e
Secretario General Adjunto . Los urbanistas titu-
lares, además del título de ingeniero o de arqui-
tecto, podían ser contratados para el puesto d e
Arquitecto jefe, Ingeniero jefe o principal y Di -
rector de Servicios Técnicos .

En cuanto a los altos funcionarios principian-
tes (del nivel de ayudantes de estudios o d e
operaciones para fijar las ideas), podían presen-
tarse a las oposiciones de agregados municipales
o de ingenieros de subdivisión, según su forma-
ción inicial .

Ambos tipos de concurso incluyen la opció n
"urbanismo" ; pero en la actualidad, ninguno ga-
rantiza a los que contratan la cualificación de lo s
titulados, aparte de un conocimiento sumario del
derecho y de los métodos de urbanismo.

Las plazas llamadas "específicas "

Los municipios pueden crear plazas específicas
cuando la nomenclatura del Ministerio del Inte-
rior no ha previsto nada para el ejercicio de una
función nueva . Los titulares de estas plazas son
agentes municipales con todos los derechos, y
dependen del estatuto general, que les impone lo s
mismos derechos y deberes que a sus colegas
titulares de las plazas tradicionales .

El procedimiento para la creación de plazas era
éste :

- deliberación del Consejo para definir la pla-
za y fijar la escala de remuneración y las
condiciones de acceso ;

- aprobación por la autoridad de tutela.
Este procedimiento se ha utilizado sobre tod o

para contratar a los altos cargos del urbanismo, en
equivalencia con las plazas de Secretario General
Adjunto, Ingeniero o Arquitecto, Director Gene-
ral de Servicios Técnicos . En numerosos casos ,
los Prefectos han denegado su aprobación, lo que
ha conducido a un proceso por contratos labora -
les .

Una instrucción del Ministerio del Interior y d e
la Descentralización llegó a precisar, en 1983, las
condiciones de acceso para plazas específicas . Di -
cho esto, en el momento actual, es, sin duda, u n
poco pronto para sacar alguna enseñanza sobre
las posibilidades que se abren para el contrato de
profesionales del urbanismo y la ordenación por
parte de las administraciones locales .

FUNCION PUBLICA DEL ESTADO

En lo que atañe a la contratación directa de
agentes de categoría A, es decir, de altos car-
gos, las ramas son esquemáticamente las siguien-
tes :

- Escuela de Ingenieros de Puentes y Cami-
nos para los estudiantes que hayan termina -
do en los mejores puestos de la Escuel a
Politécnica .

	 Oposición específica (nivel de Matemática s
Especiales, etc .) para Ingenieros de Obras
Públicas del Estado.
Oposición específica para Urbanistas de l
Estado [reservada hasta ahora a los únicos
Arquitectos DPLG (Diplomados por el Go-
bierno) y a algunos Ingenieros TPE (Obra s
Públicas del Estado)] .
Escuela Nacional de Administración para
los Administradores Civiles .
Examen de ingreso a los Institutos Regio-
nales de Administración o acceso directo
para los agregados administrativos de l a
Administración central y de servicios exte-
riores .
Oposición para Arquitectos de Edificios de
Francia (Arquitecto DPLG+Escuela de
Chaillot) .

Cuando la Administración contrata a alguien
que no pertenece a estas ramas, lo hace mediante
contrato laboral (diversos estatutos posibles) . E l
contratado laboral cuenta normalmente con las
mismas garantías de empleo (pero no de promo-
ción de escalafón) que los funcionarios . Sin em-
bargo, tras la Ley sobre titularización del perso-
nal no titular del Estado, puede decirse que no
hay ya, desde enero de 1983, contratación de
personal no titular del Estado ; sobre todo para la
categoría A . Así, normalmente, un profesional
urbanista no arquitecto DPLG no puede ser con-
tratado por el Ministerio de otro modo que com o
agente titular .

LOS INSTITUTOS DE URBANISMO

Se suele designar con esta denominación a lo s
centros de enseñanza e investigación del tercer
ciclo agrupados desde hace algún tiempo en e l
seno de la Asociación para la Promoción de l a
Enseñanza e Investigación en Ordenación del Te-
rritorio y Urbanismo .

Los institutos creados a finales de los año s
sesenta y durante los setenta se han especializad o
no sobre la base de disciplinas académicas, sin o
respecto a un campo de investigación y de acción :
el proceso de urbanización y las acciones d e
ordenación del espacio . En términos generales, s e
puede considerar que al cabo de diez años d e
experiencia, pese a las marcadas diferencias exis-
tentes, los Institutos universitarios han puesto en
marcha procesos de formación que responden a
los objetivos comunes siguientes :

la formación a través de una actividad d e
investigación crítica;
el trabajo en equipo de estudiantes proce-
dentes de formaciones distintas ;
la articulación del aprendizaje teórico co n
las prácticas vividas, y
la posibilidad de establecer una alternanci a
entre la actividad profesional y el estudi o
universitario en profundidad .

Cualesquiera que sean las críticas formulada s
por los institutos contra el medio universitario, l a
Universidad se ha revelado a sus ojos como el
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lugar de conexión irreemplazable . Esta elecció n
procede de una voluntad de estar en un punto d e
confluencia interdisciplinar y de una exigencia
científica . Es imprescindible que los institutos
dispongan de unas estructuras flexibles y abierta s
a la enseñanza pluridisciplinar y de una apertura
a la profesión, así como de medios específicos
para una "pedagogia de terreno" .

Los institutos deben tener medios de funciona -
miento adecuados para una práctica pedagógica
que los acerque a las ciencias exactas y a las
ciencias humanas (de las cuales dependen hoy) .
Asimismo, es importante que cuenten con medios
para establecer lazos de colaboración con la in-
vestigación .

A través de los criterios de nivel, de duración ,
de pluridisciplinariedad, de enlace con el camp o
profesional, los institutos que han puesto en mar-
cha un DIU (Diploma de los Institutos de Urba-
nismo) han aparecido como prototipos de una
formación inicial en urbanismo . Los esfuerzos
realizados o que debe seguirse realizando en e l
empeño por integrar la profesionalización en l a
carrera universitaria, por ejemplo, les ha llevad o
a desarrollar, en materia de formación permanen-
te, relaciones con los organismos responsables d e
los empleos [PACT (Programa de Actuació n
contra la lnfravivienda), CFPC (Centro de For-
mación del Personal Municipal)), a incorpora r
profesionales en la enseñanza, y a establecer rela-
ciones para promocionar la formación de ciuda-
danos de países en desarrollo .

FORMACIONES UNIVERSITARIA S
EN ORDEN ACION DEL TERRITORI O

Cierto número de centros universitarios repar-
tidos por todo el territorio nacional imparten un a
enseñanza en urbanismo u ordenación del territo-
rio, lo más frecuentemente en forma de DES S
(Diploma de Estudios Superiores Especializados )
o DEA (Diploma de Estudios en Profundidad) ,
en el marco de la UER de geografía, de ecologia ,
de psico-sociología o de cualquier otra disciplin a
de las ciencias humanas que aspire a incluir un a
problemática de urbanismo u ordenación del te-
rritorio .

Por otro lado, hay que hacer notar la existen -
cia de formaciones dispensadas en el marco de la s
maestrías en Ciencias y Técnicas (en ordenació n
del territorio) . Estas enseñanzas, destinadas a
bachilleres, comprenden un período de estudio s
completo de primer y segundo ciclos, al términ o
de los cuales los estudiantes prosiguen al objeto
de obtener un diploma del tercer ciclo, o s e
incorporan a la vida profesional .

UN1DADES PEDAGOGICA S
DE ARQUITECTURA

Hace todavía unos años, se podía resumir la
aportación de las UPA (Unidad Pedagógica de

Arquitectua) a la enseñanza del urbanismo distin-
guiendo entre las UP (Unidad Pedagógica) "de
punta", en Ias que la concepción de la arquitectu-
ra integra una dimensión urbana y donde se
reconoce el carácter pluridisciplinar de las prácti-
cas, no quedando el proceso amputado -en nin-
guno de sus estadios- de ciertas dimensiones, y
menos aún reducido a una de ellas, y las U P
"tradicionales" próximas al "grado 0" del urba-
nismo, en las que no está presente dicha preocu-
pación ni en forma de "arquitectura integrada" n i
de ordenación pluridisciplinar, existiendo sólo a
veces un interés por el "arte urbano " .

No es posible, sin embargo, clasificar todas la s
UP en estas dos familias, ya que la diversidad era
cosa normal entre las UP . y en el seno mismo de
cada UP.

Parece, no obstante, que las corrientes en favor
de una "arquitectura urbana" y de un urbanismo
pluridisciplinar han tendido a predominar en las
UP . La reforma reciente del régimen y contenid o
de los estudios de arquitectura debe favorece r
esta orientación .

ESCUELAS DE INGENIERO S
Y DE ADMINISTRACION DEPENDIENTE S
DEL MINISTERIO DE URBANISMO ,
ORDENACION Y TRANSPORTES

- Escuela Nacional de Puentes y Caminos :
los ingenieros alumnos de la ENPC (Escue-
la Nacional de Puentes y Caminos) no reci-
bían, estos últimos años, una enseñanz a
real en urbanismo que, en cambio, se había
intentado diseminar en los distintos talleres .
Una reforma en curso prevé la creación d e
una sección de "Ciencias de la Ordenación"
que debe sustituir a la "opción urbanismo",
caída en desuso desde hace unos años .

- Escuela de Obras Públicas del Estado: l a
totalidad de los alumnos siguen cursos de
sensibilización respecto a las cuestiones ur-
banas . En los servicios exteriores del Minis-
terio de Urbanismo se imparte gran número
de cursillos .

- Escuela Nacional de Técnicos de Equipa-
miento (Aix-Montpellier) . La enseñanz a
consiste en preparar las principales ramifi-
caciones del Ministerio de Urbanismo par a
este futuro cuerpo de cuadros medios . Con-
siste en sumergirse durante unos diez día s
en un cursillo centrado por lo general en un
estudio concreto para una colectividad lo-
cal .

- Los urbanistas del Estado: oposicione s
abiertas para 6-8 arquitectos y 2 TPE (Inge-
nieros de Obras Públicas del Estado) al
año . La enseñanza posterior a la oposición ,
desde hace unos años, se efectúa "a la car -
ta" en el ENPC y otros lugares, a fin de
completar la formación básica. Hay en pro -
ceso de elaboración una reforma para po-
ner en marcha una enseñanza aún más per-
tinente .
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LA SIT IJACION
DE LOS rcsnrrnjros
DE URBANISMO
EN FRANCIA E\ 198íi
Michel Micheau

12 5

La enseñanza del urbanismo en Francia e s
objeto de debate permanente desde hace más de
quince años. En efecto, a partir de 1968 se crea-
ron, dentro de las universidades, centros de for-
mación básica y profesional que fueron constitu-
yendo gradualmente una enseñanza basada en l a
pluralidad de disciplinas y la práctica profesional .
En este sentido, se diferenciaban sensiblement e
de las experiencias anteriores basadas en e l
aprendizaje académico marcado por una discipli-
na : la arquitectura . Pero estas nuevas concepcio-
nes de la enseñanza tropezaron muy pronto con
múltiples problemas :

• la ausencia de estructuración profesional y ,
en especial, la inexistencia de un título nacio -
nal reconocido por una profesión o cuerpo ;

• el peso de las entidades universitarias, que ha

Michel Micheau es director del Instituto de Urbanismo .
París .

provocado sucesivos malentendidos con lo s
medios profesionales ;

• el cambio de las estructuras económicas (de l
crecimiento a la crisis) e institucionales (de l
centralismo a la descentralización), que h a
modificado de manera considerable el conte -
nido de la demanda y, consiguientemente, e l
contexto profesional al que podían accede r
los estudiantes ;

• las nuevas tecnologías (comunicaciones, ma-
teriales, etc.), cuyas fuertes repercusione s
marcan y marcarán tanto a los medios profe-
sionales como a los centros de enseñanza ;

• el urbanismo cambia, el ejercicio profesiona l
se generaliza: del dominio de los métodos s e
pasa al urbanismo de proyecto ; del estudi o
denso de libros de texto se pasa a la anima-
ción de medios locales, con miras a defini r
un proyecto por parte de las autoridades
municipales en concertación con los vecinos ;
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de la gestión del suelo se pasa a la animació n
económica y al desarrollo social .

Por este motivo funcionan desde 1979, de ma-
nera casi permanente, comisiones administrativa s
(I), o muy abiertas a los representantes profesio-
nales, que realizan múltiples análisis de las trans -
formaciones en curso, ofrecen lugares de encuen-
tro para los distintos profesionales generalmente
muy dispersos, y tratan de elaborar consenso s
(uno de cuyos aspectos es que permanecen en
parte dentro del discurso) . En este contexto, tam-
bién, los institutos de urbanismo más importan-
tes han formado una asociación, la APERA U
(2), a fin de elaborar en común proyectos peda-
gógicós, y armonizar sus relaciones con los me -
dios profesionales . Paradójicamente, cuando l a
mejora de la calidad de la enseñanza se ha con-
vertido en objetivo de importancia capital, y lo s
institutos acogen estudiantes cada vez mejor for-
mados, la inserción y valoración de las aptitude s
de éstos se han vuelto más problemáticas .

Por otro lado, los institutos de urbanismo se
esfuerzan desde hace tiempo en formar investiga-
dores y profesionales, establecer lazos sólidos y
permanentes con los responsables de los contra-
tos de los sectores público y privado del urbanis-
mo, proclamando, en este período de crisis, s u
independencia y su capacidad crítica. Pero, ¿e s
eso aún posible? ¿No son contradictorios tale s
objetivos? ¿Están estas pretensiones a la altura d e
los medios de las universidades, de la capacidad
de los enseñantes, de las expectativas de los me-
dios profesionales? ¿Son todavía capaces los uni-
versitarios de asumir una enseñanza adaptada a
este contexto de cambio institucional y de apari-
ción de nuevas prácticas y preocupaciones profe-
sionales? Nos esforzaremos en responder a esta s
cuestiones, y presentar la realidad francesa, abor-
dando sucesivamente :

- la evolución de los institutos y la inserció n
profesional de los estudiantes ;

- la formación que se desarrolla en los insti-
tutos, y

- la pedagogía y las relaciones con los profe-
sionales .

1 . LOS INSTITUTOS Y LA INSERCIO N
DE LOS ESTUDIANTE S

l .a . LAS FORMACIONES
UNIVERSITARIA S

A finales de los años sesenta y principios de lo s
setenta se pusieron en marcha varias carrera s
especializadas en ordenación del territorio y ur-
banismo . Se caracterizaban por un deseo de lle-
var a cabo una enseñanza interdisciplinar en u n
triple plano :

• composición del cuerpo docente y presenci a
en su seno de numerosos profesionales ;

(I) Especialmente, la comisión "Domenach" (mayo d e
1982) y la comisión "Arrou-Vignod" (septiembre de 1983) .

(2) Asociación para la Promoción de la Enseñanza y l a
Investigación en Ordenación y Urbanismo . UER de Urbanis-

• reclutamiento de estudiantes, y
• programas de enseñanza .
En la práctica, no obstante, surgió una viv a

tensión debido a las dificultades con que tropeza-
ron dos disciplinas ante la renovación de su
objeto y las salidas de sus alumnos : la geografía y
la arquitectura. La primera -que contaba con
una capacidad de descripción del espacio sólida-
mente cimentada- pesa enormemente en el des-
arrollo de la carrera universitaria, ya que las
instancias nacionales de las universidades (CSU,
Consejo Superior de las Universidades) conside-
ran el urbanismo como una simple subsección d e
la geografía . Los geógrafos han conservado ,
pues, el derecho a fiscalizar los nombramientos y
promoción de los enseñantes . En cuanto a l a
arquitectura, está tradicionalmente considerad a
como la madre del urbanismo, y los arquitecto s
no han cesado de reivindicar el título de urbanis-
tas, hayan recibido o no la formación de urbanis-
tas .

Por otro lado, dada la inexistencia de una
instancia de coordinación, y la gran necesidad de
profesionales, los centros de formación adopta-
ron vías muy diferentes, tanto en lo que se refiere
a reclutamiento, a opciones pedagógicas, como a
niveles de titulación . Así, coexistieron carrera s
completas del primer año universitario (prime r
ciclo) al quinto o sexto (primero y segundo ciclo s
-es decir, cuatro años después del bachillera-
to	 , o sólo tercer ciclo) junto a carreras con
títulos nacionales o universitarios, carreras reser-
vadas a profesionales o, al contrario, a jóvene s
universitarios. A esta diversidad se añade la de l
número de estudiantes : París VIII (Vincennes)
contaba con más de 1 .000 estudiantes, mientras
que el Instituto de Estudios Políticos de Parí s
mantenía su número en 36 .

Tras intentar numerosos experimentos pedagó-
gicos, y enfrentarse a los mismos problemas de
financiación, salidas de los alumnos, relacione s
con los medios profesionales, en 1984 tuvo luga r
un acercamiento sensible entre los siete principa-
les institutos (3), a fin de favorecer los intercam-
bios de proyectos, de defender objetivos comu-
nes, de valorizar colectivamente las experiencia s
universitarias, de mejorar la calidad de la ense-
ñanza mediante una emulación bien entendida ,
de desarrollar colectivamente programas de in-
vestigación o de cooperación internacional . Es as í
como aparecen, en 1985, tres ramas de forma-
ción :

1) una formación a nivel de maestría (en la
medida de lo posible como un tipo de maestría en
ciencias y técnicas) que sanciona una formació n
de segundo ciclo, verdaderamente interdiscipli-
nar, en urbanismo y/u ordenación del territori o
(de una duración de cuatro años después de l
bachillerato) ,

2) una formación de nivel elevado (post-
graduado), de pretensión profesional, con un Di -

mo . Universidad de París VIII, 2 rue de la Liberté ; 93200
Saint-Denis .

(3) Ver lista y direcciones de miembros de la APERAD en
el anexo .
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ploma de Estudios Superiores Especializados
(DESS) reconocido nacionalmente, y que com-
prende :

• una formación interdisciplinar (entre 400 y
550 horas) en urbanismo u ordenación de l
territorio, que incluye, al menos, un tronco
común, en la forma que cada instituto debe -
rá determinar :
- un trabajo práctico, en equipo pluridisci-

plinar, sobre un estudio concreto de ur-
banismo u ordenación relacionado con
un lugar determinado, que comporte un
análisis, un diagnóstico y propuestas ;

- una enseñanza teórica sobre las bases de l
urbanismo ;

- enseñanzas sobre los mecanismos jurídi-
cos, económicos, sociales, etc ., del urba-
nismo operativo, la descentralización, l a
gestión urbana y la acción local ;

• la adquisición de métodos básicos de trata-
mientos de datos urbanos y asignaturas opta-
tivas, variables según los especialistas d e
cada instituto, con elección por parte de l
estudiante ;

• un período de prácticas de tres meses, al
menos, en un organismo profesional de urba-
nismo u ordenación del territorio, o en un
equipo de administración local, con partici-
pación en los trabajos de dicho organismo;

• una memoria extensa, personal o en equipo
reducido (dos o tres personas como máximo ,
con participación individualizada de cad a
una), sobre un tema concreto y original qu e
tenga carácter de investigación o profesional .

3) Una formación en investigación que se ins-
cribe en el marco de la reforma nacional de los
doctorados y que comprenda, a nivel del curso d e
Diploma de Estudios Ampliados (DEA) :

• una formación teórica y práctica, pluridisci-
plinar en urbanismo u ordenación del territo-
rio, que puede estar constituida, para los
estudiantes recién titulados en otra discipli-
na, por las enseñanzas anteriores indicada s
(con convalidación de determinadas materias
para las personas que han cursado ya una
carrera o una experiencia de postgraduado ,
según la naturaleza de ésta) ,

• un contacto en profundidad con la realidad
profesional :

bien en forma de una experiencia profe-
sional anterior en urbanismo, ordenació n
o sector conexo ,
bien en forma de un período de prácticas
de tres meses al menos ;

• una preparación para la investigación en for -
ma de cursos y seminarios . Estos compren-
den :

cursos y seminarios comunes a todos los
estudiantes de una misma formació n
DEA, a fin de que el futuro investigador ,
cualquiera que sea la especialización que
indique su tesis, tenga un conocimient o
básico del conjunto de métodos de inves-
tigación en urbanismo y ordenación de l
territorio .

- cursos especializados, correspondientes a
las asignaturas optativas correspondien-
tes a cada DEA (que pueden figurar en l a
habilitación), a fin de responder mejor a
las expectativas precisas de los futuros
investigadores y de prepararlas en el cam-
po de su investigación (tesis) .

Estas dos últimas ramas de tercer ciclo s e
inician al menos cuatro años después del bachille-
rato, y se distribuyen en dos años o más .

Si los institutos han iniciado un acercamient o
de sus fórmulas pedagógicas, también es ciert o
que han diversificado su campo y sus titulacio-
nes, dado que cierto número de diplomas s e
relacionan también con el desarrollo local .

Sin embargo, esta transformación del panora-
ma universitario no es uniforme, ya que subsiste n
licenciaturas, maestrías, DESS y DEA de orde-
nación del territorio llevadas a cabo en departa -
mentos de geografía, a menudo con medios insu-
ficientes para garantizar una verdadera forma-
ción reconocida unánimemente .

Por el contrario, las Unidades Pedagógicas d e
Arquitectura han creado, a partir de 1984, forma-
ciones de especialización de un año, los Certifica -
dos de Estudios Ampliados en Arquitectur a
(CEAA), de los que cuatro, hoy por hoy, s e
refieren al urbanismo (4) . Estas fórmulas saca n
los estudios de arquitectura de su gueto, ofre-
ciendo a los estudiantes un marco de estudio más
teórico, realizado a veces en conexión con los
institutos de urbanismo. Si bien los sigue una
gran mayoría de arquitectos, los CEAA no des -
cuidan, sin embargo, el necesario carácter inter -
disciplinar, abriéndose a alumnos de otras carre -
ras básicas .

Lb. INSERCION PROFESIONAL
DE LOS ESTUDIANTES
DE URBANISM O

La inserción profesional de los estudiantes es
quizá un indicador interesante de la eficacia so-
cial de los institutos, de su reconocimiento po r
parte de los medios profesionales ; pero refleja e l
doble efecto de la estructura de las carreras d e
origen de los estudiantes y del desplazamiento d e
la estructura de las ofertas de empleo, operado e n
los años setenta-ochenta .

En efecto, en 1968, la ley de orientación de l a
enseñanza superior permitió que se creasen cinc o
institutos sobre bases pluridisciplinares, abierto s
a estudiantes procedentes de los medios más di -
versos, cuando antes la formación corría a carg o
de un número muy limitado de centros que fun-
cionaban mediante reglas unidisciplinares y aca-
démicas . En la profesión, los agentes eran sobr e
todo autodidactas, ingenieros o arquitectos . Re-
alizaban tareas fundamentales relacionadas co n
el crecimiento espacial de las ciudades, de obten-
ción de nuevos suelos, de realización y aproba -

(4) - Programación y dirección de obra pública .
Dirección de obra urbana .
Arquitectura urbana .
Ciudad oriental .
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ción de planes de ordenación . A lo largo de los
años setenta, los objetivos y tareas de los urbanis-
tas cambiaron progresivamente, al tiempo que se
modificaban los requisitos para el ejercicio de l a
profesión . De estar regulados por la Administra-
ción, con sus métodos, han pasado a una regula-
ción guiada por criterios políticos, con tomas de
decisión cada vez más enraizadas en lo local . Al
sobrevenir entonces la crisis asistimos, simultá-
neamente, a una elevación de la cualificación d e
los recién incorporados al mercado de trabajo, a
una disminución del número de ofertas de em-
pleo, y a un cambio de los responsables de los
contratos . Como, por otro lado, estos responsa -
bles han recurrido, para tareas especializadas y
aplicación de tipos de métodos sucesivos, a perfi-
les de empleo específicos, el balance de inserción
de los estudiantes responde a esas oleadas sucesi-
vas de prácticas profesionales y apertura de nue -
vas ramas de carreras que, en general, han queda-
do enclaustradas . No ocurrirá así, desde luego, e n
el futuro .

Una encuesta reciente (5) realizada entre 94 0
estudiantes formados en cuatro institutos (Aix ,
Créteil, Saint-Denis, IEP) de 1970 a 1982 -es
decir, las dos terceras partes, aproximadamente ,
de los urbanistas formados por todos los institu-
tos en la misma época-, revela una considerabl e
proporción de estudiantes procedentes de las
ciencias humanísticas :

Ciencias humanísticas	 65,2 %
Arquitectos	 21,3 %
Ingenieros	 9,5 %
Topógrafos	 1,5 %
Otros	 2,5 %

Se distribuyen en los distintos sectores de em-
pleo de la manera siguiente :

SECTOR PUBLICO :
Administraciones centrales, organismo s

centrales	 8 %
Servicios exteriores de las Administracione s

del Estado	 11,5 %
Municipios y agrupaciones de municipios 	 10,5 %
Otras administraciones territoriales 	 2 %

SECTOR TERCIARIO :
Especialistas en ordenación (SEM, entidad

pública, PACT-ARIM, BE incorpora-
dos)	 8,5 %

Constructores públicos o semipúblicos y
BE incorporados	 5,1 %

Organismos de estudios y de asesores pú-
blicos y semipúblicos : agencias de urba-
nismo, CAVE, OREAM, parques regio -
nales	 7,1 %

Desarrollo económico, cámaras consulares

	

3,3 %

SECTOR PRIVADO :
Promotores privados	 2 %
Oficinas de estudios privados, profesione s

liberales	 20,5 %

(5) Informe "Arrou-Vignod", 1983 .

ENSEÑANZA-INVESTIGACION	 8,3 %

EXTRANJERO COOPERACION	 2,4 %

EXTERIORES AL URBANISMO	 10,0 %

TOTAL	 100 %

Aun cuando haya que aumentar un poco e l
número de titulados que han encontrado trabajo
fuera de las ramas profesionales directamente
relacionadas con los institutos, habrá que recono-
cer que éstos responden a su finalidad, dado que
el porcentaje de fuga es un 10 por 100 .

Un análisis estadístico detallado revela la evo-
lución de las salidas ofrecidas en la primera mi-
tad de los años setenta : la administración central ,
servicios exteriores, enseñanza-investigación, ab-
sorben un número cada vez mayor de estudian -
tes, luego limitan las contrataciones, mientra s
que los municipios aumentan su parte, y el secto r
privado y los especialistas en ordenación del te-
rritorio u oficinas de estudios privadas contratan
de manera constante a lo largo de ese decenio .
Por otro lado, se constata que los arquitectos se
incorporan cuatro veces más al sector privado
que al público, mientras que más de la mitad de
los ingenieros y estudiantes de ciencias humana s
ingresan en el sector público y el semipúblico .

Tales estadísticas ocultan, de hecho, en su glo-
balidad, desigualdades sensibles entre institutos :
dichas desigualdades dependen de múltiples fac-
tores, entre los que se encuentran: la vinculación
a una universidad conocida, la eficacia de la s
redes de colocación de profesionales-enseñantes y
de antiguos estudiantes, la influencia en una re-
gión, la proximidad espacial de los centros d e
decisión parisienses, la existencia de determina -
das especializaciones propuestas, etc . Así, sobre
un fondo de evolución común de las profesiones ,
los institutos han situado a sus estudiantes segú n
las oportunidades, pero también en función d e
determinadas características o de su notoriedad .

Desde hace tres o cuatro años, los reclutamien-
tos se distribuyen en numerosos organismos y
responden a las nuevas tendencias de la profe-
sión: planificación económica y social, gestió n
urbana, animación económica y social de barri o
o de micro-región . Las administraciones territo-
riales y las mancomunidades, las sociedades d e
economía mixta, las grandes empresas nacionale s
o las pequeñas oficinas de estudios se convierte n
en los principales generadores de empleo al ha-
berse suspendido al Estado central toda contrata-
ción. Prima, pues, la incorporación a empleo s
territorializados sobre la adscripción a las gran-
des instituciones o a la administración .

La colocación de estudiantes corre el riesgo, n o
obstante, de hacerse más difícil en el futuro debi-
do a la poca movilidad de los asalariados en lo s
diversos organismos, a las reestructuraciones e n
curso que acarrean, a la vez, la supresión d e
puestos de trabajo y la aplicación de programa s
de reconversión del personal colocado, a la com-
petencia ejercida por profesionales licenciados y
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con experiencia, a la existencia de redes y rama s
profesionales fuertemente constituidas y parcial -
mente estancas, a la imposibilidad de obtener de
los responsables de los contratos orientaciones o
compromisos de contratación por un períod o
superior a los dos o tres meses mientras se multi-
plican los criterios de reclutamiento, etc. Los
institutos se verán abocados a soportar un sinnú-
mero de dificultades si no se ponen en guardia .
Por tanto, se plantean varias cuestiones :

• Si bien las necesidades sociales ligadas a
unos conocimientos de especialización urba-
na son inmensas, las ofertas de empleo n o
son ilimitadas. Lo cual no deja de tener su s
consecuencias en el número de estudiante s
admitidos anualmente para su formación en
urbanismo . ¿Cómo hacer una evaluación de
éstos y evitar formar estudiantes sin perspec-
tivas de salidas ?

• Si las administraciones territoriales se pre-
sentan como los principales generadores de
empleo potenciales, ¿no habrá que examina r
más a fondo sus condiciones de contrata-
ción? Así, después de cinco o seis años de
estudios superiores, ¿aceptarán los estudian-
tes someterse a oposiciones para puestos en
la función pública que requieren menos for-
mación universitaria, y a los que correspon-
den remuneraciones iniciales menos motiva-
doras? La estructuración de entidades que
los agrupen se efectúa lentamente, constitu-
yéndose cuerpos de funcionarios . ¿Podrán
ser reconocidos los institutos como interlocu-
tores con todos los derechos ?

• Por razones diversas, el acceso a la informa-
ción sobre el mercado de trabajo resulta cada
vez más difícil para los institutos . ¿En qué
condiciones pueden captar las necesidades
con suficiente antelación para preparar me-
jor a los estudiantes, para mantenerse e n
unas relaciones con los medios profesionale s
que sean distintas del simple hecho de pone r
a su disposición personal "garantizado"?

• La incorporación a la vida activa no supone
ya, para el estudiante, un paso brutal de l a
vida universitaria a la vida profesional po r
medio de un contrato de trabajo claramente
definido . La efectúa a través de formas poco
claras de períodos de prácticas prolongados ,
de misiones de corta duración, de contrato s
de empleo de duración determinada con pre -
contrato . En estas circunstancias, se corre e l
riesgo de que aparezcan dos problemas : ¿no
vamos a asistir a una prolongación de la vid a
profesional precaria del estudiante, ocasio-
nando entonces una pérdida de cualificación ,
y creando las condiciones para una falta d e
motivación? ¿Tienen los institutos y las uni-
versidades medios para hacer frente a esta s
nuevas situaciones del mercado de trabajo ,
creando, por ejemplo, entidades o asociacio-
nes provisionales, tales como empresas me-
nores, pidiendo a los estudiantes que asuman
el riesgo de crear su propia estructura d e
empleo?

• Por último, ¿qué formación proponer, tanto
en lo que respecta al contenido como a los
métodos, que permita a los institutos conser-
var colectiva e individualmente la confianza
y la credibilidad de las que se han beneficia-
do?

2 . LA FORMACION EN LOS INSTITUTOS :
NUEVO CONTEXTO, NUEVAS
NECESIDADES Y PERSPECTIVA S

El urbanisnmo y la ordenación experimentan
transformaciones importantes, dado que han
cambiado las demandas inmediatas . No se trat a
ya de crear nuevos espacios, sino de administra r
el espacio existente, las transformaciones en cur-
so, de asegurar un control del desarrollo (cf. e l
crecimiento galopante de las aglomeraciones d e
Ios países en vías de desarrollo) . El urbanismo n o
se percibe ya en sentido estricto, como un ejerci-
cio de composición urbana, sino que es también ,
cada vez más, económico, social, gestión de re-
cursos raros y costosos . El urbanismo que ha y
que enseñar se ha ampliado hacia esos campos, y ,
a la vez, se ha especializado a causa de la s
técnicas y de los objetivos que persigue . Necesita
una renovación clara de los contenidos . ¿Cómo
hacerlo realidad? Citemos, previamente, alguno s
datos nuevos .

La vida económica pone en primera líne a
de las prioridades la lucha contra el desem-
pleo, el mantenimiento y desarrollo de la
actividad económica . En el ámbito urbano
esto se traduce en una reconsideración de l
papel de las actividades de la ciudad (cf. e l
tratamiento de las zonas industriales), e n
nuevas posibilidades ofrecidas a las admi-
nistraciones locales de intervenir en la eco-
nomía, en una animación de las múltiple s
instituciones encargadas del empleo y la
formación, en un tratamiento económico y
espacial de las zonas en reconversión .
Como la crisis representa también un top e
para los recursos, se pone interés en l a
mejora de la gestión de las administracione s
locales, de los equipamientos públicos y e n
la planificación económica . Las condiciones
para ejercer la dirección de esta obra se han
modificado, en tanto que las exigencias d e
calidad, de equilibrio de las operaciones a
corto y medio plazos, se imponen con fuer-
za . Por otra parte, la crisis necesita integra r
múltiples aspectos sociales en la tarea d e
administrar barrios, de programar y defini r
políticas de vivienda, de favorecer el des -
arrollo económico y social en concertació n
con agentes que, hasta hoy, han estado
poco asociados a las decisiones urbanas .
La descentralización. El reconocimiento de
los derechos de las administraciones locale s
y la transferencia de las competencias nece-
sitan reexaminar las condiciones de ejerci-
cio del urbanismo y de la ordenación de l
territorio . La decisión política local asumi-
rá su primacía después de las inevitables
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vacilaciones o relaciones de fuerza ligadas
al traspaso de poder del Estado a las colec-
tividades . Tener en cuenta los múltiples y
diversos intereses locales exige el uso de
instrumentos distintos de ayuda para la de-
cisión o la gestión, una movilización distin-
ta de los agentes locales en torno a las
autoridades municipales . La realización d e
las nuevas operaciones se determina a par -
tir de lógicas poco explícitas : necesitará un
trabajo en profundidad en el que la usual
distinción entre planeamiento y gestión
pierda sentido .
Deben tenerse en cuenta las nuevas tecnolo-
gías, especialmente en materia de informa-
ción, comunicación, economia y energía ,
tanto referidas a los intereses económico s
que subyacen en Ia utilización de determi-
nadas técnicas como a Ias repercusiones
sobre la ordenación y la organización espa-
cial (sin olvidar el empleo) .
La ingeniería urbana encuentra, con la cri-
sis, una nueva dimensión (renovación y ges-
tión de infraestructuras, necesidad de ex-
portación, aplicación de tecnologías de
punta) . Hay que reconsiderar los vínculos
entre productos, competencias técnicas y la
sociedad que los utiliza . Ese campo n o
compete a la reflexión técnica pura, puesto
que tiene importantes consecuencias tanto
en el terreno social como en el económico .
Pasar de un urbanismo de método, de co-
nocimientos espaciales, a un urbanismo d e
proyecto, de actuación, de concertación,
que tiene en cuenta los intereses y la inser-
ción en el medio local, debe generar nuevo s
tipos de enfoque, más flexibles, más creati-
vos ; porque si bien la economía es una
variable importante, el economicismo corr e
el riesgo de ser un error de aprehensión d e
la ciudad, la cual no es sólo un suma de
funciones, sino que es también cultura y
símbolo . La enseñanza debe dejar sitio, por
tanto, al análisis de los sentimientos d e
pertenencia a un lugar, a la realización d e
elementos concretos de urbanismo o de ar-
quitectura .

Los institutos han nacido de la voluntad d e
llevar a cabo unas investigaciones y una enseñan-
za pluridisciplinar, de integrar en su concepció n
metodológica el cambio social, la transformació n
de las instituciones, la articulación de lo técnico y
lo político, y eso en un marco neutro, el de la
universidad, evitando las dependencias surgida s
de la profesionalización . ¿Es siempre defendible
la apuesta pedagógica? Efectivamente, para que
pueda constituirse una disciplina es preciso qu e
exista una de estas dos propuestas : una práctica
profesional propia de un conjunto de agente s
pertenecientes a organismos distintos (apoyada o
no en una teoría), o un campo de investigacione s
de donde emanen enseñanzas con las formas má s
diversas . Ahora bien, en muchas de las nuevas
orientaciones citadas más arriba no se ve clara-
mente que exista ni la una ni la otra : tanto las

prácticas como las investigaciones aparecen bal-
buceantes .

¿Podemos ampliar, en la carrera universitaria ,
otros aspectos de la investigación y de la acción
en lo social, lo económico, lo cultural, es decir ,
arriesgarnos, en nombre de la "pluridisciplinari-
dad", a diluir la enseñanza, a dispersar la aten-
ción de los estudiantes o a darles una visión tan
simplificada de los problemas e intereses que
quepa poner en duda la buena inserción espacia l
de las futuras actuaciones de los recién formados?

Por otro lado, los institutos de urbanismo han
modificado el nivel de enseñanza al acoger estu-
diantes con una experiencia profesional reconoci-
da que optaban por una formación de duració n
larga tras solicitar la baja por estudios en s u
trabajo o habían sido despedidos . En efecto, estas
personas transmiten demandas sociales diferen-
tes, muy ligadas a los medios profesionales, pero
con más distancia ; su madurez, su sentido de l a
realidad aportan un valor añadido innegable a
los estudiantes con una mera formación universi-
taria.

Por último, es realizando colaboraciones con :

Unidades Pedagógicas de Arquitectura, en
el marco de la formación de postgrado ,
como se ayudará a los Arquitectos a enri-
quecer su práctica urbanística y a no atas-
carse en disciplinas sociológicas, económi-
cas, en las que no se han preparado (pro-
yecto París VIII) ;
las escuelas de trabajadores sociales, cóm o
algunos de ellos podrán prepararse par a
asumir la labor de responsables de proyec-
tos de hábitat social degradado, e
institutos o grandes escuelas que forman en
la gestión de empresa o en la maduración
de proyectos industriales, cómo podrán
formarse encargados de misión de estructu-
ración industrial en los polos de reconver-
sión (proyecto IEP, Instituto de Estudio s
Políticos) .

La evolución de la enseñanza en los instituto s
depende, así, de múltiples factores y, especial -
mente, de :

-- la posibilidad de hacer prospectiva a tres
años, tiempo que parece el mínimo para
poner en marcha un programa de investiga-
ción y enseñanza, formar a los estudiantes y
colocarlos en el mercado de trabajo . El
tiempo de preparación de una rama univer-
sitaria puede ser reducido, pero no pued e
estar por debajo de un determinado umbral ;
la confianza que los responsables de lo s
contratos conceden a los institutos, y s u
compromiso de participar en esos intento s
de transformación, ¿de qué sirve afirma r
que habrá puestos que ocupar en telemátic a
y redes por cable dentro de tres años, si lo s
que generan los empleos se niegan a adop-
tar estrategias en ese terreno alegando un a
preparación insuficiente de las políticas d e
empresa?, y
la formación que no puede disociarse de la
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investigación: ¿están dispuestos los medio s
profesionales a contribuir en la elaboració n
de tales programas, a financiarlos, a acep-
tar los riesgos de los resultados? Y vicever-
sa, ¿están dispuestos los institutos a firma r
contratos con otras instituciones que n o
sean las que dependen de sus medios acadé-
micos o del Estado ?

La transformación de la enseñanza necesit a
una adaptación de las universidades, de los insti-
tutos y de los enseñantes al nuevo contexto . ¿E s
eso posible? ¿Hasta dónde puede llegar la revi-
sión de las posiciones ocupadas? ¿Sobre qué ba-
ses incorporar a los profesionales al funciona -
miento de los institutos ?

3 . PEDAGOGIA DE LOS INSTITUTO S
Y RELACION
ENSEÑANTES-PROFESIONALE S

El proyecto inicial de enseñanza de los institu-
tos y sus ramificaciones se apoyaba en la volun-
tad de dar una formación "a través de un proces o
critico"; crítico en cuanto al fondo, especialment e
con relación a las lógicas puramente técnicas d e
los servicios del Estado ; crítico, también, e n
cuanto a los métodos utilizados por algunos pro-
fesores de prácticas . Para que sea fructífera, est a
reflexión habrá tenido que apoyarse en activida-
des de investigación llevadas a cabo por equipo s
pluridisciplinares sobre temas inspirados en la
práctica profesional, pero en un marco teóric o
que permitiese el cotejo y la interpretación . De
hecho, las realizaciones han resultado muy desi-
guales, dado que :

- el medio de la investigación urbana se aho-
gó a finales de los años setenta, por e l
hecho de haberse puesto nuevamente e n
entredicho esta investigación, su utilidad ,
su financiación y los propios investigado -
res ;
los equipos, que se mantuvieron a merce d
de las demandas y las transformaciones,
necesitarían, evidentemente, una renova-
ción que resulta difícil en la coyuntura ac-
tual, y
las aptitudes exigidas a los estudiantes po r
los profesionales, así como por los respon-
sables de contratos importantes, han cam-
biado .

Las capacidades que se espera de los enseñan -
tes y de los estudiantes, por tanto, han cambiado .
Asi, mientras que al principio se exigían conoci-
mientos de derecho, economía, medio ambiente,
métodos de ordenación, ahora los profesionales
prestan más atención al talento de los recié n
formados para descubrir intereses reales, conoce r
el funcionamiento de las instituciones y los com-
portamientos de grupos sociales para aborda r
mejor las situaciones complejas ; a los nuevos
asalariados se les exige cierto talante empresaria l
que incluya la comprensión de los procesos e n
curso, gusto por el riesgo calculado a la hora d e
definir un proyecto, capacidad para evaluar la s
consecuencias financieras, políticas, económicas y

sociales, inteligencia para negociar el proyecto a
todos los niveles y, en definitiva, para comunicar
con los mandatarios o clientes potenciales para
venderlo . Por último, se pide a los estudiantes
que sean creativos, que elaboren proyectos reali-
zables, que se aseguren de su viabilidad .

Para llevar a cabo tal pedagogía es preciso ,
bien encontrar profesionales-enseñantes que sea n
competentes y buenos pedagogos, bien formar a
los enseñantes en estas nuevas exigencias . Ahora
bien, éstos están apresados en las exigencias de l a
carrera universitaria, en la que la evaluación d e
sus actividades en el seno de un centro pluridisci-
plinar la hace un comité unidisciplinar, a parti r
de criterios de investigación únicamente y, lo qu e
es más, de investigación fundamental . Contraria-
mente al sistema de los médicos de hospital, falt a
un estatuto de enseñante-práctico . Por otra parte ,
el estatuto que se ofrece a los profesionales, de
práctico-enseñante temporal no permite cubrir l a
carencia observada, dado que no responde a l a
necesidad de continuidad, estabilidad y relación
permanente con los estudiantes . Para constitui r
equipos dinámicos de enseñantes hay que proce-
der a una reforma de la evaluación de las tareas
de los enseñantes y diversificar sus estatutos . El
ejercicio pedagógico en las ramas pluridiscipli-
nares es efectivamente más difícil que en lo s
establecimientos docentes tradicionales : partici-
pación en la definición de programas, adaptació n
de éstos a los cambios incesantes, necesidad de
contactos indispensables con el exterior que ha y
que desarrollar para colocar a los estudiantes, y
tantas actividades que exigen mucho tiempo d e
los enseñantes, cuando los establecimientos uni-
versitarios ignoran por completo esta realidad .
Reexaminar las tareas, por supuesto,pero favore-
cer su movilidad para alentar la marcha de lo s
que se han alejado de la ordenación y el urbanis-
mo, a fin de permitir comprobar a los que ense-
ñan lo fundado de sus análisis, y conocer l a
realidad de los profesionales. Los institutos fran-
ceses se preguntan, pues, sobre la posibilidad d e
crear un sistema de separación lo bastante larg o
como para que permita el ejercicio de responsabi-
lidades y trabajos profesionales . El enseñante se-
ría reemplazado durante ese tiempo por un
práctico-enseñante, dado que el estatuto de pro-
fesor asociado resulta insuficiente .

La integración de profesionales en la enseñan-
za plantea importantes problemas . Dada la medi-
da de su tiempo, de sus obligaciones, de lo s
modos de remuneración propuestos, no puede n
participar en estructuras de organización y segui-
miento de los estudiantes, cuando, muy frecuen-
temente, el número de horas que eso supone e s
globalmente superior al de las obligaciones de lo s
titulares . La coordinación de las clases es más
cuestión de confianza con el director del institut o
que asunto voluntario y de participación en u n
proyecto universitario de conjunto . En provin-
cias, los profesionales con competencia, cualida-
des pedagógicas y apertura a la investigació n
están muy solicitados, y las universidades n o
tienen los medios necesarios para remunerarles
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con las tarifas apropiadas al medio profesional .
Su presencia es necesariamente breve e insuficien-
te . Desde cierto punto de vista, los centros pari-
sienses se benefician de una pequeña renta de l a
situación, dado que el número de cuadros en
urbanismo es allí más importante, y es quizá más
fácil su movilidad .

Enseñar, para un profesional, puede tener va-
rios significados: hacer el balance de su práctic a
profesional, gozar del placer de enseñar o de
dialogar con los estudiantes, transmitir sus ideas ,
mantener una relación con las redes de investiga-
dores, tener cierto estatus social ; muy a menud o
enseñar responde a una opción cuasi militante, y
raramente a un deseo de lograr una gratificació n
sustancial . Parece que hay tres modelos de ense-
ñanza para los profesionales, de los que dos
tienen a veces un acusado desfase respecto a lo s
cursos de los titulares . El primero responde a un a
voluntad de hacer una teoría de las prácticas, y
resulta abstracto y sin fundamento real ; el segun-
do consiste en una aportación de técnicas, d e
recetas, con un comentario puro y simple de lo s
métodos ; el tercero, finalmente, muy apreciado
por los estudiantes e inviable para los investiga-
dores, consiste en la presencia personalizada d e
un ejercicio profesional, la observación distancia -
da de las transformaciones y procesos en curso ,
una visión o un aprendizaje de los conocimientos
en desarrollo. Como los contactos con los estu-
diantes son difíciles o desiguales, los intercambio s
con los profesores titulares son raros, insuficien-
tes en cuanto al contenido, a incluso decepcio-
nantes por la falta de disponibilidad o de accesi-
bilidad de los profesores permanentes, alguno s
institutos ofrecen la imagen de dos mundos peda-
gógicos en coexistencia.

Ahora bien, les une un punto fundamental :
¿qué saber se debe impartir? En efecto, ante l a
extensión de los problemas a abordar y la incerti-
dumbre sobre las problemáticas, ¿qué sabere s
deben proponerse para desarrollar nuevas aptitu-
des? ¿Cómo desarrollar puntos de vista críticos y
fecundos, cuando la técnica no cesa de diversi-

ficarse? ¿Cómo centrarse en los problemas reale s
y los intereses futuros? Quizá no respondiend o
directamente a las cuestiones inmediatas de lo s
profesionales que se convierten en prestatarios d e
servicio . Pero entonces, ¿cómo?

La formación continua de los profesionales s e
ha convertido en nuevo campo de intervención d e
cierto número de institutos . Pero, justo es reco-
nocerlo, no se han hecho cargo suficientemente, y
los profesionales no se sienten a veces satisfecho s
de las fórmulas propuestas . En efecto, este tip o
de formación debe ser más corto (y menos árido )
que el universitario, y más importante que u n
simple seminario de información . La función d e
los institutos debería consistir en responder a l a
demanda de objetivación de los profesionales ,
aportando instrumentos, referencias, otras opcio-
nes intelectuales u otras disciplinas ; es decir, a
una demanda distinta de la de la mayoría de los
estudiantes que aspiran a "adscribirse" a prácti-
cas profesionales. No podemos por menos de
pensar que los institutos de urbanismo han inte-
grado mal la formación continua . ¿Podrán hacer-
lo en el futuro? ¿En qué condiciones ?

Así, pues, el debate y las interrogantes sobre
las transformaciones de la enseñanza del urbanis-
mo son muy fuertes en las universidades france-
sas . Tales transformaciones se desarrollan parale-
lamente a las que se afectan al ejercicio profesio-
nal del urbanismo y la demanda pública, con un
desfase en el tiempo y en los objetivos .

Sin embargo, tras la época de experimentació n
pedagógica, de acogida indiferente por parte d e
los estudiantes, de investigación teórica, sobre
todo en sociología, se constituyen agrupacione s
institucionales, centros de consenso, de intercam-
bios pedagógicos y conexiones de redes, y s e
afirma una voluntad de cualificar, de maner a
creciente, un número limitado de estudiantes .
Así, se recompone en parte un medio anterior-
mente fragmentado por diversas lógicas, par a
anticipar las transformaciones profesionales e n
curso y preparar estudiantes cuyo futuro no est á
ya claramente asegurado .

ANEXO

LISTA DE MIEMBROS DE LA APERAU

AIX : Institut d'Amenágement Régional . 18, rue de l'O -
péra . 13100 Aix en Provence . Tel . : 42 38 22 83 .

CRETEIL: Institut d'Urbanisme de Paris-Val-de-Marne .
Avenue du Général De-Gaulle . 94010 Creteil . Tel . : (1 )
48989144.

GRENOBLE : Institut d'Urbanisme et d'Aménagement .
2, rue François-Raoult . 38000 Grenoble . Tel . : 76 87 24 28 .

LYON : Institut de Géographie et d'Urbanisme . Ensem-
ble Universitaire Bron-Parilly . 69500 Bron . Tel . :
78 00 60 14.

PARIS : Institut d'Etudes Politiques . Cycle Supérieur
d'Aménagement et d'Urbanisme . 2, rue de Saint-Simon .
75007 Paris . Tel . : (1) 42 22 59 87 .

SAINT-DENIS : Institut d 'Urbanisme de l'Académie d e
Paris . 2, rue de la Liberté . 93526 Saint Denis Cedex 02 .
Tel . : (1) 48 21 63 64 .

TOURS: Centre d'Etudes Supérieures en Aménagement .
Parc de Grandmont . 37000 Tours . Tel . : 4725 1476 .

Admitidos en 1986:
REIMS : Institut d'Aménagement du Territoire et d'En-

vironnement de l'Université de Reims . 57 bis, rue Pierre-
Taittinger. 51096 Reims Cedex . Tel . : 26 08 21 21 . Poste
230 .

Asociados en 1986:
BORDEAUX : UER d'Aménagement et de Ressources

Naturelles . Domaine Universitaire Bordeaux III . 33405
Talence . Tel . : 56 80 84 50 .

NANTERRE : Laboratoire de Géographie Urbaine . Uni-
versité de Paris X. 200, avenue de la République . 9200 1
Nanterre . Tel . : (1) 47 25 92 34 .

NANTES: UER de Géographie et d'Aménagement Ré-
gional . Chemin de la Sensive du Tertre . 44000 Nantes .
Tel . : 40 74 74 01 .

PARIS : Ecole Nationale des Ponts et Chaussées . 28, rue
des Saints Péres . 75007 Paris . Tel . : (1) 42 60 34 13 .
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ENTREVISTA
CON PAUL PICARD
Alcalde de Mantes la Jolie ,
Consejero General
de Yvelines
Serge Brunet

13 3

Serge BRUNET: Señor, es usted Alcalde
de este municipio desde 1977 . Es, igualmen-
te, creo, Consejero General desde hace uno s
diez años . Está usted al frente de una ciu-
dad que es, a la vez, una ciudad antigua ,
por un lado, y una gran ciudad constituid a
por una urbanización bastante important e
que, sin duda, ha planteado problemas ;
problemas con los que usted se ha encon-
trado al llegar, y que ha empezado a tratar .
Su municipio se halla en un contorno den-
tro del cual hay una pequeña agencia d e
urbanismo desempeñando sus funciones .
Tiene usted a su servicio, imagino, persona s
que realizan tareas relacionadas con lo s

* Autor del informe "Para lograr la descentralización" (Ia s
instituciones y profesionales del urbanismo y la arquitectura a l
servicio de las autoridades municipales y de la población) ;
informe encargado por el Ministerio de Urbanismo, y remitid o
a éste en 1983 .

problemas del urbanismo . Y hay, evidente -
mente, profesionales privados que intervie-
nen o se ofrecen a intervenir para encargar-
se de las cuestiones que usted debe conside-
rar útil abordar . . . ¿Cómo ve el papel de
cada uno de estos profesionales, y la articu-
lación entre ellos ?

Paul PICARD: Bien, son muchas preguntas a
la vez .

En primer lugar, quiero decirle que una particu-
laridad francesa es que los alcaldes tienen pode-
res especialmente importantes . La ley de descen-
tralización ha acrecentado estos poderes, lo cua l
es bueno desde el punto de vista de la democra-
cia, puesto que son los representantes de la po-
blación los que ejercen el poder en un territori o
dado ; pero un requisito indispensable para esta
función sería una buena formación de base . Sin
embargo, por ahora, aparte de las organizaciones
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políticas que dan una formación (o una informa-
ción) a sus concejales, más o menos important e
según el grupo político, y de ciertos organismo s
especializados que producen una información y
una pequeña formación, la autoridad municipal
se encuentra un poco desarmada, y enfrentada a
problemas que, a menudo, le desbordan porque
son técnicos, y la autoridad municipal no e s
formalmente un técnico .

Por lo que a mi respecta, soy acérrimo defen-
sor de la "incompetencia" del concejal; de la
incompetencia tomada, figuradamente, en e l
sentido de que el concejal no debe ser competent e
en todo . En primer lugar, no puede serlo y, e n
segundo, no tiene por qué. Es preciso que se l e
informe de todo, pero no puede reemplazar a lo s
técnicos. Creo que muchos concejales cometen
una gran equivocación, como la cometí yo a l
principio de mi mandato, cuando actúan como s i
fuesen competentes en muchas materias . Con la
experiencia me he dado cuenta de que es un error
(en una ciudad) . Es mejor apoyarse en técnico s
de todo tipo .

Pero lo importante es que el concejal deb e
saber dar órdenes . Es preciso que sea claro en las
misiones que da a los funcionarios o a los que
van a intervenir y a hacer propuestas o llevar a
cabo actuaciones por cuenta de la ciudad . Creo
que ése es un punto fundamental . Cuanto más
claras sean las órdenes, cuanto más eficaz sea e l
concejal, más podrán expresarse los que tengan
que trabajar y hacer brillar su talento dentro d e
unas directrices generales y unos objetivos claros .

La política estriba en la claridad de las órde-
nes, en la claridad de las misiones ; después, que
cada uno manifieste su talento . Hagamos que
compitan los técnicos, si es preciso, dejemos qu e
alardeen.- Es una cuestión que me parece impor-
tante ; porque observo, ahora que llevo nueve
años de alcalde, que casi todos los nuevos conce-
jales pasan por esa fase de querer ser jefes d e
servicio o técnicos, cuando carecen de los título s
correspondientes . Cuanta más experiencia tienen ,
más se dan cuenta de que no hace falta compor -
tarse de ese modo; de lo contrario, le cortamos la
energía a la gente y la obligamos a adoptar un
perfil de técnico bajo . Ahora bien, el concejal h a
de ser justamente el que espolee a los técnicos, e l
que les empuje a dar lo mejor de sí mismos . Esa
es mi idea del concejal frente a los técnicos .

En segundo lugar, Mantes la Jolie es una ciu-
dad que tiene tres partes, y eso es lo interesante :
ofrece un campo de experimentación y realiza-
ción interesante para los que quieren trabajar e n
ella . Júzguese si no .

Es una ciudad muy vieja, puesto que tuvo su
momento de esplendor en la Edad Media, duran-
te el reinado de Felipe Augusto, que por cierto
murió en Mantes la Jolie . Así que su parte cen-
tral es muy antigua; luego absorbió un puebl o
que estaba a dos kilómetros de sus murallas
circundantes. Ese pueblo ofrece la particularidad ,
en el plano del urbanismo, de tener una fisono-
mía diferente de la de la ciudad vieja, tradicional-
mente encerrada detrás de sus murallas, con sus

calles pequeñas, mientras que en el pueblo predo-
minan más bien los chalés . A finales del siglo xtx
y principios del xx, era un pueblo vuelto hacia l a
agricultura y hacia las residencias de ferroviario s
(dado que hay una importante estación en Man -
tes la Jolie) ; de ahí los chalés llamados "de las
afueras". Finalmente, la tercera parte de Mantes
es la ciudad nueva o los barrios nuevos, que
agrupa al 60 por 100 de la población en un a
quinta parte del territorio . Es un casco urbano
grande, uno de los más grandes de Francia (8 .00 0
viviendas; por otra parte, ha sido clasificad o
como "zona frágil" en el marco de las operacio-
nes de desarrollo social de los barrios) .

Son tres tipos de urbanismo, tres urbanismo s
diferentes. Así que hay toda una multitud d e
estilos en las sucesivas actuaciones urbanísticas, y
al pasear por la ciudad se pueden ver las distinta s
tendencias de urbanismo a menudo mal coordi-
nadas unas con otras, lo que hace que la ciuda d
ofrezca aspectos a veces no surrealistas, pero qu e
no contribuyen a la unidad del municipio .

La ciudad posee, con la aglomeración urbana ,
el distrito urbano, cierto número de equipos d e
profesionales de urbanismo . En primer lugar, e n
los servicios de la ciudad hay una sección d e
arquitectura y ordenación del suelo, con un arqui-
tecto al frente y unos cuantos agentes : un servici o
municipal . Su número de funcionarios es poc o
importante ; luego le diré por qué. Está también
la agencia de urbanismo, que es un equipo d e
distrito y que funciona para planes de ocupació n
del suelo y para grandes acciones especiales . Así ,
en las investigaciones para el desarrollo social de l
barrio "la zona frágil", la primera medida se h a
llevado a cabo con la agencia de urbanismo .
Tenemos, pues, la agencia de urbanismo en pri-
mer lugar . Luego, junto a eso, están los profesio-
nales liberales con los que trabajamos, y a quie-
nes se confía cierto número de tareas . Quiero
añadir, además, después de que sea declarada l a
zona del Val Fourre "zona frágil", un equipo
práctico encargado de estudiar y trabajar en la
rehabilitación a la vez del patrimonio inmobilia-
rio, los espacios exteriores y la inserción social y
económica de los vecindarios de este núcleo . Este
equipo está compuesto sobre todo por arquitec-
tos y urbanistas . Así, pues, hay varios tipos d e
técnicos presentes que manifiestan varios punto s
de vista. ¿Y por qué varios puntos de vista? Pues ,
en primer lugar, porque creo que hay que evitar
"poner todos los huevos en la misma cesta" . Soy
un convencido de las virtudes de la confrontació n
en este campo. Si tuviésemos un servicio munici-
pal muy compacto, temería que estuviera aqueja -
do de esclerosis, dominado por una sola persona,
cualesquiera que fuesen sus competencias ; no tar -
daría en haber una especie de monólogo con e l
terreno. Además, por el mismo poder de convic-
ción de los técnicos, no habría sino un solo mod o
de actuación .

Me parece absolutamente fundamental la pre-
sencia de varios técnicos : técnicos municipale s
que tengan en cuenta las limitaciones de funcio-
namiento, limitaciones que sobrevendrán de lo
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que la ciudad herede en su gestión, a partir de la s
modificaciones que se hacen, y de otros técnicos .
Efectivamente, tiene que haber, en los equipo s
que estudian, personas especialmente inclinadas a
contrastar pareceres -sobre todo lo que van a
ser dificultades más adelante-- . Pero no sólo eso .
Hay que recurrir también a equipos que tengan
una visión global de la región. Creo firmement e
en la eficiencia del "área de vida", a la que yo he
llamado también, en el informe que elaboré a
petición del Ministerio de Urbanismo, "supercan-
tón", dado que proponía incluso una reforma d e
los límites de los cantones a fin de que exista una
representación más auténtica de los habitantes
que residen en un "área de vida" . Por tanto, es
preciso explicar el funcionamiento y la estructur a
del "área de vida", y ése es el papel de la Agencia
de Urbanismo .

Esta agencia hace frente no sólo al municipio
de Mantes la Jolie, sino a todos los municipio s
periféricos y a todos los grandes ejes ; y, por
tanto, a una visión más global de la región .
Desde luego, no voy a hablar de los servicio s
estatales que tienen un papel que desempeñar; me
ciño simplemente a los servicios sobre los que
tengo autoridad . Pero hay que recordar también
esos servicios estatales ; me había olvidado d e
citarlos en la lista.

Luego, están los profesionales liberales, que
aportan sus constantes investigaciones . Es preciso
que ganen mercados ; es preciso que consigan
seducir con sus propuestas . Pero, al mismo tiem-
po, tienen una especie de seguro en la ciudad ;
porque saben que el mercado no está cerrado,
saben que el mercado no está reservado a los
funcionarios, ni mucho menos ; pero saben tam-
bién que deben dar prueba de imaginación para
conseguir incorporarse a las demandas, lo cual e s
importante, ya que muchas veces les hacemo s
competir con consultores de la región mantesa y
de fuera . Eso motiva a todo el mundo: a los
profesionales, porque se sienten requeridos conti-
nuamente, y tienen una gran libertad de trabajo ;
a la Agencia de Urbanismo y al arquitecto muni-
cipal, porque se ven también requeridos -y, en
el plano intelectual, es muy importante- . Por
tanto, cada uno trata de mostrar lo mejor de sí, y
la autoridad municipal -y a través de ello l a
población-, no hace sino ganar .

Por lo que respecta al equipo de urbanistas d e
Val Fourré, se trata de una actuación especial ,
porque consiste sobre todo en el mantenimient o
del diálogo y la expresión de los habitantes, pues ,
al lado del equipo de urbanismo de Val Fourré ,
del equipo práctico, cada promotor, cada orga-
nismo HLM que rehabilita tiene su equipo. Por
tanto, hay ahí una concentración; hay dinero
procedente del Estado, la región, el municipio y ,
al mismo tiempo, una demanda a cambio, un a
compensación y una exigencia de movilización .

Así es como yo concibo el papel de cada uno .
El concejal debe señalar la dirección política y ,
como he dicho en el preámbulo, exigir que haya
concertación, exigir explicaciones, decir lo qu e
quiere que llegue a ser la ciudad . El concejal

manifiesta su visión a través de la población ,
desde el momento en que la gente ha depositad o
su confianza en él al elegirlo . Por mi parte,
abordo regularmente las cuestiones concretas d e
interés, hago reuniones de barrio, de minibarrio ,
donde se plantean todos los temas de la ciudad y
se corta la ciudad en pequeñas áreas, y visit o
personalmente cada barrio, me paseo con lo s
vecinos por su propio barrio, hablamos de todo s
los temas y, naturalmente, de muchos problema s
de urbanismo . Por tanto, la autoridad municipal
debe ser capaz de hacer llegar cierto número d e
exigencias a los profesionales . Y, cuando ésto s
saben que trabajan en marcos políticos amplios ,
pueden dar lo mejor de sí mismos .

Serge BRUNET: ¿Se puede sacar la con-
clusión de que la autoridad municipal tien e
un papel un poco de director de orquesta, o
de orquestar la intervención de los distinto s
profesionales? Quisiera generalizar quizá ,
también, mi idea . Ha citado usted, despué s
de haberlos omitido en un primer momen-
to, los servicios del Estado, precisando qu e
no tenía autoridad sobre ellos . Estamos e n
un contexto de descentralización ; ¿cómo v e
usted la intervención de los profesionales
que están dentro de los servicios del Esta- -
do, cómo ve sus funciones respecto a la s
colectividades locales? Finalmente, hemo s
partido de una experiencia que hace refe-
rencia a la suya propia y al contexto especí-
fico de Mantes la Jolie ; ¿podría generalizar
su declaración ?

Paul PICARD: Yo la generalizaría a partir de
determinado tamaño de municipio . No he citado
los servicios del Estado en la lista de profesiona-
les, no porque no sean profesionales, ni much o
menos, sino porque . como he dicho, carezco d e
autoridad sobre ellos . Sin embargo, existía un a
particularidad : en las ciudades de la importanci a
de Mantes, en los distritos urbanos, los servicio s
del Estado tenían en el pasado autoridad sobre
las licencias de obras ; pero cuando se trataba d e
una obra de envergadura se intervenía ya a nive l
del municipio . Por tanto, con la descentralización ,
hemos visto pocos cambios, el proceso ha sid o
siempre el mismo . Nosotros instruíamos ya la s
licencias de obras ; hoy firmamos las licencias que
antes firmaba el Prefecto . Hoy nuestro dictame n
no es simplemente un dictamen, sino una deci-
sión, que es controlada por los servicios del Esta-
do como prevé la Ley de descentralización. Por
tanto, el recurso a los servicios del Estado er a
menos directo que en muchos municipios má s
modestos, o en municipios del tamaño de Man-
tes, e incluso a veces más grandes, pero que
tenían relaciones diferentes con los servicios de l
Estado.

Sin embargo, debo añadir que, en todas la s
actuaciones globales, en las definiciones de un a
política, están presentes los servicios del Estado ;
y cuando preparamos un encargo me hago aseso-
rar siempre, en la fase de preparación del encar-



136 CIUDAD Y TERRITORIO ! abril-septiembre-198 7

go, de los servicios del Estado, que son un auxi-
liar inestimable, dado que su visión abarca más
allá de lo simplemente regional, y pueden ser, por
los conocimientos que poseen de los distintos
procedimientos y de los ejemplos de los que se
hace tanto en Francia como en el extranjero, una
fuente bastante insustituible de información . So-
bre todo, lo que me sucede y justifica la presencia
de los servicios del Estado, es que no depende n
del encargo ; en todo caso, no dependen ya . Me
gustan mucho esas personas que no dependen de
un encargo , porque pueden tener una influencia
crítica, mientras que los demás profesionales ten-
drían tendencia a tratar de adivinar lo que el
Alcalde desea, y a adelantarse a sus deseos .

Por otra parte, en Mantes la Jolie procuro
pedir a la gente que no trate de complacerme ,
sino de hacer las cosas lo mejor posible, de
realizar algo como ellos mismos lo conciben, pero
en línea con las grandes directrices . Por eso tra-
to de ser bastante amplio en cuanto a las di -
rectrices . Es importante; porque si no, se corre
el riesgo de ser demasiado preciso y demasiad o
directivo, de sustituir a los técnicos que van a
tratar de "aplicar soluciones". Los servicios de l
Estado, por su independencia respecto al encar-
go, están ahí para facilitar una visión más amplia
a las autoridades municipales, y también a los
técnicos, diciéndoles que vean lo que se hace
fuera. etc . . . ; y creo que es un elemento que no
tiene más remedio que ser positivo . Soy un con-
vencido de las virtudes de la confrontación de
cada uno de los organismos técnicos . La autori-
dad municipal es, como usted dice, una especie
de director de orquesta. Tiene la batuta ; la batu-
ta, en este caso, es la voluntad política . Y ade-
más, es quien ha de pagar después ; por tanto ,
puede tener exigencias, y es preciso que esas
exigencias sean alimentadas en el plano intelec-
tual . De ahí que la cooperación de los servicio s
del Estado me parezca importante .

Serge BRUNET: De manera más gene-
ral, a la vista del contexto de la descentrali-
zación, ¿cambia lo que hacen los profesio-
nales, lo que han hecho desde hace uno s
años y lo que usted les encarga que hagan ,
cualquiera que sea su modo de ejercicio o e l
estatuto en que se hallen? ¿Diría usted qu e
su oficio evoluciona y, en caso afirmativo ,
en qué medida? Hace un momento hemo s
hablado, por ejemplo, del traspaso de com-
petencias y, en especial, de la licencia d e
obra; imagino que podemos ir un poco más
allá: ¿en qué dirección percibe usted una
evolución de lo que se pide a los profesio-
nales ?

Paul PICARD: Yo creo que ellos tendrían ,
quizá, más tiempo para contestarle . Podrían cal-
cular cuál era su situación antes de la descentrali-
zación y cuál es después de ella ; aunque estemo s
todavía en los primeros años . Así creo que, com o
en todo primer año de un proceso, se ven apare-
cer los defectos de procedimiento antes de que

afloren las cualidades. Es un poco como el niño
que aprende a andar : se cae varias veces, gatea a
cuatro patas, se levanta, vuelve a caer . . ., antes de
convertirse, quizá, en un buen andador y en un
campeón mundial de carreras . Por tanto, creo
que hay que guardarse de juzgar la descentraliza-
ción a sólo tres años de haber sido aplicada, a
uno o dos años, en determinados campos . . ., e s
demasiado pronto . Todavía estamos en el princi-
pio ; aún no somos, en realidad, los concejales d e
la descentralización, aún somos concejales que
provienen de un sistema centralizado . Muchos
reflejos de las autoridades municipales, salvo e n
las grandes ciudades, son todavía "reflejos para-
guas", porque resulta cómodo . Veo a muchos
concejales que eran -de palabra	 partidarios
acérrimos de la descentralización, y que en sus
actuaciones son centralizadores, no diría yo qu e
vergonzosos porque sería injuriar a los demás, a
mis colegas concejales, pero sí centralizadores re -
convertidos . Es preciso que, poco a poco, como
decía al principio, enseñemos a los concejales a
manejar el instrumento de la descentralización ,
sin que tengan que aprender, no obstante, todas
las técnicas .

El porvenir de los profesionales está en apre-
hender, creo, en función de la capacidad que ha n
tenido los concejales de adaptarse a la descentra-
lización (supongo que eso depende de la cualida d
personal del concejal o concejales que se enfren-
tan al problema) ; y después, de la capacidad d e
diálogo de los profesionales con los concejales .
Eso es algo que puede variar bastante de una
ciudad a otra. Yo lo que creo es que, en u n
primer momento, muchos profesionales se sintie-
ron inquietos ante la tentación que veían surgir ,
totalmente natural, de que las autoridades muni-
cipales se proveyesen de servicios bajo su autori-
dad, de servicios tentaculares que podían esclero-
tizar de algún modo la imaginación .

Esta cuestión ha podido inquietar especialmen-
te a los profesionales liberales, en cuanto a la
posibilidad de crear, innovar, etc . Hay ahí un
debate, al que yo he asistido : para innovar, ¿es
preferible ser independiente?, ¿o vale más ser
funcionario o estar "asegurado"? ¿Se innova me-
jor cuando se tiene la seguridad del empleo ,
cuando se está bien instalado y no hay que
inquietarse por los encargos ; o al contrario, se
innova más cuando no se tiene esa seguridad y
uno se ve en la necesidad de convencer? Por l o
demás, cada cual cree tener su razón en este
debate . Las dos posturas son defendibles ; yo cre o
ante todo que es la calidad de convicción, de
diálogo entre los profesionales y los concejales, l o
que permite la innovación. Me refiero únicamen-
te, por supuesto, a las relaciones entre concejale s
y profesionales .

Serge BRUNET: Siguiendo en este as-
pecto de las cualidades de los profesionales ,
podríamos hablar un poco de su formación .
Si he entendido bien, una de las cualidade s
que se espera de ellos es la del diálogo . Con
arreglo a lo que usted ha dicho, me parece,
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a pesar de todo, que se han observad o
algunas transformaciones . Especialmente ,
en barrios como el de Val Fourré, se pide a
los profesionales que sean capaces de pre-
sentar soluciones en campos que no so n
sólo el de la edificación y el de los espacio s
exteriores, sino también en los de la inser-
ción social y económica de los vecinos .
¿Considera usted que los profesionales es-
tán bien cualificados para ejercer un traba-
jo tan diversificado, y considera que e s
necesaria una adaptación permanente ?

Paul PICARD : Creo que hay dos maneras d e
concebir la actuación en urbanismo, a mi enten-
der . Por un lado, está la del técnico, la de l
"supertécnico", la del que lo hace todo y dice :
"Ahi tenéis el plano ideal de la ciudad", o "esto e s
lo que hay que incluir en vuestro POS para tene r
una ciudad así y asá . . ." Es la actuación que y o
calificaría de doctoral, y que ha estado en vigor
hasta no hace mucho . Luego, hay otra escuela, la
de: "Veamos qué pasa con los habitantes, con e l
terreno, y ocúpemenos del terreno : trabajemos ,
respondamos a la demanda que hemos sido capa -
ces de suscitar y de hacer que se manifieste ." Son
dos modos de proceder caricaturescos . Digo cari-
caturescos porque, naturalmente, no son tajantes .
Creo que la verdad, si es que la hay, se encuentr a
entre los dos : la verdad es a menudo intermedia -
ria entre los excesos . No se puede prescindir de l
diálogo con el máximo de personas; y para no
quedarnos sin él, hay que ser capaces de suscitar -
lo y de alimentarlo .

El urbanismo es, digamos, nuestra segunda
piel . Tenemos una piel que recubre nuestro cuer-
po; y llamo segunda piel al medio en que vivi -
mos . Por lo que se refiere a nuestra primera piel ,
no hemos tenido opción a decir una sola palabra ;
tratemos de decirla respecto a la segunda . Es una
pena ver el escaso número de personas que mani-
fiestan interés por los problemas de urbanismo ;
aunque ahora, con los progresos efectuados e n
los problemas del medio ambiente, de la defens a
del medio ambiente, parece que empiezan a aflo-
rar más exigencias . He dicho en el informe que
realicé para el Ministerio que haría falta un a
formación . Soy profesor, y pienso que se enseñ a
a leer, a escribir, a contar, se enseñan ciencia s
naturales, geografía, historia, dibujo ; ¿por qué n o
se pueden enseñar algunos rudimentos de lo qu e
sería, no digo yo urbanismo, que resulta un a
palabra demasiado ampulosa, sino armonía de l
espacio? Es decir, enseñar a hacer frente a la s
necesidades teniendo en cuenta la conservació n
del entorno, teniendo en cuenta cierto número d e
limitaciones. Para eso hace falta facilitar a la s
personas la posibilidad de expresarse sobre s u
entorno inmediato, urbanístico ; no digo yo al

extremo de que puedan ser técnicos ; sino para
que sepan dialogar .

He observado, haciendo la experiencia con mis
alumnos	 en la época en que me dediqué a l a
enseñanza-, que induciendo a los niños, a niños
bastante pequeños -de seis a siete años-, a
hablar de las calles, de la ciudad, hacían a veces
razonamientos interesantes . Naturalmente, no
hay que hacer de eso una religión ; hay que deja r
avanzar a los que dominan una técnica y a los
que tienen ideas ; de lo contrario estaríamos siem-
pre en la "gruta acondicionada" . Hay que deja r
paso a los avances técnicos, a los avances intelec-
tuales, etc . Pero esos progresos serían más rápi-
dos, en todo caso más populares, en el sentido d e
una adhesión más amplia, si hubiese ya un poc o
más de información y de "disposición" . Por otra
parte, es preciso que los técnicos sean capaces de
dialogar . Nos damos cuenta de los errores come-
tidos en algunos campos porque cada uno h a
querido hacer su propia obra maestra ; porque
han querido hacer sus obras maestras sin una
conexión directa con el vecindario, el barrio, o
con la evolución de ese barrio . Y de esos errores
tenemos testimonios físicos, derivados la mayoría
de las veces de una falta de diálogo, de n o
trabajar sobre el terreno . Creo, por tanto, que los
técnicos deben formarse en el diálogo, del mismo
modo que se forman en las técnicas ; igual que
alimentan su imaginación, deben también for-
marse en el diálogo, a todos los niveles, con las
autoridades municipales ; y el diálogo con una
autoridad municipal no resulta fácil para el técni-
co, ya que ella tiene la "caja". Ya lo he dicho : hay
tendencia, bien al servilismo, bien a la indepen-
dencia a ultranza . Hay que saber hablar tambié n
con la gente, e inducirla a que conserve su papel ,
porque a menudo, como decía al principio, la s
autoridades municipales tienden, bien a confiarlo
todo a los técnicos, lo que no es bueno, bien a ser
demasiado directivos y a anular, a anestesiar, a l
técnico que no tiene otro remedio que someterse
o dimitir . Por tanto, hace falta el diálogo, y yo
creo en la virtud del diálogo .

Creo que en este trabajo, como en todos los
que tienen que ver con la arquitectura y el urba-
nismo, más que en muchos otros, es necesari a
una formación en el diálogo, en la concertación .
Me parece que es un elemento indispensable para
la formación en ese campo . Es cierto que es
bueno en todos los campos . Pero aquí, me parec e
indispensable . No se puede formar técnicos úni-
camente a base de técnica ; hay que vivir con l a
piel de la gente, con la segunda piel de la gente .

Serge BRUNET: ¿Podemos decir que es
su conclusión ?

Paul PICARD : Totalmente .
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INTRODUCCION
Claude Lelon g

Toda idea de ordenación del territorio se esta-
blece en base a diagnósticos y previsiones par a
proponer objetivos de actuación a los podere s
públicos. Aunque desde hace decenios existen
fuentes sobre datos socioeconómicos generales ,
las técnicas de extracción específicas y una refe-
rencia espacial complementaria se revelan indis-
pensables para las elecciones y las decisiones de
los responsables de la ordenación urbana o regio-
nal .

El registro periódico de datos mediante telede-
tección y el análisis temático con métodos d e
fotointerpretación, proporcionan el conocimient o
de la utilización del suelo. Los inventarios d e
ocupación del suelo : los trabajos del [PLI (Inven-
tario Permanente del Litoral) para el conjunt o
del litoral y del MOS (Forma de Ocupación de l

Claude Lelong es Arquitecto Urbanista, Profesor de la Es -

cuela de Arquitectura de París la Villctte .

Suelo) para la Región II de Francia, sirven como
ejemplos metodológicos . En ellos se cruza la ob-
servación extensiva de un territorio con los dato s
socioeconómicos, ecológicos o legales correspon-
dientes .

Algunos ficheros de los censos, organizados en
forma de "Ficheros-resumen" de un municipi o
permiten explotaciones sintéticas para las unida -
des urbanas (demografía-vivienda, población -
empleo, parque de viviendas, seguimiento de l a
construcción . . .) . Estas explotaciones son realiza-
das por la Oficina de Recogida y Tratamiento d e
Estadísticas e Informaciones para uso de Estu-
dios Urbanos. Batisseur establece igualmente fi-
cheros de zonas operativas, informes sobre aglo-
meraciones urbanas y modelos de estimación o
de previsión .

A estas explotaciones elaboradas con vistas a
optimizar los resultados de los programas de
inversión y de ordenación del territorio a escala
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nacional hay qie añadirle los trabajos del Obser-
vatorio de Poiticas Urbanas que tienen como
finalidad coorcinar las iniciativas locales de ob-
servación.

Otros instrunentos, uniendo representaciones
cartográficas a estructuras de bases de datos re-
presentativas d; acontecimientos u objetos coti-
dianos de la uibanización, se desarrollan alrede-
dor del conceito de Sistemas de Información

Urbana. Estos sistemas llevan a cabo una repre-
sentación formal del espacio urbano y automati-
zan los métodos de gestión urbana .

El desarrollo de nuevas tecnologías, especial-
mente las de telecomunicación, telemedida y tele-
detección, abren nuevas expectativas a los servi-
cios urbanos . En Ia actualidad se están realizand o
experiencias en las ciudades piloto, que prefigu-
ran las nuevas bases de una futura urbanización .
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LA ASOCIACION
"BATISSEUR" ,
Un sistema de inhrmación
sobre las ciudades
Jean-Pierre Champion

14 3

Tanto si se trata de lanzar una nueva zona t e
actividad (una zona industrial, una ZAC -Zola
de Ordenación Concertada- de viviendas, ut a
operación de renovación o de restauración), d l
relanzamiento de un gran equipamiento público
o privado, los informes sobre la aglomeracim
urbana, si se completan con una consulta direca
a la base de datos de BA TISSEUR (1), permii-
rán la preparación del lanzamiento de la open-
ción aportando lo siguiente :

Jean-Pierre Champion es Director de "BATISSEUR" .
(I) "Bureau d'Accumulation et de Traitement des Informa-

tions et des Statistiques Servant aus Etudes Urbaines": Oficii a
de recogida y tratamiento de informaciones estadísticas s I
servicio de los Estudios de Urbanismo .

"BATISSEUR" es también :
• Estadisticas de nueva construcción en el municipio .
• Fichas resumen por municipios, unidades urbanas, cuer-

eas de habitat, sobre DEMOGRAFIA, MERCADO LE
VIVIENDA, etc .

un conocimiento del entorno socio-
económico y urbanístico relativo al proble-
ma que se ha estudiado ;

un conocimiento de otras operaciones con-
currentes, y

una visión sintética a nivel de la aglomera-
ción urbana que facilitará las decisiones y
proporcionará un primer encuadre de las
dimensiones de la operación .

• Estimación de RENTA DE VIVIENDAS FAMILIARES .
• Síntesis sobre actividad económica local.
• Fichas de zonas operacionales (HABITAT, ACTIVIDA-

DES) .
• Mapas de Ias principales operaciones de urbanismo.
• Documentos que recogen los distintos datos por lemas, o

a nivel geográfico .
Para cualquier referencia o pedidos : Asociación "BATIS-

SEUR". 64 rue de la Féderation . 75015 París . Tel . 456735 36 .
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Todos los elementos proporcionados por e l
BATISSEUR se orientan a fijar un primer encua-
dre para el problema estudiado, y a definirlo e n
todas sus dimensiones .

La Asociación BATISSEUR no es un organis-
mo de estudios de mercado o de estudio de las
operaciones en sí mismas . Los documentos BA -
TISSEUR no sustituyen al estudio propiament e
dicho, pero con este primer encuadre, permite n
conocer si es necesario seguir haciendo estudio s
más profundos, y los facilita reduciendo conside-
rablemente la fase de recogida de información .

Tomemos el ejemplo de un gran equipamiento .
BATISSEUR está preparado para proporcionar -
nos :

el inventario de los equipamientos ya exis-
tentes del mismo tipo ;
los proyectos ;
los datos de accesibilidad para esa zon a
determinada;
la estructura de la población y sus caracte-
rísticas socio-profesionales ;
la renta media familiar ,
etc .

La Asociación BA TISSEUR no es un banco
de datos en el sentido clásico . No está constituido
sobre la confección de estadísticas o de datos, ni
es tampoco un medio de difusión de fuentes d e
información .

La Asociación BA TISSEUR ha sido constitui-
da por los usuarios para responder a sus necesi-
dades . Es, por tanto, un sistema de informació n
en el sentido de que se trata de un equipo de
especialistas que han constituido una base d e
datos, procedentes de diversos organismos, para
responder a las necesidades concretas de su s
miembros .

El contenido de este sistema de informació n
fue concebido desde el principio de los años
setenta para facilitar los "planes a medio plazo "
de las Sociedades de Equipamiento ligadas a l a
SCET (2), los "planes regionales de intervención"
de la SCIC (2) y los "programas de préstamo" de
la CDC (2) a las colectividades locales.

En aquel momento BA TISSEUR no era autó-
nomo . Era simplemente un departamento dentro
del departamento de estudios técnicos y socio -
económicos, ligado a los organismos antes cita -
dos .

Es en 1975 cuando BATISSEUR se constituye
como Asociación para poder abrirse a otros par-
ticipantes . Los más destacados son las FNB (Fe-

(2) La Caja de Depósitos y Consignaciones (CDC) es u n
organismo financiero bancario muy especial en Francia . Baj o
el control del Ministerio de Hacienda, gestiona los fondo s
recogidos por las Cajas de Ahorros, las Cajas Postales, etc ., y
tiene un cometido privilegiado como hanco de colectividade s
locales, a las cuales concede préstamos y tasas más favorable s
que las del mercado para realizar equipamientos u operacione s
públicas de ordenación del territorio .

I,a Sociedad Central de Equipamiento del Territori o
(SCET), ligada financieramente a la CDC, tiene como objetiv o
participar, junto con las colectividades locales, en la constitu-
ción de Sociedades de Economía Mi .rta para el ordenamiento

deración Nacional de la Construcción (2) y e l
Ministerio de Equipamientos, Vivienda, Ordena-
ción del Territorio y Transportes, que tienen a s u
cargo la programación de viviendas y los grande s
equipamientos de infraestructuras .

LOS OBJETIVO S

El BA TISSEUR se ha propuesto como objeti-
vo constituir y tener al día una documentación
cifrada, y no cifrada, sobre los Ayuntamientos ,
las concentraciones urbanas, los departamentos y
las Regiones .

Las informaciones contenidas en esta base de
datos deben ser seleccionadas, tratadas y prepa-
radas para responder a las necesidades de lo s
usuarios afiliados.

¿Cuáles eran las cuestiones que debía resolver
el equipo encargado de la concepción y puesta a
punto del sistema de información?

¿Qué datos necesitan nuestros usuarios ?
¿En qué fuentes pueden recogerse ?
¿Qué niveles geográficos han de tenerse e n

cuenta?
¿Qué ratio y qué indicadores hay que tomar ,

tema por tema'?
¿Cómo hacer fácilmente accesible la base de

datos, legible y comprensible para los usuario s
que no son informáticos ni economistas?

El análisis de las necesidades ha permitid o
concretar los campos de recogida de información :

la demografía : situación actual, su recient e
evolución y previsión a medio plazo ;
la población activa : sus características y s u
evolución ;
el mercado de trabajo : paro y oferta de las
empresas ;
el tejido económico local : principales em-
presas, sectores de actividad, evolución ;
vivienda: parque existente, perspectivas y
necesidades de los hogares :
nivel de riqueza y renta familiar ;
la actividad en construcción nueva : vivien-
das, equipamientos, locales industriales, co-
merciales, de oficinas, etc . ;
la actividad sobre el parque ya existente :
mejora, rehabilitación, renovación ;
seguimiento del urbanismo operativo : zo-
nas de ordenación de grandes equipamien-
tos de infraestructuras y de superestructu-
ras ;

de la zona de hábitat, zonas de actividades, construcción o
gestión de grandes equipamientos (aparcamientos, centros co-
merciales, puertos deportivos . . .) .

La Sociedad Centrai Inmobiliaria de la Caja de Depósitos y
Consignaciones (SCIC) es un promotor ligado a la CDC .
Tiene como misión realizar operaciones de viviendas de alqui-
ler o de acceso diferido a la propiedad en los sectores subven-
cionados o intermediarios .

La Federación Nacional de la Construcción (FNB) es un a
federación de Sindicatos de profesionales de la construcción y
de obras públicas .
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marco reglamentario de los servicios y de l a
construcción ;
un repertorio de los estudios, y
un fichero de los principales responsable s
locales (representantes o Directores de l a
Administración u Organismos locales) (Vi-
sión rápida de un departamento) .

El nivel geográfico de la toma de informació n
depende de cada tema .

Ciertos campos, como la demografía general ,
las tasas de actividad, la situación del parque d e
viviendas, la construcción, se toman a nivel mu-
nicipal (3) .

En otros es indispensable muchas veces traba-
jar a nivel del barrio . El estado de progreso de la s
zonas operativas de hábitat o de actividad, nece-
sita la realización de fichas zona por zona .

Si bien un nivel más minucioso (manzanas
catastrales, dirección postal) es mucho meno s
utilizado, ciertas informaciones están disponible s
con esta precisión : es el caso, por ejemplo, de la s
listas de licencias de construcción más importan -
tes (más de 10 viviendas, o más de . . . metro s
cuadrados construidos para industria y para co-
mercio . . .) .

RECOGIDA Y PRESENTACIO N

La recogida de datos se hace sobre la base d e
las fuentes centrales, en forma de ficheros infor-
matizados, o bien sobre la base de fuentes loca-
les .

El principio respetado es el de una recogid a
"horizontal" de la información siempre que se a
posible . Entendemos por tal una búsqueda siste-
mática de fuentes de información central, cad a
una de las cuales es capaz de proporcionar, en s u
campo, todos los datos que los usuarios necesita n
a nivel de la unidad geográfica de base que se h a
determinado .

Este método tiende a evitar una dispersión de l
esfuerzo de la recogida de datos, y a disponer de
una información homogénea sobre todos lo s
Ayuntamientos, y al mismo tiempo permite la
elaboración de datos a nivel de las concentracio-
nes urbanas, y de indicadores de comparación a
niveles locales, departamental, regional y nacio-
nal.

Por ejemplo, todos los datos de los Censo s
Generales de Población, de ficheros de empresa ,
ficheros de solicitantes de empleo, confecciona -
dos por la Oficina Nacional de Empleo, se reco -
gen en la Dirección General del INSEE (4) .

El estado de avance de los documentos d e
urbanismo (Esquema de Directrices de Ordena-
ción y de Urbanismo, Plan de Ocupación de l
Suelo) se conoce gracias al fichero general qu e
tiene al día la Dirección de Arquitectura y Urba-
nismo del Ministerio de Equipamiento . Las ex-

13) En Francia hay 36 .433 Ayuntamientos . Una concentra-
ción de 100 .000 a 200 .000 habitantes, está constituida, com o
media, por una docena de Ayuntamientos .

plotaciones trimestrales o anuales de las vivien-
das aprobadas, empezadas o terminadas, se ha-
cen con el Servicio de Estadística de la Dirección
de Asuntos Internacionales y Económicos del
mismo Ministerio, el cual centraliza los datos
referentes a la construcción en Francia (sistema
SIROCO) .

De igual forma, para la recogida inicial, lo s
métodos de puesta al dia utilizados para los dato s
"centrales" se automatizan hasta donde es posi-
ble, pero dependen de la fuente de informació n
en sí misma. El seguimiento de la construcción y
de los documentos de urbanismo es trimestral .
Sin embargo es imposible actualizar los Censo s
Generales de Población durante los períodos in-
tercensales . Unicamente se puede hacer un segui -
miento anual del movimiento demográfico natu-
ral, basándose en los registros de nacimientos y
defunción domiciliados en el INSEE .

Pero para ciertos datos importantes no existe
fuente central .

Los grandes proyectos de urbanismo (rede s
viarias, grandes equipamientos estructurales . . .) e l
estado de avance de las zonas operativas entran
en parte en esta categoría .

En este caso, las visitas "in situ ", que son
siempre necesarias para la buena comprensión d e
los problemas de las concentraciones urbanas ,
resultan indispensables . Se ha establecido, por
tanto, un programa de visitas, para recoger cada
año a nivel local, departamental o regional, lo
que no se puede recoger a nivel nacional .

El conjunto de informaciones recogidas por
este sistema se trata y se presenta en una forma
accesible para los usuarios . Si bien una parte d e
estas informaciones son accesibles por telemática,
el soporte principal sigue siendo el papel, en do s
formas :

documentos por temas, y
- documentos por concentraciones urbanas .

Los documentos por temas presentan la infor-
mación disponible en un documento único en
torno a un problema particular y para todos los
niveles geográficos (en general, las 432 núcleo s
urbanos de más de 10 .000 habitantes, o zonas d e
hábitat) . Hay también, según quienes sean nues-
tros interlocutores, fascículos nacionales o regio-
nales .

Los documentos por concentraciones urbanas
recogen, bajo una presentación homogénea, y
concentración por concentración, todo el conjun-
to de datos disponibles . Actualmente se tienen a l
día regularmente 160 documentos (las concentra-
ciones urbanas de más de 50 .000 habitantes) .

Estos documentos contienen :

fichas sintácticas sobre demografía, el par-
que de vivienda, la población activa, e l
mercado de trabajo, el mercado de vivienda
nueva ;

(4) Instituto Nacional de Estadística y de Estudios Econ ó
micos .
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datos sobre el tejido económico local ;
fichas descriptivas de las operaciones d e
Ordenación (zonas de hábitat, de renova-
ción, de actividades, parcelación . . .) ;
un mapa de síntesis acompañado de un a
nomenclatura que presenta las grandes ope -
raciones de urbanismo en curso o previstas ;
un estado de avance de los documentos d e
urbanismo, y
una bibliografía .

Se facilitan también elementos de programa-
ción, efectuándose previsiones de evolución a me -
dio plazo, en el campo de la demografía y de la s
necesidades de vivienda.

Además se pueden elaborar documentos espe-
cíficos hechos para socios particulares, cierto s
documentos estandard que estarán a disposició n
de todos, utilizando y presentando como desee n
las informaciones ya disponibles a los cuales se
añaden sus propias informaciones .

LOS ESTUDIO S

Utilizando la experiencia adquirida por el equi-
po de la Asociación BATISSEUR, muchos orga-
nismos de la administración (MELATT, DA -
TAR, DGCL, CGP, SEATL, las DDE, las DRE
y las CETE) (5), les encargan estudios concretos .

Citemos, por ejemplo, la asistencia técnica que
presta la Asociación BA TISSEUR a las Direccio-
nes Departamentales de Equipamiento y a las
Administraciones Locales en el marco de la ani-
mación de Comités Departamentales del Hábitat ,
y los estudios metodológicos realizados actual -
mente sobre el análisis del tejido económico loca l
en términos de "tramas económicas locales" que
con vistas a desembocar en el establecimiento d e
observatorios económicos locales y a la defini-
ción de ciertas políticas en el campo económic o
para las administraciones locales .

Citemos igualmente el establecimiento de fiche -

(5) MELATT: Ministerio de Equipamiento, Vivienda, Or-
denación del Territorio y Transportes .

DATAR: Delegación para la Ordenación del Territorio y
para la Acción Regional .

DGCL : Dirección General de Administraciones Locales .
CGP: Comisaría General del Plan .
SEATL: Servicio de Estudios de Ordenamiento Turístico d e

la Costa .

ros particulares, como pueden ser los de espacio s
verdes o los de parajes típicos .

De una forma general, los estudios confiados a
la Asociación BATISSEUR son tanto una valo -
ración de sus hases de datos, con una buena
utilización de su buen hacer conseguido en el
campo de la recogida, tratamiento e interpreta-
ción de datos estadísticos relacionados con el
urbanismo y la ordenación del territorio .

Así también, los resultados del modelo CARE-
ME, que estima las rentas de las viviendas fami-
liares, han sido utilizados por el Ministerio del
Interior para determinar los índices de presió n
fiscal comunitarios .

Igualmente a la Asociación BATISSEUR se le
ha encomendado elaborar un sistema de delimita-
ción geográfica concreto basado en el hecho de
que el flujo de construcción, en un período deter-
minado	 las "Cuencas de Hábitat"- que produ-
cen verdaderas "Zonas de Mercado de Vivienda s
Nuevas". Aquellas explican mejor ciertos fenó-
menos, como, por ejemplo, la "movilidad resi-
dencial".

También para analizar los movimientos inter-
nos en las aglomeraciones urbanas y en las gran-
des zonas de población -a nivel demográfico y
de construcción-, la Asociación BA TISSEUR
ha elaborado un sistema de clasificación : "cen-
tro", "antiguos suburbios"; "suburbios recientes";
"zona rural bajo influencia urbana"y "rural' (6) .

A la Asociación BA TISSEUR le ha sido con-
fiado un estudio sobre los resultados del Cens o
de 1982, que permitirá precisamente presentar, de
forma muy rápida, los resultados en una form a
adaptada a las necesidades de sus afiliados .

La elaboración de la producción de base y l a
realización de estudios son dos actividades indi-
sociables de la Asociación BATISSEUR .

Los estudios se apoyan sobre la base de datos y
consiguen muchas veces resultados o subproduc-
tos directamente utilizables según las necesidade s
de la producción de base .

DDE: Dirección Departamental de Equipamiento .
DRE: Dirección Regional de Equipamiento .
CETE : Centro de Estudios Técnicos de Equipamiento .
(6) Véase el estudio "Urbanización de las ciudades y del

campo : diez años de construcción en Francia", en En la
ciudad, en los alrededores, en el campo : cómo se vive en
Francia en 1982 .
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EL INVENTARIO
pfl4 rnx 	 rfl

DEL LITORAL
Claude Ecobicho n

El litoral, medio escaso y frágil, es un espa-
cio variado en su morfología y en su forma de
ocupación . Así, es objeto de importantes enfo-
ques y muchas veces de conflictos .

Se hace esencial, por tanto, conocer mejor y
hacer conocer mejor la zona litoral para pode r
definir y modular las políticas de ordenación,
para facilitar las discusiones entre los interesa -
dos (administradores, colectividades, asocia-
ciones de protección de la naturaleza, profe-
sionales) y asentarlas sobre bases objetivas.

En esta perspectiva el Comité Interministe-
rial de Ordenación del Territorio decidió el 1 0
de junio de 1977 la puesta en marcha de un
Inventario Permanente del Litoral (IPLI).

La primera generación de este inventario s e

Claude Ecobichon, Servicio Técnico de Urbanismo (STU) ,
Consejo Nacional de la Información Geográfica (CNIG) . Pa -
ris .

terminó en el verano de 1982 y ha sido amplia-
mente difundida .

Por resoluciones del Comité Interministeria l
de Ordenación del Territorio, fechada una el 6
de mayo y otra el 20 de diciembre de 1982, la
"Operación Inventario" siguió adelante, y la
segunda generación, actualmente en curso, se
terminó en 1986 .

DIRECCION DEL INVENTARIO
Un Comité Directivo, bajo la presidencia de l

Ministro del Plan de Ordenación del Territorio
(DATAR) reúne al Ministerio de Urbanismo ,
Vivienda y Transportes, al de Medio Ambiente, a
la Secretaría de Estado del Mar y la Conserva-
cuión del Espacio Litoral, Fluvial y Lacustre.

Los representantes de las administraciones e n
este Comité Directivo deciden la financiación de
los trabajos y ponen en marcha los programa s
anuales.
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DINAMIZACION DEL INVENTARIO

Una Secretaría General compuesta por cinc o
personas puestas a disposición del Servicio Técni-
co de Urbanismo, que, por otra parte, proporcio-
na su apoyo logístico, prepara las decisiones de l
Comité Directivo, las pone en práctica y asegur a
su coordinación con los demás participantes.

CONFECCION DEL INVENTARI O

La realización propiamente dicha, dependien-
do de la naturaleza de los trabajos, y en la
medida de lo posible, se confía a empresas locale s
o al Instituto Geográfico Nacional el cual des-
arrolla actualmente técnicas punta en materia de
cartografía y de informática .

LA "RED" DEL INVENTARI O

Además del desarrollo de las diferentes fases d e
la realización del Inventario, se ha constituido
una red de interlocutores en cada región litoral y
en cada departamento : los representantes públi-
cos, los representantes de los servicios exteriore s
de las administraciones implicadas y de protec-
ción, universitarios y miembros de las asociacio-
nes de protección de la naturaleza .

Gracias a esta red, y a través de sus observacio-
nes, se ha podido ya mejorar el Inventario útil, y
sin duda favorecerá, en su segunda generación, el
desarrollo de la utilización del IPLI .

A pesar de que todas las preocupaciones d e
ordenación y de urbanismo tienen necesariamen-
te un eje espacial, puesto que el soporte-suelo
constituye la materia prima esencial para todas
las formas de urbanización, los diferentes agente s
de la ordenación y de la protección han estado
desprovistos durante mucho tiempo de cualquie r
tipo de inventario exhaustivo y periódico, espe-
cialmente sobre la ocupación del suelo, así como
de un sistema de seguimiento permanente . Junto
con el MOS ("Mode D'Occupation du Sol "
-Modo de Ocupación del Suelo de la Región II
de France-), el Inventario Permanente del Lito-
ral es una de las realizaciones, referente a una
parte importante del territorio nacional, destina-
da a colmar este vacío .

QUE ES EL INVENTARIO PERMANENTE
DEL LITORA L

Los objetivos del Inventario Permanente de l
Litoral son conocer mejor y hacer conocer mejo r
la zona litoral, para definir y modular las políti-
cas de ordenación, para facilitar las discusiones
entre los interesados (administraciones, colectivi-
dades, profesionales y asociaciones) y asentarlas
sobre bases objetivas .

Hay una estructura central encargada de dirigi r
esta operación . Está constituida por un Comit é
Directivo que reúne a los diferentes ministerios y
organismos implicados, y que decide los progra-
mas y los presupuestos, y una Secretaría General

que se ocupa de la puesta en práctica y de l a
dinamización de la red .

Las Administraciones Territoriales (Región ,
Departamento) que lo sostienen están, además ,
asociadas técnica y financieramente, para la reali-
zación de proyectos concretos .

El campo de la investigación abarca unos 1 0
km a ambos lados de la línea de costa :

- tiene una penetración de 5 km en el mar ,
- y la totalidad del territorio de los munici-

pios costeros situados a menos de 5 km de l
litoral, o en un gran estuario (desde enero
de 1986 se aplica una legislación especifica
a estos municipios como "ley litoral") . La
penetración de 5 km se modula para respe-
tar los límites administrativos y las entida-
des naturales más importantes .

Informaciones que se tienen en cuenta :
Los distintos tipos de ocupación del espacio
litoral, desglosados en 60 categorías, se re -
cogen a través de fotografía aérea a escal a
1/20.000 en todo lo que se refiere a l a
superficie terrestre ; y según las indicacione s
de las administraciones locales en la part e
marítima. Esto permite visualizar, sobre un
mismo documento, los fenómenos urbano s
(hábitat, actividades . . .), turísticos, agrícola s
y naturales .
La calificación jurídica del suelo reagrup a
las distintas reglamentaciones del derecho
del suelo como la parcelación de los Plane s
de Ocupación del Suelo (POS), que define n
con precisión las partes de los territorio s
comunales ya urbanizados, los destinados a
recibir nuevas urbanizaciones, los sectore s
de vocación agrícola y los espacios natura -
les que deben conservarse . Esto incluye
también las medidas de protección, com o
parajes típicos ya registrados o clasificados ,
los parques, etc . Estas informaciones so n
proporcionadas por las Administracione s
Locales .
El control del suelo público reagrupa las
distintas propiedades del Estado y de las
Administraciones Territoriales, distinguien-
do las realizadas con fines de protección ,
como las adquisiciones del Instituto d e
Conservación del Espacio Litoral y Ribera s
Lacustres (Organismo Público creado par a
completar las formas de actuación del Esta -
do para la defensa del litoral natural) . Tam-
bién están censadas las zonas de tanteo d e
la Administración dentro de aquellas en la s
que ejercen un derecho prioritario cuand o
hay variaciones de la propiedad del suelo .
Estas informaciones se recaban también d e
servicios exteriores .

LA EXPLOTACION DEL BANC O
DE DATOS

El Inventario, apoyándose en técnicas de carto-
grafía numérica avanzada (numeración por es-
canner, edición de TYPONS por fotografía laser ,
etc .), es, ante todo, un banco de datos informati-
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zado . Con respecto a cada zona, se puede cono-
cer también : su forma (contorno), su localizació n
geográfica y administrativa (coordenadas Lam-
bert, y número INSEE -Instituto Nacional d e
Estadística y Estudios Económicos- del munici-
pio correspondiente), su naturaleza, su superficie .
La introducción en memoria de todos estos datos
permite numerosas combinaciones de informátic a
gráfica y numérica para facilitar las exploracio-
nes cartográficas y estadísticas .

Se puede distinguir también la documentació n
de base constituida por la edición cartográfica,
referente a una generación determinada (año d e
la • recogida de información), en la escala de la
toma, es decir, 1/25.000 del uso del suelo, de l a
calificación jurídica y de la norma de renta públi-
ca . Estos tres tipos de mapas temáticos se editan
a 2 ó 4 colores, sobre el fondo topográfico d e
base del Instituto Geográfico Nacional (combina-
ción planimetría-hidrografía-orografía) llevada a
un desglose específico para el litoral (en 147
hojas) .

A partir de las informaciones de esta misma
generación pueden editarse a continuación, a 4

colores, mapas de síntesis a escala 1/100 .000 . En
ese caso es necesario proceder a un recorte de l a
leyenda para reagrupar los temas de base de
interés medio o de tamaño generalmente peque-
ño . Por otra parte, el fondo topográfico emplea-
do queda limitado a las infraestructuras principa-
les y a la hidrografía .

Finalmente, entre los posibles cruces (como,
por ejemplo, uso del suelo ; reglamentación ; regla-
mentación del suelo/ medida de renta pública ,
etc .), se ha preparado un mapa de la evolución
del uso del suelo .

Cada edición cartográfica lleva asociada la edi-
ción de tablas estadísticas que dan, municipio por
municipio, y en función de su alejamiento de l a
costa ("banda de 0 a 2 km", "banda de 2 a 5 km",
"de más de 5 km") la superficie en Ha de cada
tema tratado y los porcentajes con respecto a l
total de la superficie del municipio . Las explota-
ciones estadísticas concretas son también visibles :
selección de temas, agrupaciones y cálculos d e
ratio entre lo existente (usos del suelo) y lo
proyectado (calificación jurídica del suelo), y has -
ta cálculos de líneas costeras .

LA CARTOGRAFIA NUMERIC A
AL SERVICIO
DE LA EXPRESION GRAFIC A

El último mapa al que hemos hecho alusión, e l
mapa de evolución del uso del suelo, sin duda e s
uno de los más interesantes, y, al mismo tiempo ,
el más difícil de leer, porque a la descripción de l
estado del uso del suelo en un momento determi-
nado (verano de 1982), es preciso añadir la indi-
cación de la situación anterior (verano de 1977 )
de los sectores que sufrieron cambios entre estas
dos fechas . Hay muchos métodos, puestos a pun-
to con ocasión de estudios determinados, que
muchas veces dan una visión bastante clara pero
demasiado esquemática, o bien muy detallada

pero poco legible, de la dinámica del uso de l
suelo . Por otra parte, si bien las técnicas actuale s
de cartografía informática permiten reflejar con-
ceptos muy sutiles, el ojo humano no ha mejora -
do en igual medida su capacidad . . .

El número de temas cartográficos, por tanto ,
se ha limitado para evitar una lectura demasiado
difícil del mapa que resultaría inevitablemente a l
incluir demasiados temas en una zona a vece s
muy pequeña . Evidentemente, las evolucione s
más probables y dignas de análisis prioritario so n
los avances de la urbanización en detrimento d e
los espacios agrícolas o naturales . Más de la
mitad del número de temas elegidos afectaban
por tanto a la urbanización para permitir l a
discriminación del hábitat, de la actividad, del
equipamiento y del turismo. El contenido concre-
to de agrupamientos surgidos se ha precisado en
la misma leyenda del mapa. Para poder indicar
simultáneamente la naturaleza del tema antiguo y
del tema nuevo, en un mapa que haya evolucio-
nado entre 1977 y 1982, se ha adoptado un
desglose en bandas verticales . Estas bandas reci-
ben alternativamente el color del tema antiguo y
del tema nuevo y las bandas afectadas por e l
tema nuevo tienen una anchura sensiblemente
mayor . Se ha elegido la orientación vertical de
estas bandas porque según nuestros hábitos de
lectura traduce muy bien el efecto dinámico . Por
otra parte, era necesario subrayar, dentro de lo
posible, las zonas que habían evolucionado . Con
este fin, los colores de los distintos temas qu e
indican la situación de las zonas evolutivas en
1982 son sensiblemente más fuertes . Sin embar-
go, no ha sido posible intensificar fuertemente
estas tintas, porque si bien esto habría favorecido
la puesta en evidencia de las transformaciones ,
habría perturbado también la correspondencia de
los colores de un mismo tema, según se tratase de
una zona evolutiva o no, y, además, habría hech o
demasiado diferentes los aspectos de este mapa y
del mapa de uso del suelo .

LA EXPERIENCIA
DE LAS DOS PRIMERA S
GENERACIONES DEL IPL I

CONTENIDO DE LOS DOCUMENTOS

Es innegable que la relativa novedad de esto s
documentos desconcierta un tanto a ciertos usua-
rios, que los comparan con su material cartográ-
fico habitual . Evidentemente, unos documento s
de síntesis, como son los del Inventario, no pue-
den abarcar total y precisamente el conjunto de
las informaciones habitualmente dispersas, y en
formas diversas, para una consulta inmediata y
cómoda sobre un área geográfica significativa ;
entonces, generalmente, se formulan dos observa-
ciones principales : la primera, que confirma lo
que subrayábamos al principio, es que estos do-
cumentos aparecen "sobrecargados", y que sería
preferible dar salidas quizá más suscintas, pero
sobre todo más rápidas y más frecuentes .

Y en segundo lugar - y esto no se refiere
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directamente al Inventario, sino todo lo contra -
rio-, es de lamentar que los caminos seguido s
para inventariar por los distintos productores de
este tipo de información no estén más coordina-
dos . Los servicios administrativos locales, mu-
chas veces requeridos para este trabajo, lo apre-
ciarían mucho ; e, igualmente, las finanzas pú-
blicas .

LOS METODOS EMPLEADOS

Por lo que respecta a la toma de datos sobre e l
uso del suelo, realizada actualmente por foto -
interpretación de tomas aéreas a 1/20 .000, l a
aportación de la teledetección, especialmente co n
datos del satélite SPOT, no son en absoluto
desechables, particularmente en zonas naturales .
Pero esta moderna técnica no anulará la toma d e
vistas aérea para un buen número de temas . En
las informaciones que poseen las administracio-
nes locales, el soporte en papel seguirá siendo lo
normal todavía durante mucho tiempo .

La elección de la técnica de cartografía numéri-
ca a partir de ficheros de tipo "malla" ("raster")
en vez de vectores ("vecteur") sin duda es l a
acertada a medio plazo . Sus principales inconve-
nientes hoy en día siguen siendo su coste superio r
y cierta lentitud de preparación y de tratamiento ,
en detrimento del desarrollo de explotacione s
sencillas, según las pidan, y del fichero base ; pero
sus ventajas son fundamentales : gran posibilida d
de calidad("rendu"), gráfica (colores, símbolos) ,
excelente manejabilidad de la imagen (actualiza-
ción, selección, acumulaciones y cruces temáti-
cos) . Por otra parte, las inversiones tecnológicas
están hoy en día orientadas en su mayoría a est e
camino, tanto a altos niveles (scanner, cámara-
laser), como en lo que se refiere a material mi-
croinformático (manipulación de imágenes, im -
presión gráfica, etc .) .

PROBLEMATICA DE LA EVOLUCIO N
DE LA MARCHA DEL IPLI

El contexto de la puesta en marcha de un
instrumento como el Inventario ha evolucionad o
considerablemente; en 1977 aparece un nuevo
"estado de ánimo" con respecto a los grandes
sistemas estadísticos centrales, y surge entonces la
aparición de una necesidad de imágenes asocia -
das a los datos estadísticos clásicos, de una infor-
mación localizada a escala infra-municipal . La
microinformática estaba todavía en embrión, y l a
microinformática gráfica no existía siquiera . La
responsabilidad, especialmente la del ordena-
miento, estaba centralizada . Los presupuestos es-
taban todavía incrementándose .

Evidentemente, hoy las cosas han cambiado .
La demanda de productos cartográficos al servi-
cio del ordenamiento es cada vez más explícit a
por parte del conjunto de los interesados . Hay
que examinar más al detalle las áreas geográficas :
las mutaciones internas, la reducción de flujos, l a
disminución de los presupuestos, la importanci a
de las interacciones . . . Por otra parte, las decisio -

nes de ordenamiento son cada vez más domini o
del gran público : la gente no acepta ya decisione s
de despacho: es necesario vigilar y explicar co n
coherencia . El desafío tecnológico se ha acelera-
do, con un primer resultado : la microinformátic a
y sus efectos cartográficos ; un estudio: la telede-
tección a escala casi operativa, y tantas otras
cosas que están a punto ya de llegar, relacionada s
con las comunicaciones, con las técnicas de im -
presión . Algunas de ellas, numerosas iniciativas
-mal coordinadas, pero comprensibles- po r
parte de los productores, de los responsables o d e
los científicos, entorpecen bastante los proyecto s
a medio plazo, y seguirán haciéndolo todaví a
durante algún tiempo. De igual modo, las reglas
del juego de los diferentes prestatarios de mapa s
están hoy muy abiertas, hasta tal punto que u n
plazo relativamente corto, quizá puedan llevar -
nos a modificaciones sensibles de los perfiles y d e
las formas de intervención del sector profesiona l
(en Francia no existe una profesión de especialis-
tas en mapas en sentido estricto, sino la interven-
ción de profesionales con formaciones y de pro-
cedencia muy variada: cartógrafos, geómetras ,
geógrafos, oficinas de estudio . . .), en resumen, no
hay que subestimar las consecuencias de la re -
ciente reorganización administrativa, nacida de l a
Ley de Descentralización de 1982, cuyos efecto s
todavía no podemos juzgar hoy .

CON VISTAS A LA TERCER A
GENERACIO N

Vemos que las necesidades se presentan cad a
vez más numerosas y más apremiantes . Tanto las
técnicas como los métodos . Lo fundamental e n
una reflexión sobre la Tercera Generación con-
templa con bastante verosimilitud la organiza-
ción de las estructuras de decisión y de gestión .
Reflexión tanto más difícil cuanto que se trata d e
adaptarse al nuevo contexto, todavía en evolu-
ción, de la información localizada, más que d e
tener solamente en cuenta las enseñanzas de las
dos primeras generaciones . No es éste el lugar
apropiado para entrar en detalle de las hipótesi s
previsibles, que dependen también de la volunta d
(y de los medios presupuestarios) de los responsa-
bles interesados . Muy esquemáticamente, parec e
que las soluciones más eficaces y duraderas re-
querirán la intervención de múltiples participan -
tes . El nivel central garantizaría la calidad de l a
información, un mínimo de permanencia del sis -
tema, el desarrollo de tecnologías pesadas, l a
homogeneización de cambios paralelos . El nivel
regional sería el nivel de base de la vida cotidiana
del sistema: puesta en práctica de los procedi-
mientos de recogida de información, evolución d e
los contenidos temáticos, hacer disponibles las
informaciones, sobre papel (mapas, cuadros esta-
dísticos), o informatizados, y el desarrollo d e
explotaciones concretas .

Semejante orientación, que hasta hace todaví a
poco hubiese parecido utópica a mucha gente, s e
ha hecho ya creíble, y tanto más cuando s u
sentido económico se confirma cada día más .
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Usos del suelo .
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OBSERVA]IORIOS
ECONOMICOS IkXALES.
Elementos pua un método
Klaus Werner
Jean-Pierre Lugnie r

PROBLEMATICA GENERA L

Con la persistencia de la crisis, el desarroll o
local y el desarrollo económico se han convertid o
en objeto de preocupación constante para los
agentes locales, tanto públicos como privados . La
puesta en práctica de la descentralización, al am-
pliar considerablemente los medios de actuación
económica de las administraciones territoriales ,
especialmente los Ayuntamientos, les ha dado l a
posibilidad de ser actores protagonistas de la vida
económica local . Este es el amplio papel qu e
pueden jugar las colectividades territoriales en e l
desarrollo económico, que al ir más allá de l a
simple sucesión de datos sobre la actividad, obli-
ga a poner en evidencia los mecanismos y los

Klaus Werner es Economista-Urbanista del Servicio Técnic o
de Urbanismo . París .

Jean-Pierre Lugnier, Universidad dc Picardie . Amiens .

procesos funcionales y decisorios que controlan
un conjunto económico espacial .

Las decisiones que toman los cargos público s
locales, bien sea como inversores o para mante-
ner actividades deficitarias, o ayudando a la im-
plantación de nuevas actividades y de promoció n
de la ciudad, se traducen de forma especial en
actividades de ordenación del territorio ; deben,
por tanto, ser capaces de establecer una síntesi s
entre la economía, la planificación y la ordena-
ción territorial, para tener en cuenta todos estos
aspectos y llevar a cabo un urbanismo de calidad .

La dimensión económica de las actuaciones d e
ordenación política del hábitat, de servicios urba-
nos, muchas veces ha sido subestimada, o incluso
ignorada, aunque estas actuaciones y estas políti-
cas contribuyen a estructurar y a desarrollar e l
tejido urbano y económico de la misma forma
que pueden perturbar los modos de organización
y de funcionamiento de los espacios urbanos. El
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tener en cuenta la dimensión económica del des-
arrollo urbano y espacial es hoy una condición
ineludible en el hecho de la ordenación territo -
rial .

Para apoyar este movimiento, el STU (Servicio
Técnico de Urbanismo) pone a punto instrumen-
tos y elementos de actuación de observatorios
económicos locales en el marco del Observatori o
de Fenómenos Urbanos (OPU) (1) .

Es la secuencia lógica de una serie de acciones
anteriores, que se orientan a crear sistemas de
información según temas o problemas ligados a
la ordenación territorial y al urbanismo, sistemas
adaptados a las necesidades de los responsables
de la administración, de los profesionales y de los
políticos:

Desarrollo de cuadros de mandos departa-
mentales de ordenación y de urbanismo en
el seno de las Direcciones Departamentale s
de Equipamiento (DDE) con un doble ob-
jetivo :

• permitir a los responsables y a los agente s
locales que desarrollen una gestión d e
planificación (integración de la noción d e
necesidades) a escala departamental e in-
fradepartamental, e

• incitar al mismo tiempo a las DDE a sali r
de la mera lógica financiera (atribución
de créditos de vivienda a los constructo-
res dentro del límite de las posibilidades) .

Instalación del sistema de información y de
evaluación de las necesidades de vivienda
ante los Consejos Departamemtales de há-
bitat .

Todas estas acciones habrían puesto de mani-
fiesto desde muy pronto (en 1975) la importanci a
de los problemas económicos subyacentes cuando
era difícil integrarlos en los sistemas de informa-
ción del lugar (por ejemplo, la importancia y l a
redistribución en los departamentos del 0,9 po r
100 patronal para la vivienda) .

En buena lógica, era preciso prolongar la refle-
xión en el campo económico y situarla en una
escala más sensible, es decir, en la de las adminis-
traciones territoriales .

El tema del desarrollo económico local se
aborda sesgadamente, a través de sus relacione s
con el espacio . En este contexto está actualmente
en curso una investigación experimental con vis -
tas a elaborar los elementos de un método para l a
realización de Observatorios Económicos Locales
que constituirán la estructura base de dispositivos
micro-regionales de evaluación de las potenciali-
dades y las oportunidades de desarrollo y de
ordenación .

Esto lleva a plantearse un cierto número d e
preguntas :

¿Se pueden aprehender y controlar los datos
económicos locales, y reordenarlos en relación
con el conjunto de las funciones urbanas? ¿I)is -

(I) "Observatoire des phénomènes urbains" .
Nota de traducción .

ponemos, a escala local, de medios de contro l
sobre el desarrollo, mientras que las lógicas y lo s
mecanismos económicos esenciales se nos es -
capan?

La evaluación de las potencialidades y de la s
oportunidades de desarrollo y de organización d e
un espacio urbano no puede, en ningún caso, se r
conocida si no se tienen en cuenta los movimien-
tos y las estructuraciones que afectan al espaci o
económico nacional, en cuanto que integra el
conjunto de los factores locales que participan e n
el movimiento de desarrollo .

Y en cuanto a la preocupación inmediata qu e
tienen muchas administraciones locales y territo-
riales de querer captar mejor la realidad econó-
mica local, ¿es posible concebir los elementos d e
enfoque que integran las condiciones de evalua-
ción permanente, que están en constante vaivén
entre los agentes locales -privados y públicos-
y las instancias de - observación y de investiga-
ción? ¿Puede concebirse un "tronco común" d e
instrumentos operativos en algún punto del terri -
torio, y al mismo tiempo profundizar el conoci-
miento teórico del movimiento de estructuració n
del espacio? ¿Es posible, por fin, asociar desde e l
punto de partida a los implicados en cada locali-
dad con una acción de reflexión permanente, d e
evaluación y de promoción de un espacio urbano ,
y crear las condiciones de eclosión de sinergía s
del desarrollo ?

DOBLE FINALIDAD

Esta investigación se lleva a cabo en estrecha
relación con un número determinado de adminis-
traciones territoriales que tienen funciones urba-
nas y problemáticas económicas diferentes (un a
región, una metrópolis regional, una ciudad nue -
va, ciudades medias, ciudades que dependen de
un única industria en crisis y mancomunidades de
cooperación intermunicipal) . Y está guiada por
una doble finalidad : "operativa" la una, y teórica
y metodológica la otra.

En el aspecto operativo se intenta, en princi-
pio, concebir un instrumento informático qu e
una la micro-informática y la informática supe-
rior, con el fin de poder generar, desarrollar e
interpretar de forma permanente las bases de
datos económicos y socio-económicos micro -
regionales . De hecho no se puede imaginar que
las colectividades locales asuman plenamente su s
nuevas competencias en el terreno económico, sin
disponer de un mínimo de informaciones, de
datos, de los medios indispensables de análisis y
de síntesis . Se trata de construir después una red
de participantes en torno a una estructura de
laboratorio, cuyo coste de mantenimiento debe
reducirse gracias al efecto red . Y de esta parte
operativa pueden desgajarse los elementos de l
método de puesta en práctica de observatorio s
económicos locales por el conjunto de las admi-
nistraciones territoriales interesadas .

I,a finalidad metodológica y teórica se refiere
al conjunto de cuestiones que afectan al campo
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del desarrollo local y de la economía espacial . Y
refiriéndonos al corpus de orientación que h a
sacado a la luz el Grupo de Trabajo "Transfor-
maciones económicas y urbanización" del Pla n
Urbano, organismo tutelar de la investigación e n
materia de ordenación del territorio y de urbanis-
mo (Ministerio de Equipamiento, Ministerio d e
Investigación, Comisaría del Plan DATAR), s e
trata de profundizar y desarrollar los conoci-
mientos y los elementos de evaluación en do s
campos :

la economía local y la dinámica de un
espacio (¿qué lógicas impulsan el desarroll o
urbano?, ¿cuáles son los factores de des -
arrollo endógeno identificables en los siste-
mas urbanos?, ¿cuál es el lugar y la articula-
ción de los factores de desarrollo endógen o
en los sistemas urbanos localizados?, etc .) ,
Y
la economía local en el movimiento de es-
tructuración del espacio económico nacio-
nal, ¿se pueden evaluar en un período larg o
las grandes tendencias de estructuración :
nuevas funciones económicas del territorio ,
elementos de valorización/ devaluación que
repercuten en las estructuras económicas y
en las cualificaciones? A través de un perío-
do largo, ¿se puede deducir una tipologí a
de las ciudades y aportar así a las colectivi-
dades territoriales los elementos indispensa-
bles de encuadre que les permitan situar
mejor su propia acción de evaluación d e
potencialidad de desarrollo ?

Para llevar adelante esta acción se requieren
tres condiciones ;

emplear ampliamente los instrumentos in-
formáticos apropiados, y buscar constante-
mente referencias prácticas para los agente s
locales, partiendo de las necesidades de co-
nocimiento más importantes ;
utilizar nociones de redes económicas y de
intercambio en el marco de análisis y d e
dinamización de tejidos económicos locales ;
asociar ampliamente a los participante s
económicos y sociales en una triple óptica
de conocimiento del tejido económico-
social, de su dinamización y del manteni-
miento de las bases de datos del observato-
rio económico local, y
fomentar la reflexión nacional a partir d e
las confrontaciones y evaluaciones de la s
experiencias locales .

El camino emprendido lleva implícita o explíci-
tamente a conceptos que revelan la evolución d e
las estructuras económicas, del espacio económi-
co, del sistema urbano y su dinámica de desarro-
llo . Se los puede considerar sucintamente tenien-
do en cuenta su dominante económica o espacial .

REFERENCIAS ECONOMICA S

En nuestro campo nos referimos a dos nocio-
nes complementarias : el tejido económico y las

redes económicas . El concepto de tejido económi-
co hace suponer la presencia de actividades qu e
mantienen entre sí relaciones mercantiles y/ o no
mercantiles o a escala, y fuera del espacio que se
ha tomado en consideración. La riqueza de sus
relaciones, su capacidad de inversión y de inno-
vación, sus formas de organización y de inserción
en 'el espacio, contribuyen a la dinámica y a Ia
densidad y capacidad de atracción de un tejido
económico ; al igual que la debilidad de relacione s
y la inercia ante las necesidades de inversión y de
innovación empobrecen un tejido económico, y
pueden contribuir a su destrucción .

La noción de tejido económico nos lleva a la
de redes de mercado (y no mercantiles) a escala
del espacio considerado. Estas redes son, a la vez ,
modeladas por las funciones y las estructuras
económicas dominantes (desterritorialización d e
funciones y estructuras económicas, deslocaliza-
ción de actividades en un contexto de reestructu-
ración del sistema económico a escala internacio-
nal), y por evoluciones diferenciadas de los siste-
mas urbanos .

Sus formas de organización a escala local de-
ben ponerse en relación con las tendencias estruc-
turales a escala de economía nacional .

Todas las referencias teóricas tienen más o
menos una dominante tecnológica (crestas, filia-
les, racimos tecnológicos, sistema técnico . . .) ; to-
dos ellos aportan un esclarecimiento a la defini-
ción de políticas de Estado (ramo de la madera ,
plan máquinas-herramientas) cuando se intenta
encontrar una dirección nacional . Pero estas no-
ciones permiten esclarecer igualmente estrategias
de firmas y de actividades . Se ha prestado parti-
cular atención a los términos, un tanto impreci-
sos, de "filiales" y "sistemas técnicos" . Al términ o
"filial" porque esta noción evoca una lógica d e
red, y porque ha dado lugar a trabajos de aplica-
ción, permitiéndole ser operativa, con respecto a
la primera finalidad a la que aludíamos antes, en
la lectura inicial de los ficheros económicos loca-
les . Y "sistema técnico" porque esta noción abre
un campo prospectivo de la economía, que es
indispensable tener en cuenta cuando se trata de
evaluar las oportunidades de un desarrollo eco-
nómico orientado y las capacidades de adapta-
ción de las actividades locales .

En una lógica de "filiales" se trata de reagrupar
las actividades en función de la importancia que
tengan para contribuir desde el principio al fina l
a un mercado o a un producto final . Utilizand o
este concepto el INSEE (Instituto Nacional d e
Estadística y Estudios Económicos) ha podid o
agregar las actividades económicas a escala na-
cional según su pertenencia a "FILIALES" o a
"SUBFILIALES", pasando revista al conjunto
de las actividades que enumera la nomenclatura
de actividades y productos . La exhaustividad d e
un "croquis" de lectura que tiene los mismo s
identificadores que se encuentran en los fichero s
informatizados sobre las actividades, constituyen
el paso inicial obligado de nuestro camino .

La referencia al sistema técnico y a su evolu-
ción nos lleva a introducir progresivamente en
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nuestro trabajo indicaciones sobre las transfor-
maciones tecnológicas; éstas están cambiando e l
sistema productivo y su organización territorial .

El ritmo de las transformaciones técnicas s e
acelerará en los próximos años . Las tecnologías
de la información producirán cambios en el con-
junto del sistema económico, particularmente e n
el llamado sector terciario . La observación eco-
nómica local no puede ignorar estos aspecto s
positivos cuando se trata de elaborar diagnósti-
cos de desarrollo .

REFERENCIAS ESPACIALES

La articulación entre la economía y la dinámi-
ca espacial se investiga según nuestro plan con l a
toma en consideración de lógicas económicas y
de lógicas de capitalización que aparecen a través
de sus múltiples redes y en la escala de un espacio
determinado .

Cuando nos referimos a una lógica económica,
se supone que las relaciones entre los factores que
delimitan el espacio se inspiran en la búsqueda d e
ventajas y, consiguientemente, se traducen e n
"ganancias" materiales e inmateriales para los
factores y su espacio . La lógica de capitalización
traduce la capacidad de un sistema urbano en
valorizar el espacio gracias a la acumulación d e
"ganancias" materiales e inmateriales (ventajas
del lugar de localización) dinámica de desarrollo ,
de atracción, de polarización, de reforzamient o
de funciones productivas, terciarias, culturales ,
etc .) . Pero estas capacidades de dinamización d e
espacios son enormemente dependientes del lugar
que ocupe un sistema urbano local en relación
con el campo de fuerzas económicas que estruc-
turan el espacio nacional .

Elementos de método y de teoría (finalida d
teórica y metodológica) .

Hay que basarse en dos nociones de referencia :
los factores de desarrollo endógeno de un
sistema urbano localizado, y
	 la economía local en el movimiento de es-

tructuración del espacio nacional .

LA ECONOMIA LOCAL Y DINAMIC A
DE UN ESPACI O

El desarrollo local es captado no solament e
bajo el ángulo de la simple observación cuantita-
tiva, sino a través del conocimiento cualitativo de
su propia dinámica : ¿el espacio estudiado se ca-
racteriza por fuerzas específicas y endógenas, e s
decir, por la capacidad de aglutinarse allí, de
integrar fuerzas exteriores?

Estas fuerzas específicas y endógenas son lo s
resultados de interrelacionar, en el mismo entor-
no, muchos "factores" de desarrollo : el terciario ,
las actividades industriales, las infraestructuras ,
el empleo, etc	 factores que son "traspasados "
e impulsados por lógicas diferentes : la economía
y la llamada lógica "de capitalización" .

Cuanto más denso es el "medio local" en inter -

relaciones, más numerosas son las oportunida-
des de ganancias (economías externas) . Igual -
mente, las estrategias de desarrollo tendrán l a
tendencia en cada factor a ser "empujadas" hacia
la integración en el tejido urbano, en sus sistema s
de interrelación y de conexión .

Recíprocamente, cuanto más se mantenga e l
desarrollo de tales estrategias con miras a l a
integración en el medio local, mayor densidad de
interconexiones tendrá este "medio local". Este
mecanismo caracteriza y define el desarrollo en-
dógeno de una zona urbana ; procede de una
sinergia siempre reforzada en otros factores .

La lógica de "capitalización" corresponde pre-
cisamente a la forma según la cual tales sinergías ,
al desarrollarse, llegan a impulsar y a poner en
marcha un desarrollo asociado de los factores : en
cada periodo de "ganancias", y con respecto a
cada factor, no se definen solamente con relació n
a un factor en sí mismo (y de la lógica económic a
que lo impulsa), sino más bien con respecto a las
relaciones con otros factores: de esta forma, una
"entidad" de desarrollo se crea impulsada por la
sinergia de factores . Esta "entidad" es, a la vez ,
un "producto" del capital (los factores económi-
cos tomados en su propia lógica : la lógica econó-
mica) y al mismo tiempo un potencial "en reser-
va" de capital . . ., porque es fuente de economía
externa . De ahí la denominación de "capitaliza-
ción" aplicada para calificar adecuadamente esta
lógica propia de una zona ; concepto que tiene
dos vertientes : fruto del "capital" y potencialidad
(reserva y capacidad de impulso) del capital .

¿Cómo situar los factores y las sinergías que
generan? Se puede localizar y definir un "facto r
de desarrollo" mirando sus capacidades propias
para dotarse de un modo constitutivo que sea por
sí mismo el medio por el cual el factor se desarro-
lla y se extiende (endogeneidad del desarrollo) .

Es ahí donde interviene la noción de red: ésta
es, a la vez, el conjunto de los elementos constitu-
tivos de base y, al mismo tiempo, el medio d e
impulso por el cual "pasa" el desarrollo .

Pongamos, por ejemplo, el factor de "produc-
ción": éste recoge las ramas (elementos constituti-
vos de base) a través de redes ("filiales" comple-
jas . . .), redes que en sí mismas están en el orige n
de la extensión de este "factor", sea por extensió n
(atracción de nuevas ramas que vendrían en lo s
"intersticios" vacíos de las filiales locales), o bien
por densificación (desarrollo de las ramas y a
presentes por el juego de intercambios recíproco s
a lo largo de las filiales) .

Entiéndase que este esquema de "cualificación"
y de localización de factores no los define a todo s
de forma igualmente clara; si bien ciertos facto-
res, como las actividades industriales, o incluso
las actividades terciarias, son "soportados" por
redes fuertes y explícitas (las relaciones interin-
dustriales, las interconexiones entre terciarios) ,
no ocurre lo mismo con otros, como, por ejem-
plo, las infraestructuras cuya "red constitutiva"
no es más que el modo -probablemente poco
intenso- de interconexiones entre cada tipo fun-
cional de equipamiento (los diferentes modos de
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comunicación, los distintos equipamientos urba-
nos, etc .) .

Los principales factores de desarrollo que s e
tienen en cuenta según su modo de constitución
son los siguientes :

la producción industrial (lógica de comple-
jos y de filiales, basada en las relaciones
inter-ramas) ;
la producción terciaria (lógica de comple-
mentariedad funcional y de jerarquía) ;
el sistema de empresa (sistema de jerarquí a
y de fragmentación entre grupos según lo s
modos de concurrencia y de oposición dife-
renciados) ;
las infraestructuras (lógica de complemen-
tariedad funcional) ;
la demografía (relaciones entre tramos de
edad) ;
el sistema cultural (lógica de reproducción) ;
el colectivo local de trabajo (cualificación y
pericia, medios ligados a los puestos d e
trabajo y a sus complementariedades en e l
proceso medio de trabajo) ;
el sistema social (lógica de movilidad/capi-
laridad entre categorías socio-profesionale s
y relaciones de clase) ;
la urbanidad (lógica de reproducción), y
el sistema administrativo y político loca l
(grupos, jerarquías, etc .) .

Estos elementos de reflexión en este esquem a
metodológico (ver cuadro) han sido aplicados a
algunas ciudades "muestra": St . Quentin-en -
Yvelines, Beauvais, Creil, y en algunos cantone s
de la Ariége . Al principio se limitaron al estudi o
de la evolución de cada factor y de su red propia ,
contentándose con observar la forma en la cua l
evolucionan estas redes paralelamente entre sí ; en
un segundo momento habrá que plantear un

análisis relativo a las interconexiones entre rede s
(de hecho se ha comenzado ya en St . Quentin-en-
Yvelines a través de cuestionarios y encuestas a
ciertos responsables económicos) .

LA ECONOMIA EN EL MOVIMIENTO
DE ESTRUCTURACIO N
Y DE TRANSFORMACIO N
DEI . ESPACIO ECONOMICO NACIONAL

El estudio de una economía local no se pued e
enfocar sin hacer referencia a la estructura gene-
ral del espacio económico -y de su dinámica- ,
en cuyo seno se sitúa la zona estudiada .

La influencia ejercida por el entorno juega u n
papel considerable en el desarrollo local ; pero
hay que precisar además :

en qué se distingue esta influencia de la s
fuerzas propias que animan el desarroll o
local ;
en qué forma estas influencias pueden (o n o
pueden) asociarse a las fuerzas endógenas
específicas de esa zona, y cómo la modifi -
can (cuantitativa y cualitativamente) .

Los estudios sobre los tres puntos de experi-
mentación de la Cuenca de París (Beuvais, Crei l
y St . Quentin-en-Yvelines) y el Ariége se aborda-
ron así, teniendo en cuenta estas reflexiones . Por
lo tanto, antes de hacer cualquier estudio sobr e
una ciudad, deberá definirse y cualificarse est a
estructura general del espacio económico par a
situar mejor esa localidad en el seno de dich a
"estructura" .

Definir el espacio económico nos lleva a la s
siguientes cuestiones :

1) ¿Cuál es la dinámica de esta estructura :
descentralización o concentración?

INTERRELACION DE FACTORES

sistema de empres a

Demografía

	

Infraestructuras
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PUESTA EN PRACTIC A
DE OBSERVATORIO S

ECONOMICOS LOCALE S
GRUPOS DE DIRECCION LOCA L
Constituido a partir de un grupo
de trabajo que comprende :
Administraciones Locales,
Organismos Consulare s
Administraciones del E .stedo, DR, INSE E
SindieatosObreros y profesionales
Universidades (Ciencias Económica s
y Geografia Urbana)

( :ROPO NACIONAI.
DE COORDINACION

Lugares de Experimentación
Asociados STU, Plan Urbano, INSEE, DATA R
Ministerio de Industrio y de Investigación
Ministerio de Asuntos Sociales
Ministerio de Artesanía y Comercio

PRIMERA LECTUR A
DE UN TEJID O

ECONOMICO LOCAL
ESTUDIO DE LOS CIRCUITOS

ECONOMICOS REALES I11A(:NIISTICIIS MANTENIMIENTO
DEL OBSI: RVATORID

US EIDIO S
5111000101lIlOS

-

	

DLSARROI.I. O
DE APLICA CIONY_ti

Adquisición de ficheros
SIRENE evenlualmenr e
ficheros ANPE,
ASSEDIC, CCI

l .M1gtca STU }- •

Composición y lectur a
del fichero constituido
(utilización inicial
de la nomenclatura
de lineas de producció n
del INSEE)

Encuesta "Redes Locales"
(Encuesta por correo )
-

	

Proveedores . Cliente s
- Otras aplicaciones

Localisaciones
- Marcados
- Servicios

Delloición de la
jurídica de lo s
Cuaderno de carga s
y de funcionamiento .
Definictln de
de alimentación
dedales

estructura
Observatorios .

de entrada
s circuities

de la base

Tipologia de los instrumentos .
Cualificación: reestructuración
del espacio económico nacional:
Factores de desarrollo endógeno:
Elementos de evaluació n
de Ins sistemas urbanos locale s

- Agroalimentario Ince

	

ii
n

de encuadr e
- Energia
--No-Ferrosos-- Evaluación de las earaeteristicas

de redes estructuras, circuitos
de sistema
I

	

c

	

ec°n óQ f

	

sc.c E coutas p a mantenimiento e onómi os locales . Evolua vnadreepor cualificación).- Mees (En

	

estas en profundidad o cwn
de Is

	

t

	

nde fone

	

namte [ operímetros Integración de los elementoslenrb
il

Autoraoviles
d e
l

	

Iud
aciónel

siste m

ic rnercr~Ic o
zacibn,t

sePcioa inversiones,
de cambius . Apremnción
de Ias dependencias, autonanías

de evaluación de la NAP 6W
Itccn°leRías y segmentos

- Nave ación cual ficacinna:

	

em
i
P aparentes de las estructuras estrat1gi<os, productos .

- Aeronáutica inserción en el

	

per pectivas
espacio e

	

nómi

	

locales.
Evaluación ón deles

	

fuerte spuntos
mercados, innovaciones).
integración de referencia s- Textil débiles de Ias estructurasy de encuadre de ordenación .- Cuero

is Madera onómicas estudiadas.
Evaluación de Ias potencialidades

Consideración de Ias referencia s
de rcolabilidad (productividad,Construcción. Ingeniería Civi l

Cara

	

tones
- Sanidad a`

aparentes del tejido económico mortalidad de empr°.sasi.

-Alquileres. Turismo
Ranca . Seguros
Fuera de linee s

Reconstrucción de un fichero
de normas a pani r
de mired., múltiples .
Cuadros por líneas,
sub-líneas segmentos

Enriquecimiento del fichero
de base en función de los modos
de localización, creación,
ex[ensi6n, traspaso reagrupación :

gelo el origen de implantación
Municipio, Dc
Región Pais, Eosranjer o

1 . Tabla de coma. .
2 . Tabla por r lamass
-

	

gue el esmagoro
según la modalidad de actividad

- según el criterio
- según la sede social
- según Ias locaheacmnes

.. .... ....
3 . Esquema local de lineas
nanonalcs III Publicaciones OPL J

Lógica de gmti6n
y de análisis de dato s

os STI1, CETE,MediuTrineo

Estudios. Publicaciones_
Ayuda a la decisió n
(Desarrollo económico .
Ordenamiento . Servicios
Urbanas Formación_
Animación Eeocómma

2) ¿En qué manera esta estructura está "soste-
nida" por una estructura urbana particular (mo-
nopolizadora, de polarización lineal, multi-
polarizadora . . ., o cualquier otra fórmula que
combine estos distintos tipos de organización)?

3) ¿Cuáles son los factores de desarrollo com-
probados : la actividad (desplazamientos), las per-
sonas (migraciones), las infraestructuras (concén-
tricas o transversales. . ., en extensión o en inver-
sión dentro de sus estructuras)?

4) ¿En qué aspectos estas dinámicas espacia-
les son estables y estructurales a medio plazo, e s
decir, capaces de ser tomadas como variable s
exógenas para un modelo de desarrollo local?

Un primer estudio realizado sobre 157 zona s
geográficas [ZPIU, Zonas de Poblamiento Indus-
trial y Urbanismo)] ha permitido descubrir entre
1962 y 1968 una tipología de desarrollo urbano, y
resaltar las ciudades "centrales" 	 por oposición
a las periféricas -- como "puntos fuertes" en la
organización de conjunto de la estructura de l
espacio económico .

Este estudio, ya un tanto pasado (1962-68), s e
prolongará en el marco del Grupo de Trabajo

"Observatorios Económicos Locales" del STU
(Servicio Técnico de Urbanismo), OPU (Obser-
vatorio de Políticas Urbanas), y permitirá descu-
brir en la actualidad los "pilares" maestros y
organizadores del espacio económico y cualificar
Ia evolución de la estructura del espacio económi-
co y sus transformaciones a lo largo del período
1962-82 .

PUESTA EN MARCH A
DEL OBSERVATORI O
ECONOMICO LOCAL

(Finalidad operativa)

Los elementos teóricos en proceso de elabora-
ción deberán permitirnos aportar los elementos
de encuadre indispensables para la evaluación d e
las potencialidades, la fuerza o las debilidades de
los tejidos económicos locales, encuadrados en s u
entorno espacial .

El conjunto de esta forma de gestión local está
resumido en el anterior esquema (ver cuadro) .
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Esta forma de gestión local intenta ser al mis -
mo tiempo operativa, coherente, sinergética y
mantener la necesidad de respetar tres condicio-
nes previas :

Definición de un perímetro de estudio sufi -
cientemente amplio para que pueda refleja r
aproximadamente una realidad económic a
y socio-económica microregional .
Constitución de un grupo de dirección loca l
(administraciones locales, administracione s
implicadas, profesionales de la activida d
económica, representantes de los medio s
económicos, universitarios) .
Toma en consideración de los puntos d e
paso obligatorios : lectura micro-informáti-
ca e interpretación económica de los fiche -
ros de las empresas, organización de en-
cuestas sobre las redes de actividades, s u
inserción espacial, su potencialidad de des -
arrollo, etc ., participación en los trabajos
de evaluación y de seguimiento de un grupo
nacional de coordinación .

La introducción progresiva de la micro -
informática y de la mini-informática en los méto-
dos de gestión de las administraciones locale s
abre amplias perspectivas de desarrollo a las téc-
nicas de gestión, a las funciones de asesoramiento
a los usuarios y a los dispositivos de ayuda a l a
decisión (elaboración de políticas) . Esta es una de
las razones que ha llevado al STU a concebir un
instrumento de gestión, de desarrollo y de inter-
pretación de bases de datos económicas para e l
uso de las colectividades locales utilizando fuen-
tes y ficheros estadísticos disponibles y accesible s
desde cualquier punto del territorio .

En razón de su desarrollo económico, las co-
lectividades locales y territoriales tienen unas ne-
cesidades de conocimientos que conciernen fun-
damentalmente a cinco aspectos :

1. Conocimiento de su entorno económi-
co e industrial ; composición y evolución de l
tejido local y regional, puntos fuertes y
débiles, relaciones entre los grandes grupo s
y PME/PMI, necesidades de reducción o
desarrollo, etc .
2. El mercado de zonas de actividad y d e
inmobiliario empresarial ; zonas industria -
les, zonas de actividad, ZI RST (Zona In-
dustrial de Investigación Científica y Técni-
ca), zonas artesanales, de oficinas, zonas
mixtas ; disponibilidad de los terrenos y d e
los locales, accesibilidad, ritmos de comer-
cialización, costes ; estructuras de nueva im -
plantación; incubadoras, parques científi-
cos, tecnópolis, colmenas (viveros) ; obso-
lescencia y reconversión, baldíos industria -
les, locales vacíos . . .
3. La dimensión y evolución de las cuen-
cas de trabajo : conocimiento del flujo d e
migración domicilio-trabajo (consecuencia s
para las políticas de infraestructura viaria y
de transporte público) .
4. El empleo, la cualificación de mano d e
obra, el nivel salarial ; su evolución y ten -

dencias, el paro, las necesidades de forma-
ción . . .
5. El dispositivo de ayudas para el des -
arrollo que están en vigor: ayudas directas ,
indirectas [DATAR (Delegación para l a
Ordenación del Territorio y la Acción Re-
gional), PRCE (Prima Regional a la Crea-
ción de Empresas), PRE (Prima Regional a
la Creación de Empleo)]) .

El programa preparado por el STY (sobre
material microinformático compatible IBM/ PC,
AT), gestiona la totalidad del primer punto (co-
nocimiento de los tejidos) y asocia a ello lo s
elementos del tercer campo (estructuras de em-
pleo y cualificación) .

Aporta una serie de tratamientos de síntesis a
partir de los cuales pueden realizarse encuesta s
locales con vistas a poder comprobar al mismo
tiempo la fiabilidad de los ficheros ya iniciados, a
conocer la realidad de los mecanismos de funcio-
namiento de los tejidos económicos locales y su
inscripción en el espacio, y a evaluar los "interfa-
ces", permitiendo así apoyar y acompañar o rees-
tructurar y reorganizar espacialmente las activi-
dades amplias .

Esta forma de gestión, por último, intenta
constituir estructuras autónomas de Observato-
rios Económicos Locales que puedan formular e n
cualquier momento y gracias al dispositivo d e
observación instalado allí, elementos de diagnosi s
económica, de desarrollo y de organización de l
espacio .

Para apoyar este intento de síntesis, se ha
constituido un grupo de coordinación naciona l
que funciona bajo cuatro ópticas complementa -
rias :

elementos de método para la constitució n
de observatorios económicos locales ;
desarrollo de las aplicaciones micro -
informáticas complementarias (análisis es-
tadísticos minuciosos, gestión y explotació n
de encuestas, evolución del sistema técnic o
y tecnologías . . .) ;
"interfaces" de ordenación de la economí a
local : políticas de infraestructuras, ordena-
ción y equipamiento en relación con las
necesidades de la economía, módulos d e
formación, organización de impactos eco-
nómicos de las políticas de ordenación ;
difusión de técnicas y de las habilidade s
adquiridas .

Todavía es pronto para llegar a una conclusió n
hoy en día, porque en el campo del desarroll o
económico y de la economía del espacio los efec-
tos estructurales de las políticas realizadas no
pueden evolucionar más que en un plazo medio .
Pero ya desde ahora podemos señalar que l a
actividad de observación y de animación econó-
mica, a escala de una ciudad nueva, ha llevado a
modificaciones importantes del tejido económic o
de su organización espacial, como la de produci r
una mayor sensibilización económica entre lo s
responsables políticos . Citemos, a título de ejem-
plo, lo siguiente :

como prolongación del primer diagnóstico
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económico, la creación de módulos de for-
mación profesional más adaptados a carg o
de la Cámara de Comercio Local ;
el traspaso a una Ciudad Nueva de un
departamento de economía de una de las
Universidades de París ;
la concepción y realización de un vivero d e
empresas de la gama electrónica, teniendo

en cuenta los resultados de las encuesta s
realizadas en este sector de actividades, y

- la realización de un video-film destinado a
las empresas electrónicas americanas par a
promover las Ciudades Nuevas en los pun-
tos altos de potencialidad de desarrollo de-
finidos por el grupo de pilotaje local de l
observatorio .
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PERSPECTiVAS DEL SUELO
E\ I.QS ANOS OCFIENTA
Joseph Comby
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Si hubiese que definir con una sola frase los
cambios ocurridos entre los años setenta y los
ochenta en la forma de abordar la cuestión de l
suelo, y el lugar que ésta ocupó en los debates
políticos y en los estudios universitarios, se po-
dría decir que, de una forma general, se pasó de
los planteamientos teóricos e ideológicos a enfo-
ques más técnicos y pragmáticos . Y se podría
añadir además que los temas del suelo perdiero n
gran parte de su importancia tanto en los debates
políticos como en el marco universitario .

Efectivamente, la primera mitad de los años
setenta había estado marcada en Francia por e l
descubrimiento o el redescubrimiento de los pro-
blemas del suelo en ciertos medios universitarios .
Se habían hecho importantes esfuerzos de teori-
zación sobre la cuestión de la renta, sobre todo
por parte de los economistas . Citaremos, po r

Joseph Comby es Director de la ADEF . París .

ejemplo, los trabajos de Jean Louis Guigou ,
Alain Lipietz y Christian Topalov (muchos de
estos trabajos se publicarían más tarde, pero l a
mayoría de estas reflexiones datan del principi o
de los años setenta) .

El interés de los investigadores por el suel o
derivaba de la toma de conciencia, después de
muchos años de esclarecimiento, del papel qu e
había podido jugar la valoración y la estructu-
ración del capital en el curso de los años sesenta ,
en el contexto del "boom" inmobiliario . Y este
interés se vio reforzado tras los movimientos d e
1968 que habían descubierto las "luchas urba-
nas".

Sin embargo, desde 1974 la actividad inmobi-
liaria había conocido un cambio de tendencia que
se transformaría en una crisis aguda y prolonga -
da: el ramo económico de la construcción y de las
obras públicas será el que alcance las mayore s
cifras

	

con mucho- de pérdidas de empleo .
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Mientras se construían más de 500 .000 viviemda s
al año, se construyen hoy menos de 300 .000. El
capital fue a invertirse en otros campos y e l
mercado del suelo hubo de sufrir un retroceso . E l
tema de la "especulación del suelo", tan popula r
durante mucho tiempo, perdió su actualidad ,
mientras que el tono de los debates se desplaza-
ba, al igual que en otros temas, hacia un mayo r
protagonismo .

EL PROBLEM A
DE LA "OFERTA DEL SUELO"

En vísperas del período que nos interesa, en
1979, una postura liderada por el gobierno d e
derechas acababa de definir, de forma bastant e
global y exhaustiva, la política oficial sobre los
problemas del suelo. Su autor, Jean-Françoi s
Saglio, era el Director de la Oficina Territorial de
la región de París (AFRTP), un organismo públi-
co constituido quince años antes para adquiri r
los terrenos necesarios para la implantación d e
cinco ciudades nuevas en torno a París . El título
"La oferta del suelo", constituía ya en sí mismo
todo un programa, o al menos, un método d e
enfoque del mismo .

El "informe Saglio" es muy característico de l
período giscardiano. Intenta reducir el problem a
de la ordenación del suelo a un problema econó-
mico como otro cualquiera. Se sitúa en el punto
de vista del promotor, del urbanista que puede
ser al mismo tiempo constructor	 público o
privado-, el cual necesita terrenos para poder
trabajar, y por lo tanto considera el suelo como
una materia prima, que ha de encontrar en abun-
dancia y a buen precio . Y todas las cuestiones d e
decisión urbanística, de arbitraje en la afectación
del suelo, de morfología de los nuevos espacios
construidos, quedan relegados a un segundo pla-
no .

Desde el momento en que el problema se plan-
tea en términos económicos y cuantitativos, la s
constantes y las soluciones derivan de lo mismo .
Y se acusa a todos por turno :

a los planes de urbanismo que preven futu-
ras zonas de urbanización demasiado redu-
cidas y recortan exageradamente el merca-
do potencial de los terrenos ;
a las administraciones públicas, que retie-
nen inúltimente espacios que podrían ser
mejor utilizados ;
al fisco, que grava los cambios, pero que
curiosamente ahorra la retención de terre-
nos urbanizables, y de este modo anima sin
querer la "retención del suelo", y
la opacidad del mercado que, al contrario
de lo que sucede en otros países occidenta-
les, como Alemania, la venta del suelo y s u
precio quedan bajo el secreto fiscal .

Sin embargo, las soluciones preconizadas y
adoptadas en los últimos años del septenio Gis -
card d'Estaing son más prudentes porque interesa
no contrariar los intereses locales .

para vencer la opacidad del mercado se han

creado "observadores locales de la propie-
dad del suelo", pero sin tocar el secreto de l
cambio: estas observaciones se reducirían,
la mayor parte de las veces, a compatibili-
zar los lotes que salían al mercado y su s
plazos de comercialización ;
en enero de 1980 se aprobó una ley que
permitía triplicar la contribución de los te-
rrenos edificables no construidos, pero est a
medida sigue siendo desconocida mucha s
veces por los propios contribuyentes (un
impuesto casi nulo, multiplicado por tres . . .
sigue siendo casi nulo), y
En cuanto a la voluntad de poner en movi -
miento terrenos inútilmente retenidos po r
ciertas administraciones, se enfrenta con l a
resistencia institucional, porque es cada ad-
ministración la que juzga la utilidad de lo s
terrenos que retiene, pero en caso de poner-
los en venta no será ella quien se beneficie
del producto obtenido .

EL PROGRAMA SOCIALISTA
Y SU ABANDON O

La llegada al poder de un gobierno socialist a
en mayo de 1981 llevó a pensar que la política de l
suelo conocería un nuevo curso, porque el pro-
grama electoral del candidato Miterrand tenía
explícitamente entre sus pretensiones una serie d e
medidas de primera fila entre las cuales estaba l a
creación de un "impuesto sobre el suelo a decla-
rar anualmente".

Sin embargo, era un proyecto antiguo, que se
remontaba a los años cincuenta, a la época d e
rápida recuperación del ritmo de nuevas cons-
trucciones, en un contexto de gran pobreza d e
equipamientos públicos y de escasez de terreno s
anexionables a las redes existentes. El Ministr o
de la Construcción de aquel momento, Eugène
Claudius Petit (un demócrata cristiano que conse-
guirá imponer a Le Corbusier y sus ideas) junto co n
un determinado número de cargos públicos loca-
les tenían de hecho la sensación de tener que
pagar dos veces los terrenos que se necesitaba n
para las ampliaciones urbanas (una vez al realizar
los equipamientos, y otra al comprar esos terre -
nos ya equipados) a unos propietarios camufla-
dos que hacían valorar el terreno como urbaniza-
ble en el momento en que la administració n
quería comprarlos, mientras que hasta entonce s
habían estado pagando un impuesto anual basa-
do únicamente en el valor agrícola, diez o cien
veces menor que el valor de un terreno edificable .

La idea, solamente planteada en el program a
socialista, había estado a punto de triunfar mu-
chas veces durante los años sesenta y setenta ,
gracias a los votos de un buena parte de l a
derecha. Sólo fracasó tras la decidida oposición
del Ministerio de Economía . Era una idea muy
sencilla . Se trataba de pedir a los propietario s
que declarasen ellos mismos el valor de sus terre-
nos y que fuesen gravados anualmente sobre l a
base de este valor, entendiendo que la colectivi-
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dad pública se reservaba el derecho de adquiri r
cada terreno según el precio declarado por e l
propietario, el cual se veía así obligado a declara r
un valor exacto .

Desde el verano de 1981 estaba preparado po r
el Ministerio de Urbanismo un proyecto de im -
puesto sobre el suelo declarado, que enseguida
tropezó con los servicios del Ministerio de Eco-
nomía . Este veía en el nuevo proyecto de impues-
to un sistema muy costoso en su gestión (habid a
cuenta del gran número de contribuyentes afecta-
dos), para un producto se seguiría siendo relati-
vamente débil .

Después de haber discutido la puesta en prácti-
ca del impuesto sobre grandes fortunas, a finale s
de junio de 1981, para retrasar el estudio de l
impuesto sobre el suelo, Hacienda consiguió re-
mitir la cuestión, en abril de 1982, a un grupo d e
trabajo . . . que jamás presentó su informe . Mien-
tras tanto, el cambio de clima político habí a
hecho imposible una reforma en la cual el "cost e
electoral" había sido muy alto por el gran núme-
ro de contribuyentes-electores afectados (la pro -
piedad periurbana generalmente está muy dividi -
da) .

Los cinco años de gestión socialista, además ,
no introdujeron demasiadas novedades en e l
campo de la política del suelo, mientras que e l
Ministro de Urbanismo se dedicaba a poner e n
práctica la política de descentralización . Los ins-
trumentos de actuación sobre el suelo no se mo-
dificaron prácticamente; simplemente cambiaro n
de manos, porque el Estado se desentendió cas i
completamente de cualquier intervención en esto s
asuntos .

LAS VACILACIONES LIBERALES

La vuelta al poder en marzo de 1986 -despué s
de un paréntesis de cinco años- de la coalición
de derechas que había gobernado desde 1958 ,
abre una nueva fase de turbulencia y de parado -
jas .

El programa del equipo de gobierno llamad o
en torno a Jacques Chirac, jefe de filas del parti-
do gaullista, de hecho estaba constituido por un
conjunto de orientaciones liberales, cuyo enun-
ciado sigue siendo muchas veces impreciso, pero
que tienen como característica cuestionar espe-
cialmente los dispositivos adoptados incluso an-
tes del período socialista, por otros ministro s
gaullistas .

Un ejemplo significativo es el del "límite legal
de densidad" ("Plafond légal de Densité" PLD) .
Este dispositivo que estaban dispuestos a supri-
mir, se había instituido en 1975 por Robert Ga-
lley, Ministro de Jacques Chirac, que entonce s
era ya Primer Ministro . El PLD creaba un a
densidad de construcción por parcela, por encim a
de la cual el derecho de construcción "dependía "
ya de la administración, y no del propietario de l
terreno. Para construir, éste debía en cierto mod o
desquitarse del derecho que el PLD le habí a
negado. Lejos de reforzar el PLD, el gobierno

socialista lo había vaciado de contenido práctica -
mente, limitando su aplicación a densidades mu y
altas, teniendo presente que no se trataba d e
penalizar la construcción de inmuebles colectivos ,
frente a la construcción de viviendas individuales .

Del mismo modo, la restricción de las posibili-
dades de aplicación del derecho de preferencia d e
compra, que está hoy a la orden del día, parec e
en principio que señala una marcha atrás con
relación a las leyes de 1962 y de 1976, frente a l a
ley socialista de 1985 sobre este asunto, que
intentaba sobre todo unificar los distintos siste-
mas de preferencia de compra en vigor, con l a
intención de simplificarlos .

La cuestión es algo diferente cuado se refiere al
derecho de expropiación . Las condiciones de l a
expropiación han sufrido una lenta evolució n
desde hace casi un siglo, a través de una serie d e
leyes y de decisiones de la jurisprudencia, que h a
ido ampliando las posibilidades de aplicación d e
la expropiación y que han hecho más rígidas las
condiciones de valoración de los bienes . El pro-
yecto que actualmente defienden ciertos círculo s
próximos al gobierno limitaría la expropiació n
únicamente a los casos de realización de un equi-
pamiento público a cargo del Estado, o de l a
Administración local . Se trataría de un salt o
hacia atrás de treinta y tres años, puesto que e n
1953 hubo una ley que extendía la expropiación a
casos de realización de operaciones urbanísticas ,
cuyos dispositivos habrían contribuido a reem-
plazar durante este tiempo muchos gobiernos ,
tanto de derechas como de izquierdas .

Faltaría saber si las ideas que se presentan ho y
al poder se traducirán efectivamente en medidas
legales . Si es así, nada menos seguro podríamos
imaginar ; en gran medida, el trabajo legislativo
de esos mismos líderes políticos se encargaría d e
destruirlas .

LOS PROBLEMAS DEL SUELO
EN LOS AÑOS OCHENTA

Dejando aparte las peripecias de la política y sus
contrasentidos, y tratando de definir los proble-
mas del suelo de los años ochenta, se descubr e
con claridad que la situación cambió mucho co n
respecto a los años setenta . Nos limitaremos aqu í
a señalar algunas líneas maestras de la nuev a
situación.

En materia de ordenación del suelo y d e
organización y transformación del uso de l
suelo, la mayor dificultad no está en con-
vertir nuevos espacios naturales en terreno s
urbanizables . La cuestión del equipamient o
de los nuevos terrenos es bien conocida y
los métodos están ya a punto, tanto en e l
plano jurídico como en el económico, aun -
que no todo sea perfecto . Por el contrario ,
la reconquista de los espacios construidos y
degradados parece que debería constitui r
una creciente preocupación, y todavía no s e
ha encontrado una solución satisfactoria .

- La política de vivienda de los años setenta
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estuvo dominada por la política de acceso a
la propiedad. Según palabras de Giscard
d'Estaing, había que "hacer que los france-
ses fuesen los dueños de Francia" . Esta
estrategia se enfrenta hoy con dos obstácu-
los, la insolvencia de la mayor parte de la s
familias que necesitan una vivienda, y ade -
más los frenos a la movilidad de la po-
blación activa que provoca el acceso a la
propiedad, mientras que esta movilidad e s
necesaria para facilitar los cambios econó-
micos .
Los años setenta estuvieron marcados por
una peri-urbanización de las nuevas zona s
residenciales . En su desarrollo, el movi -
miento lo ha hecho cambiar de sentido, y
en los años ochenta parece que están ini-
ciando una auténtica banalización del terri -
torio, como si el factor "distancia del cen -

tro" se fuese desdibujando . Hoy en día son
las pequeñas comunidades rurales las que
acogen la mayor parte de las nuevas insta-
laciones, al tiempo que casi todas las ciuda-
des pierden habitantes . Los urbanistas pa-
rece que todavía no han tomado plena con -
ciencia del fenómeno .

Estos tres ejemplos muestran que está naciend o
un importante esfuerzo de reflexiones nuevas .
Los instrumentos jurídicos, institucionales y eco-
nómicos de la política del suelo de los que dispo-
nemos actualmente han sido concebidos en su
mayoría entre la LOF de 1967 (Ley de Ordena-
ción del Territorio) y 1975-76 (PLP Zonas d e
Intervención del Suelo, Ley de plusvalía), en una
época de fuerte crecimiento económico y de des-
arrollo centrado en las grandes ciudades . Es hora
ya de darse cuenta que el mundo ha cambiado .
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NUEVAS TECNOLOGIAS
DE COMUNICACION
Y DINAMEAS URBANAS
Anne Charreyron

17 3

Abordar la cuestión del desarrollo urbano pre-
guntándose por el impacto de los nuevos medio s
de comunicación (1) es afrontar abiertamente e l
futuro. No se trata de entrar en el campo de l a
ciencia-ficción, porque los hechos están ahí : en
1985, 55 localidades, entre las que se encuentran
la mayor parte de las ciudades francesas, han
alcanzado un estadio más o menos avanzado e n
el proceso de conexión por cable . La red de
conexión por fibra óptica será utilizable ya a
finales de 1986 o principios de 1987 entre algunas
de estas ciudades, como, por ejemplo, Montpe-
llier o Rennes .

Telemática, videocomunicación, tarjetas co n

Anne Charreyron es Encargada de Misión, Secretariad o
Permanente del Plan Urbano, París .

(I) Entendido en su sentido amplio, puesto que hay interé s
tanto por la telemática como por la videocomunicación ; Io s
textos memorizados, las radios libres, la CIBLE (Radio d e
Onda Corta de la Policía Municipal) y hasta por cl teléfono .

memoria (2), la actual efervescencia que bulle e n
Francia en torno a estos nuevos instrumentos d e
comunicación, demuestra que por encima de lo s
aspectos técnicos, los intereses políticos, econó-
micos, sociales y culturales ligados al desarroll o
de estos medios, las administraciones locales ven
con claridad su importancia .

Esta toma de coincidencia es relativamente re -
ciente . Con respecto a las redes de comunicación ,
el Plan Cable, cuando se lanzó en 1982, se pre -
sentaba como una política nacional de equipa -
miento del país bajo la iniciativa de la Direcció n
General de Telecomunicaciones. En un prime r
momento, por la prepotencia de los ingenieros de

(2) Tarjetas con microprocesador, que son capaces de con -
tener cierta información variable . Se diferencian de las tarjetas
que en España conocemos para sacar dinero automáticamente
de los bancos . Son, por ejemplo, las usadas en Francia par a
Ias cabinas de teléfono público, que van reteniendo Ia capaci-
dad de uso que resta . Se extienden cada vez más .
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telecomunicaciones, esto se tradujo en favorece r
un enfoque técnico y financiero de estas redes . La
evaluación de los primeros experimentos lanza-
dos por la Dirección General de Telecomunica-
ciones en materia de telemática, especialmente (3)
la llegada de nuevos agentes que trabajaban tra-
dicionalmente con las administraciones locales
(Caja de Depósitos y Consignaciones, Compañí a
General de Aguas . . .) han contribuido a suscitar
una reflexión sobre los contenidos y sobre las
condiciones de conexión con estas redes en e l
contexto local .

Hoy en día la puesta en práctica de los proyec-
tos de comunicación tiende a convertirse cada ve z
más en un asunto local . Si bien es cierto que las
ciudades afectadas se preocupan mucho por las
implicaciones financieras y las condiciones de
funcionamiento de tales proyectos, llama la aten-
ción comprobar hasta qué punto lo urbano est á
ausente en sus reflexiones . Esto ha llevado al
Ministerio de Equipamiento, Vivienda, Ordena-
ción del Territorio y Transportes a plantear una
primera reflexión exploratoria, que tiene como
principal objetivo identificar las relaciones entr e
el desarrollo de las nuevas tecnologías de comu-
nicación y el espacio, entendido en su sentido
más amplio ; es decir, el espacio físico, pero tam-
bién el espacio como soporte de actividades eco-
nómicas y de vida social. Yo me apoyaré en lo s
primeros resultados de este trabajo (4), cuyo ca-
rácter todavía prospectivo justifica el tono quizá
demasiado interrogante de este artículo .

1 . NUEVAS TECNOLOGIAS
DE COMUNICACIO N
Y TRANSFORMACION
DEL ESPACIO URBANO

Los nuevos sistemas de comunicación se inte-
gran en los sistemas económicos y sociales pre-
existentes, en una estructuración del espacio rela-
tivamente rígida, que evidentemente conforman
su desarrollo, pero eso no significa que no tenga n
ninguna influencia en la organización del espacio .
Aunque sea demasiado pronto todavía para eva-
luar esta influencia y sea difícil individualizarl a
con respecto a otros factores de evolución en las
concentraciones urbanas, por el momento pode-
mos anticipar ciertas tendencias de evolución .

En el plan de localización de las actividade s
económicas, en principio la influencia de las tele-
comunicaciones es bastante contradictoria (5) .
Por una parte, la generalización del teléfono, e l
acceso a sistemas de video-conferencias o de tele -
copias, y sobre todo la instalación de redes d e
descentralización del empleo terciario, debería n
favorecer el reequilibrio de actividades económi-
cas en el territorio . Por otra parte, contrariamen-

(3) Experiencias como las de Teletel en Vélizy, o de l
anuario electrónico en Tenne, de Telem en Nantes, la red d e
videocomunicaciones de Biarritz . . .

(4) Especialmente en el informe-síntesis del grupo de tra-
bajo "Communication et dynamiques urbaines", en cl cual yo
era animadora, en colaboración con M . Bonetti y J . P . Simon .

te parece que asistimos a un reforzamiento de l a
centralización ; las tareas de ejecución están efec-
tivamente descentralizadas, pero los trabajos d e
concepción y los lugares de decisión siguen estan-
do concentrados en las grandes urbes . Del mismo
modo, los reagrupamientos de industrias electró-
nicas en ciertos puntos privilegiados [ZIRST,
(Zona Industrial de Investigación Científica y
Técnica), tecnópolis, etc .] llevan igualmente a
nuevas formas de distribución en el espacio y de
segregación espacial .

Las formas de extensión de los espacios urba-
nos pueden estar igualmente influidas por las
telecomunicaciones . Para G. Dupuy (6) el des -
arrollo de las urbanizaciones de chalets, la difu-
sión del hábitat periurbano, habrían sido imposi-
bles sin el desarrollo de la red telefónica. Las
clases medias han aceptado salir de los centro s
urbanos para disfrutar de las delicias de la vid a
en el campo, solamente en la medida en qu e
podían quedar unidas a la vida urbana por lo s
medios de transporte y las telecomunicaciones .
En las zonas recientemente urbanizadas, que n o
tienen una identidad propia, resultante de un a
sedimentación histórica, los dispositivos de co-
municación han sido utilizados también para
producir una identidad colectiva, para delimitar
un espacio de referencia . La instalación de u n
servicio telemático "Aspasia" en la nueva ciuda d
de Marne la Vallèe se inscribe, sin duda, en esta
perspectiva . La movilización de asociaciones lo-
cales para alimentar, redactar y actualizar la s
páginas de videotexto, el contenido mismo de la
información de carácter estrictamente local (in -
formaciones culturales y sociales sobre la activi-
dad de las asociaciones) no tienen otro objetiv o
que el de favorecer la identificación de los habi-
tantes en la nueva ciudad .

Estas redes permiten, por fin, redefinir los lími-
tes del espacio urbano . En los casos en que
muchos municipios se asocian para realizar y
programar una red, esto atenúa las frontera s
municipales y da pie al nuevo espacio de referen-
cia. Según las configuraciones locales y las rela-
ciones de fuerza, las estrategias de delimitación
de los espacios de comunicación varían conside-
rablemente. En ciertos casos las administracione s
locales se sirven de estas redes de comunicació n
para ampliar sus cometidos, para solventar lo s
límites con que se encuentran, pero al mism o
tiempo en otros casos estas redes subrayan su s
fronteras . Esta recomposición de los territorio s
en base a los nuevos medios de comunicació n
puede liberarse en parte de los condicionante s
geográficos al asociar las administraciones qu e
no tienen precisamente líneas de contigüidad ,
como lo demuestran varios ejemplos de ayunta-
mientos que se reagruparon para poner en prácti-
ca un proyecto de videocomunicación en la zon a

(5) Para mayor información, pueden verse los trabajos d e
Henry Bakis en el Centro Nacional de Estudios de Telecomu-
nicaciones, o de Gerard Claisse en el Laboratorio de Econo-
mia y Transportes de la Universidad de Lyon II .

(6) En un artículo publicado en Metropolis, números 52-53 .
París, 1982 .
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de 1'Etagne de Berre, en la región de París, o en e l
Norte de Francia . Las redes parecen constituir u n
soporte de promoción de la intermunicipalidad ,
cuando los agrupamientos se hacen en función d e
afinidades políticas y contribuyen también así a
consolidar la división del espacio político .

En el plan de estructuración interna de la s
ciudades vemos que hoy en día las estrategias d e
desarrollo contempladas por los promotores d e
proyectos de comunicación no son neutras e n
términos de implicación espacial .

Del mismo modo se puede decidir reforzar l a
comunicación interna dentro de cada barrio ; por
ejemplo, a través de emisiones de televisión d e
barrio, como hacen en Tele Mirabeay en L a
Rochelle, o Tele Cité, la primera en un barrio d e
Grésillons en Gennevilliers ; o por el contrario ,
utilizar la red de comunicación para romper e l
aislamiento y favorecer las comunicaciones entre
los barrios . La red de Montpellier o el proyecto
de Marsella son buenos ejemplos de ello, porqu e
intentan enlazar distintos barrios de estas ciuda-
des, algunos de los cuales están relativament e
alejados del centro, y establecer enlaces entre lo s
barrios antiguos y ciertos barrios de bloques,
integrándolos a la misma red .

Por otra parte, la decisión de conectar po r
cable ciertos barrios antes que otros, plantea e l
problema de la diferente valoración del espaci o
urbano. Esta preocupación está ya presente en la
estrategia de ciertos promotores de proyectos . En
Marsella los responsables temen que la conexió n
de determinados barrios contribuya a incremen-
tar la especulación del suelo . En Nancy el proyec-
to de red conectada de los Hauts du Liêvre ,
mantenida por la oficina HLM (Viviendas d e
Alquiler Moderado), no se ha realizado ; el Ayun-
tamiento quería conectar toda la ciudad, en vez
de revalorizar prioritariamente todo ese barrio d e
bloques . Por el contrario, Grenneviliers, cerca d e
París, prefirió privilegiar los barrios de viviend a
social . Montpellier y Metz llevan una doble estra-
tegia: en Montpellier la conexión afecta priorita-
riamente el nuevo centro de Antigone y el gran
conjunto de La Paillade, en la periferia . Metz ,
que concedió la explotación de la red conectada a
una empresa privada, rodea los grandes barrios ,
pero el libro de cuentas de la explotación tien e
previstas las tarifas reducidas de abono de los
habitantes de los barrios de viviendas protegidas .

Si la instalación de las redes y su modo de
gestión pueden haber influido en la valoració n
social o la desvalorización de determinados ba-
rrios, al igual que otros datos de carácter típica -
mente espacial, como son la densidad o las fortu-
nas urbanas, son elementos determinantes en l a
puesta en práctica de proyectos de comunicación .

Actualmente en los EE . UU. la conexión po r
cable afecta a las ciudades medias, porque lo s
costes de conexión son muy elevados en los cen-
tros antiguos de las grandes ciudades, en dond e
la televisión utiliza repetidores herzianos ; en el

medio rural las transmisiones se hacen por satéli-
te . Existe, pues, una fuerte correlación entre la
organización del espacio y las técnicas de comu-
nicación . En Francia el coste de instalación por
vivienda para las redes de fibra óptica varía
considerablemente, según la densidad urbana; es
muy bajo en los barrios de viviendas de bloques ,
porque las obras de viales que hay que hacer son
mucho menos importantes, mientras que, por e l
contrario, son extremadamente caros en las zo-
nas de chalets .

La influencia de las formas urbanas de las
decisiones técnicas es igualmente muy sensible e n
los centros urbanos donde la saturación del sub -
suelo, la escasez de terrenos disponibles para
instalar los centros de distribución (130 centros
de unos 50 m' para una ciudad del tamaño d e
Montpellier), los trastornos que suponen los tra-
bajos de obras públicas, hacen especialment e
prohibitivo el coste de la fibra óptica .

Por fin hay que subrayar la influencia de las
redes ya existentes, y sobre todo las de teléfono ,
cuyo diseño es tomado generalmente como ejem-
plo por los ingenieros de las DOT (Direcciones
Operativas de las Telecomunicaciones) para esta-
blecer el diseño de los esquemas de las videoco-
municaciones .

Si la organización y la estructuración urbana
parecen jugar un papel importante en la realiza-
ción de los proyectos, esta influencia no ha apa-
recido todavía en el plan local, o al menos n o
esencialmente para los ingenieros de telecomuni-
caciones . Esto explica probablemente, excepto
uno o dos proyectos experimentales (7), por qu é
la idea de las redes está todavía lejos de integrar -
se en las políticas urbanas . La apertura de los
medios profesionales de ordenación a los proble-
mas de comunicación, las dificultades encontra -
das sobre el terreno por los ingenieros de teleco-
municaciones para la instalación de las redes, y
además los resultados de las primeras investiga-
ciones sobre el tema, hacen esperar una toma d e
conciencia más amplia del envite que representan
los proyectos de comunicación para el desarroll o
urbano .

2 . NUEVAS TECNOLOGIA S
DE COMUNICACION ,
SERVICIOS URBANOS
Y GESTION URBANA

Se pueden abordar también los problemas de l
impacto del desarrollo de los nuevos instrumen-
tos de comunicación con un enfoque más funcio-
nal de la ciudad .

Actualmente están en marcha distintos experi-
mentos por iniciativa de administraciones locales ,
preocupadas por incrementar la eficacia y la cali-
dad de los servicios prestados .

En Bayona, al sur de Francia, el Distrito Urba-
no ha puesto en práctica un sistema de telemática

	

(7) Especialmente en Grennevilliers, donde la arquitectura

	

interactivo el cable, se estudian en función de las orientaciones

	

de la red, la localización de las vías de retorno para hacer

	

de la política de ordenación urbana de la ciudad .
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vocal (8) que permite organizar la oferta de trans -
portes colectivos en función de la demanda en
tres zonas de escasa densidad de población .

En Saint-Girons, también el Sudoeste, en lo s
comedores escolares y en los servicios de come -
dores colectivos está en experimentación la tarje -
ta magnética, para agilizar los trámites contable s
entre los usuarios y las empresas municipales, y
para mejorar las relaciones financieras y burocrá-
ticas entre el ayuntamiento y dichas empresas .

En muchas ciudades francesas funcionan hoy
en día sistemas telemáticos municipales (Telem
en Nantes, en Mirabel, en Metz, en Besançon ,
etc .), facilitando informaciones sobre la vida lo-
cal, los "derechos y trámites", etc ., y en alguno s
casos, sobre servicios de carácter más interactivo ,
a los habitantes que lo solicitan .

Estas diferentes experiencias tienen en comú n
la finalidad de probar la capacidad de los nuevo s
instrumentos de comunicación para adaptar me-
jor la oferta a la demanda, para facilitar las
relaciones usuario ; prestatario de servicios, y para
permitir una mejor circulación de la información .

Sin embargo, nos llevan a interrogarnos, por
una parte, sobre el impacto real que su desarroll o
puede tener en el funcionamiento de los sistemas
urbanos, y, por otra parte, sobre su capacidad
para responder a los imperativos de la gestió n
urbana .

El impacto de estos nuevos instrumentos cre o
que se sitúa en el plano de la evolución, tanto d e
las formas de participación de los habitantes en
la vida local, como de las formas de intervención
de las administraciones públicas en materia d e
prestación de servicios .

La telemática municipal es una buena ilustra-
ción de ello . A diferencia de los soportes d e
información difundidos gratuitamente por toda
la ciudad, como los boletines municipales, l a
telemática, o la video-comunicación, implica qu e
uno se acerque voluntariamente a la red .

De ello resulta, a la vez, una evolución de las
formas de participación en la vida local a través
del desplazamiento del simple estatus administra-
tivo de la ciudad X hacia el estatus de usuario d e
la red, incluso de "cliente", si el servicio tiene un
precio; pero, además, supone una responsabili-
dad acrecentada de las administraciones locales
que ahora tienen un medio para medir la audien-
cia de sus soportes de información y el deber d e
"dar fiabilidad" a su público . Esta "fidelidad"
conseguida pasa por una reflexión sobre el conte -
nido de las informaciones y de los servicios ofre-
cidos en la red, que deben responder a las necesi-
dades y a las expectativas de los usuarios, so
pena de no ser utilizados . Además, en el domini o
de la telemática, es interesante constratar en la
mayoría de las ciudades afectadas, el paso de l a
difusión de informaciones muy generales (hora -
rios de apertura de los servicios públicos, progra-
mas de cine . . .) a informaciones más calibradas y

a la prestación de servicios (registro civil, reserv a
de pistas de deporte, mensajería municipal . . .) .
Semejantes sistemas, a través de las transforma-
ciones que sugieren en las relaciones con la s
administraciones, significa un cierto riesgo políti-
co para los responsables, lo cual podría explica r
su relativa prudencia en este campo .

Más allá de la telemática, el desarrollo de las
nuevas tecnologías de comunicación se traduce ,
de forma más general, en una diversificación d e
la oferta de servicios urbanos . Esta diversifica-
ción afecta, a la vez, a todo el abanico de servi -
cios que se ofrecen (transporte colectivo públic o
según demanda, televigilancia, teleformación . . .) ,
y, además, la forma de prestación de estos servi-
cios, porque de servicios colectivos idénticos para
todos, se pasa progresivamente a la prestación d e
servicios más concretos para grupos particulare s
(los jóvenes, los parados, los deportistas . . .) . Est a
evolución parece ir dé la mano con la evolución
de las peticiones de los habitantes de servicio s
más personalizados, más flexibles, pero plantea e l
problema de la articulación con los servicios pú-
blicos, especialmente en el campo de la acción
cultural y social . El problema no se plantea tanto
en términos de concurrencia cuanto en la comple-
mentariedad entre los dos . Esta complementarie-
dad requiere probablemente una redifinición d e
las actividades, de los servicios ofrecidos y del
modo de funcionamiento de los equipamientos ;
su carácter de equipamiento de proximidad, la
posibilidad incluso la necesidad, en ciertas acti-
vidades- de encuentros y de contactos físicos
que las favorezcan, que no serán sustituidos po r
las redes .

Actualmente parece haberse concedido una
auténtica prioridad a la búsqueda de flexibilidad
en el plan de gestión urbana . A un urbanismo
que privilegiaba un concepto demasiado petrifi-
cado del espacio, deberá sucederle un urbanismo
de gestión de los flujos personales, del material
de información, como subrayaba F . Asher, de la
Universidad de París VI11, en un estudio prospec-
tivo reciente sobre las formas urbanas .

Son muchos, hoy en día, los que plantean lo s
NTC (nuevas tecnologias de comunicación) com o
el sistema mágico de responder a este imperativ o
de flexibilidad del desarrollo urbano. De hecho ,
la cuestión es compleja . Por una parte, parece
que a través de la prestación de servicios más
personalizados, más diversificados en el tiempo ,
con la posibilidad de una óptima utilización d e
las redes para fines de telegestión, de televigilan-
cia, de teleinformación, etc ., el desarrollo de los
NTC va en el sentido de una mayor flexibilidad y
polivalencia. Pero, por otra parte, la puesta en
marcha de redes de comunicación, a nivel local ,
se concibe ante todo como una política de equi-
pamientos . "Los Ayuntamientos no deben lanzar -
se en las televisiones locales . . . El papel de una
ciudad no es hacer televisión local sino, por e l

	

(8) Quizá está dicho con poca propiedad . Es un sistema de

	

oral, a través de una voz sintetizada (no es una cinta grabad a

	

telemática con "interface", mediante el cual se pide algo ha-

	

con un mensaje repetitivo, sino que realmente responde a l a

	

blándole directamente, y se obtiene una respuesta también

	

pregunta) .
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contrario, instalar infraestructuras de comunica-
ción, como el cable", declaraba J. M. Raush ,
Senador-Alcalde de Metz y Presidente de la Aso-
ciación de Alcaldes de Grandes Ciudades, en u n
coloquio sobre las redes de conexión por cable .
Esta prioridad concedida a la infraestructura má s
que al contenido se explica según algunos (9) po r
la voluntad muy fuerte de los responsables de
querer materializar su intervención en el espaci o
por razones eminentemente políticas . "A travé s
de las realizaciones espaciales tangibles es cómo
los electores pueden juzgar la eficacia de su s
delegados, y cómo éstos están seguros de la pe-
rennidad de sus obras" . Esto se traduce, en e l
campo de la comunicación, en la preferencia d e
los responsables políticos por las redes de comu-
nicación relacionadas con los haces hertzianos ,
menos tangibles, y, al mismo tiempo, y, sobre
todo, por lógicas de intervención que ponen prin-
cipalmente de manifiesto las políticas de equipa-
miento más que las de gestión de los servicios .
Esta contradicción entre lógicas de intervenció n
pesadas y relativamente rígidas, y los imperativo s
de gestión urbana que ponen el acento sobre un a
mayor flexibilidad y agilidad, deja presagiar u n
cierto número de dificultades en la realización d e
los proyectos, y nos hace preguntarnos sobre la s
innegables oportunidades, pero también sobre lo s
límites de la utilización de las nuevas tecnología s
de comunicación en el funcionamiento de lo s
sistemas urbanos .

3 . NUEVAS FORMAS DE SOCIABILIDAD

Aunque el fenómeno sea todavía marginal, e l
éxito actual en Francia de las mensajerías telemá-
ticas, de la CIBLE (Citizen Band), de la teleconvi-
vencia, es el reflejo del nacimiento de nueva s
formas de sociabilidad, que podemos intenta r
describir .

Búsqueda de co-identificación, "sociabilidad d e
roce", y tantos otros calificativos para caracteri-
zar el paso de una sociedad fundada en la defens a
de intereses comunes, la lucha contra diferente s
formas de dominación, a una reivindicación de l
reconocimiento individual a través de la mirad a
del otro . La entrada en comunicación se hace a
distancia, gracias a los "media", y permite, efecti-
vamente, guardar las distancias, protegerse, ha-
blar de problemas íntimos pero conservando e l
anonimato . o comunicarlo todo sin salir de casa ,
en la propia intimidad (el caso de la CIBIE) . La
protección de la distancia o del anonimato permi-
te borrar o dejar provisionalmente entre parénte-
sis las barreras originadas por los estatus, lo s
roles, pero sin que esta relación se llegue a con-
cretar en prácticas sociales . La comunicación me-
diatizada se caracteriza también por la inestabili -

(9) "Media" y "Cambios sociales", IDATE, Caja de Depó-
sitos y Consignaciones, La Documentation Française . París ,
1985 .

(l0) D . Boullier, "L'impossible fraternité des ondes", LA -
RES, Rennes, 1985 .

dad de cambiar de compañía social y de "media "
por el hecho de que se trata de espacios d e
comunicación abiertos en los que uno puede en-
trar y salir . Este modo de comunicación se opone
a la firmeza de las relaciones de vecindad de la s
que uno no puede jamás abstraerse por completo .

Los nuevos dispositivos de comunicación po-
nen en cuestión la territorialidad de las relacione s
sociales . La posibilidad que ofrecen de abstraerse
de condicionantes espaciales de la socializació n
favorece la co-identificación con otros espacio s
de referencia distintos al lugar en que se habita .
La co-identificación se hace entonces con el dis -
positivo de comunicación en sí mismo . D . Boui-
ller (10) apunta, con respecto a la CIBIE, que
"asistimos al desarrollo de la sociabilidad, de l a
entrada en relación de individuos, pero hay una
identificación a un común referente, una partici-
pación en una mítica comunidad gracias al truc o
de los `media' . El fenómeno resulta reforzad o
cuando el seguimiento de este dispositivo es e l
producto de reivindicaciones . Muchas personas
recuerdan en Francia el éxito de la manifestació n
organizada en nombre de la defensa de la libertad
de expresión por la radio NRJ (11), que reuni ó
casi a 50 .000 jóvenes . Este proceso está tambié n
confirmado por el "label" (12) adoptado por cier-
tas redes de videocomunicación, como por ejem-
plo "NO TELE", en Tournay, Bélgica, que signi-
fica nuestra tele .

Otra consecuencia a nivel de espacio urbano d e
desarrollo de estas nuevas formas de sociabilida d
reveladas por los nuevos medios de comunicació n
se refiere a la evolución del estatus y del funcio-
namiento de ciertos espacios . La cuestión se plan-
tea especialmente en el plano de la evolución de
las relaciones entre espacio público y espaci o
privado . La posibilidad de recibir constantement e
el espectáculo del mundo en la propia casa, de
asomarse a los centros administrativos, a lo s
bancos, a los comercios, tecleando los botones de
la televisión o del minitel, cuestiona la separació n
tradicional entre espacio público y espacio priva -
do, y lleva a preguntarse por la evolución respec-
tiva de estos dos tipos de espacios en los próxi-
mos años .

Con respecto al espacio público, particular-
mente, podemos preguntarnos si, al lado de lo s
espacios públicos tradicionales (calles, plazas ,
vestíbulos de estación . . .), no están naciendo otro s
espacios públicos, desterritorializados, desmate-
rializados, que serán los espacios públicos de la s
redes en los que el encuentro se efectúe a travé s
de los mensajes telemáticos o las frecuencias d e
CIBIE . Sería interesante pensar en las modalida-
des de funcionamiento de estos espacios, tant o
desde el punto de vista de su temporalidad, com o
de su accesibilidad y sus fronteras, y de la percep-
ción que tienen de ellos los usuarios . ¿Cómo s e

(I1) Radio Libre de Jóvenes y Música Moderna. Una de
Ias de mayor audición del país, que movilizó una manifesta-
ción sin precedentes ante su cierre . El nombre responde a un
juego de palabras "ENERGIE" .

(12)

	

En inglés, en el original : marca, etiqueta .
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situarían estos nuevos espacios con relación a los
lugares públicos tradicionales? E, igualmente, co n
respecto a los equipamientos colectivos, podría -
mos suponer la hipótesis de una revalorización d e
los lugares públicos unidos a las posibilidades d e
comunicación cara a cara, cosa que procuran y
que niegan los sistemas de redes .

El impacto del desarrollo de los nuevos instru-
mentos de comunicación habrá que ponerlo e n
relación con la emergencia de nuevas formas d e
sociabilidad urbana que hemos descrito . ¿En qué
medida estos nuevos tipos de cambios sociale s
son específicos del uso de las nuevas tecnologías
de la comunicación? Adjudicamos muchas vece s
a las nuevas tecnologías de la comunicación l a
capacidad de transformar radicalmente las rela-
ciones sociales . En algunos casos, deberían per-
mitir franquear los límites territoriales de la co-
municación, salvar las separaciones sociales tra-
dicionales, mientras que otras significan el riesg o
de acelerar la descomposición de las relaciones
sociales reforzando el individualismo, las media-
ciones técnicas que estructuran las relaciones hu-
manas y que suponen su recuperación .

De hecho no hay que subestimar el papel des -
empeñado por las nuevas tecnologías de comuni-
cación en la evolución de las relaciones sociales .
Su función es mucho más la de desvelar nuevas

formas de sociabilidad, ligadas a las grandes ten-
dencias de evolución de los modos de vida, más
que a los cambios tecnológicos en sí mismos, d e
los que encontramos manifestaciones en otros
campos . Yo creo que ciertas formas de alquile r
(el Club Mediterraneé), determinados modos d e
relación individual en las acciones colectivas (mo-
vilización de "show-business" para grandes cau-
sas) van en el mismo sentido del desarrollo de las
relaciones efímeras acompañadas de una fuerte
implicación personal . Pero esta hipótesis merece -
ría ser estudiada en profundidad . . . como tantas
otras hipótesis lanzadas a lo largo de este artícu-
lo .

Los trabajos de investigación sobre las relacio-
nes entre los nuevos instrumentos de comunica-
ción y los sistemas urbanos en Francia están
solamente empezando . Me parece muy importan-
te que se estimulen, para anticipar ciertos cam-
bios, ciertas tendencias de evolución de los siste-
mas urbanos en los años próximos . Las nueva s
tecnologías de comunicación deben ser una baz a
para el desarrollo urbano . Hemos de saber utili-
zarlas, conocer sus límites y sobre todo no olvi-
dar que no son más que instrumentos al servici o
del desarrollo económico local, del desarroll o
social de los barrios y de la mejora de la calidad
de vida en las ciudades .
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ESTADO
DE LA InVESTIGACION
E\ LAS CIFINCIAS SOCIALES
SUBRE
LAS REDS FISICAS
URBANAS *
Gabriel Dupu y

1 . DELIMITACION DEL TEMA

1 .1 . REDES FISICAS URBANAS Y VRD
(VIAS Y REDES DIVERSAS)

El término "redes físicas y urbanas" sugiere
inmediatamente una lista de objetos o de disposi-
tivos familiares : calles, tuberías, canalizaciones ,
hilos, cables . . ., pero con demasiada frecuenci a
esta enumeración -nunca totalmente comple-
ta- ha suplantado una definición. Las VRD
("vías y redes diversas" o "vías y redes de distri-
bución") se consideraban como una entidad teó-

Gabriel Dupuy es Ingeniero. Profesor de la Escuela Nacio-
nal Superior de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos .

* Realizada por la Comisión "Architecture, urbanistique ,
sociètc", CNRS-M RT, Etats des lieux, thèmes émergents 1985 -
86, III Milieux et réseaux urbains .

(1) Desde el final de la segunda guerra mundial, en c l
marco de las operaciones de reconstrucción, hubo una preocu-

ricamente homogénea, en la cual la heterogenei-
dad no significaba más que detalles prácticos (1) .

Todos los intentos de definición más teóricos y
más fundamentales han tratado de alejarse d e
esta falsa evidencia de las VRD. Se ha hablado
de equipamientos de infraestructura, de redes
técnicas urbanas, de obras urbanas, mientras que
los anglosajones utilizan las expresiones "Urban
Technology" o "Urban Infraestructure", según
los casos .

Por eso nos parece útil precisar el campo de las
"redes físicas urbanas" antes de abordar los estu-
dios realizados en este terreno .

pación por la coordinación de las VRD, Comisión de coordi-
nación de los trabajos de viales y de redes urbanas de sanea -
miento, de distribución de aguas, de gas, de electricidad, de
calefacción, de telecomunicaciones . . . Informe de las subcomi-
siones, Ministerio de la Reconstrucción y el Urbanismo, Paris ,
1946 .
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1 .2 . ¿REDES FISICA S
O REDES "MATERIALES" ?

En principio, el término "físico", que parece e l
más claro de las tres palabras que forman l a
expresión "redes físicas urbanas", ya es algo am-
biguo. En su acepción corriente remite a una
materialidad . Desde este punto de vista, las rede s
físicas, "materiales", como son, por ejemplo, las
canalizaciones de agua y de saneamiento, serían
lo más opuesto a las redes inmateriales : las rede s
de telecomunicaciones, sobre todo si se utiliza n
ondas electromagnéticas . De hecho, esta distin-
ción entre redes materiales e "inmateriales" se ha
utilizado mucho para contrastar lo "duro" con lo
"blando", lo "viejo" con lo "nuevo", lo "inteligen-
te" con lo "inerte".

Es fácil explicar que esta distinción no se pue-
de mantener. Las redes de telecomunicaciones ,
incluso las hertzianas, necesitan para funcionar
dispositivos materiales (antenas, relés, decodifica-
dores, etc .) . La más "moderna" y más "inteligen-
te" de las redes urbanas de telecomunicación, la
red de fibras ópticas de Biarritz, tiene de cuando
en cuando un soporte material . ¿Y dónde podría-
mos dejar la materialidad, cuando se pasa de l
cable clásico al cable coaxial, o a los distintos
tipos de guías de ondas y a los haces hertzianos ?

Por otra parte, se trata de una distinción ca-
rente de interés. Rehusando el significado vulgar
del término "físico", se entenderá que las redes
físicas urbanas son redes que ponen en marcha
técnicamente los fenómenos físicos (en el sentido
de las ciencias físicas).
De hecho no existe diferencia conceptual entre la
utilización de las leyes hidráulicas en la construc-
ción de una red de saneamiento, la utilización d e
las leyes de la electricidad para la red de EDF
(Electricidad de Francia) y la utilización de las
leyes electromagnéticas para transmitir imágenes
de vídeo . En todos estos casos se sigue la norma-
tiva científico-técnica de fenómenos físicos par a
obtener el paso de flujos (de materia, de energía ,
de información . . .) .

1 .3 . REDES URBANA S

Además de la confusión inicial frente a la idea
de redes de ciudades en un territorio, emplead a
por los geógrafos, la noción de redes urbanas
podría hacernos pensar que distinguimos redes
interiores de la ciudad, como puede ser el metro ,
y redes exteriores, como la red de autopistas .

Realmente nuestras ciudades aparecen recarga -
das por múltiples redes que resultan más rara s
cuando disminuyen la densidad del hábitat y de
las actividades . Es verdad también que las redes
interurbanas corresponden a finalidades y técni -

(2) Véanse, por ejemplo, los análisis convergentes sobre
este punto de REGAZZOLA, T . ; DESGOUTTE, J . P . : "Chro-
nique de la pendularité, in Transport et Société, Coloquio de
Royaumont", Economica, 1979, y BASSAND, M . : "La régio n
urbaine et la société programmée", Potyrama. n .° 57, 1983, y

cas de diferente concepción y explotación, aun-
que los fenómenos físicos que se realizan son
bastante similares [por ejemplo, el metro y e l
TGV (tren de gran velocidad)] . Ni siquiera l a
distinción entre lo urbano y lo no-urbano puede
hacerse sobre la base de una frontera geográfica
(lo de dentro y lo de fuera de la ciudad), ni de
una diferenciación funcional entre lo urbano y lo
interurbano . Las redes físicas, por su desarrollo
histórico, hace mucho tiempo que transforman la
realidad y la imagen de la ciudad . Y ellas mismas
contribuyen en gran medida a definir el territorio
urbano, en el sentido moderno de la palabra. Las
concentraciones, los suburbios, las megalópolis ,
la región urbana, cada vez más, se delimitan por
las redes físicas (2) .

Lo que fundamenta eventualmente la red físic a
urbana como tal es una articulación específica de
la técnica utilizada por una red para el funciona -
miento de un sistema espacial que se puede califi-
car como urbano, entendiendo este último térmi-
no en un sentido fundamentalmente evolutivo .
La red física urbana no tiene sentido, por tanto ,
más que en una dialéctica ciudad/red.

1 .4 . LA RE D

Por fin, y a pesar de las apariencias, el término
red es el que aparece más sólido y más lleno de
sentido en este intento de definición . Liberado de
sus connotaciones técnicas y de cualquier referen-
cia obligada a un concepto preexistente de l a
ciudad, significa un modo determinado de orga-
nización territorial (o más bien, un conjunto d e
modos de organización) (3) . Es el modo de orga-
nización reticular que la realización técnica de
fenómenos físicos puede o debe permitir, y e s
también el modo de organización que refleja l a
articulación específica de la técnica empleada e n
el sistema urbano, que presentamos a continua-
ción .

De hecho es como si la expresión "redes físicas
urbanas" delimitase un campo no por segmenta-
ción o por fraccionamiento progresivo, como po-
dríamos suponer en principio, según el esquema :

Rede s

Físicas

	

No físicas

Z
Urbanas

	

No urbanas

	

Urbanas

	

No urbana s

sino por una relación triangular :

Rede sf
Físicas

	

Urbanas

"Villes, régions et sociétés", Lausanne, Presses Polytechnique s
Romandes, 1982 .

(3) Se encuentra también aquí el concepto de "redes urba-
nas" o "redes de ciudad", que los geógrafos han desarrollado a
otra escala .
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en el cual la ciudad engendra la red tanto com o
la red engendra la ciudad ; lo físico permite la red ,
que permite la ciudad . Así, la red aparece com o
una modalidad privilegiada de intervención de l a
técnica sobre la ciudad .

1 .5 . INVESTIGACION "PARA" ,
INVESTIGACION "EN" ,
1NVESTIGACION "SOBRE"

En un reciente estudio dedicado a la ingenierí a
urbana, C. Martinand insiste en la necesidad d e
distinguir entre una investigación "para la inge-
niería urbana" y una investigación "en ingenierí a
urbana" (4) . Aquí nos limitaremos a la investiga-
ción "sobre" las redes físicas urbanas .

En efecto, existen estudios "para" las redes
físicas urbanas, es decir, estudios de carácter
científico-técnico sobre los fenómenos físicos qu e
se realizan . Estas investigaciones se refieren a las
distintas disciplinas de la física, las ciencias de
ingeniería, etc .

Se trata, por ejemplo, de estudios de la mecáni-
ca de los suelos (para revestimiento de calles), de
estudios hidráulicos (para calcular las medidas d e
los desagües del agua de lluvia), de estudio s
informáticos (para gestionar redes de informa-
ción electrónica : periódicos electrónicos, infor-
maciones a viajeros de transportes colectivos ,
etc .) .

Un inventario de estos estudios sobrepasarí a
con mucho las dimensiones de este trabajo . Por
lo demás, muchas veces todo esto se hace sin
referencia alguna de las redes físicas urbanas, y
solamente en sus inicios se aplica a diferente s
campos, y, por tanto, también al de las rede s
urbanas, cuando es posible . De tal manera qu e
los capteurs (5) empleados para la gestión auto-
mática de las redes de saneamiento, en principio ,
no se crcaron para este fin ; como también la s
memorias a bulles (6), que se emplean en
SITU (7), fueron concebidas para aplicaciones
bien distintas .

La investigación "en" redes físicas urbanas ser á
exactamente aquella que lleve a la aplicación d e
los conocimientos científicos o técnicos a la con-
tribución o a la explotación de tal o cual red
física : hidrología urbana, sistemas de apoyo a l a
explotación de redes de transporte colectivo, sis-
temas de calefacción urbana distintos de los clási-
cos, desarrollo de nuevas formas de transport e
urbano, etc . Existen ya inventarios de estos estu-
dios con respecto a la mayor parte de las rede s

(4) MARTINAND, C . : "Note d'orientation, Groupe de
travail sur le Génie Urbain, Plan Urbain, Ministère de l'Urba-
nisme, du Logement et des Transports", París, febrero 1985 .

(5) Capteurs : Aparatos para medir y registrar (usados, por
ejemplo, en el suministro de agua) que pueden también enviar
información a distancia .

(6) Memoire à bulles : memorias informáticas de acceso
directo .

(7) SITU : Sindicato Intermunicipal de Transportes Urba-
nos .

(8) Informe de la Delegación "Transportes Terrestres" :

físicas urbanas . Han sido realizados por la Admi-
nistración con motivo del lanzamiento de los
nuevos programas de investigación : transportes
terrestres (tema: transportes urbanos y regiona-
les) (8), ciclo urbano del agua (9), o por organis-
mos profesionales, como, por ejemplo, la ener-
gía (10), e incluso por los grandes servicios d e
explotación [PTT (Correos, Telégrafos, Teléfo-
nos), EDF (Electricidad de Francia)], aunqu e
algunos no se han publicado todavía .

Una presentación de síntesis y un balance razo-
nado de estas investigaciones sería de gran inte-
rés . Pero ello significa un trabajo considerable . A
pesar de que existe el material y de que mucha s
veces es accesible (no siempre), hay que evitar
limitarse a un simple catálogo, a una yuxtaposi-
ción de estudios realizados sobre viales, sobre
iluminación, etc . Ello supondría, por tanto, un
tratamiento de las informaciones a partir de un
encuadre conceptual que ayudase al estudio "so-
bre" las redes físicas urbanas expresamente .

Este último estudio, que contempla las rede s
físicas urbanas desde fuera o, al menos, con una
cierta perspectiva, se interroga sobre su naturale-
za, su función, sus emplazamientos y sus funcio-
nes, en el marco al que aludíamos antes (aparta -
do 1 .4) . Las redes físicas urbanas se contemplan
entonces en su relación con la ciudad, en su
relación con la sociedad, con la economía, con e l
hábitat, con la técnica . . . Se trata de precisar y de
especificar las relaciones que nosotros hemos ,
simplemente, esbozado entre el carácter reticula r
y urbano de las RPU (Reseaux Physiques Ur-
bains) .

Desde el punto de vista de las disciplinas, l a
investigación "sobre" las redes físicas urbana s
estará más bien dominada por las ciencias socia-
les, aunque a priori se suponen otros enfoques, y
aunque los investigadores procedan muchas vece s
de las ciencias "duras" .

1 .6 . LIMITES TEMPORALES
Y ESPACIALES

La investigación sobre las redes físicas urbana s
no es nueva . Los mismos que construían dicha s
redes han dicho y escrito "reflexiones sobre" la s
redes, a veces muy pertinentes . Por no hablar d e
las memorias de Belgrand, que concibió las gran-
des redes de París (Il) ; hay numerosos artículo s
y obras que datan de principios de siglo y qu e
aportan interesantes consideraciones sobre las re -
des de gas, de electricidad, de teléfono, que en-

Ministère des Transports, de l'Industrie et de la Recherche ,
París, La Documentation Française, 1983 .

(9) Informe del grupo de trabajo "Cycle Urbain de l'Eau" :
Plan Urbain, Ministère de l'Industrie et du Logement, Ministe-
re de l'Industrie et de la Recherche, Paris, julio 1984 .

(10) "La ville et l'énergie, Association Générale des Hygié-
nistes et Techniciens Municipaux", Coloquio, enero 1982 ,
Editions AGHTM .

(Il) BELGRAND. E . : Des travaux souterrains de Paris,
1875-1882, Dunod, París, 1987 .
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tonces acababan de construirse . Más tarde s e
publicaron otras obras, por ejemplo, con ocasió n
de aniversarios (12) . Sin embargo, estos estudios
siempre fueron muy sectoriales, monográficos y
dispersos . Sólo desde hace algunos años se obser-
van tendencias fuertes y convergencias hacia e l
desarrollo de la investigación sobre las redes físi-
cas urbanas . La crisis de las viejas redes d e
infraestructura en los Estados Unidos y en Gran
Bretaña, el desarrollo explosivo de las redes d e
telecomunicaciones un poco por todo el mundo ,
pero sobre todo en Francia, sin duda no son
extrañas a este movimiento, al cual habría qu e
añadir los cuestionarios sobre las relaciones entre
la técnica y la sociedad . Cualesquiera que fuese n
las causas, el efecto fue un resurgimiento d e
trabajos ya publicados, el acercamiento de mono -
grafías sectoriales o locales en una problemática
de "redes", e incluso algunos desarrollos teóricos
nuevos. Nosotros insistiremos, por tanto, en est e
reciente movimiento, más que en una bibliografí a
histórica, que, por otra parte, ha sido confeccio-
nada por los investigadores modernos que citare-
mos, cada uno en su campo .

Limitaremos nuestro estudio al marco francés .
Se verá que esto excluye la referencia a estudio s
similares realizados por investigadores de otros
países (iincluso sobre la misma Francia!) . Pero se
trata de un inventario de la investigación france-
sa . Y esta investigación nos lleva, generalmente, a
las redes físicas de las ciudades francesas . Desde
hace muchos años, los investigadores francese s
han puesto su atención en las redes físicas de la s
ciudades del Tercer Mundo . Si bien la problemá-
tica es muy diferente, por razones fácilmente
comprensibles (distinta articulación del sistem a
urbano), tendremos en cuenta estos trabajos, par-
ticularmente cuando los investigadores han tra-
bajado también sobre ciudades francesas .

Teniendo en cuenta todo lo dicho, se puede
pensar en muchas presentaciones de la investiga-
ción sobre las redes físicas urbanas . Una presen-
tación, según las diferentes disciplinas de enfo-
que, podría estar justificada: historia, economía ,
sociología, etnología . . ., todas ellas contribuyen a l
análisis del objeto de estudio, "RPU", de form a
particular . Pero se podrá ver que, desde est e
punto de vista, muchas investigaciones son incla-
sificables o de muy difícil clasificación . Están
hechas por investigadores en la frontera de do s
disciplinas, que al ser marginales, con relación a
los campos privilegiados de una de las discipli-
nas, y estudiar una relación entre la ténica y l a

(12) Por ejemplo, sobre el gas de alumbrado : NODIER ,
C . : "Essai critique sur le gaz, 1823" ; THERY, E. : "La questio n
du gaz à Paris, 1882" ; BIEGE, H . : "L'industrie du gaz d'éclai-
rage" ; BAILLIERE et fils, 1914 : "L'industrie du gaz en Fran-
ce, 1824-1924, Centenaire de l'industrie du gaz en France ,
Paris, 1924"; et, plus récement, BESNARD, H . : "L'industrie
du gaz à Paris depuis ses origines", Domat-Montchrétien ,
Paris, 1942.

(13) CHICOTEAU, Y . : "Les ponts routiers urbains e n
France de 1750 à 1850" . Tesis doctoral de urbanismo, e n
preparación (CERTES/ENPC, IUP/UPVM), bajo la direc-
ción de G . Dupuy .

sociedad estos investigadores se arriesgan a que -
dar encerrados en una sola disciplina .

La mejor presentación debería partir del marco
trazado en el apartado 1 .4., y caracterizar los
estudios por las aportaciones que suponen a este
encuadre cognoscitivo . A pesar de que éste es e l
hilo conductor que nos guiará en las página s
siguientes, el estado de la investigación tiene to-
davía muchas lagunas y es demasiado deficitario
para permitir semejante presentación .

Finalmente hemos decidido adoptar una pre-
sentación sectorial que corresponde a la forma en
que la mayoría de los estudiosos clasifican ellos
mismos hoy día su trabajo . Pero nos damos
cuenta de que esta sucesión de redes viales, de
aguas, etc ., no es más que una manera provisio-
nal de facilitarlo, y que no logrará en absoluto
convertirse en la base de un futuro programa de
investigación sobre las redes físicas urbanas .

2 . REDES FISICAS URBANA S
DE TRANSPORT E

Aunque se puede considerar el transporte de
las aguas, de los residuos, de la energía, de l a
información, el término "transporte" generalmen-
te se entiende como el desplazamiento de las
personas o de las mercancías, y en el caso d e
transporte urbano, casi se reduce exclusivament e
al transporte de viajeros . Las redes que soportan
este transporte son las viales y las infraestructu-
ras de transporte comunitario .

2 .1 . LA RED VIARI A

En la red viaria es, sin duda, donde una ima-
gen nos evoca más directamente el hecho urbano.
Sin embargo, es en la red viaria donde encontra-
mos más escasez de investigaciones en Francia .
Los trabajos realizados no abordan frontalment e
la cuestión de la red viaria como red física urba-
na, en el sentido en que la hemos definido má s
arriba. O se trata de trabajos históricos que tra-
tan las vías urbanas de forma accesoria, o son
"reflexiones" en torno a la técnica, que no están
organizadas según una problemática de investiga-
ción. En la primera categoría podemos citar l a
investigación (todavía en curso) de Y . Chicotea u
de algunos de los puentes urbanos de 1750 a
1850 (13) ; la comparación entre las calles de Pa-
rís y las de Londres que establecen J. Bedarida y
A. Stucliffe (14) ; los estudios históricos de Mer -
lin (15), Ziv y Napoleón (16), Dupuy (17), sobr e

(14) BEDARIDA, F . ; STUCLIFFE, A . : "The Street in the
Structure and Life of the City : Reflections on Nineteen h
Century, London and Paris", Journal of Urbain History, vol .
6, n .° 4, agosto 1980 .

(15) MERLIN, P . : "La Planification des transports ur-
bains", París, Masson, 1984 .

(16) ZIV, J . C . ; NAPOLEON, C . : "Le Transport urbain ,
un enjeu pour les villes", París, Dunod, 1981 .

(17) DUPUY, G . : "Une technique de planification au ser-
vice de l'automobile : les modèles de trafic urbain", París ,
Copedith, 1975 .
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la planificación del transporte urbano desde los
años 1950 ; el estudio del Instituto de Investiga-
ción y Transportes sobre los planes de circula-
ción (18) .

En la segunda categoría podríamos citar la s
reflexiones eruditas de un facultativo, A. Arsac ,
ingeniero-arquitecto, que durante mucho tiempo
peleó por una concepción no tecnicista de los
viales y de las redes (19), así como numeroso s
estudios del Centro de Estudios sobre Transpor-
tes Urbanos, que, con ocasión de determinado s
trabajos de estudios técnicos, evocan, por ejem-
plo, los conflictos de los que es objeto la red
viaria (20) .

Estos trabajos, interesantes por otra parte, a
excepción de algunos de ellos (21), no tratan la
red viaria como una red física, en la cual l a
técnica opere una adecuación a las especificacio-
nes evolutivas del espacio urbano. No se encuen-
tra nada semejante a los importantes trabajos d e
M . Foster (22) o de C. MacShane (23) sobre el
desarrollo y las transformaciones de la red viaria
urbana en los Estados Unidos, en relación con la
motorización, sin aludir a la obra más teórica,
pero también más conocida, de K . Lynch (24) .

En otros términos, y curiosamente, la investi-
gación francesa no se ha ocupado, ni se ocupa ,
del uso, de la representación, de la reproducció n
y de la gestión de la red viaria urbana como lugar
de cristalización de las contradicciones de un
sistema urbano en plena evolución (25) . ¿Cóm o
explicar este aparente desinterés? ¿Se debe a qu e
la red viaria no se ha considerado como una red

(18) FAIVRE D'ARCIER, B . ; OFFNER, J . M . ; BIEBER,
A . : "Les Plans de circulation evolution d'une procédure techni-
que", Informe de investigación n .° 14, octubre 1979 .

(19) ARSAC, A . ; GIAFFERI, J . : "VRD dans les zones
d'habitation, éléments d'une étude", París, SCIC, 1972, así
como los trabajos realizados con J . J . NAVARRO para el
Plan-Construction, y recientemente, ARSAC, A . ; NAVA-
RRO, J . J . : "VRD économiques pour les opérations d'habita t
économique dans les pays en voie de développement, étud e
exploratoire pour le Plan-Construction", julio 1982.

(20) Véase el documento que transcribe la comunicació n
de B . DURAND, Director del CETUR, al grupo de trabaj o
sobre Ingeniería Urbana en marzo de 1985, titulado "Déplace -
ment en ville et réseaux techniques urbains" .

(21) En un estudio sobre la representación del espaci o
urbano, J . PAILHOUS ha puesto de relieve la manera en qu e
los conductores de taxi estructuran las redes de calles en una
ciudad y en una red de base homogénea, facilitando trayectos
más directos, y una red secundaria, cuyo conocimiento es
escaso (a pesar de que incluye cerca del 90 por 100 de las
calles) . PAILHOUS, J . : "La représentation de l'espace ur-
bain", Paris, PUF, 1970 .

(22) FOSTER, M . : "City Planners and Urban Transporta-
tion, The American Response, 1900-1940", Journal of Urba n
History, vol . 5, n .° 3, mayo 1979 .

(23) MACSHANE, C . : "Transforming the Use of Urba n
Space, a Look at the Revolution in Street Pavements, 1880 -
1924", Journal of Urban History, vol . 5, n .° 3, mayo 1979, y
del mismo autor, en fráncés : "De la rue à l'autoroute, 1900 -
1940 . 1,es Reseaux techniques urbains", Les Annales de la
recherche urbaine,, n .° 23-24, julio-diciembre 1984 .

(24) LYNCH, K . : "L'Image de la cité", París, Dunod ,
1969 .

(25) Existen estudios a nivel nacional y departamental :
GUILLERME, A . : "Corps à corps sur la route, Presses des
Ponts et Chaussées, 1984", et THOENIG, J . C . : "L'Adminis-
tration des routes et le pouvoir départemental", París, Cujas,
1980 .

hasta hace muy poco? ¿No ha sido el desarrollo
de la circulación rodada la que ha convertido el
espacio vial en una red de transporte? En cual-
quier caso, el estudio sobre las redes físicas d e
viales urbanos todavía no ha sabido encontrar su
lugar, fluctuando entre una investigación técnica
muy abundante sobre la obra civil, los materiale s
(incluidas en ello las técnicas adaptadas a las vías
urbanas) (26), y estudios de carácter más bien
sociológico sobre la calle como lugar de anima-
ción, sin tomar en consideración sus característi-
cas físicas .

2 .2 . LOS TRANSPORTES COLECTIVO S

Aquí la materia es claramente más abundante
que en el caso de la red viaria . Dejando aparte l a
importancia, siempre actual, de las redes de
transporte colectivo para cubrir las necesidade s
de transporte urbano en Francia, podemos expli-
carnos esta abundancia por la iniciativa de un a
acción temática programada en socioeconomía
del transporte, que ha suscitado estos temas d e
estudio con una continuidad a lo largo de mu-
chos años .

Las investigaciones se orientaron sobre todo a
la articulación de los transportes colectivos en e l
espacio urbano, considerando éste como un espa-
cio socio-político (27) (28) (29) (30) (31) (32) (33) .
Ello no ha excluido los estudios sobre lógica s
técnico-económicas que han regido las evolucio-
nes de estas redes (34) (35) . Ciertos trabajos ,

(26) Cf . las numerosas publicaciones del CETUR sobre la s
vías peatonales, los pasillos privados, etc .

(27) COTTEREAU, A . : "L'Apparition de l'urbanism e
comme action collective . L'Aglomération parisienne au début
du siècle". "I . De Haussmann à la construction du métropoli-
tain", Sociologie du travail, n .° 4, octubre-diciembre 1969 . "II.
Le Mouvement municipal parisien", Sociologie du travail, n . °
4, octubre-diciembre 1970.

(28) DAUMAS, M ., et al : "Analyse historique de I'evolu-
tion des transports en commun dans la région parisienne d e
1855 à 1939", CNAM-CDHT, París, 1977 ; LAROQUE, D . :
"Economie et politique des transports urbains, 1855-1939", Les
Réseaux techniques urbains, Ler Annales de la Recherch e
Urbaine, n .° 23-24, julio-diciembre 1984 .

(29) LOJKINE, J . : "La politique urbaine dans la Régio n
Parisienne", París, Ecole Pratique des Hautes Etudes, CEMS ,
1972.

(30) "La constitution des réseaux de transports urbains" ,
París, SERES, 1977-78 .

(31) GAJER, J . : "Le Réseau Express Régional", París ,
Imprenta Municipal, 1981 .

(32) BOUFFARTIGUE, P . ; DONZEL, A . : "Espace ur-
bain, transports et modes de vie", Aix-en-Provence, CRET ,
1980 .

(33) Cf. las investigaciones dirigidas en l'Institut de Re -
cherche des Transports por A . BARBIER et J . M . OFFNER a
partir del seguimiento del desarrollo de la red de metro d e
Lyon, y especialmente BIEBER, A . : "Le Rôle des transport s
dans la planification et l'évolution de l'agglomeration lyonnai -
se", IRT, septiembre 1984 .

(34) CHAPOUTOT, J . J . ; GAGNEUR, M . : "Caractère s
économiques des transports urbains", Grenoble, UER, Urbani-
sation et Aménagement, Universidad de Ciencias Sociales ,
1973 .

(35) LORRAIN, D . : "Le Secteur public local entre natio-
nalisation et décentralisation", Les Annales de la Recherch e
Urbaine, n ." 13, 1982 .
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referentes a la movilización de mano de obra por
la agrupación de empresas, nos permiten enten-
der mejor los modos de organización de las re-
des (36) (37) (38) (39) . Otros se refieren a los
movimientos sociales ligados con la gestión de
estas redes (40 (41) o a la actitud de los usua-
rios (42) . La cuestión de las redes de transport e
en las ciudades de países en vías de desarrollo s e
ha estudiado en distintas investigaciones (43 )
(44) . Y hay también una corriente de investiga-
ción particular, activamente continuada, que s e
refiere a los procesos de innovación en las redes
(innovación técnica o institucional) (45) .

Es raro que no esté presente la historia en estos
estudios . Pero los trabajos propiamente históri-
cos son pocos, a no ser que sean estudios de tip o
más bien retrospectivo (46) .

En este desarrollo de la investigación sobre la s
redes de transporte colectivo se pueden señalar ,
al menos, algunas lagunas . La problemática d e
las redes, por ejemplo, si bien suele estar presen-
te, pocas veces es explicitada. Frecuentemente s e
pone el acento más bien sobre una diferenciació n
de las formas de transporte (metro, autobús ,
como contrapuestos a vehículos de dos ruedas, a l
automóvil o a la peatonalidad) y no sobre l a
utilización o la gestión de las redes. Por otra
parte, hay que lamentar una escasa consideració n
de las lógicas técnicas, que resulta insuficiente .
En todos estos estudios las formas de transporte
resultan un poco estereotipadas . No se plantea
apenas la cuestión de la evolución de las técnicas ,
cosa nada despreciable (por ejemplo, la evolució n
del autobús), y que es a la vez causa y efecto d e
ciertos cambios en el transporte urbano .

En el período más reciente podemos notar una
cierta reorientación de la investigación hacia los
transportes . En materia de mercancía, el enfoqu e
logístico iniciado en Francia por los trabajos del

CRET (47) evitó felizmente la dicotomía tradi-
cional entre lo urbano y lo interurbano, al mism o
tiempo que señaló la importancia de la organiza-
ción y la dirección de las redes de transporte para
la distribución, incluso cuando las redes son má s
complejas . Aquí hay una fecunda pista para la
investigación sobre las RPU, a condición de que
se concreten las especificidades de la distribución
urbana en los canales logísticos .

En materia de transportes de viajeros, la inves-
tigación ha estado muy orientada, desde hace
muchos años, hacia el tema de la movilidad .
Podemos pensar que el objeto de estudio "redes"
ha quedado un poco descartado (48) . Después de
la promulgación de la LOTI y el lanzamiento de l
programa de estudio transportes terrestres parece
manifestarse una triple tendencia: estudio de los
desplazamientos en la perspectiva de los planes
de desplazamientos urbanos ; desertización de las
zonas periurbanas, y estudio de las relacione s
red/viajero o red/personal (especialmente el sis-
tema de ayuda a la explotación y la informació n
de los viajeros) . Los estudios llevan también e l
análisis comparativo de la evolución de las redes
de transportes colectivos en las ciudades de pro-
vincia (transformación de redes, modos de finan-
ciación, en particular el gasto en transporte, con-
diciones de explotación) (49) (50) . Todos estos
estudios o acaban de ser publicados o están toda-
vía en elaboración . Por lo tanto, es difícil deci r
algo más sobre ellos ; pero parece que, al fin, la s
redes de transporte, concretamente en su aspecto
territorial, han encontrado su lugar en este cam -
po .

Hemos de señalar, por fin, el original y poli-
morfo estudio multidisciplinar de la RAPT, titu-
lado "Réseau 2000". Se trata de una visión re-
trospectiva que ya ha producido ciertos resulta-
dos a corto plazo interesantes, porque se integran

(36) BLEITRACH, D ., et al : "Les Déplacements domicile-
travail dans une métropolitaine en formation", La Vie Urbai-
ne, n .° 2-3-4, 1976 .

(37) CAMPAGNAC, E . : "Le Ramassage de la main
d'oeuvre dans la politique des grandes entreprises à Dunker-
que", Trappes, BETURE, 1976 .

(38) CONVERT, B . ; PINET, M . : "Rôle et place des trans -
ports domicile-travail dans un processus de conversion écono -
mique : le cas du bassin minier Nord-Pas-de-Calais", Les An-
nales de la Recherche Urbaine, n .° 1, otoño 1978 .

(39) Cf. más en general las actas del coloquio "Transpor t
et Société", Economica, 1980 .

(40) REGAZZOLAT, T. ; DESGOUTTE, J . P . : Art . cit .
(41) CHERKI, E . ; MEHL, D . : "Crise des transports, poli-

tique d'Etat et mouvement des usagers", Estudio sobre l a
Région de Paris, 1968-1977, París, CEMS, 1977 .

(42) MATALON, B . ; AVEROUS, B . : "Recherche sur la
mobilité des personnes âgées, in Transport et Société", Econo-
mica, 1980.

(43) COING, H . ; DARBERA, R . ; DUOUY, G . ; ZIV, J .
C. : "Vers un programme de recherche, la planification de s
transports dans les villes du Tiers-Monde : son aspect interna-
tional", Universidad París XII, IUP, octubre 1975 ; DARBE-
RA,, R . : "La Planification des transports urbains des pays e n
voie de développement", Universidad París XII, IUP, 1978, et
DARBERA, R . ; PRUD'HOMME, R . : "Transport urbains et
développement économique du Brésil", Economica, 1983 .

(44) MERLIN, P . : "Les Transports dans les villes des pays
en voie de développement", París, Coopération et Aménage -
ment, 1981 .

(45) Cf., especialmente, los estudios sobre las redes del
metropolitano : investigaciones en curso de G. RIBEILL y J.
C . MATHIO en el CERT, sobre la innovación técnica en la
RAPT; de G . RIBEILL sobre los tranvías, tesis en curso en la
IUP (París XII), sobre la historia del tranvía de Alger, sobre e l
trolebús de Nancy ; estudios de carácter etnológico de BOU -
VIER, sobre los efectos de las evoluciones técnicas del metr o
en el personal ; BOUVIER, P . : "Technologies et effects profes-
sionnels", Centre d'Etudes Sociologiques, marzo 1984 .

(46) ROBERT, J . : "Histoire des transports dans les ville s
de France", París, 1974 (distribuido por el autor), et Notre
métro, París, 1983 (distribuido por el autor) .

(47) COLIN, J . : "Circulation des marchandises et dévelop-
pement régional, in Régions et transports des marchandises ,
Travaux et recherches de prospective", París, La Documenta-
tion Française, febrero 1984.

(48) Excepto en las investigaciones que estudian los efecto s
de la red sobre la movilidad . Por ejemplo, BONNAFOUS, A . ;
PATTER-MARQUE, D . ; PLASSARD, F . : "Movilité et vi e
quotidienne", Presses Universitaires de Lyon, 1981 .

(49) Cf . el estudio de P . CURE y M . CARUSO del IRT ,
sobre las grandes ciudades candidatas al tranvía .

(50) EMANGARD, P . 11 . : "l .es réseaux de transport
urbain", CFPC, 1984 .
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en la dimensión técnica de las redes de dimensio-
nes sociales (seguridad, imaginación, etc .) (51) .

3 . REDES FISICAS URBANA S
DE ABASTECIMIENTO DE AGUA
Y DE SANEAMIENT O

Casi ignorado hace diez años, este campo e s
hoy en día objeto de numerosas investigacione s
que se van terminando felizmente . Si bien algu-
nos trabajos se refieren exclusivamente al sanea -
miento, hay otros sobre abastecimiento; un buen
número de estudios que se ocupan a la vez de las
aguas que hay que distribuir y de las que hay qu e
evacuar. Por eso no hemos separado en la pre-
sentación el abastecimiento de aguas y el sanea -
miento .

Los estudios históricos más serios se orienta-
ban al abastecimiento de aguas en las ciudade s
francesas . A pesar de la extrema fragmentación
de los datos, hoy en día disponemos de una
visión satisfactoria de las evoluciones que han
llevado hasta la constitución de las redes de agua .
Los estudios cubren un período que va desde l a
Edad Media hasta el presente, con una particular
abundancia en los estudios de la postguerra ,
como es lógico (52) (53) (54) (55) .

Estos trabajos ponen de relieve las causas de l
desarrollo de la conducción de aguas urbanas ,
estrechamente ligada a consideraciones sanita -
rias, al papel de la evolución de las técnicas que
permiten la canalización de las aguas, además d e
la red para alimentar las fuentes, y el agua co-
rriente del grifo, cuya generalización en el medi o
urbano es más reciente . Se señalan también Ias
diferencias espaciales y sociales, que subrayan ,
compensan o refuerzan la constitución de las redes :

(51) "Réseau 2000 : première phase 1983-84". Seguimient o
de los estudios, RATP, enero 1985, y también AMAR, G . :
"L'Elaboration du modèle conceptuel Réseau 2000", RATP ,
marzo 1985, y los estudios que precedieron a esta operación ,
como, por ejemplo, JEUDY, H . P; QUILLET, A . : "Figure s
sociales de la panique : conflict des représentations de la sécuri-
té dans les transports en commun", Ministère des Transports ,
1983 .

(52) GUILLERME, A . : "Le Temps de l'eau", édition s
Champ Vallon, 1983 .

(53) GOUBERT, J . P . : "La France s'équipe : les réseau x
d'eau et d'assainissement 1850-1950", en Les Réseaux techni-
ques urbains, Les Annales de la Recherche Urbaine, n .° 23-24 ,
julio-diciembre 1984, así como su tesis, que debe ser publicad a
próximamente .

(54) FAUDRY, D ., investigación en curso en el CERTES ,
bajo la dirección científica de H . Coing.

(55) Un estudio en curso en el CERTES, bajo la direcció n
científica de H . Coing, de L. CROIZIER, para el Ministeri o
de Urbanismo, Vivienda y Transportes . Trata sobre la política
del agua en Francia desde la última guerra y supone, evidente -
mente, un importante avance para las redes de distribucón .

(56) Una investigación, desgraciadamente no publicada ,
encargada por el Ministerio de Equipamiento a H . GUI-
LLAUME hacia 1970, se refería a la distribución de aguas en
la concentración de Lille y ponía de relieve los conflicto s
subyacentes a la tarificación .

(57) Dos contratos de investigación debían ser firmados e n
1980 por el Comité de Movilidad, Desarrollo Espacial y
Referencias de Viales, sobre la tarificación en las redes d e
distribución de agua, para dos equipos universitarios (R .

la diferencia entre París y las ciudades de la provin -
cia, la diferencia entre las grandes ciudades y lo s
pueblos, y a nivel intraurbano, entre barrios altos y
bajos, clases altas y clases modestas .

En la actualidad, el agua, que antes era total-
mente natural, se ha convertido en un auténtic o
producto . Hay empresas que fabrican, en condi-
ciones cada vez más difíciles, un agua potabl e
que entra a formar parte de la economía d e
mercado . Las condiciones de producción, la tari-
fación, la competencia, la estrategia de las firmas
se convierten en objeto de estudio. Nos damos
cuenta de que las redes físicas urbanas y las
transformaciones que en ellas se producen so n
terreno de amplias acciones económicas (56) (57 )
(58) .

Pero lo que ocurre desde hace algún tiempo en
las redes de agua sucede también en las redes d e
saneamiento . Los recientes trabajos que estudia n
las estrategias de las empresas en Francia y en e l
extranjero abarcan tanto el agua como el sanea-
miento. Lo mismo sucede con los estudios d e
carácter más institucional (59) (60) . Las redes de
saneamiento estudiadas, en su mayor parte po r
investigaciones históricas en torno al abasteci-
miento de agua (61), y los recientes trabajos eco-
nómicos -como acabamos de decir- han sido
objeto de un cierto número de estudios específi-
cos . La importancia del saneamiento, como con-
dición de desarrollo urbano o periurbano, se tuvo
en cuenta en los años 1975-80, lo cual ha favore-
cido una corriente de investigación en este senti-
do . Así se han estudiado los costes de las redes d e
saneamiento (62), las opciones técnicas moderna s
a la luz de la historia del alcantarillado (63), e l
papel de la propiedad del suelo y de la propieda d
inmobiliaria en relación con las técnicas de apli-
cación (64) . Las redes de saneamiento apenas

Prud'homme, en París XII ; M. Fréville, en Rennes) . Parec e
que estos estudios no lograron el objetivo de los estudios qu e
se anunciaron .

(58) LORRAIN, D . : "La Filière eau-assainissement e n
France et dans le monde", Fondation des Villes, CESTA,
1984.

(59) DROUET, D . : "Les Filières techniques urbaines au x
Etats-Unis", Les Annales de la recherche urbaine, n .° 13, 1981 ;
"Analyse des stratégies des firmes américaines du secteur eau-
assainissement", R . D. International, CESTA, mayo 1984 ;
"Dossier documentaire sur les technologies urbaines au Ja -
pon", R . D . International, Ministère de l'Urbanisme et d u
Logement, julio 1981 .

(60) LORRAIN, D . : Doc . cit., y también BARRAQUE ,
B . ; DROUET, D . ; FAUCHEUX, P . ; LORRAIN . D .: "La
filière eau-assainissement en France et dans le monde" . Con-
junto de los trabajos llevados a cabo por cuenta del grupo de
trabajo sobre la observación de las tecnologías urbanas, CES-
TA, noviembre 1984 .

(61) Según los casos, el acento se pone sobre el abasteci -
miento o sobre los saneamientos.

(62) FAUDRY, D . : "Ls Prévision du coût des réseau x
d'assainissement", [REP/CEPS, Ministère de l'Environnemen t
et du Cadre de Vie, julio 1980, y "Les Dépenses d'assainisse-
ment des collectivités locales et leur financement",
IREP/CEPS, Ministère d l'Urbanisme et du Logement, di-
ciembre 1981 .

(63) DUPUY, G . ;KNAEBEL, G . : "Assainir la ville hier e t
aujourd'hui", París, Dunod, 1982 .

(64) KNAEBEL, G . : "L'Egout et la propreté", Ministèr e
de l'Urbanisme et du Logement, Plan-Construction, Ministèr e
de la Justice, Institut d'Urbanisme de Paris, enero 1985 .
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habían conocido innovaciones desde la creación
del conjunto del alcantarillado . Bajo el influjo de
diversos fenómenos (urbanización periférica e n
Francia, "crisis urbanas" en Gran Bretaña y en
los Estados Unidos), es preciso modernizarlas . Se
trata de innovaciones técnicas o de cambios insti-
tucionales, las transformaciones que se están rea-
lizando en estas "viejas redes" son señal de
mutaciones territoriales, y su estudio permite
profundizar en el esquema de relaciones entre
redes y ciudad, al que aludíamos más arriba (ve r
párrafo 1 .4) (65) (66) (67) .

Con respecto también al alcantarillado, se en-
cuentran muchos trabajos monográficos en cur -
so, referidos a ciudades francesas (Estrasburgo ,
Burdeos . . .) . Parece que la difusión, desde hace
muchos años, de trabajos generales sobre el agua
y el saneamiento, como los que hemos aludido ,
ha suscitado, ayudado o dado a conocer estudio s
monográficos especialmente útiles e interesante s
para enriquecer la información en un campo
donde los datos están muy dispersos (68) .

La comparación con otras ciudades de paíse s
desarrollados se ha iniciado, tanto a nivel ma-
croscópico (69) como en forma monográfica (70) .

Está claro que la cuestión del abastecimiento y
del saneamiento no se plantea en ciudades de l
Tercer Mundo en los mismos términos que s e
planteaba ayer en las ciudades francesas . Las
,redes físicas de distribución de . agua potable y d e
evacuación de las aguas de lluvia o de aguas y a
utilizadas generalmente no conciernen más que a
zonas urbanas limitadas . ¿Cómo abastecer de l
agua que necesitan a los numerosos habitantes d e
las ciudades? ¿Cómo evacuar las aguas residua-
les? Es imposible extender las redes según e l
modelo de las ciudades desarrolladas . ¿Cuále s
serían las alternativas? Los estudiosos han inten-
tado responder a estas preguntas sin disociar, por
otra parte, el análisis crítico del modelo francés
del abastecimiento de agua del de saneamiento, e l
estudio de las condiciones del traspaso técni-
co (71) y el examen de las posibilidades alternati -

(65) LANCELOT, B. : "La Gestion automatisée des ré-
seaux d'assainissement", tesis doctoral de 3 .° ciclo, Universi-
dad París XII, CERTES, 1985 .

(66) Cf. los estudios en curso (tesis doctoral de Ingeniero)
de C . TRIANTA-FILLOU, bajo la dirección de G . Dupuy ,
sobre la degradación de las redes de saneamiento y las técnicas
de rehabilitación, comparando Francia, Gran Bretaña y Esta-
dos Unidos, en CERTES/ENPC .

(67) BARRAQUE, B . : "La Gestion de l'eau en France et
en Grande-Bretagne", Coloquio internacional "Crise et politi-
ques locales", París, octubre 1984.

(68) Tesis de V. CLAUDE, en la Escuela de Estudio s
Superiores de Ciencias Sociales, dirigida por M. Roncayol o
(se defenderá en septiembre de 1985), y tesis de historia, e n
preparación, sobre el saneamiento de Burdeos, de M. BAU-
RET, en la universidad de esa ciudad .

(69) DUPUY, G . ; TARR, J . : "Sewers and Cities : Franc e
and the United States Compared", Journal of Environmental
Engineerind Division, vol . 108, n .° EE2, abril 1982 .

(70) KNAEBEL, G . : "Bielfeld, genèse d'un réseau d'é-
gouts", in Les Réseaux techniques urbains, Annales de l a
recherche urbaine, n .° 23-24, julio-diciembre 1984 .

(71) Con traspasos inesperados, a veces, por hacerlo e n
sentido inverso . Por ejemplo, la investigación en curso de A .
GUILLERME sobre las innovaciones técnicas en materia de

vas. Aunque el campo es inmenso, con respecto a
la diversidad de situaciones a lo largo del mundo ,
disponemos de una base de reflexión crítica sobr e
la base de las redes de agua y de saneamiento e n
la urbanización del Tercer Mundo (72) (73) (74) .

De forma general, sobre las redes de agua y d e
saneamiento, la producción de estudios parece
bastante sólida, si bien es menos abundante en
publicaciones que la producción americana que
contiene muchas monografías .

Por lo que respecta a los temas, solament e
podríamos lamentar la ausencia de estudios sobre
la mano de obra del agua y del saneamiento . Las
redes físicas del abastecimiento y del saneamient o
requieren una mano de obra especial (fontaneros ,
poceros), cuya historia y cuya sociología influye n
en la organización de la distribución y de l a
evacuación . Sería conveniente fomentar las inves-
tigaciones sobre este tema .

Más general, con respecto al campo de la s
"redes de abastecimiento y de saneamiento" en su
conjunto, podemos considerar que un esfuerzo d e
homogeneización y de teorización, suscitado po r
el saneamiento, llevaría a la investigación france-
sa a niveles internacionales satisfactorios (75) .

Diremos, por último, que en este sector l a
investigación se ha realizado sin que exista en ell a
una incitación sistemática del tipo ATP (Tema s
de Investigación Prioritarios del C.N.R.S .) .

4 . REDES FISICAS URBANA S
DE RECOGIDA Y EVACUACIO N
DE RESIDUOS SOLIDOS

La asimilación de la recogida y evacuación de
residuos sólidos a otras redes físicas podrá sor-
prender. Sin embargo, es algo coherente con la
definición que hemos adoptado anteriormente .
Por otra parte, no hay diferencia de principios
entre la puesta en práctica del transporte d e
residuos y la organización de una red de trans -
porte colectivo de viajeros . Las diferencias se

aducción de aguas para las ciudades del Maghreb antes de l a
independencia, innovaciones que inmediatamente fuero n
transferidas y adoptadas en Francia .

(72) BERTOLONI, G . : "Eau, déchets et modèles cultu-
rels", Entente, 1983 .

(73) CADILLON, M . ; JOLE, M . ; KNAEBEL, G .; RIOF-
FOL, R . : "Que faire des villes sans égouts? pour une alternati-
va à la doctrine et aux politiques d'assainissement urbain",
DGRST, IUP/ACA, diciembre 1984.

(74) Cf., igualmente, la tesis de doctorado de Ingeniero, e n
curso, de A . MOREL, "Al .'HUISSIER", sobre la distribució n
de agua en los barrios populares de las ciudades del Terce r
Mundo, en el CEGRENE/ENPC, dirigida pór G . Dupuy.

(75) Cf., para los Estados Unidos, el artículo en francés d e
TARR, J . : "Perspectives souterraines : les égouts et l'environ-
nement humain dans les villes américaines 1850-1933", en Les
réseaux techniques urbains, Annales de la recherche urbaine ,
n .° 23-24, julio-diciembre 1984, que incluye una bibliografí a
selectiva de los estudios americanos sobre saneamientos . Par a
el abastecimiento de agua, se pueden consultar dos importan -
tes bibliografías en HOY, S . M . : ROBINSON, M . C., ed .
Public Works History in the United States, A Guide to th e
Literature, Nashville, 1982, y MOERHRING, E . P., Publi c
Works and Urban History, Recent trands and New Directions ,
Fssays in Public Works History, 13, Chicago, Ill .
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refieren a los modos de explotación, a los vehícu-
los, etc ., pero no a la existencia de una red físic a
en el sentido en que las hemos definido . Además ,
como ha resaltado una reciente investigación, la
recogida y evacuación de residuos sólidos pueden
asegurarse de diversos modos, particularment e
por conductos de aire comprimido o deprimido ,
o incluso por vía hidráulica (76) .

Si bien es cierto que el campo de los residuos
ha sido objeto de numerosos estudios y de inves-
tigaciones técnicas o técnico-económicas (inclui -
dos los de mejora de las redes de recogida), e l
estudio sobre redes físicas de recogida y de elimi-
nación de residuos sólidos es realmente embrio-
nario . Por una parte, el estudio de ciencias socia -
les ha ignorado ampliamente la cuestión de los
residuos sólidos . Las excepciones son muy raras
y ya antiguas (77) . Y por otra, aun cuando al-
guien se interese por los residuos, el enfoque de
las redes falta por completo . No se encuentra
nada sobre la gestión reticular de estos servicios ,
sobre los efectos de agrupaciones de municipios
en colectivos sobre los efectos de centralizar la s
unidades de eliminación de residuos, las conse-
cuencias de los cambios tecnológicos sobre las
cualificaciones y los oficios, etc . Finalmente, e s
en las ciudades del Tercer Mundo donde curiosa-
mente parece esbozarse actualmente un program a
de investigación a partir de ciertas tesis y trabajo s
y de una oferta muy reciente preparada por un
informe (78) .

La escasez de investigación en este campo est á
acentuada por la comparación con los estudios
extranjeros . No se ha hecho un balance sistemáti-
co, pero es cierto que la investigación american a
ha producido resultados, al menos históricos ,
sobre las redes de eliminación de residuos, desta-
cando las evoluciones tecnológicas, y, asimismo ,
las transformaciones en los modos de gestión que
implica el estado de los residuos en la ciudad
moderna (79) . Más cerca de nosotros -en Bélgi-
ca- se han realizado trabajos universitarios so-
bre la sociología del residuo y de su recogi-
da (80) .

Se podría, finalmente, concluir que en est e
campo está todo por hacer, si supiésemos qué es
lo que realmente se puede hacer . Sin embargo,
parece que este sector, como tantos otros, menos
"nobles" y más "locales", todavía no tiene asegu-

rada la difusión de sus informes, si no es por
razones ajenas. Sea como sea, es cierto que qued a
mucho por hacer para conocer las condiciones d e
evolución de estas redes territoriales, que, a pesar
de todo, plantean problemas muy graves a las
ciudades de hoy .

5 . REDES FISICAS URBANAS DE TRANS-
PORTE DE ENERGI A

Desde 1974, la energía se ha convertido en un
tema importante para los gestores de las ciuda-
des . El coloquio de la AGHTM (Asociación Ge-
neral de Higienistas y Técnicos Municipales) so-
bre ciudad y energía, celebrado en 1982, lo de -
muestra, así como las numerosas acciones de l
"Plan Construction", por no hablar de otras ope-
raciones lanzadas por la AFME en el campo de l
transporte urbano . Ahora bien, la distribución d e
la energía en un país como Francia está organiza-
da a través de redes : el gas, la electricidad, lo s
carburantes, el vapor de agua o agua caliente
para la calefacción urbana, etc . Podría esperarse ,
pues, que la investigación sobre las redes de
energía reflejase el interés político que los respon-
sables tienen sobre temas de energía . De hecho ,
apenas hay nada .

Es como si hubiese un vacío entre los estudio s
sobre el consumo de energía (muy abundante) y
los estudios sobre la producción de la misma
(muy escasos) . La investigación sobre las rede s
consiste, precisamente, en analizar la naturalez a
de los lazos que solidarizan a los productores con
los consumidores, pero no se ha desarrollado en
absoluto en los últimos tiempos, al menos al
ritmo que se podría imaginar . Algunos investiga-
dores se han interesado en ello, pero de forma
relativamente marginal.

Las redes de energía eléctrica han dado lugar a
algunas investigaciones de carácter histórico, diri-
gidas a las redes que existían antes de la naciona-
lización (81) (82) (83) (84) (85) . Estos trabajo s
intentan explicar las condiciones de desarrollo de
las redes, pequeñas o grandes ; las conexiones d e
las redes bajo una óptica territorial particular -
mente interesante . La mayor parte de ellas abor-
dan también la cuestión de las redes de agua,

(76) POUJOL, T. : "L'Etude d'une marginalité : les réseaux
pneumatiques urbains", Universidad de París XII, CERTES ,
septiembre 1984 .

(77) Citaremos los trabajos de M. GOUHIER, Profesor d e
la Universidad de Mansm, sobre la geografía de los residuos, y
los del CEREL, sobre la percepción de los residuos, así com o
los de BETURE/IUP, sobre la producción de residuos, en el
marco de los contratos del Ministerio del Medio Ambiente .

(78) COING, H . ; MONTANO, I . : "Les ordures ménagères
dans le Tiers Monde", Programa REXCOOP, CERTES, 1984.

(79) MELOSI, M. V . : "Garbage in the Cities", Texas A . y
M. University Press, 1981, y en francés : "Le `Destructor '
britannique", in Les réseaux techniques urbains, Les Annales
de la recherche urbaine, n .° 23-24, julio-diciembre 1984 .

(80) GILLE, D . : "Les Bas-fond du problème, Bruel", Fa-
cultad de Ciencias Políticas, Económicas y Sociales, 1979 .

(81) Tesis doctoral de Estado, en preparación, de D . BEL -

TRAN, dirigida por M . Caron en la Universidad de París VII ,
sobre las compañías de electricidad de París, y BELTRAN, A . :
"Développement de l'électricité en Paris entre 1879 et 1914" ,
Coloquio del centenario de la Societé des Electricines et Elec-
troniciens, París, diciembre, 1983 .

(82) Trabajos de P. LACOSTE, en la EDF, sobre l a
historia de la interconexión de las redes eléctricas, presentado s
al 2 .° coloquio "L'Electricité dans l'histoire", París, abril 1985 .

(83) WECKERLE, C. : "Réseaux techniques et intégration
sociale (le cas de l 'électrification en France, des années 188 0
aux années 1920)", Universidad de París VII, 1983 .

(84) CARRE, P . : "Histoire de l'éclairage à Paris", Com-
munication au 2.° coloquio "L'electricité dans l'histoire", Pa-
ris, abril 1985 .

(85) DUPUY, G . : "L'Accueil local de l'innovation : l'insta-
llation des réseaux techniques urbains", comunicación al colo-
quio "Innovation et espace urbain", EHESS, noviembre 1984.
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predecesoras, concurrentes y complementarias d e
las redes de electricidad, y muchas veces la cues-
tión del alumbrado público, por las mismas razo-
nes .

Sobre el gas, desgraciadamente, no dispone-
mos más que de estudios históricos fragmenta -
rios (86) . Y, al parecer, después de la nacionaliza-
ción no se dispone de ningún otro estudio sobre
las redes de EDF ni de GDF (Electricidad de
Francia y Gas de Francia) .

En cualquier caso, la dimensión urbana de l a
distribución de energía a través de redes naciona-
les es totalmente desconocida. Esto es tanto má s
sorprendente y lamentable cuanto que el abaste-
cimiento a las ciudades significa	 reconocido ,
incluso, por los explotadores- unos problema s
(y unas soluciones) técnicas y económicas parti-
culares (87), cuyos determinantes sería muy inte-
resante conocer .

En materia de calefacción urbana, técnica rela-
tivamente nueva con relación al gas, disponemo s
afortunadamente de investigaciones recientes . El
Instituto de Estudios Económicos y Jurídicos d e
la Energía ha producido estudios monográficos o
comparativos, que dan cuenta de la difícil situa-
ción de este tipo de redes en Francia. Estos
estudios han sido completados con numeroso s
trabajos estadísticos o cuantitativos, que da n
buena idea de las relaciones de fuerza, de la s
condiciones sociopolíticas de explotación de las
redes, en relación con las tecnologías adoptadas y
los territorios abastecidos (88) .

Por fin, algunos trabajos de síntesis permite n
situar la manera en que las necesidades energéti-
cas urbanas son satisfechas por el recurso a dife-
rentes redes, así como las relaciones entre la s
características urbanas y las diferentes formas de
abastecimiento de energía (89) (90) .

Si bien el estudio sobre las redes no es despre-
ciable en materia de energía, también es cierto
que podemos señalar importantes lagunas . Ac-
tualmente, todavía no existe una investigació n
publicada sobre las redes de energía urbana . Hay
un fuerte contraste entre la situación francesa y la
americana, en la que se puede disponer de una

abundante literatura, y del elenco de estudios en
los cuales la articulación del sistema urbano y d e
las técnicas de producción y de distribución ener-
géticas resultan evidentes (91) (92) (93) (94) .

Por otra parte, no disponemos de ningún estu-
dio sobre las redes urbanas de distribución de
gas, de electricidad ni de alumbrado público du-
rante el período moderno, sin hablar de la distri-
bución de carburantes (particularmente de gasoli-
na y fuel-oil) .

6. REDES FISICAS URBANAS
DE TELECOMUNICACIONE S
Y DE INFORMACIO N

Después de años de tremendo silencio, la inves-
tigación sobre telecomunicaciones ha explotado,
literalmente, desde finales de los años 1970 . Los
artículos sobre comunicaciones son innumera-
bles, incluso las obras sobre historia, sociología,
psicosociologia y ergonomia de las telecomunica-
ciones . En medio de toda esta abundancia, la
parte realmente dedicada a las redes de telecomu-
nicaciones es más reducida, si excluimos el estu-
dio de los contenidos "mediáticos" . Pero si bus-
camos los trabajos que se refieren específicamen-
te a redes urbanas, el intento es bastante
decepcionante . Encontramos que redes como l a
telefónica, el videotex, las redes de conexión por
cable y, a fortiori, las redes radiofónicas o de
teledifusión no se conciben (siquiera) como urba-
nas . La ausencia de correspondencia entre e l
campo urbano de este balance y el carácter n o
urbano de las redes no es casual . Como indica -
mos al principio de este trabajo, las redes pueden
cuestionar el territorio urbano, y en un ciert o
tiempo, incluso crear nuevas territorialidades .
Parece ser que éste es el caso de las redes d e
telecomunicaciones, después de las de transporte .

Esta cuestión, sin duda la más fundamental
que puede plantearse a los investigadores, ya ha
sido objeto de numerosas reflexiones, aunque

(86) MUSTAR, P. : "Généalogie du réseau de gaz", revu e
Réseaux, CNET, n.° 4, enero 1984.

(87) PERSOZ, H . et al . : "La Planification des réseau x
électriques", París, Eyrolles, 1984.

(88) Cf. la comunicación del IEJE en el coloquio, B .
GREGORY : "Science et décision", CNRS, MIT, Paris, Bos -
ton, enero 1979 ; y mas recientemente, MESSAGER, R . : "De s
Communes chefs d'enterprise : les réseaux de chaleur en Alle -
magne", in Les Réseaux techniques urbains, Annales de la
recherche urbaine, n .° 23-24, julio-diciembre 1984, y diferente s
trabajos de alumnos del ENPC, en el CERTES, en 1984 .

(89) CHALINE, C . ; DUBOIS-MAURY, J . : "Energie e t
Urbanisme", París, PUF, 1983 .

(90) Cf . los trabajos del Centro de Investigación de Urba-
nismo : MATHIEU, H . : "Etude sur les relations entre proble-
mes énérgetiques et aménagement urbain, 1978"; DROUET,
D . : "Adaptation urbaine et mutations énérgetiques, 1979", y

también MARCHAD, B . : "Esai d'estimation de la consomma-
tion d'énergie des ménages français", Plan Construction, Mi-
nist. de I'Urb . et de log ., diciembre 1983 .

(91) ROSE, M. H . : "Mutations urbaines et innovations
techniques : gazz et électricité à Denver et Kansas City, 1900 -
1940", in Les Réseaux techniques urbains, Annales de la
recherche urbaine, n .° 23-24, julio-diciembre 1984 .

(92) PLATT, H . L . : "La ville électrique : les réseaux régio-
naux d'énergie et la croissance de Chicago, 1893-1933", in Les
Réseaux techniques urbains, Annales de la recherche urbaine,

23-24, juillet-décembre 1984 .
(93) HUGHES, T. P . : "Networks of Power . Electrificatio n

in Western Society 1880-1930", Baltimore, John Hopkins Uni-
versity Press, 1983 .

(94) HUGHUES, T . P . : "The Electrification of América :
the System Builders", Technology and Culture, n .° 20, enero
1979 .
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todavía no ha sido abordada decididamente (95)
(96) (97) (98) (99) (100) (101) .

La red telefónica ha sido también estudiada
desde el punto de vista histórico (102) (103), pero
las especificaciones urbanas de su historia no han
sido tratadas más que reciente y parcialmen-
te (104) (105) (106) (107) (108) . El uso social de l a
red telefónica empieza a ser mejor conocido gra-
cias a un trabajo recientemente publicado, qu e
tiene en cuenta diversas experiencias muy intere-
santes (telealarmas, teleconvivencia) (109) . La
geografía de las redes telefónicas se ha estudiado
también bajo el ángulo de los flujos (110), as í
como bajo el ángulo de las instalaciones (111) .
Pero todavía aquí la cuestión de lo urbano no se
trata explícitamente . Por el contrario, en el estu-
dio de la tarifación, la cuestión urbana está más
presente (112) (113) . Las redes especializadas de
teleinformática han sido analizadas igualmente ,
incluyendo sus implicaciones territoriales (114) ,
pero no a nivel urbano .

El videotex, en experimentación desde hac e
algunos años, y que hay que tener en cuenta que ,
a escala urbana, no constituye una red física
diferente de la telefónica común, ha dado lugar a
estudios de tipo sociológico, cuyos resultado s
comienzan a verse (115). Tanto si se trata de
aplicaciones individuales (teletel) como colectivas
(terminales en lugares públicos), las investigacio-
nes sacan a la luz una interesante sociología de
las relaciones establecidas entre los operadores

del sistema, los empleados, los intermediarios y
los usuarios .

Las nuevas redes de telecomunicación por ca-
ble, tanto las de simple distribución como las de
comunicación interactiva, todavía no son un
auténtico campo de estudio, porque apenas exis-
ten en Francia . Como máximo, encontramos al-
gunos resultados en su desarrollo trasalántico o a
través del canal de la Mancha y algunos dato s
sobre sus posibilidades de adaptación en Fran -
cia (116) .

Que nosotros sepamos, ni las redes de radio o
teledifusión, ni las redes postales o las de difusión
por la prensa escrita han sido apenas objeto d e
investigación, como lo han sido las redes físicas
urbanas, por las razones más arriba indicadas, s i
bien la aparición de las radios y las televisiones
locales puede llevarnos a ver las cosas bajo otro
prisma (117) .

La red "Antiope", que utiliza como soporte
físico la red de teledifusión, todavía no ha sido
objeto de estudios que puedan ser de interés para
nuestro propósito .

Como se puede ver, la producción de estudio s
sobre la red telefónica, sobre su extensión, sus
transformaciones (numerización) o sus diversas
aplicaciones (como el videotex, la teleinformáti-
ca) es abundante y permite comprender todo lo
que se pone en juego . Aunque poco abundante y
carente de perspectiva -lo cual se explica por e l
tardío desarrollo de la red telefónica en Fran-

(95) BORNOT, F . ; CORDESSE, A . : "Le Téléphone dan s
tous ses états", Actes sud, Le Paradou, 1981 .

(96) PINAUD, C. : "Entre nous, les téléphones", París ,
INSEP éditions, 1985 .

(97) Cf . el número especial de la revista Métropolis, dirigi -
da por N. CURIEN, Metropolis, n .° 52-53, 2 ." trimestre 1982 ,
especialmente los artículos de N. CURIEN, M . GENSO-
LLEN, Y . GODARD, G . MURPHY, D . SCHNEIDER-
GOLD .

(98) LAURAIRE, R . : "L'Espace imaginaire du résea u
commuté", Bulletin de l'IDA TE, n .° 7, julio 1982 .

(99) DUPUY, G . : "Le Téléphone et la ville", Annales de
Géographie, julio 1981 .

(100) CLAISSE, G . : "Transports ou télécommunications ,
les ambigultés de l'ubiquité", Presses Universitaires de Lyon ,
1983 .

(101) GIRAUD, A .; MISSIKA, J . L. ; WOI .TON, D ., et
al . : "I .es Réseaux pensants, télécomunication et société", Paris ,
Masson et CNET-ENST, 1978, donde se encuentra también u n
artículo que presenta una selección de los trabajos del equip o
de Y . STOURDZE .

(102) BERTHO, C . : "Télégraphes et téléphones", Paris, Le
Livre de Poche . 1981 . Es de destacar, al igual que en otras
redes, los estudios históricos sobre el teléfono, que ya habia n
aparecido a finales del siglo pasado .

(103) Incluidos allí bajo el ángulo de la producció n
técnico-económica de la red : LIBOIS, L . J . : "Genése et crois-
sance des télécommunications", Economica, 1983, y NOU-
VION, M . : "L'Automatisation des télécommunications, la mu-
tation d'une administration", Presses Universitaires de Lyon ,
1982.

(104) BERTHO, C . : "Pneumatique, télégraphe, téléphone .
Les réseaux de télécommunications à Paris, 1879-1927", in Les
Réseaux techniques urbains, Annales de la recherche urbaine,
n .° 23-24, julio-diciembre 1984 .

(105) GOURNAY, C. de : "Les Réseaux téléphoniques e n
France et en Grande-Bretagne", in Les Réseaux techniques
urbains, Annales de la recherche urbaine, n ." 23-24, julio -
diciembre 1984 .

(106) DUPUY, G . : "Un téléphone pour la ville : l'enjeu

urbain des centraux", Metropolis, n .° 52-53, 2 .° trimestre 1982 .
(107) MARTIN, J . P. : "Les premiers développements d u

téléphone en Lorraine (1885-1914)", Revue géographique de
l'Est, XXII, n .° 34, julio-diciembre 1982 ; "Les notables locaux
et la diffusion du téléphone en Lorraine française (1885-
1914)", col . "Les Villes et la diffusion de l'innovation e n
Europe Occidentale", EHESS, París, noviembre 1984 .

(108) BOYER, J . C . : "Les Débuts du téléphone en France ,
en Anglaterre et aux Pays-Bas à la fin du 19ème siècle" ,
Coloquio "Innovation et espace urbain", EHESS, novembr e
1984 .

(109) PINAUD, C . : Op . cit .
(110) VERLAQUE, C . : "Régression linéaire et interpréta-

tion des flux téléphoniques", Bulletin de l'IDA TE, n .° 7, juli o
1982 .

(1l l) RAKIS, H . : "Télécommunications et organisation d e
l'espace", tesis doctoral Universidad de París I, 1983 .

(112) PAUTRAT, C . ; LAFARGE, G . ; "L'espace tarifaire
du téléphone en France", Metropolis, n .° 52-53, 2 ." trimestr e
1982 ; "Espace et tarification du téléphone", Bulletin de l'IDA -
TE, n .° 7, 1982 .

(113) CICERI, M . F . ; MARCHAND, B. ; BERTON, D . ;
UNGER, F . : "Le Système tarifaire français et la structur e
spatiale d'accesibilité", comunicación al 3 ." Congreso Interna-
cional de Análisis, Previsión y Planificación en los servicios
públicos, Fontainebleu, 1980 .

(114) Bulletin de l'IDATE, n .° 7, 1982, en Reveu Réseau x
du CNET, n .° 5, marzo 1984 .

(115) Ver el magnífico documento reunido en el n .° 6, d e
abril de 1984, de la revista Réseaux du CNET, por P .
FLICHY, donde se encuentra especialmente un estudio sobre
Vélizy, del equipo de E . ECHETTI, y otras diferentes investi-
gaciones sobre GRETEL, en Estrasburgo, etc . Para una com-
paración con las experiencias extranjeras, véase GAUTHRO-
NET, S . : "La Télématique des autres", Paris, La Documenta-
tion Française, 1982 .

(116) Cf. revista Réseaux du CNET, especialmente n ." I I .
(117) Existen, sin embargo, algunos estudios históricos :

MUSTAR, P . : "Histoire et géographie du bureau de poste" ,
Bulletin de 17DATE, n ." 7, julio 1982, y PUJOL, T.
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cia-, la investigación, en este punto, podría si-
tuarse a nivel satisfactorio con relación a los
trabajos internacionales (118) .

Es normal que la investigación sobre las rede s
de conexión por cable sea todavía balbuceante .
Por el contrario, se lamenta la ausencia de traba-
jos de investigación sistemática sobre las redes
físicas de telecomunicación y de información en
su implantación y en el funcionamiento urbano
(incluidas las utilizaciones especializadas : señali-
zación, alarma, radio-taxi, etc .), al igual que una
orientación de estudio profundo sobre la articula-
ción de redes organizadas a escala nacional (telé-
fono, Transpac, televisión, prensa, correo) con
los sistemas territoriales urbanos. Se notará ,
igualmente, la ausencia de estudios sobre redes d e
información propiamente urbanas, en pleno des-
arrollo, tales como los periódicos electrónicos .

7 . INTENTO DE BALANC E

Después de algunas notas referentes a la natu-
raleza y las modalidades de la investigación en
ciencias sociales sobre las redes físicas urbanas ,
concluiremos con los puntos fuertes y las lagunas
de estos estudios :

7 .1 . ¿DONDE Y COMO SE HACE
LA INVESTIGACION SOBR E
LAS REDES FISICAS URBANAS ?

Si hemos procedido por grandes categorías ,
distinguiendo solamente la investigación universi-
taria y los centros no universitarios (centros de-
pendientes de ministerios técnicos o de grande s
empresas, centros de estudios, etc .), el repart o
parece ser el mismo: se hace más o menos lo
mismo sobre estudios de redes físicas urbanas en
el marco universitario que en el ambiente no
universitario . Se notará que en este cuadro e l
CNRS está casi ausente, aunque aparecen algu-
nos investigadores aislados .

La importancia de la investigación universita-
ria en el ámbito de las ciencias aplicadas y cerca-
no a prácticas profesionales de ordenación de l
territorio o de gestión local podría sorprender . E s
el resultado, en gran parte, del número de tesis (o
trabajos similares) realizadas en este campo . Po-
dríamos preguntarnos si esta situación no depen-
de del siguiente hecho : se trata de un campo en
que la investigación no ha tenido tiempo ni oca-
sión de institucionalizarse, y en el que una tesis
universitaria es una de las raras formas posibles
de investigación para descifrar un terreno d e
investigación, en ausencia de un auténtico presu-
puesto para estudios que cubra todo el campo .

Una segunda constatación es la extrema dis -

(118) Cf ., por ejemplo, la excelente obra publicada co n
ocasión del centenario del teléfono, por SOLA POOL, 1., d e
cd . The Social Impact of the Telephone, MIT, Press, Cam -
bridge, Mass ., 1977 .

persión de los lugares de estudio . La investiga-
ción universitaria surge al arbitrio de las discipli-
nas y de los centros . La investigación realizada en
los centros que dependen de ministerios técnicos
o de centros de estudios, según los diferente s
sectores : transporte colectivo, aguas, electricidad ,
teléfóno, conexión por cable, etc . Esta situación
no es exclusivamente francesa . En los Estados
Unidos, donde lo esencial de la investigación e n
este campo es universitaria, la dispersión es igual -
mente fuerte . Sin embargo, parece que de la
situación francesa se deriva una falta de sinergía ,
más o menos paliada actualmente por diversas
reuniones periódicas (119) y algunos coloquios ,
pero sin que la masa crítica ni las condicione s
lleguen a reunirse para que se transmitan lo s
conocimientos de forma eficaz .

El número de publicaciones no es despreciable ,
si se tienen en cuenta los artículos o las obras que
aportan algo al estudio de las redes físicas urba-
nas, incluso aunque no traten directamente de
este tema. Esto parece ser resultado de esfuerzo s
particulares de publicaciones aprobadas en e l
marco de los ministerios técnicos (ATP Socioeco-
nómica de Transportes, Ministerio de Urbanis-
mo, Dirección General de Telecomunicaciones) .

7 .2 . PUNTOS FUERTES Y LAGUNAS
DE LA INVESTIGACION SOBR E
LAS REDES FISICAS URBANA S

Evidentemente, los puntos fuertes se sitúan en
el campo de las redes de transportes colectivos ,
de saneamiento y de teléfono, donde la investiga-
ción francesa se ha desarrollado, de forma acu-
mulativa, combinando múltiples enfoques (histo-
ria, economía, sociología, urbanismo, geografía)
para situar el papel de las redes físicas urbanas .

Por el contrario, son patentes las lagunas exis-
tentes . Las redes viales urbanas, la recogida de
basuras, el transporte de energía eléctrica, e l
gas, o los hidrocarburos, son casi desconocido s
en tanto que redes físicas urbanas . No se sabe
prácticamente nada de su papel con respecto a l a
urbanización, a la organización urbana. Se igno-
ra casi todo sobre las condiciones en las que se
producen o se gestionan, y sobre los resultado s
en términos de conflictos de poder, de diferencia-
ciones sociales o económicas .

Generalmente, y por lo que respecta a las rede s
no específicamente urbanas, como son las rede s
de telecomunicaciones, las redes de transporte de
energía eléctrica y, en cierto grado, la red de gas ,
hay que lamentar la ausencia de estudios urbanos
que se refieran a estas redes . Debería intentarse
conocer cuál es el lugar de la ciudad con respect o
a las redes, las incidencias económicas del abaste -
cimiento urbano, las condiciones y las consecuen -

(119) Como el seminario de Redes del CNET, animado
por P . FLICHY ; cl grupo Réseaux, animado por G . DU PUY ,
en el ENPC ; el grupo de Geografía de las comunicaciones ,
animado por C . VELAQUE; el GRECO Transport-Espace ,
presidido por M . BAUCHET .
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cias de las decisiones técnicas en términos d e
estructura espacial y social a largo plazo, etc .

Y en cuanto a las redes, se puede decir tambié n
que la investigación debería combinar mejor e l
análisis de las características técnicas de las rede s
con las consideraciones socioeconómicas o urba-
nísticas . Con frecuencia, las redes están idealiza-
das . No se tienen en cuenta los datos técnicos
concretos tras los que están actuando importan-
tes lógicas sociotécnicas . Por poner solamente un
ejemplo: un atento examen sobre el plan técnic o
del nuevo tranvía de Nantes nos haría compren-
der en qué sentido éste es todavía un tranvía y en
qué sentido es ya un metro, y en qué modo pued e
ser también un campo de ensayo de los nuevo s
conceptos técnicos que supondrá su aplicación e n
otros lugares. Sin esto, difícilmente podremo s
comprender la economía del proyecto y su acep-
tación local.

Finalmente, sería también necesario que las
investigaciones fuesen más focalizadas hacia el
aspecto "red", para demostrar sistemáticament e
el carácter organizativo de estas últimas con rela-
ción al sistema territorial urbano . De hecho, e l
problema esencial del estudio sobre redes física s
urbanas nos reenvía a lo que indicábamos en l a
introducción de esta nota: la ausencia en las
diferentes investigaciones de un mínimo marc o
conceptual común referente a las redes físicas
urbanas no permite actualmente la acumulació n
de los conocimientos . Se coleccionan estudio s

(120) Especialmente, los trabajos del grupo Technique ,
"Milieux professionnels et Sociétés en 1984", bajo el patroci-
nio del Ministerio de Urbanismo y Vivienda ; los trabajos en
curso de un grupo de trabajo sobre Ingeniería Urbana, anima -
do por C, MARTINAND, en el marco de la Delegación par a
la Investigación y la Innovación, del Ministerio de Urbanismo ,
Vivienda y Transportes ; el coloquio de Cerisy, organizado po r
la RAPT, después de la primera etapa de Réseau 2000 ; los
trabajos del grupo Réseaux del ENPC (cf. Cahiers, n .° 1 y 2) ,
y también los estudios individuales, entre los cuales está l a
tesis en curso de P . MOREAU, en el Laboratorio de Econo-
mía y Transportes ; la de P . MUSTARD, en el Instituto d e
Urbanismo de París, y DUPUY, G . : "Systèmes, réseaux et

interesantes sobre diferentes sectores, subsecto-
res, partes de una red . Se añade una monografí a
a otra, pero la investigación sobre la intercone-
xión de las redes eléctricas casi no resulta esclare-
cedora por otra investigación sobre la intercone-
xión de las redes de conexión por cable o sobre
intercomunicación RATP/ RER (Red Expres s
Regional) . No existe una definición común de
red, ni de interconexión . Este marco conceptual
sobre las RPU, de las cuales nosotros hacíamo s
un esbozo al principio de este trabajo, no podrá
venir de los profesionales, cuya práctica y cuyo
lenguaje son naturalmente distintos, en funció n
de la historia y de las particularidades de cada
red. Y debe ser construido por los estudioso s
para las necesidades de su investigación .

Actualmente se hacen esfuerzos en este senti-
do (120). Es preciso continuarlos activa y rápida-
mente . Es una prioridad para la investigación.
Podemos observar que un progreso importante
en este punto se traducirá rápidamente en un
mayor avance en el conocimiento de las diferen-
tes redes, de una importante reexplotación o de
una relectura de los estudios ya hechos, así como
una redefinición de las investigaciones en curso .
Además, está claro que semejante marco concep-
tual permitiría colmar con mayor eficacia y me-
nos dispersión las principales lagunas que hemos
señalado antes . Es a este precio como la investi-
gación francesa en ciencias sociales sobre redes
físicas urbanas podrá situarse definitivamente a
nivel internacional (121) .

territoires : principes de réseautique territorial", en Presses de
1'Ecole des Ponts et Chaussées, enero 1986 .

(121) En Estados Unidos, el National Research Council h a
planteado una reflexión sobre los problemas de Ias redes d e
infraestructura . A continuación de un seminario que en agosto
de 1984 reunió a expertos e investigadores universitarios, se
constituyó una primera plataforma conceptual . Aunque resul-
tó bastante frustrada en lo que se refiere a la calidad de la s
numerosas investigaciones americanas sobre redes particulares ,
comprendemos que se trata de una baza importante . Cf .
EBERHARD, J. P . ; BERNSTEIN, A. B . : "A Conceptual
Framework for Thinking about Infraestructure", Buil Envi-
ronment, vol . 10, n .° 4, 1984 .
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LINA SELECCION
DE TEXTOS JL1iIDICOS
Bruno Schmit

INTRODUCCIO N

La legislación sobre urbanismo representa con
frecuencia un reflejo fiel de las tendencias econó-
micas, sociales y culturales de cada época . Ello
explica que al analizar los textos jurídicos de los
años 1981-1985 reaparezca la mayor parte de las
grandes ideas que han marcado la vida pública de
ese período. Para la presentación de esos texto s
nos servirán de guía cuatro ideas principales :

1. La descentralización de poderes a favor de
los representantes locales y, de forma paralela, l a
confirmación de las competencias del Estado en
todos los terrenos en los que se ponga en juego e l
interés nacional .

2. El relanzamiento de las políticas urbanas
centradas en algunas ideas básicas : la responsabi -

Bruno Schmit es Jurista-Urbanista .

lidad de los municipios sobre la construcción y l a
gestión de la ciudad, con la consagración de un a
atención especial a los sectores hasta ese momen-
to abandonados : los suburbios, los baldíos indus-
triales .

3. La ampliación de la intervención de lo s
poderes públicos en el terreno económico, parti-
cularmente en los sectores en que la situación e s
más preocupante : los barrios de bloques, las re-
giones más afectadas por las reestructuracione s
industriales .

4. La democratización y la simplificación d e
los trámites, reflejo de una tendencia profunda d e
evolución de la opinión pública en favor de un a
simplificación de instrumentos y trámites, con e l
fin de reducir las molestias que pesan sobre l a
vida cotidiana, y también de una participació n
más activa en decisiones relativas al urbanismo y
el marco de vida .
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Esta presentación de textos, sin pretender ser
exhaustiva (1), se propone reflejar los grande s
cambios que se han producido en este período
particularmente activo de la vida administrativ a
francesa .

La mayor parte de los textos recogidos proce-
den de la sección "Actualidad jurídica", de la
revista Diagonal, números 41 a 60, o de publica-
ciones oficiales del Ministerio de Equipamiento ,
la Vivienda, la Ordenación del Territorio y los
Transportes (2) .

l . DESCENTRALIZACIO N

Al término de un largo período de reflexión y
de concertación, se ha iniciado la descentraliza-
ción, poniéndola en marcha progresivamente a lo
largo de los años 1981-1985 . Esa iniciativa consti -
tuye el acontecimiento más destacado de la vida
administrativa francesa de los últimos quince
años. Son muchos los sectores afectados : la edu-
cación, los transportes, la cultura . . ., pero dentro
de ese movimiento el urbanismo ocupa el primer
lugar, porque la mayor parte de las competencias
en materia de urbanismo, que se hallaban en
manos de representantes del Estado, corresponde
ahora al Alcalde, en su calidad de representante
del municipio .

Hasta 1981 Francia se caracterizaba por un
marcado centralismo de los poderes, centralism o
que databa del siglo xIx, y que fue confirmado
por la última gran reforma anterior a la descen-
tralización : la ley de regulación del suelo de
1967 . De todas formas se había dado ya un
primer paso, puesto que al incorporar el princi-
pio de elaboración conjunta de los documentos
de urbanismo, la ley de regulación del suel o
reconoció la importancia y la legitimidad del
poder municipal .

Con todo, la casi totalidad de las decisione s
seguía siendo competencia del Estado, y el deten-
tador local de esas competencias era el Prefecto
(el equivalente del Gobernador Civil) o el repre-
sentante local del Ministerio del Urbanismo : el
Director departamental del Equipamiento, que
disponía de servicios muy desarrollados .

La descentralización introduce una nueva dis-
tribución de funciones :

El Estado conserva sus competencias e n
todos los ámbitos de trascendencia nacio-
nal : la protección del patrimonio, los gran -
des proyectos, la corrección de las desigual-
dades, la innovación, la vivienda para lo s
menos favorecidos .
El municipio, formado por los Concejales y
el Alcalde, adquiere las competencias para
tomar todas las decisiones sobre urbanism o
y ordenación de importancia local, per o
con una condición para utilizar sus nuevos

poderes : que disponga de un plan de ocupa-
ción del suelo ya aprobado .

Así, con esta única condición, el municipi o
podrá ejercitar plenamente sus competencias en
materia de urbanismo y ordenación, es decir:

De antemano, decidir si adopta o no un
documento de urbanismo y de planificación
y definir su contenido, aunque sea a escal a
intermunicipal : el esquema rector, o muni-
cipal : el Plan de Ocupación del Suelo
(POS) .
Incoar y expedir las demandas para utiliza-
ción del suelo: licencia de obras, de demoli-
ción, licencia de edificación, fijar las tasas y
percibir los impuestos correspondientes .
Decidir las grandes operaciones de ordena-
ción y de urbanismo que quiere realizar y
determinar las condiciones de su puesta en
marcha, utilizando medios propios o con l a
colaboración de asociados públicos o priva-
dos .

En resumen, se reconoce al municipio una
mayor libertad para tomar sus decisiones, pero ,
en contrapartida, deberá asumir la plena respon-
sabilidad de sus opciones en caso de error o
ilegalidad, y permanece, por lo demás, sometido ,
a posteriori, al control del Estado sobre la legali-
dad de todas sus decisiones .

DESCENTRALIZACION : LOS PRINCIPIOS

DOS GRANDES LEYE S

Ley número 82-213, de 2 de marzo de 1982,
relativa a los derechos y libertades de los munici-
pios, departamentos y regiones, así como la deci-
sión del Consejo Constitucional de 25 de febrero,
que establece ciertas reservas (JO del 3 .3.82) .

Define:

El marco de la descentralización : al lado del departa-
mento y del municipio, la región se convierte en colecti-
vidad territorial, administrada por un consejo regiona l
elegido por sufragio universal directo (elección en 1983) .
El contenido de la descentralización con la transferenci a
del poder ejecutivo del departamento y de la región a lo s
Presidentes del consejo general y del consejo regional ; l a
supresión de la tutela administrativa y financiera, reem-
plazadas por un control a posteriori; Ia capacidad de
intervención de las colectividades locales en el terren o
económico .
Los medios de la descentralización : medios administrati-
vos, gracias a la creación de una agencia técnica departa-
mental encargada de prestar a las colectividades territo-
riales y a los organismos públicos intermunicipales una
asistencia técnica, jurídica o financiera ; la transferencia ,
por acuerdo, de los servicios exteriores del Estado a l
departamento y a la región . Medios financieros, gracias
a la creación de una dotación general de equipamiento ,
en sustitución de las subvenciones específicas de inver-
sión del Estado .

Ley número 83-08, de 7 de enero de 1983 ,
relativa al reparto de competencias entre los mu -

	

(I) Además, la base de datos URBAMET ofrece la biblio-

	

(2) Textos aparecidos en el Journal Officiel, cl Bulletin

	

grafia y un resumen de todos los textos jurídicos relativos al

	

Officiel del citado ministerio o el suplemento "Textes officiels"

	

urbanismo, la vivienda, los transportes y el medio ambiente,

	

del Moniteur des Travaux Publics et du Bâtiment .
con actualización semanal de toda esa información .
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nicipios, los departamentos, las regiones y el Es-
tado (JO del 9 .1 .83).

Título Il, secciones 1 y 2 del urbanismo : en 40 artículos se
confia la gestión del suelo al municipio, que desempeñará la s
responsabilidades relativas al Plan de Ocupación del Suelo, l a
licencia de obras, los lugares protegidos . Esta ley se resume en
tres ideas esenciales :

Un "relanzamiento" de la planificación : el Alcalde sól o
podrá conceder licencia de obras si el municipio est á
dotado de un POS aprobado . El artículo 38, sin embar-
go, matiza ese rigor : en caso de que falte el Plan de
Ocupación del Suelo se autorizará la reparación o am-
pliación de las construcciones existentes, así como lo s
trabajos necesarios para los equipamientos colectivos y
para la explotación agrícola ; además, "por demand a
explicada del concejo, justificada por el interés del muni-
cipio", el representante del Estado puede autorizar un a
obra .

De todas formas, la definición de un POS, "con varia s
velocidades", deberá permitir a los pequeños municipios dotar -
se de un documento de esa índole . El artículo 48 distingue la s
normas obligatorias (delimitación de zonas urbanas, reglamen-
to somero que fija el derecho a iniciar los trabajos, su destin o
y naturaleza) y las especificaciones discrecionales (COS, zona s
de urbanización futura, zonas de protección . . .) .

Un estímulo a la cooperación intermunicipal mediante l a
puesta en marcha de políticas comunes en el marco d e
las "cartas intermunicipales de ordenación" y mediant e
la creación de organismos públicos intermunicipales .
El mantenimiento de la función del Estado a la hora d e
garantizar el respeto de los intereses generales, porqu e
"el territorio francés es el patrimonio común de la na-
ción" (art . 35) . Así, el Estado conserva una responsabili-
dad en materia de : leyes de ordenación y directrices
adoptadas para su aplicación; servidumbres clásicas d e
utilidad pública que afectan al empleo del suelo ; realiza-
ción de "proyectos de interés general" (central nuclear ,
planta depuradora, proyecto de protección) .

La redacción de una quincena de decretos, con posteriori -
dad a la entrada en vigor de la ley a partir del segund o
semestre de 1983, deberá contribuir a un nuevo equilibri o
entre los representantes locales y la administración.

• LOS DECRETOS DE APLICACIO N

- Para la elaboración de los documento s
de urbanism o

POS (PLAN DE OCUPACION DEL SUELO) .

• Decreto número 83 .813, de 9 de septiembre
de 1983, modificando el código del urbanismo y
relativo, de manera especial, a los planes de
ocupación del suelo (JO del 11.9 .83).

Las nuevas competencias de los municipios se establecen
según los principios siguientes :

Los municipios no están obligados a disponer de u n
POS .
Les corresponde la iniciativa de elaborar su POS .
Pueden adaptar a sus necesidades el contenido de su
POS .
En ausencia de un esquema rector establecido o aproba-
do, el Comisario de la República dispone de un pode r
previo de control sobre la decisión que haga público e l
POS, lo apruebe o lo modifique .
Cuando se aprueba el POS, el representante del Estad o
dispone, en ciertos casos, de un poder de sustitució n
para hacer respetar las reglas de rango superior al POS .

ESQUEMA RECTO R

• Decreto número 83 .812, de 9 de septiembre
de 1983, relativo al esquema rector (JO del
11 .9 .83).

En 12 artículos se detallan los principios relativos a s u
elaboración por los municipios :

-- La elaboración del esquema rector se hace a iniciativa d e
municipios, en los que se da una comunidad de interese s
económicos y sociales .

- I,os municipios traspasan Ias competencias para su ela-
boración, ya sea a un organismo público de cooperació n
intermunicipal, EPCI (Establecimiento Público de Co-
operación Intermunicipal) o a un sindicato mixto ya
existente, competente en la materia, y que agrupe a
colectividades territoriales o a grupos de esas colectivida-
des .

- El organismo público asocia al Estado a la elaboració n
del esquema, y, a petición suya, a cierto número d e
asociados económicos .

- La deliberación del organismo publico que aprueba e l
esquema sólo llega a ser ejecutiva bajo ciertas condicio-
nes (poder del representante del Estado o del conjunt o
de representantes locales de notificar las modificaciones ,
derecho de retirada de un municipio miembro . . .) .

- El representante del Estado puede elaborar o modificar ,
en determinadas condiciones, un esquema con el fin de
asegurar la aplicación local de las prescripciones o reali-
zar un proyecto de interés general .

- Para la incoación y expedición de las autori-
zaciones de utilización del suelo :
- Certificado de urbanismo .

- Licencia de obras .

- Licencia de demolición .
Licencia de edificación . . .

El Alcalde tiene competencia para tomar ias
decisiones de expedición o denegación de la s
autorizaciones, después de un procedimiento d e
incoación de las solicitudes realizado por los
servicios municipales . Esa transferencia de com-
petencias en favor del Alcalde sólo es válida si e l
municipio cuenta con un POS aprobado ; en e l
caso contrario, las decisiones se siguen tomando
en nombre del Estado.

A título de ejemplo :
Descentralización, certificado de urbanismo y

nota de urbanismo . Circular de 22 de abril de
1985 .

La transferencia de competencias en materia de incoación y
expedición de certificados de urbanismo requiere numerosa s
adaptaciones en la manera de proceder de los servicios intere-
sados . Esta circular presenta la forma en que deben aplicarse
los textos para la buena marcha de los procedimientos y e l
mejor servicio de los usuarios . Constituye una verdadera guí a
del funcionamiento para el certificado de urbanismo y también
de la nota de urbanismo . Recoge los cuatro objetivos tradicio-
nales del certificado de urbanismo, su naturaleza, sus efecto s
jurídicos y la duración de su validez, que se ha visto prolonga -
da por los nuevos textos . Esta circular recoge, de maner a
detallada, las diferentes etapas del procedimiento : presentació n
y contenido de la solicitud, depósito, registro y transmisión y
modalidades de incoación y expedición del certificado por l a
autoridad competente, según que el municipio disponga o no
de un POS aprobado .

La nota de información de urbanismo, muy utilizada en los
medios profesionales, ha quedado instaurada por una circula r
de 31 de diciembre de 1973 . Se trata de una práctica adminis-
trativa que no crea derecho válido ante terceros, de maner a
que no le afectan directamente los textos de descentralización .
Esta circular se propone mantener la nota de urbanismo qu e
conserva un interés práctico innegable por la sencillez de s u
procedimiento . La circular recuerda su campo de aplicación ,
su contenido y sus efectos . Precisa las consecuencias de la
transferencia de competencia sobre el procedimiento de depó-
sito y de incoación de las solicitudes, así como sobre las
modalidades de toma de decisión por la autoridad competent e
(I.e Moniteur núm . 19, de 10 .3 .85) .

1) ESCENIRALIZACIO N
DEI . URBANISMO OPERATIV O

• Ley de 18 de julio de 1985, relativa a l a
definición y a la puesta en marcha de los princi-
pios de ordenación del territorio .
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Al convertirse en responsables del urbanismo reglamentario ,
en virtud de los textos anteriormente mencionados, por est a
nueva ley se confía a los municipios la responsabilidad del
urbanismo operativo, pero siempre a condición de que esté n
protegidos por un POS aprobado . En esas condiciones, los
representantes del municipio tendrán competencia para poner
en marcha y llevar a término las operaciones de ZAC (Zona d e
Ordenación Urbana Concertada) y restauración de inmuebles ,
y también la facultad de autorizar y negociar las condiciones
de las actuaciones que lleven a cabo, mediante operadore s
mixtos o privados, en el marco de los sectores de ordenació n
previamente delimitados.

El decreto número 86-517, de 14 de marzo de 1986, precis a
los nuevos procedimientos del urbanismo operativo, de acuer-
do con la simplificación, descentralización o modificación qu e
ha llevado a cabo la ley . Se trata del procedimiento de ZAC,
que pone en marcha el Alcalde en nombre del municipio, s i
este último cuenta con un POS aprobado, y el de la AF U
(Asociación Territorial Urbana), que puede iniciar el munici-
pio, y tanto los perímetros de participación fijados en los
sectores de ordenación como la naturaleza de las participacio-
nes pueden quedar a cargo de los constructores o de los
promotores (JO de 16 .3 .86) .

El decreto número 86-521, de 15 de marzo de 1986, define ,
de manera muy precisa, las operaciones de ordenación realiza -
das por los municipios y otras personas públicas o por cuenta
suya, actuaciones sometidas a la obligación de una concerta-
ción previa, en aplicación del artículo L 300-2 del código de
urbanismo (JO de 16.3 .86) .

CONSECUENCIAS DE LA
DESCENTRALIZACIO N
SOBRE LAS ACTUACIONE S
DE LAS COLECTIVIDADES LOCALES

- El control de la legalidad .

Descentralización. Control de legalidad de lo s
documentos de urbanismo . Circular de 25 de
octubre de 1984. Urbanismo, vivienda, trans-
porte-interior _y descentralización .

Las nuevas competencias atribuidas al Alcalde y al concej o
para elaborar los documentos de urbanismo deben ejercers e
dentro de un marco legal previamente fijado por el parlament o
y el gobierno . Ese marco abarca, especialmente, los principios
de gestión equilibrada del territorio, con lo que se tiene e n
cuenta la situación local en el plano de la demografía, las
actividades, la vivienda, los emplazamientos y los paisajes .
Corresponde al Estado velar porque se respeten esos principio s
de legalidad por intermedio de las DDE, que deberán garanti -
zar que se tienen en cuenta, en los documentos de urbanismo,
los intereses supramunicipales (proyectos de interés general), y
tendrán como misión comprobar que el documento se ajusta a
las reglas para evitar los riesgos de anulación contenciosa .

• Circular de 28 de junio de 1985.
El control de legalidad realizado por los servicios del Estad o

sobre los actos de las corporaciones locales, en materia d e
ocupación del suelo, expedición o denegación de la licencia d e
obras, licencia de parcelación .. ., no debe hacerse de maner a
selectiva, en razón de que el municipio incoe él mismo su s
expedientes o recurra a los servicios de la DDE, y no debe
consistir en un examen puntilloso y burocrático de los expe-
dientes . Ese control debe responder a dos objetivos : garantiza r
el respeto de las leyes y la salvaguarda de los intereses naciona-
les y garantizar también la igualdad en el trato a los usuarios .

Esta circular ofrece a los servicios responsables del contro l
de legalidad unas directrices sobre el espíritu y la manera d e
realizar su función . En un largo anexo se recogen los distinto s
actos sometidos, teóricamente, al control de legalidad desde e l
momento en que el municipio dispone de un POS aprobado y
los procedimientos que el municipio ha de respetar en materi a
de transmisión de los documentos y las modalidades de l
ejercicio del control por el representante del Estado, tanto en
el plano de la legalidad externa del acto (respeto de las regla s
en cuanto a la forma y a los procedimientos) como de l a
legalidad interna : conformidad de la decisión con las diferente s
reglas de urbanismo aplicables (JO de 6 .8 .85) .

- La responsabilidad del municipio .

Consecuencias de la trasferencia de competen -
cias en materia de responsabilidad administrativa
y de lo contencioso penal. Circular de 6 de agosto
de 1984 (Urbanismo, Vivienda y Transportes) .

En los municipios que no cuenten con un POS, los represen -
tantes locales tienen la posibilidad de obtenerlo, sabiendo que
su aprobación supondrá para ellos hacerse cargo de la expedi-
ción de las licencias de obras . En los municipios que n o
cuenten con un POS, los representantes podrán elegir entre
incoar las solicitudes de utilización del suelo con derech o
preferencial o confiar esa misión al servicio del Estado .

Una de las principales consideraciones que influyen sobr e
una u otra de estas posibilidades es la responsabilidad que s e
deriva, responsabilidad en caso de ilegalidad de una decisión
por error de apreciación o por una simple negligencia, con
importantes consecuencias económicas para el municipio, pero
también con repercusiones en el plano psicológico y político .
Responsabilidad administrativa, hasta este momento a cargo
del Estado, que, recordémoslo, es su propio asesor . Responsa-
bilidad también en el control de la buena ejecución de la s
decisiones, que debe llegar hasta la constatación, sobre e l
terreno, de las infracciones, sin olvidar el sometimiento a la s
jurisdicciones penales competentes .

¿Cuáles son las decisiones a las que va unida la responsabili-
dad? ¿Quién debe cargar con ella? ¿Cómo debe organizar l a
colectividad su defensa ante los tribunales? ¿Cabe que lo s
servicios del Estado asesoren al municipio para esa misión ?

Esta circular responde a todas esas preguntas . Explica l a
división de la responsabilidad entre el municipio y el Estado ;
las modalidades de organización de la defensa ante las jurisdic-
ciones administrativas, precisando el nuevo papel de la misió n
de lo contencioso, y las modalidades de ejercicio de las funcio-
nes de los responsables municipales, de forma conjunta con lo s
representantes del Estado (JO, núm . 39, de 20 .10 .84) .

Seguro de los municipios contra los riesgo s
ligados a la concesión de autorizaciones de ocu-
pación del suelo . Circular de 26 de octubre de
1984 (Interior, Economía, Urbanismo) .

La expedición, por parte del Alcalde, de licencias de obras y
de otras autorizaciones de ocupación o utilización del suelo, e n
el marco de las competencias descentralizadas, puede hace r
recaer la responsabilidad sobre el municipio y traducirse en e l
pago de importantes indemnizaciones . Para impulsar a lo s
municipios a protegerse contra ese riesgo, para el que co n
frecuencia están mal preparados, el Estado ha previsto un a
dotación financiera especial destinada a cubrir los gastos liga-
dos a la suscripción de contratos de seguros y, en colaboració n
con la asociación de Alcaldes de Francia y la asociació n
general de sociedades de seguros, ha preparado un modelo d e
contrato de seguros específicamente destinado a cubrir es e
riesgo . Ese ejemplo de contrato se incluye como anexo a l a
presente circular, acompañado de una nota de presentació n
que comenta sus disposiciones más destacadas . El contrato s e
presenta bajo dos formas :

l .a que corresponde a los contratos destinados a garanti -
zar los riesgos correspondientes al conjunto de las com-
petencias transferidas .
La que corresponde a la garantía por los riesgos en el
ejercicio especifico de las competencias en materia d e
urbanismo, y especialmente por la concesión de autoriza-
ciones de ocupación y de utilización del suelo .

Esos ejemplos de contrato deben servir de referencia a lo s
municipios para negociar libremente, en función de sus necesi-
dades propias, el tipo de contrato que se adapte mejor a s u
situación particular, y no se impone ni a los municipios ni a las
compañías de seguros (Le Moniteur, núm . 49, de 7 .12.84) .

- Transferencias de recursos de l
Estado a los municipios

Las subvenciones del Estado a los municipios ,
antaño individualizadas por proyectos, queda n
reemplazadas por unas dotaciones generales, de
Ias que el municipio dispone como considere
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oportuno : la Dotación Global de Equipamiento
(DGE) y la Dotación General de Descentraliza-
ción (DGD) . Esta última tiene por objeto que l a
descentralización no cree a las colectividades lo -
cales cargas nuevas que no estén íntegrament e
compensadas por la correspondiente dotación
económica.

Ejemplo :
Decreto número 83-1122, de 22 de diciembre

de 1983, en aplicación del artículo 95 de la ley
número 83-8, de 7 de enero de 1983, modificado,
y relativo al concurso particular creado en el seno
de la dotación general de descentralización co n
motivo de la puesta en marcha de los documen-
tos de urbanismo (JO de 24 .12 .83).

El decreto precisa:
- El campo de aplicación, ya que determina los documen-

tos afectados por esta DGD : esquemas rectores, esque-
mas de sector, planes de ocupación del suelo .

-- Las modalidades de reparto a nivel nacional entre las
regiones, según un porcentaje definido en el artículo 2 .
El reparto del importe de los créditos entre los departa-
mentos : el artículo 6 remite al ámbito departamental l a
tarea de establecer un baremo que fije el importe global
que corresponde a cada municipio . El baremo, que será
establecido por el Comisario de la República, después de
escuchar la opinión de los representantes de la comisión
de conciliación, tendrá en cuenta dos parámetros esen-
ciales :
- La presión de la demanda de POS (continuación de

los procedimientos emprendidos y nuevos documen-
tos) .
La capacidad de los servicios del Estado para realizar
los estudios en el marco de la gratuidad para lo s
municipios, si éstos la solicitan.

2 . LAS POLITICAS URBANA S

Las políticas urbanas puestas en marcha en e l
curso de estos últimos años se articulan en torn o
a dos temas :

• Las acciones en favor de las poblaciones y de
los barrios desamparados o particularment e
desfavorecidos y, de manera especial, en fa -
vor del entramado social de los suburbios, d e
los barrios de bloques . . .

• La modificación de las condiciones de inter-
vención en las ciudades, con la puesta en
marcha de los proyectos de barrio, y la inter-
vención de los equipos de dirección de obr a
urbana .

La mayor parte de esas políticas, puestas e n
marcha localmente por iniciativa de los Alcaldes ,
están sostenidas económicamente por el Estado ,
que actúa por mediación del Comité Interminis-
terial para las Ciudades (CIV), y alentadas po r
diferentes organismos : misiones o comisiones de
ámbito nacional, que ayudan a los municipios a
realizar sus proyectos : Suburbio 89, Consejo Na-
cional para el Desarrollo Social de los Barrios ,
Comisión Nacional para la Prevención de la De-
lincuencia. . .

Las regiones y los departamentos pueden con-
tribuir al lanzamiento de esas políticas, contribu-
ción que deciden libremente en función de su s
objetivos propios . En los últimos años, numero-
sas regiones han decidido intervenir financiera-
mente, completando la aportación del Estado, e n
razón de los contratos del Plan Estado-Región .

CREACION DEL CIV Y LANZAMIENT O
DE LOS PROYECTOS DE BARRI O

Circular de 26 de junio de 1984.
Corresponde al Comité Interministerial para las Ciudade s

coordinar el conjunto de las actuaciones del gobierno en favo r
de la ciudad, y en particular las que tiendan a :

Hacer a las ciudades más solidarias y a dotarlas de u n
mayor equilibrio, mediante la definición, a nivel inter-
municipal o de aglomeración, de las prioridades, y me-
diante la planificación de las necesidades de ayudas de l
Estado, etc .
Alentar los proyectos en los barrios ya existentes, me-
diante la definición y la puesta en marcha de un "proyec-
to de barrio", con un programa global de desarrollo ,
gestionado por un equipo de dirección de obra urbana .
Las actuaciones se refieren, igualmente, a las operacione s
programadas de mejora del hábitat en el medio rural ,
para las que es particularmente deseable que se busque n
políticas comunes con otras colectividades locales .
Luchar contra la insalubridad, suprimiendo la ya exis-
tente (demolición de edificios o islotes de insalubridad) ,
o evitando que se creen nuevas bolsas de insalubridad .
Innovar en el urbanismo y el hábitat para mejorar el
marco de la vida urbana : se trata de actuaciones seme-
jantes a las realizadas por la misión Suburbios 89, e l
Consejo Nacional para la Prevención de la Delincuencia ,
y también de otras actuaciones dependientes de uno o
varios ministerios, como los contratos de familia (3), la s
iniciativas de carácter sociopreventivo, las medidas expe-
rimentales en ciertos proyectos de barrios nuevos, etc .
Los esfuerzos se centrarán en actuaciones innovadora s
susceptibles de concentración o que tengan una finalidad
socioeconómica .

Circular número 84-51, de 27 de julio de 1984 ,
relativa al proyecto de barrio.

El proyecto de barrio se propone iniciar un nuevo procedi -
miento . Responde a la voluntad de renovar el proceso d e
ordenación de nuestras ciudades. Sobre todo, tiene por objeto
crear las condiciones para afianzar un urbanismo de uso y
calidad . Debe permitir a los municipios asumir sus responsabi-
lidades y, gracias a una concertación con los habitantes y
demás participantes, mejorar la concepción, la puesta en mar-
cha y la gestión de sus actuaciones de ordenación, lo que
implica tener en cuenta las realidades humanas, sociales, eco-
nómicas e históricas de una determinada zona de hábitat .

Cada proyecto debe ser elaborado y realizado por el munici-
pio directamente interesado, con la preocupación constante d e
situarlo en un contexto urbano más vasto, es decir, buscar s u
integración en el desarrollo de la aglomeración .

1. REORDENAR LOS BARRIOS YA EXISTENTES

En los barrios ya existentes, tanto en los centros de la s
ciudades como en los suburbios, aunque es necesario mejora r
el hábitat, ello no basta para volver a crear buenas condicione s
de vida social .

Por lo que se refiere a determinados barrios de viviend a
social, las graves dificultades sociales provocan, además de l a
degradación del barrio, la marginación de sus habitantes . La
creación, en 1981, de la Comisión Nacional para el Desarroll o
Social de los Barrios ha sido la manifestación de la volunta d
del gobierno de aportar los remedios necesarios . Después se ha
puesto a punto una metodología de tratamiento de esos ba-
rrios, a partir de 22 actuaciones seleccionadas por la comisión .

De ahora en adelante se trata de hacer revivir todos lo s
barrios ya existentes, tanto centrales como periféricos, evita r
su degradación, fortalecer su identidad, volver a darles un a
función económica y social en la ciudad y mejorar su patrimo-
nio arquitectónico .

2. HACER BARRIOS NUEVO S

La rehabilitación del hábitat ya existente no basta para
responder al conjunto de los problemas, tanto desde el punt o
de vista de la oferta de viviendas como de la calidad del
urbanismo . Sin embargo, Ia experiencia reciente demuestra
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que la nueva urbanización no debe reducirse a una serie d e
actuaciones y procedimientos, sino integrarse en una reflexió n
de conjunto en el ámbito de las aglomeraciones .

Esta reflexión, realizada de acuerdo con los diferentes agen-
tes y, en particular, con la población local, debe permitir un a
mejor gestión del espacio, tanto en la reutilización de lo s
baldíos y zonas abandonadas del tejido urbano como en l a
renovación de los barrios vetustos y creación de otros nuevos .

LAS ACTUACIONES EN FAVOR
DE LA REIIABILITACIO N
DE LOS BARRIOS DE BLOQUES

Acción en favor del desarrollo social de los
barrios. Contrato del Plan Estado-Región . Circu-
lar de 17 de julio de 1984 .

La política emprendida por la Comisión Nacional de Des-
arrollo de los Barrios (Comisión PESCE) se ha regionalizad o
mediante una carta circular del Primer Ministro, reproducid a
en anexo a la presente circular . Durante 1984, en 16 contrato s
del Plan Estado-Región se ha incluido un epígrafe consagrado
a esa política . En el terreno de las actuaciones de carácte r
social, las direcciones regionales y departamentales de la acti-
vidad sanitaria y social desempeñan un papel de primer a
importancia. Esta circular define sus nuevos cometidos en
relación con el dispositivo establecido en el ámbito de l a
región, especialmente en el seno de la Comisión Regional par a
el Desarrollo Social de los Barrios .

La circular recoge las principales orientaciones que se consi-
dera conveniente reforzar en el terreno de la acción social, a l a
vista de lo que ya se ha emprendido durante dos años en los 2 2
barrios elegidos por la comisión nacional :

- Ayuda a la participación de los habitantes, mediante
asociaciones, un apoyo técnico eficaz, el impulso a expe-
riencias innovadoras, dedicando una atención especial a
la participación y a la expresión de los jóvenes . . .
Estímulo a la puesta en marcha de una iniciativa glo-
bal . . .
Refuerzo de las políticas sectoriales relacionadas con l a
vivienda, la escuela, la acción económica . . .

El Ministerio de la Acción Social y de la Solidaridad
Nacional facilitará los medios económicos específicos para las
actuaciones que respondan a esos objetivos, en forma d e
asignaciones regionales evaluadas de acuerdo con el número
teórico de familias afectadas por esa iniciativa (Le Moniteur
núm. 48, de 30 .11 .84) .

DESARROLLO DE ACTIVIDADES DEPORTIVAS

La práctica del deporte en los barrios . Circular
de 21 de mayo de 1985 .

La práctica de los deportes es un factor importante d e
desarrollo social y de plenitud individual para los habitante s
de los barrios, y más especialmente para los jóvenes . Lo s
distintos ministerios interesados y la Comisión Nacional par a
el Desarrollo Social de los Barrios se proponen trabajar par a
favorecer las actividades deportivas en los barrios, a partir d e
dos ideas básicas :

Con frecuencia, los equipamientos deportivos tradiciona-
les necesitan adaptarse para facilitar su uso y hacerlo s
más atractivos .
Junto a los equipamientos tradicionales existe una de -
manda de juegos y de actividades físicas para el tiempo
libre que se podría satisfacer en los barrios .

Esta circular expone las diferentes clases de actuacione s
susceptibles de ponerse en marcha para alcanzar ese objetivo :
humanización de los estadios y ordenación de los equipamien-
tos deportivos ya existentes, reordenación de bajos de edificio s
para la práctica de actividades deportivas .

I,a circular precisa las condiciones particulares de puesta e n
marcha de esas acciones en los barrios de desarrollo social ,
que constituyen uno de los sectores prioritarios de ese tipo d e
intervención, particularmente en el plano de la animación y de
la formación deportiva . Finalmente, también precisa las ayu-
das económicas específicas establecidas por el Estado para l a
financiación de esas actuaciones y la forma de presentar lo s
expedientes de solicitud de financiación (BO 1985, núm . 22) .

DESARROLLO DE ACTIVIDADES COMERCIALE S

Circular de 13 de mayo de 1985 .
En el marco de la acción emprendida por la Comisió n

Nacional para el Desarrollo Social de los Barrios, el gobierno
desea reforzar la política de solidaridad mediante la promoción
de actividades comerciales o artesanales plenamente incorpo-
radas a las actuaciones de ordenación urbana y mejora del
hábitat. Los objetivos de esta iniciativa son múltiples : facilita r
la vida cotidiana de los habitantes y las familias, permitir a
comerciantes y artesanos ejercer su actividad en condicione s
económicamente viables, mejorar las inmediaciones y los acce-
sos de comercios y servicios, poner al alcance del mayo r
número posible los medios para trabajar o instalarse .

Con esta circular se definen las modalidades de puesta e n
marcha de esa política, ya que precisa el tipo de estudios qu e
han de hacerse con anterioridad y las condiciones de la puest a
en marcha de esas actuaciones : adquisición y reordenación d e
locales ya existentes, transformación de viviendas HLM, orde-
nación de espacios exteriores, formación de candidatos qu e
deseen instalarse . . . La circular precisa los medios financieros
que pueden recabarse para este tipo de actuación, tanto par a
su estudio como para su realización ; el contenido de los
expedientes de solicitud de subvenciones y las modalidades d e
incoación, así como las condiciones de evaluación de la s
operaciones (Le Moniteur núm . 36, de 6 .9 .85).

ACCIONES SOCIALE S

Circular de 7 de octubre de 1985 .
Las direcciones regionales y departamentales de asunto s

sanitarios y sociales deben colaborar estrechamente con la s
actuaciones urbanas del Estado que abarquen aspectos sociale s
y, en particular, con las relacionadas con el CIV . Para logra r
ese objetivo, la circular presenta tres fichas, en las que se
detallan las condiciones para una mayor eficacia en la acción
de esos servicios en el marco de la descentralización .

La ficha número 1 recuerda los objetivos del Estado en l a
ordenación urbana: protección y promoción de las poblacione s
más vulnerables, lucha contra la insalubridad, funcionamiento
de instituciones que aseguren el cumplimiento de las misiones
de servicio público . Esta ficha recoge las actuaciones empren-
didas por las colectividades territoriales que merecen un a
atención especial del Estado : iniciativas para la adaptación del
marco de vida a las necesidades de las distintas categorías d e
población, para favorecer el equilibrio social de los barrios y
para promover la innovación social .

La ficha número 2 se consagra a la nueva función de las
DRASS (Dirección Regional de Asuntos Sanitarios y Socia -
les), que se concreta en un cometido de animación general d e
las políticas del Estado y una participación activa en los
distintos procedimientos : presencia en las Comisiones Regio-
nales de Desarrollo Social de los Barrios, tareas de programa-
ción en materia de contrato de familia, asociación con las
actividades regionales del CIV .

La ficha número 3 se ocupa del papel de las DRASS en las
iniciativas de ordenación urbana, y presenta los tres grande s
objetivos a los que se debe aspirar :

- Suscitar actuaciones interesantes .
- Velar por que se respeten los objetivos sociales priorita-

rios .
- Favorecer el éxito de esas iniciativas.

Determinadas actuaciones específicas se hallan especialmen-
te ligadas a las consecución de esos objetivos: los PLDS
(Programa Local de Desarrollo Social), los contratos de fami-
lia, los contratos de aglomeración, las acciones que dependan
del CIV (Le Moniteur des TPS. de 20 .12 .85) .

3 . LAS OPCIONES NACIONALES
EN MATERIA DE URBANISM O

Son las normas o directrices que el Estado
impone o que desea que las colectividades locale s
tengan en cuenta en el momento de definir las
reglas locales de urbanismo .

Determinadas directrices se aplican a sectores
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especialmente vulnerables del territorio nacional :
la montaña, el litoral o las zonas de ruido en lo s
alrededores de los aeropuertos .

Otras son de alcance nacional, pero sólo ata-
ñen a determinados municipios o proyectos : la
regla de las limitaciones en la construcción para
los municipios sin POS y los proyectos de interés
general que el Estado desea que los municipio s
incorporen a sus documentos de urbanismo .

LAS LEYES DE ORDENACION Y DE URBANISMO

Ley de 9 de enero de 1985 . Protección, mejor a
y desarrollo de las zonas de montaña .

La ley "Montaña" se publicó en el diario oficial de 10 de
julio de 1985, después de haber sido aprobada, sucesivamente ,
por el senado y la asamblea nacional . Esta ley abroga la s
disposiciones de la "Directiva Montaña", con la excepción de l
procedimiento para las nuevas unidades turísticas, que seguir á
aplicándose durante un período transitorio .

En relación con el proyecto inicial, el texto de la ley ,
definitivamente aprobado por los parlamentarios, no present a
diferencias fundamentales . Las modificaciones introducida s
por las enmiendas que se han incorporado hacen referencia o
bien a arreglos del dispositivo propuesto en principio o a l
enunciado de las ideas fundamentales : declaraciones de princi-
pios sobre la filosofía de la ley en materia de protección, d e
ordenación y de desarrollo local .

Pero no modifican profundamente ninguno de los punto s
delicados del dispositivo inicialmente propuesto por el gobier-
no .

Por encima de las discrepancias políticas cabe considera r
que la aprobación por las dos cámaras es un signo revelado r
de la existencia de un consenso entre los parlamentarios y ,
sobre todo, entre los representantes montañeses, expresión d e
la conocida solidaridad de montaña, acerca de un texto qu e
reconoce determinadas realidades concretas, como la presenci a
de zonas de montaña en numeroso ámbitos, y que prevé l a
puesta en marcha de soluciones adaptadas a las característica s
particulares del medio de montaña . Entre los ámbitos que s e
mencionan, ocupan un puesto importante la gestión del suel o
y las actuaciones de ordenación turística . En ese sentido, el
artículo L 145-3 resulta sintomático al establecer una jerarquí a
en la utilización prioritaria del suelo :

I . Desarrollo de la agricultura y protección de las tierra s
agrícolas .

2. Protección de espacios y paisajes .
3. Urbanización en continuidad con lo ya existente .
4. Desarrollo turístico controlado y medido .

Corresponde a los municipios garantizar el respeto de est e
equilibrio en la gestión de su territorio mediante la utilizació n
de las facultades que se les atribuyen . En este breve comenta -
rio nos limitaremos a los aspectos de la ley que se refiere n
directamente al urbanismo o la ordenación del territorio, y
que, en la mayoría de los casos, tienen como consecuencia l a
adaptación del cuadro del urbanismo a las características
específicas de la montaña (JO, 10-7-85) .

Ley de 3 de enero de 1986 . Protección y mejora
del litoral.

Después de la montaña, también el litoral tiene su ley,
aprobada hace pocos dias por el parlamento . Una vez más s e
trataba de dar fuerza de ley a unas directrices de ordenación,
dado que la descentralización ha hecho que sólo un text o
legislativo pueda imponer servidumbres a las comunidade s
locales. Era, además, conveniente poner a punto una política
general de ordenación para 5 .500 kilómetros de zona costera .

La segunda gran ley de ordenación del territorio reconoc e
que el litoral es una entidad geográfica que exige una política
específica de ordenación, de protección y de mejora . La reali-
zación de esta política de interés general presupone una coor-
dinación de las acciones del Estado y de las colectividade s
locales o de sus agrupaciones, siendo los municipios interesa-

dos los ribereños de mares y océanos, extensiones interiores d e
agua de superficie superior a 1 .000 hectáreas, estuarios y
deltas .

Ley de 11 de julio de 1985 .
Zona de ruido alrededor de los aeropuertos .
Las disposiciones de esta ley equivalen a una ley de ordena-

ción y urbanismo en el sentido del artículo L 111 .11 del código
de urbanismo para las zonas situadas en torno a los aeropuer-
tos clasificados en las categorías A, B y C o recogidos en un a
lista . Esas disposiciones se aplican de dos maneras :

A los documentos de urbanismo que han de ser compati-
bles con ellas .

- Y, en parte, directamente a los particulares para las
solicitudes de utilización del suelo .

Esas disposiciones prevén que la administración represen -
tante del Estado, después de consultar a los consejos munici-
pales y respetando un procedimiento fijo, elabore un plan para
limitar la exposición al ruido . Ese plan, incorporado al POS ,
comprende un informe de presentación y documentos gráfico s
que clasifiquen el territorio municipal en zonas de ruido fuert e
(A y B) y zonas de ruido moderado . Se prohibe una más
amplia urbanización que exponga a las nuevas poblaciones a
los inconvenientes del ruido, y sólo podrán autorizarse edifica-
ciones individuales que no formen grupos, a condición de que
estén situadas en sectores ya urbanizados y no supongan má s
que un aumento mínimo de la capacidad de recibir habitante s
expuestos a las molestias . En todas las construcciones autori-
zadas son obligatorias las medidas de aislamiento acústico .

Podrá crearse para cada aeropuerto una comisión consultiv a
en relación con el medio ambiente, por iniciativa de la admi-
nistración del Estado o de uno de los municipios afectado s
(DO de 12 .7 .85) .

PROYECTOS DE INTERES GENERAL

Circular de 27 de junio de 1985 .
El legislador, al traspasar a los municipios las competencia s

para la elaboración de los documentos de urbanismo y par a
adoptar decisiones sobre su contenido, ha confirmado tambié n
la función del Estado como garante de los intereses nacionale s
y de las directrices de alcance supramunicipal . Esas funcione s
se ejercitan informando a los municipios, por conducto de l
representante del Estado, acerca de todas las disposiciones qu e
el Estado desea que se tengan en cuenta en los documentos d e
urbanismo en trámite de elaboración . En el caso de alguna d e
esas disposiciones, que cabe calificar de proyectos de interés
general, el representante del Estado puede llegar a imponer
que se tengan en cuenta bajo pena de bloquear la valide z
frente a terceros del documento . Para evitar el riesgo d e
arbitrariedad o de vuelta a una tutela disfrazada sobre e l
contenido de los documentos de urbanismo, la ley de 7 d e
enero de 1982 ha previsto que el representante del Estado sól o
pueda ejercer esa función para una categoría de proyectos muy
concreta, los proyectos de interés general (PIG), y de acuerd o
con un procedimiento muy estricto, denominado de "elevar a
conocimiento".

Esta circular nos proporciona información muy detallad a
sobre lo que hay que incluir bajo el término PIG y sobre las
condiciones que un proyecto de obras mayores o menores o d e
protección debe reunir para incluirlo en esa categoría . Es a
definición desempeñará un papel de capital importancia par a
el futuro, porque el Estado podrá pedir, incluso imponer, qu e
sólo se tengan en cuenta en los POS y los SD (esquema s
rectores), existentes o futuros, los proyectos que responda n
exactamente a esa definición . La circular expone las tareas que
deberán realizar los servicios del Estado para asegurarse d e
que se tienen en cuenta los PIG en los documentos de urbanis -
mo : recolección de los proyectos susceptibles de recibir l a
calificación de PIG, calificación por el Comisario de la Repú-
blica, comunicación a los municipios de los plazos fijados po r
la ley, definición de las disposiciones necesarias para su puest a
en marcha en el marco de la elaboración asociada, contro l
para que se los tenga en cuenta en el documento preparad o
por el municipio . La circular precisa la manera en que e l
Estado se propone que los PIG elevados a conocimiento s e
tengan en cuenta en los diferentes apartados que componen lo s
documentos de urbanismo (JO de 3 .8 .85) .
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REGLAS DE CONSTRUCTIBILIDAD LIMITADA,
APLICABLE A TODOS LOS MUNICIPIO S
NO CUBIERTOS POR UN PO S

Aplicación de la regla de constructibilidad li
mitada .

Circular de 24 de septiembre de 1984 (Urba-
nismo, Vivienda y Transportes).

Desde el 1 de octubre de 1984, 27 .000 municipios, es decir ,
más de las dos terceras partes de los municipios franceses ,
están sometidos a la aplicación de la regla de constructibilida d
limitada . Instaurada por el artículo 38 de la ley de 7 de ener o
de 1983, esa regla responde a un doble objetivo :

- Instaurar un lazo entre el traspaso de las competencias a l
municipio para administrar su territorio y el paso previ o
de planificación.

- Proseguir y reforzar en el plano jurídico la política de
lucha contra la proliferación de viviendas diseminadas .

Esta circular define varias directrices que habrán de tener e n
cuenta los servicios del Estado, artífices de la aplicación delica-
da de esa regla frente a la diversidad de las situaciones locales .
Se trata de encontrar un equilibrio conveniente entre interese s
a veces divergentes : la necesidad de una gestión ahorrativa de l
espacio, sin por ello impedir toda posibilidad de construcció n
ni obligar al municipio a realizar un POS, al mismo tiempo
que se respetan las tradiciones y los usos locales (BO núm . 41 ,
de 7 .11 .84) .

Suspensión de la regla de constructibilidad li-
mitada .

Nota técnica de 11 de diciembre de 1984 .
El reto es importante, porque se trata, para estos munici-

pios, de poder escapar a la regla de constructibilidad limitada.
Se les ofrece esa posibilidad durante un período máximo d e
dos años, con una doble condición : el municipio debe compro -
meterse a elaborar un POS y debe definir, junto con e l
representante del Estado, las modalidades de la aplicación de l
RNU (Reglamento Nacional de Urbanismo) en su territorio .
Se sabía muy poco sobre esta última condición y quedaban
pendientes numerosas cuestiones:

¿Cuál debe ser el contenido exacto de esas modalidades d e
aplicación? ¿Se trata del equivalente de los antiguos planos
municipales? ¿Quién debe tomar la iniciativa? ¿Qué pasos hay
que dar para su aprobación?

Esta nota técnica responde al conjunto de esos interrogan-
tes, al exponer, sucesivamente, el objeto, el contenido y las
condiciones para fijar las modalidades de aplicación del RNU .

Elobjeto

Se trata del comienzo de una iniciativa de planificación qu e
debe desembocar, al cabo de dos años, en un POS en buena y
debida forma . Con ello se debe permitir la puesta en marcha
de una política de ordenación y de protección que permita u n
desarrollo equilibrado del municipio y que respete las caracte-
rísticas de los parajes . Se trata de una iniciativa para llevar a
cabo una reflexión profunda, cercana a la práctica de lo s
antiguos planos municipales, que debe hacer más objetiva y
más clara la aplicación del RNU en cada caso, a partir de la
expedición de las autorizaciones de utilización del suelo .

El contenido

No se impone ninguna forma determinada, ni en su conteni-
do ni en la presentación . Se utilizarán, al máximo, los estudios
ya existentes, buscando acercarse lo más posible al PO S
futuro, lo que puede llevar a elaborar una nota de presenta-
ción, un plano de simple división por zonas o una informació n
que explique en qué manera se aplicará el RNU en cada zona .
Las cualidades deseables son la simplicidad y la explicación ,
con claridad, de los motivos, pero habrá que tener cuidado
para no anticiparse al futuro POS, ya que el RNU no autoriza
a dictar reglas que sólo corresponden al POS, como son e l
COS, los emplazamientos reservados, etc .

Modalidades de institució n

El municipio tiene la libre iniciativa, pero debe decidi r
paralelamente poner en marcha la elaboración de su POS .
Determinados municipios son partidarios de la suspensión : ya
sea porque la regla de constructibilidad limitada les parec e
especialmente obstaculizadora o porque se corre el riesgo d e
que la elaboración del POS resulta particularmente larga . No
es absolutamente necesario que exista una deliberación, pero
puede ser la misma deliberación que prescribe el POS . En
todos los casos se aconseja aproximarse al método de elabora-
ción del POS . El proyecto debe contar con el consenso de l
Alcalde y del representante del Estado antes de someterlo a
aprobación .

La aprobació n

Debe darse a un documento único por decreto del Comisa -
rio de la República y con deliberación del concejo . Una ve z
que esta deliberación sea ejecutiva, se suspenderá efectivamen-
te la aplicación de la regla de constructibilidad por un períod o
de dos años . Durante ese lapso de tiempo se podrá elaborar el
POS en mejores condiciones, y en el caso de que esté conclui -
do antes de que expire el plazo, la suspensión pasa a ser
definitiva (Le Moniteur núm. 12, de 22.3 .85).

4 . LA PROTECCION DEL PATRIMONI O
ARQUITECTONICO Y URBAN O

La protección del patrimonio natural y cons-
truido constituye un imperativo de interés nacio-
nal . Por consiguiente, desde los años 1920-1930 e l
Estado se ha dotado de instrumentos que le
permiten ejercer esa misión de protección : la
clasificación e inscripción en el Inventario de
Monumentos y Parajes .

En la actualidad, el Estado sigue siendo e l
principal agente en el ejercicio de esa misión . Sin
embargo, los municipios han visto reconocid a
una nueva facultad de intervención en dos terre-
nos :

- La definición de perímetros de protecció n
en torno a monumentos históricos .

- La reglamentación sobre letreros y cartele s
publicitarios en el medio urbano .

LAS ZPPAU (ZONAS DE PROTECCIO N
DEL PATRIMONIO
ARQI:ITECTONICO Y URBANO )

Un nuevo medio de acción conjunta Estado-
municipio, que permite adaptar a cada caso los
perímetros de protección en torno a los monu-
mentos históricos .

Decreto número 84-304, de 25 de abril de 1984 ,
relativo a las zonas de protección del patrimonio
arquitectónico y urbano (ZPPA U) (JO de
27 .4.84).

La decisión de poner a estudio un proyecto de ZPPAU se
hará por iniciativa de los municipios interesados o por decret o
del Comisario regional de la República . El estudio, dirigido
por los Alcaldes interesados o en asociación con ellos, se
llevará a cabo con la colaboración del Arquitecto de la s
edificaciones de Francia. En el marco de la instrucción, e l
proyecto de zona se somete a información pública, y despué s
se presenta al Comisario regional de la República, que lo
transmite para su aprobación a los concejos .Un decreto de l
Comisario regional de la República aprobará la creación de l a
zona . Si un proyecto incluye un inmueble clasificado o inscrito
como monumento histórico, la zona se creará por decreto
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conjunto de los Ministros encargados del urbanismo y de l a
cultura.

La financiación del mantenimiento y mejora
del patrimonio . Ayuda del Estado a los propieta-
rios privados .

Subvención por trabajos de interés arquitectó-
nico . Circular de 22 de diciembre de 1983,
ANAH (Agencia Nacional para la Mejora de l
Hábitat) .

Es dificil que los propietarios, únicamente con las ayudas d e
derecho común, emprendan la restauración cuidadosa de in -
muebles de gran valor arquitectónico . Ahora bien, existe n
inmuebles que pertenecen al patrimonio arquitectónico del
país y cuya restauración debe llevarse a cabo por tratarse d e
una cuestión de destacado interés público . Para mejorar el
sistema de financiación establecido en 1980, y basado en u n
aumento de las tasas de subvención del Estado o del ANAH ,
el procedimiento de incoación de expedientes de solicitud d e
financiación se simplificará y unificará en provecho de l
ANAH. Esta circular define los criterios de selección de lo s
inmuebles que podrán beneficiarse del aumento de la subven-
ción (criterios geográficos y sociales), los elementos de aprecia-
ción de las características y del costo de los trabajos, las
modalidades del cálculo del importe de la subvención y e l
procedimiento de incoación de los expedientes presentados po r
los propietarios arrendadores o por los propietarios ocupante s
del inmueble (Le Moniteur núm . 40, de 5 .10 .84) .

Circular de 1 de julio de 1985.
Al principio, las siglas asustaban . Pero poco a poco todo el

mundo se ha acostumbrado. Y, por fin, se tiene hasta el
atrevimiento de pronunciarlas . Hay que reconocer que desde el
punto de vista de la comunicación se podría haber encontrad o
algo mejor que ZPPAU . De todas formas, incluso aunque y a
se hablara de ello, todavía no se sabía muy bien en qué
consistía, cuáles eran las ventajas y las condiciones de utiliza-
ción de ese nuevo instrumento . Con esta larga circular de 1 8
páginas ninguna pregunta debe quedar sin respuesta, ni sobr e
los principios, ni sobre el procedimiento, ni sobre el contenido ,
ni sobre los efectos .

Las ZPPAU son el instrumento para una mejora del patri-
monio, negociada entre el municipio y el Estado . Este decret o
hace referencia a un perímetro destinado a sustituir el radio d e
protección de 500 metros en torno a los monumentos históri-
cos . Permite reemplazar el parecer del Arquitecto de las edifi-
caciones de Francia sobre cada elemento aislado por prescrip-
ciones fijadas a priori, resultado de unas reglas de juego
definidas conjuntamente por el municipio y el representant e
del Estado .

Esta circular recoge, de manera muy detallada, la forma de
realizar un estudio de las ZPPAU, de definir un perímetro, d e
elaborar cada uno de los elementos que componen el expe-
diente . Define el procedimiento a seguir y los efectos de l a
creación de una ZPPAU para el régimen de incoación y
expedición de permisos de utilización del suelo (BO núm . 32 ,
julio de 1985) .

REGLAMENTACION SOBRE LETRERO S
Y CARTELES PUBLICITARIO S

Ley número 79-1150, de 29 de diciembre de
1979, relativa a la publicidad, a los letreros y a
las vallas .

Conjunto de disposiciones aplicables a la pu-
blicidad, a los letreros y vallas visibles desd e
cualquier vía abierta a la circulación pública (JO
de 30.12 .79 ; BO, núm. 79/52).

Circular de 16 de septiembre de 1985 .
La ley de 29 de septiembre de 1979 ha instaurado el princi-

pio de una prohibición general de la publicidad fuera de las
aglomeraciones urbanas . Para favorecer la aplicación sistemá-
tica de ese principio y adecuar a 61 las situaciones de hecho,
esta circular recuerda cierto número de puntos fundamentales :
la definición de la noción de aglomeración urbana, la distin-
ción entre letreros y publicidad, los diferentes casos de infrac -

ciones posibles: zonas de publicidad autorizada y vallas ilega-
les. La ley explica la conducta a seguir para constatar las
infracciones e incoar los procedimientos contenciosos (Le Mo-
niteur des TPB núm . 46, de 15 .11 .85) .

Decreto número 82-211, de 24 de febrero de
1982, reglamentando a escala nacional los letre-
ros y estableciendo ciertas disposiciones relativa s
a las vallas para la aplicación de la ley númer o
79-1150, de 29 de diciembre de 1979, relativa a la
publicidad, letreros y vallas (JO de 2 .3 .82).

Completa las prescripciones generales de la ley de 1979 po r
lo que se refiere a instalación y mantenimiento de letreros y
vallas en aglomeraciones y fuera de ellas ; somete las autoriza-
ciones de instalación concedidas por el Alcalde a la conformi-
dad del Arquitecto de las edificaciones de Francia ; define la
noción de letrero y de vallas provisionales .

Decreto número 82-1044, de 7 de diciembre de
1982, relativo a la aplicación de distintas disposi-
ciones de la ley número 79-1150, de 29 de diciem-
bre de 1979, sobre la publicidad, los letreros y las
vallas, y por el que se modifica el artículo R.83
del código de los tribunales administrativos (JO
de 9 .12 .82).

El decreto fija las sanciones aplicables en caso de infracción
de la legislación: el apremio con miras a la supresión o a logra r
que los dispositivos publicitarios se ajusten a las normas o l a
multa administrativa . La publicidad efectuada para ejecuta r
una disposición legislativa o reglamentaria o una decisión de l a
justicia, o destinada a informar al público sobre peligros a que
se expone, o de obligaciones que le competen en lugare s
establecidos, escapan a esta legislación . . ., a condición que no
superen una superficie unitaria de 1,5 metros cuadrados . . .

Circular número 83-13, de 15 de marzo de
1983, sobre la aplicación de la ley relativa a la
publicidad y a los letreros y los reglamentos
adoptados para su aplicación (no publicada en el
JO, suplemento "textes officiels" núm. 17 de Le
Moniteur) .

La circular precisa las acciones que se han de emprende r
para que la reglamentación se aplique de manera eficaz cuan-
do concluyan las medidas transitorias, es decir, a finales de
junio de 1983 . Si la reglamentación nacional se aplica al mayo r
número posible de situaciones, resultará útil hacer adaptacio-
nes en ciertos casos (sobre todo en sectores de determinadas
grandes ciudades) ; las adaptaciones tendrán que ser limitadas
y estar justificadas, y se las confiará al examen de un grupo d e
trabajo .

5 . ACCION EN PRO DE LA VIVIEND A

A partir de la gran crisis de la vivienda de lo s
años 1950-1960, el Estado ha desarrollado un a
política de viviendas sociales .

Esta política se mantiene mediante importante s
créditos del Estado, concedidos a los constructo-
res en forma de préstamos con bonificación, par a
la construcción de viviendas de renta limitada, o
directamente a las familias, para favorecer e l
acceso a la propiedad .

En los últimos años se ha reorientado es a
política en favor de categorías sociales que s e
enfrentan con especiales dificultades : los jóvenes ,
los extranjeros, los habitantes de viviendas insa-
lubres .

Por otra parte, aun sin dejar de ser competen -
cia del Estado, esa política recurre mucho más a
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las competencias de las autoridades locales . La
mayor parte de las decisiones de financiación s e
toman actualmente a nivel de departamento, d e
acuerdo con la opinión de los consejos departa-
mentales del hábitat, ante los cuales los represen-
tantes locales pueden expresar sus deseos .

En el plano municipal, el concejo tiene la facul-
tad de definir su propia política de la viviend a
por el cauce de los programas locales del hábitat
que sirven al Estado de referencia para la conce-
sión de sus créditos .

VIVIENDA PARA LOS JOVENES

La vivienda de los jóvenes. Circular de 27 de
noviembre de 1984 (Urbanismo y Vivienda).

Esta circular recoge las modalidades técnicas de aplicació n
de las medidas gubernamentales anunciadas el 16 de mayo d e
1984 en favor de la vivienda para los jóvenes . Modalidades
que deben responder a sus necesidades particulares, tanto en e l
terreno del arrendamiento como en el de la propiedad .

Para favorecer el acceso de los jóvenes a la vivienda d e
alquiler se adoptan tres medidas :

1. Aumentar la oferta de viviendas de alquiler favorecien-
do la construcción de pequeñas viviendas y la mejora del
hábitat antiguo . En el sector social, mediante la rehabilitació n
de los hogares de los trabajadores y la creación de pequeñas
viviendas gracias a una operación de rehabilitación de inmue-
bles HLM . Y en el sector privado, gracias a intervencione s
especiales con carácter social, financiadas por la ANAH, l o
que supone el compromiso por parte del propietario de alqui-
lar la vivienda durante un período de diez años directamente a
los jóvenes, o a una asociación que tenga por objeto alojar a
los jóvenes, o a un CROUS .

2. Facilitar las relaciones propietarios/arrendatarios forta-
leciendo el papel de las asociaciones o de los CROUS como
intermediarios entre el propietario y el joven, gracias al suba-
rriendo autorizado, y el fomento de la intervención de la s
mutualidades para ayudar a los jóvenes a hacer frente a los
gastos que supone el alquiler.

3. Integrar mejor a los jóvenes en su barrio mediante l a
creación de LCR (Residencias Colectivas) aislados de las
viviendas y el empleo de esos mismos jóvenes para trabajos d e
rehabilitación del barrio en el marco de los procedimientos de l
tipo empleo-formación .

Para facilitar el acceso a la propiedad a los matrimonio s
jóvenes se adoptan tres series de medidas :

- Mejora de los préstamos a los matrimonios jóvenes a l
0,9 por 100 y de los préstamos especiales concedidos a
los funcionarios .

- Desarrollo del sistema de casas transformables o amplia-
bles mediante facilidades de orden jurídico, financiero, y
la puesta a punto de modelos.

- Instauración del procedimiento de alquiler-acceso a la
propiedad .

Ese conjunto de medidas ha sido objeto de un documento d e
información para uso del público, que se puede obtener en e l
servicio de información del Ministerio de Urbanismo, de la
Vivienda y de los Transportes (véase Diagonal núm. 52, "Vient
de Paraître", Un plan para alojarse) (Le Moniteur núm . 5, d e
1 .2 .85) .

Instrucción de 30 de octubre de 1984,
destinada a ampliar el procedimiento en las intervencione s
especiales con carácter social a las operaciones de rehabilita-
ción realizadas para alojar a los jóvenes . Se podrán beneficia r
de las ayudas financieras correspondientes los propietarios d e
viviendas o habitaciones independientes las asociaciones qu e
tengan por objeto alojar a los jóvenes y los CROUS . Estos
últimos podrán intervenir como arrendatarios o como interme-
diarios (BO núm . 45, de 29 .11 .84, ANAH) .

VIVIENDA PARA LOS EXTRANJERO S

Alojamiento de los inmigrantes . Instrucción de
20 de mayo de 1985,
que define las condiciones de utilización del 0,1 por 100 de las
viviendas destinadas a Ios inmigrantes y que recoge las orienta-
ciones propuestas por la comisión nacional para su alojamien-
to : creación de un volumen suplementario de alojamient o
mediante reserva en el parque social o privado de la vivienda ,
mediante nuevos alojamientos para las familias procedentes d e
viviendas insalubres, adquisición de terrenos o inmuebles par a
su rehabilitación, normalización de viviendas y viviendas-
bogar (Le Moniteur núm . 24, de 14 .6 .85) .

Circular de I de marzo de 1985,
que define las condiciones de puesta en marcha de las actua-
ciones destinadas a mejorar el acceso a la vivienda de los
extranjeros mal alojados en la actualidad y financiadas dentr o
del 0,1 por 100 de viviendas reservadas para el alojamiento de
los inmigrantes, habida cuenta del papel desempeñado por lo s
consejos departamentales del hábitat (Le Moniteur núm. 21 ,
de 24.5 .85) .

ALQUILER-ACCESO A LA PROPIEDA D

Ley número 84-595, de 12 de julio de 1984, qu e
define el alquiler-acceso a la propiedad (JO de
13 .7.84).

Préstamos con ayuda del Estado para el
alquiler-acceso a la propiedad. Decreto de 4 de
diciembre de 1984 : institución del alquiler-acces o
a la propiedad (Urbanismo, Vivienda, Transpor -
tes).

Este decreto incorpora al código de la construcción y de l a
vivienda los artículos que van del R .331-59-8 al R .331-59-17 ,
consagrados a las condiciones de concesión por el Estado de
préstamos de ayuda para las operaciones de alquiler y acceso a
la propiedad . La aplicación de este régimen se reserva a las
viviendas objeto de un contrato regido por la ley de 12 de juli o
de 1984, que prevé el pago fraccionado del importe total a l o
largo de un período no superior a ocho años. Al final de ese
plazo, el arrendatario-futuro propietario tiene la facultad d e
ejercitar la opción de compra sobre la vivienda que ocupa .
Esos artículos definen las condiciones de concesión de la s
ayudas del Estado a ese régimen de alquiler-acceso a la propie-
dad : tipo de vivienda, condiciones de ocupación de la misma ,
modalidades de cálculo del importe del préstamo . Esos artícu-
los prevén la situación jurídica aplicable al término del plaz o
del ejercicio de la opción en función de las diferentes posibili-
dades al alcance del arrendatario-futuro propietario (JO, núm .
284, de 5 .12 .84) .

Decreto de 21 de diciembre de 1984 : concesión
de la ayuda personalizada para la vivienda (APL)
con miras al alquiler-acceso a la propiedad (Ur-
banismo, Vivienda, Transportes) .

Las operaciones de alquiler-acceso a la propiedad, tal com o
han sido definidas por el decreto de 4 de diciembre de 1984 ,
cuando están financiadas gracias a préstamos de ayuda para e l
acceso a la propiedad (PAP), podrán dar derecho al beneficio
de la APL. Por consiguiente, este decreto modifica el códig o
de la construcción y de la vivienda y define las condiciones de l
acceso a ese derecho y también las modalidades de entrega d e
la ayuda.

VIVIENDAS-HOGA R

Decreto de 12 de septiembre de 1985, que
modifica el artículo R.351-56 del código de la
construcción y de la vivienda relativo a la utiliza-
ción de préstamos de ayuda para la realización de
viviendas-hogar (5) ( .10 de 17 .9 .85) .
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FINANCIACION DE LA VIVIENDA

Mantenimiento o traspaso de los préstamos
PAP. Circular de 25 de octubre de 1984,
que precisa el nuevo reparto de competencias entre los orga-
nismos que conceden préstamos y las DDE para las decisione s
de mantenimiento o traspaso de los préstamos PAP . Est a
circular explica las condiciones de alquiler de las vivienda s
financiadas con los préstamos de ayuda para el acceso a l a
propiedad (BO núm . 25, de 29.11 .84) .

Circular de 21 de enero de 1985 . Programación
de los créditos de la vivienda.

La programación de los créditos en favor de la vivienda :
PLA, PAP, PALULOS, es una función importante que reali-
zan las DDE en nombre del Estado. Esa programación deb e
reflejar las prioridades del Ministerio del Urbanismo y de l a
Vivienda, tal como han sido definidas para 1985, con un a
doble preocupación :

- Económica : mantener el empleo y modernizar la direc-
ción de obra .
Social : asegurar la vivienda a los menos favorecidos ,
conservando el equilibrio social de los barrios .

Esta circular subraya la importancia de la concertación con
los consejos departamentales del hábitat y las colectividades
locales con miras a la definición de una política local de l
hábitat, que se puede traducir en la elaboración de programas
locales (Le Moniteur núm. 15, de 12 .4.85) .

Subvenciones del ANAH .

Instrucción de 28 de marzo de 1985 ,
que define las modalidades de aplicación del régimen de l
cálculo porcentual de las subvenciones del ANAH y que fija la
lista de los departamentos en los que se aplicará ese régimen a
partir del l de abril de 1985 (Le Moniteur núm . 22, de
31 .5 .85) .

6 . ACTUACIONES EN FAVO R
DEL EMPLE O

En un período marcado por una coyuntura
económica difícil, las políticas de urbanismo y d e
ordenación del territorio se han orientado para
que acompañen a las actuaciones en favor de l
desarrollo económico, particularmente en dos te-
rrenos :

• El relanzamiento de las actividades en los
polos de reconversión : los sectores más afec-
tados por las reestructuraciones industriales .

• La lucha contra el paro juvenil, sobre tod o
en los barrios de bloques de los suburbios ,
donde el problema alcanza a veces una gra-
vedad excepcional .

Decreto número 83-860, de 27 de septiembre
de 1983, relativo al comité de coordinación de los
programas regionales de aprendizaje y de forma-
ción profesional continua, instituido por el artí-
culo 84 de la ley de 7 de enero de 1983 (JO de
29 .9.83) .

Decreto número 84-606, de 12 de julio de 1984 ,
que instituye los comités reconocidos de cuenca s
de empleo y un comité de enlace de los comité s
de cuenca (JO de 14.7 .84) .

Los Comisarios regionales de la República, después d e
consultar al comité regional de formación profesional, promo-
ción social y empleo, pueden reconocer a esos comités cuy a
zona geográfica es interdepartamental e intermunicipal, excep -

to en la región Ile-de-France, donde puede coincidir con e l
territorio de un municipio . Se ha creado un comité de enlac e
con el Ministro responsable del empleo para facilitar lo s
intercambios de experiencias entre comités de cuenca de em-
pleo, organizar actividades de información en favor de lo s
comités y responder a las peticiones del Ministro responsabl e
sobre la aplicación en el plano local de la política de empleo .
Ese comité de enlace reúne a los Presidentes de diez comités d e
cuenca de empleo, designados por el Ministro, y a representan-
tes de los ministerios responsables del empleo, de la economía ,
de las finanzas y del presupuesto, de la industria y de l a
investigación y de la formación profesional . También com-
prende un representante de la delegación para la ordenación
del territorio y de la delegación para la inserción profesional y
social de los jóvenes con dificultades .

Actuación en favor del empleo en los polos d e
reconversión .

Circular de 26 de junio de 1984 (Empleo, For-
mación Profesional) .

En los polos de reconversión se ha creado un equipo reduci-
do próximo al Comisario de la República . Ese equipo s e
apoyará en una célula del servicio público de empleo par a
poner en marcha una actuación permanente de animación de l
mercado de empleo, que abarcará varios aspectos :

1. Un análisis de las disfunciones del mercado local .
2. La puesta en marcha de soluciones para mejorar lo s

empleos ya existentes, apoyar la creación de otros nuevos y
agilizar el funcionamiento del mercado al acercar las ofertas y
las demandas .

3. El refuerzo, en el plano social, de las operaciones d e
reconversión y el desarrollo de la formación profesional .

El conjunto de las medidas disponibles para la consecució n
de esos objetivos se recoge en un anexo (Le Moniteur Suppl.
núm . 39, de 28 .9 .84) .

Trabajos de utilidad colectiva .

Circular de 23 de octubre de 1984 ,
que define las condiciones de puesta en marcha de la recomen-
dación sobre los TUC : organismos de acogida, naturaleza d e
los trabajos, derechos y obligaciones de los participantes y d e
los organismos de acogida, marco jurídico de las relaciones
entre el participante y los organismos de acogida y entre esto s
últimos y el Estado . Los modelos de documentos administrati-
vos necesarios para la puesta en marcha de ese procedimient o
se recogen en un anexo (JO núm . 257, de 2 .22 .84) .

Promoción del empleo de iniciativa loca l

Circular de 12 de febrero de 1985 .
El gobierno ha decidido continuar en 1985 la puesta e n

marcha del programa de ayuda para la creación de empleos d e
iniciativa local . Se han previsto, en la ley de presupuestos d e
1985, los créditos necesarios para la creación de 5 .000 empleos .
Son dos los principios básicos para la reorientación de esa
política : dar prioridad a las iniciativas locales de carácte r
microeconómico y favorecer las actividades de desarrollo qu e
integren al mayor número de agentes públicos y privados .

El programa debe asegurar el fomento de nuevas actividade s
basadas en los recursos locales y ser económicamente viables .
Se han elegido cinco sectores de actividades prioritarias :

Actividades que permitan la satisfacción de necesidade s
colectivas susceptibles de mejorar la calidad de vida y
creadoras de riqueza y de empleo .

- Valorización de recursos nada o poco explotados .
Modernización de las PME y del artesanado .
Creación de actividades viables y duraderas para perso-
nas con dificultades .

- Creación y desarrollo de organismos de apoyo .

Esta circular define los criterios de atribución de la ayud a
del Estado para la creación de empleos de iniciativa local y las
modalidades de toma de decisión para conceder o denegar l a
ayuda. También proporciona información sobre los progreso s
del programa y el seguimiento de esta actuación . En un anex o
se recogen fichas que proporcionan información detallada
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sobre cada uno de los sectores de actividades considerado s
prioritarios, con ejemplos concretos de actuaciones económi-
cas de iniciativa local (Le Moniteur núm . 22, de 31 .5 .85) .

Circular de 12 de abril de 1985 .
Desde hace varios años, el Ministerio de Trabajo apoya la s

iniciativas en favor del desarrollo de las actividades y de l
empleo . Esta actuación, que se traduce en la firma de conve-
nios para la promoción local del empleo, financiados con lo s
créditos de la línea experimental del Fondo Nacional para e l
empleo, dependía hasta el momento presente de la administra-
ción central. A partir de ahora, los servicios locales del Estad o
se asociarán a la dirección de esta política, cuyas orientacione s
generales y condiciones para la puesta en marcha se definen en
la presente circular .

Su objetivo es favorecer, directa o indirectamente, la crea-
ción de actividades económicamente viables que surjan d e
iniciativas locales, y sobre todo los proyectos innovadore s
susceptibles de generalización . A título de ejemplo : valoriza-
ción de recursos naturales o tecnológicos, creación de activida-
des orientadas a los jóvenes con dificultades o para quiene s
llevan mucho tiempo en el paro . . .

La financiación de la línea experimental se puede utiliza r
para tres categorías de actuaciones : las previas, destinadas a
favorecer la aparición de procesos de creación de actividade s
(prospección, peritaje, estudios de viabilidad) ; las de refuerzo
(consejo, seguimiento, formación), y las encaminadas a descu-
brir nuevas oportunidades en un territorio dado y a organiza r
la solidaridad entre los asociados interesados .

Los convenios y las decisiones de la línea experimental s e
incoarán a nivel regional, excepto en los polos de reconver-
sión, donde lo serán a nivel departamental . Esta circular define
el procedimiento de incoación de los expedientes y las modali-
dades de seguimiento de las actuaciones por los servicios de l
Estado (JO de 2 .6 .85) .

Circular de 25 de marzo de 1985 . Inserción
social y profesional de los jóvenes .

El gobierno ha adoptado un programa prioritario para l a
inserción profesional y social de 800 .000 jóvenes . Para alcan-
zar ese objetivo, el Ministerio del Urbanismo, de la Vivienda y
de los Transportes está en condiciones de hacer una contribu-
ción importante . Esta circular expone las medidas que puede n
adoptar las DDE (Dirección Departamental del Equipamien-
to) y precisa las actuaciones de sensibilización y de foment o
que se han de emprender :

• Promover la organización de TUC entre las colectividades
locales, las asociaciones, las oficinas HLM y las OPAC ,
siempre que se ponga en marcha una operación de orde -
nación urbana o de mejora de la seguridad viaria :
- Con motivo de la puesta en marcha de un proyecto d e

barrio o de una operación islote vulnerable de una
OPAC . . ., organizar TUC según diferentes tipos d e
intervención : animación, información, encuesta, cuida -
do de niños, ayuda a los guardas en los barrios d e
bloques, excavaciones arqueológicas, trabajos menore s
de conservación y mantenimiento de viviendas .

- Con motivo de actuaciones emprendidas por los muni-
cipios para la prevención de accidentes y en favor de la
seguridad vial, organizar TUC para garantizar la segu-
ridad en los accesos a las escuelas, participar en l a
animación de los puntos de acogida . . .
Mejorar la práctica de determinados tipos de transpor-
tes colectivos, acompañar a los alumnos en los trans-
portes escolares, ayudar a las personas con problema s
de movilidad en sus desplazamientos urbanos, ayudar
a los viajeros en los aeropuertos, participar en la s
acciones de desarrollo del recreo fluvial .

• Promover entre profesionales y promotores las otras fór-
mulas de inserción de los jóvenes : contrato de trabajo d e
tipo particular y diferentes posibilidades de cursillos d e
formación profesional .

Las DDE podrán utilizar incentivos económicos en relación
con los asociados que participan en acciones de ese tipo
(municipios, empresas) : supresión del tope de los créditos d e
estudios y de animación de proyectos de barrio, concesión d e
créditos descentralizados PLA y PALIJI,OS, utilización d e
créditos de categoría 1 para realizaciones experimentales espe-
cíficas en favor de la inserción de los jóvenes .

Empresas intermediarias

Decreto de 7 de junio de 1985 .
Las empresas intermediarias hicieron su aparición hace al-

gunos años, a menudo en el marco de una intervención HVS o
"zona frágil". A mitad de camino entre la asociación d e
formación que se apoya en voluntarios o vive de las subvencio-
nes públicas, y la verdadera empresa inserta en el juego d e
mercado, a veces les resulta difícil encontrar su sitio y s u
equilibrio . Este decreto aporta el reconocimiento oficial a las
empresas intermediarias. Da una definición clara y precisa d e
los criterios para conceder el estatuto de empresa intermedia -
ria. Define las condiciones de concesión de la ayuda de l
Estado, ayuda que requiere la firma de un convenio Esta-
do/empresa, así como las condiciones en las que esas empresa s
pueden firmar contratos de trabajo de duración fija con solici-
tantes de empleo que tropiezan con especiales dificultades d e
inserción social y profesional (JO de 9 .6 .85) .

7 . DEMOCRATIZACION

La consulta al público con motivo de las gran-
des decisiones urbanísticas es una preocupació n
que viene de antiguo . Desde hace una veintena de
años, numerosos textos han instaurado la obliga-
ción de realizar informaciones públicas con ante-
rioridad a la toma de decisiones en casos de
expropiación, de elaboración de un POS, de
creación de una ZAC . . .

Dos nuevas medidas han fortalecido la obliga-
ción de la consulta a los interesados :

• La ley sobre la democratización de las infor-
maciones públicas y sus decretos de aplica-
ción .

• La ley "ordenación" de 18 de julio de 198 5
introduce el principio de una consulta previ a
al público con motivo de toda operació n
importante de urbanismo, iniciada por las
colectividades públicas .

Ley número 83 .630, de 12 de julio de 1983,
relativa a la democratización de las informacio-
nes públicas y a la protección del medio ambiente
(JO de 13 .7.83).

- La información pública es obligatoria para todo proyec-
to que afecte al medio ambiente . En consejo de Estado s e
establecerá por decreto una lista de esas operaciones .

- Estará precedida, al menos quince dias antes de s u
comienzo, de una notificación previa al público .

- La información se iniciará por orden gubernativa, que
fija la duración : por lo menos un mes. A partir de ahor a
el Comisario informador es designado por el tribuna l
administrativo y remunerado por el Estado . Cuenta co n
más poderes para recoger Ias opiniones de los interesa-
dos y analizar los argumentos presentados por el públi-
co . Los gastos de la información corren a cargo de l
promotor .
El tribunal administrativo controla los resultados de l a
información.

Ley "ordenación"de 18 de julio de 1985 .
El debate público convertido en obligatorio .
Los municipios están obligados a organizar una consult a

previa para las operaciones en las que tomen la iniciativa. Est a
medida, que afectará a todas las operaciones de ordenación, s e
aplica inmediatamente a dos de ellas : la creación de Ias ZAC y
el levantamiento del bloque de una zona NA con motivo de l a
revisión o de la modificación del POS . La ley plantea e l
principio de una consulta que asocie, durante todo el proyecto ,
a los habitantes, a las asociaciones locales y a las restantes
personas interesadas. Corresponde al municipio esa misión ; e l
concejo delibera sobre los objetivos que se persiguen y deter-
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mina libremente las modalidades prácticas de organización de
la consulta. Para preparar las futuras operaciones de ordena-
ción, los municipios podrán definir un perímetro dentro de l
cual sea factible oponer una suspensión de otorgamiento de
licencias a toda demanda de utilización del suelo que ponga e n
peligro la operación en estudio .

Decretos promulgados para la democratización
de las informaciones públicas .

Varios decretos de 23 de abril de 1985 tienen por objeto l a
democratización de las informaciones públicas .

El decreto número 84-453 define el campo de aplicación de
la información pública en el terreno de la protección del medi o
ambiente . Fija las modalidades de organización y de desarroll o
de la información, así como los procedimientos especiales par a
determinados tipos: expropiación, concentración parcelaria ru-
ral, obras de defensa contra las aguas, red de comunicaciones ,
aeropuertos, instalaciones clasificadas . Entre las consecuencia s
de esta reforma hay que destacar varios puntos importantes :

- El ámbito de aplicación de la información pública qued a
mucho mejor determinado . Un cuadro adjunto recoge la
lista de las categorías de ordenación, obras y trabajos a
los que debe preceder obligatoriamente una información.

- Se amplían las facultades del Comisario informador .
Está capacitado para organizar una visita de los lugares ,
pedir al promotor la entrega de documentos, organizar
una reunión pública y decidir que se prolongue el perío-
do de información .
Las condiciones de organización de la información (dia s
y horas de apertura) deben permitir la participación más
amplia posible de la población, habida cuenta de lo s
horarios normales de trabajo .

Los otros decretos definen las condiciones de aplicación d e
esta reforma en cuatro sectores específicos :

- En materia de urbanismo : Ias nuevas modalidades pre-
vistas para la organización y el desarrollo de la informa-
ción se aplicarán a los distintos casos de informació n
pública previstos por el código de urbanismo : con moti-
vo de la elaboración de los documentos de urbanismo y
de los expedientes de ZAC ; para la incoación de determi-
nadas solicitudes de utilización del suelo : ciertas solicitu-
des de licencia de obras, de la licencia para parcelar, d e
la ordenación de terreno de camping . . .

- En el sector minero : el concepto de información públic a
forma parte de los procedimientos mineros . El decreto
distingue tres tipos de trabajo : los que requieren estudi o
de los efectos e información pública, los que requieren e l
estudio de los efectos y aquellos otros que requieren not a
de efectos .

- Para las instalaciones nucleares : el decreto define los
proyectos que deberán someterse obligatoriamente a in-
formación pública, así como las condiciones de su orga-
nización y desarrollo ; duración, documentos para e l
expediente . . .
En materia de almacenamiento subterráneo de hidrocar-
buros : el decreto define las condiciones en que las obras
deben someterse a información pública y a un estudio d e
los efectos . Fija el procedimiento a seguir para incoar las
solicitudes de autorización, distinguiendo tres tipos : tra-
bajos de búsqueda de emplazamientos de almacenes ,
trabajos de creación y prueba de depósitos para almace-
namiento, trabajos de ordenación y explotación de los
depósitos (JO de 24 .4 .85) .

Decreto número 86-521, de 15 de marzo de
1986 . Consulta previa a las operaciones de orde-
nación del territorio.

Este decreto define de manera muy precisa las operaciones
de ordenación del territorio, realizadas por los municipios y
Ias restantes personas públicas o por cuenta suya, que estará n
sometidas a la obligación de una consulta previa, en aplicació n
del articulo L 300-2 del código del urbanismo (JO de 16 .3 .86) .

8 . DIRECCION DE OBRA PUBLIC A

Cuando una colectividad pública realiza obra s
o equipamientos debe garantizar cierto número

de misiones esenciales para la calidad del proyec-
to futuro. Demasiados errores o realizaciones
mediocres están directamente ligados al incumpli-
miento, por parte del promotor, de sus responsa-
bilidades .

Se ha puesto en marcha una reforma impor -
tante para impulsar a los promotores públicos a
cumplir fielmente sus funciones con miras a me-
jorar la calidad de las realizaciones .

Además, el régimen jurídico de las sociedades
de economía mixta se ha modificado para hacer
de 61 un instrumento eficaz de intervención al
servicio de las corporaciones locales .

La dirección de obra .

Ley de 12 de julio de 1985 .
Esta ley se ocupa de la realización por parte del Estado, la s

colectividades territoriales, los centros públicos y los organis-
mos HLM de todas las obras de construcción e infraestructu-
ra. La ley define la función y el cometido respectivo de l
promotor y del Arquitecto, fijando en cada caso las modalida-
des del ejercicio de sus atribuciones .

El promotor, que debe velar, sobre todo, para que el proyec-
to sea oportuno y factible, elige la ubicación y asegura l a
financiación . A él le corresponde establecer el programa y
definir la asignación provisional . Puede confiar todas o parte
de sus atribuciones a un Delegado o recurrir a la intervención
de un Director de operaciones que ayude de manera especial a
la dirección de obra en la forma prevista por la ley .

La misión de dirección de obra debe permitir aportar una
respuesta arquitectónica, técnica y económica al programa . La
ley prevé la negociación de acuerdos nacionales con miras a
fijar para cada categoría de obra las condiciones de remunera-
ción de los Arquitectos o Aparejadores privados (JO de
13 .7 .85) .

Reforma de los estatutos de las SEM.

Circular de 16 de julio de 1985 .
Para dotarlas de mayor flexibilidad de funcionamiento, s e

ha equiparado el régimen jurídico de las SEM (Sociedades d e
Economía Mixta) al derecho de sociedades por ley de 7 d e
julio de 1983 . En esta larga circular se expone y comenta est e
nuevo dispositivo en cuatro capítulos : campo de aplicación d e
la ley, reglas de constitución de las SEM, reglas de funciona-
miento y control de las actividades de las SEM :

• El campo de aplicación define las distintas actividades qu e
pueden dar lugar a la constitución de una SEM : e n
primerísimo lugar, los sectores de la ordenación y de l a
construcción ; a continuación, el funcionamiento de lo s
servicios públicos industriales y comerciales (gestión de la s
redes y de los equipos públicos, pero también la venta d e
programas de ordenadores), y de manera más amplia ,
toda actividad que pueda considerarse de interés general .
La circular define también las sociedades que, en razón d e
su actividad, quedan excluidas del campo de aplicación de
la ley : sociedades HLM, SAFER (Sociedades para l a
Ordenación del Suelo Urbano y los Asentamientos Rura-
les), sociedades de desarrollo regional . . .

• Las reglas de constitución definen la forma jurídica y lo s
principios de funcionamiento de la sociedad, el modo de
definición del objeto social y de determinación del capita l
social, la cifra y calidad de los accionistas, el volumen de
su participación y los trámites de creación de la sociedad .

• Las reglas de funcionamiento fijan la composición y la s
atribuciones respectivas de la asamblea general y del con-
sejo de administración, el reparto de los puestos y l a
designación de los representantes de las colectividade s
locales, el régimen de los acuerdos con terceros aprobado s
por la sociedad para el ejercicio de sus actividades y la s
reglas aplicables en materia de contabilidad .

• El control se efectúa dentro del marco del control d e
legalidad que ejerce el Comisario de la República sobre
los actos de las colectividades locales y por el cauce de u n
control específico de la actividad de la SEM . Esta circula r
fija los actos sometidos a la obligación de transmisión al
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Comisario de la República y las modalidades de ejercicio
de su control (JO de 24 .8 .85) .

Comentario general .
La circular de 4 de marzo de 1986 comenta el conjunto d e

disposiciones de la ley que han entrado en vigor desde su
promulgación . Expone, sobre todo, el campo de aplicación d e
la ley, las atribuciones respectivas del promotor y del Arqui-
tecto, las condiciones en que el promotor puede hacerse ayu-
dar por un Delegado que actúe en su nombre y por su cuenta,
precisando bien la naturaleza del mandato y las atribuciones
que se le confían .

Concesión de contratas : modo de selección d e
los candidatos .

El decreto número 86-453, de 14 de marzo de 1986, defin e
las condiciones de concesión de contratas a los promotores .
Precisa el concepto de contrato de estudio de definición y fij a
las obligaciones del promotor en función del importe de las
obras . Finalmente, presenta las modalidades de organizació n
de concursos de arquitectura e ingeniería .

9 . SIMPLIFICACIO N
DE LA REGLAMENTACION

Está a la orden del día la tendencia a la simpli-
ficación de las reglas y la reducción de las moles -
tias que dificultan la vida de los ciudadanos . Eso
se ha traducido, recientemente, en una ley qu e
restringe el campo de aplicación de la licencia d e
obras en beneficio de un procedimiento más sim-
ple, el régimen declaratorio .

Circular de 18 de octubre de 1985 .

Respondiendo al deseo de simplificar los trámites y d e
reforzar la responsabilidad de las autoridades competentes, lo s
decretos de 10 de mayo de 1982 han provocado la supresión d e
las diferentes comisiones administrativas que ejercían una fun -
ción consultiva en materia de urbanismo : la Comisión Depar-
tamental de Urbanismo, la Conferencia Permanente de l a
Licencia de Obras y el Comité de Ordenación de la región Ile -
de-France .

La supresión entró en vigor cl 1 de julio de 1984 . La s
comisiones no volverán a formarse ni serán reemplazadas a
nivel local . Esta circular expone las consecuencias de es a
medida para la incoación de las solicitudes de utilización de l
suelo, teniendo en cuenta que el código de urbanismo aún hac e
referencia a la consulta a una u otra de las comisiones . La
autoridad competente deberá dar curso al procedimiento ha-
ciendo simplemente abstracción de la mención que prevé l a
consulta a la comisión . Para la incoación de la licencia d e
obras, la consulta a la comisión permanente se podrá sustitui r
por reuniones oficiosas de servicio, organizadas por iniciativ a
del Alcalde o del Comisario de la República .

En la práctica, lo esencial de los casos de consulta a las
comisiones se refería a las derogaciones o adaptaciones d e
poca importancia del reglamento . La desaparición de las comi -

siones debe mejorar la eficacia de los trámites y, por consi-
guiente, mantener el margen de flexibilidad indispensable par a
una gestión "inteligente" de Ios reglamentos de urbanismo (L e
Moniteur núm . 44, de 1 .11 .85) .

Ley número 86-13, de 6 de enero de 1986,
relativa a diversas simplificaciones administrati-
vas en materia de urbanismo (JO de 7 .1 .86) .

Esta ley se ha concebido con el fin de reducir los obstáculo s
administrativos que pesan sobre los particulares en materia d e
utilización del suelo . Puede tratarse del inicio de un movimien-
to en profundidad (cfr . el artículo sobre simplificación de l a
reglamentación, en Diagonal núm. 58) . A partir de ahora so n
tres Ias esferas afectadas :

1. La armonización del POS y los reglamentos de parcela-
ción : se trata de simplificar las reglas aplicables de utilizació n
del suelo, haciendo desaparecer los reglamentos antiguos, su-
perfluos ya, y en ocasiones contradictorios con otras regla s
más recientes . Sucede así con frecuencia en el caso de lo s
reglamentos de parcelación, una vez terminada la operación .
Quedarán, por tanto, automáticamente reemplazados por la s
reglas del POS que se hallen en vigor al término de un plazo
de diez años, a partir de la expedición de la autorización par a
parcelar, a no ser que una mayoría cualificada de copropieta-
rios decida otra cosa . En ese caso, la autoridad administrativ a
deberá dar curso al procedimiento y exigirá una informació n
pública .

2. El fortalecimiento de la protección a los propietarios d e
terrenos incluidos en zonas protegidas . Esos propietarios se
encuentran en una situación extraordinariamente difícil : n o
pueden vender su terreno y les está prohibido prácticament e
instalar en él una construcción, excepto a título precario .
Debido a ello, la ley había previsto medidas de compensació n
que se refuerzan ahora: en primer lugar, desde el momento e n
que el POS se convierte en oponible, pueden exigir a l a
corporación local que proceda a la adquisición de su terreno .
Esta tiene un plazo de un año para pronunciarse, y en caso d e
acuerdo acerca del precio, debe pagarse lo más tarde dos año s
después de la recepción de la solicitud ; en segundo lugar, si l a
zona protegida sólo abarca una parte del terreno, pero hac e
inutilizable todo el conjunto, el propietario puede exigir que se
proceda a la adquisición de todo .

3. El campo de aplicación de la licencia de obras y la
extensión del régimen declaratorio .

Se trata de dar mayor autonomía a los usuarios del suelo ,
distinguiendo tres categorías de trabajos y obras:

Los que siguen sometidos a la licencia de obras (los más
importantes y numerosos) : todos aquellos que no entra n
en una de las categorías mencionadas más abajo .
Los que, en razón de sus características, no entran en l a
categoría de construcciones y quedan excluidos de tod o
requisito urbanístico : han quedado especificados por e l
decreto de 15 de enero de 1986 (JO de 16 .1 .86) .
Los que, en principio, están sometidos a licencia, per o
que, debido a sus características o su poca importancia ,
están sometidos a un régimen simplificado con menos
requisitos: el régimen declaratorio . Los trabajos com-
prendidos y el procedimiento a seguir quedan definido s
por el decreto de 14 de marzo de 1986 (JO de 16 .3 .86) .
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LA L
ARC2UI"I'ECT()\ZCA
Y URBANA EN FL CNRS
Antoine Haumont y François Ascher

1 . EXTRACTO DEL ESQUEMA RECTOR
PARA LA COMISION
"ARQUITECTURA, URBANISMO ,
SOCIEDAD "

En 1985, el Centro Nacional de la Investiga-
ción Científica (CNRS) incluyó la arquitectura y
el urbanismo entre los 20 temas de investigación
considerados estratégicos para los próximos años
y creó una Comisión, "Arquitectura, Urbanística ,
Sociedad", para llevar a cabo investigaciones bá-
sicas sobre la arquitectura y los aspectos técnico s
y sociales de la urbanización .

La misión específica confiada a la comisión e s
asociar de manera duradera investigadores for-
mados en disciplinas distintas : la arquitectura, las

Antoine Haumont es Presidente de la Comisión Urbanístic a
del CNRS .

Francois Ascher es Director del Instituto de Urbanismo de
París VIII .

ciencias del hombre y de la sociedad, las ciencia s
físicas, en el caso del Ingeniero, y las ciencias de
la vida. Esa asociación debe permitir reconstruir
la complejidad de los problemas arquitectónico s
gracias al acercamiento y la integración de lo s
distintos enfoques especializados .

La comisión goza de las atribuciones de una
sección del Comité Nacional del CNRS y est á
capacitada, por tanto, para proponer la incorpo-
ración y contratación de investigadores y la in -
corporación o creación de equipos propios o
asociados . Esas disposiciones interesan, en pri-
mer lugar, a los investigadores que ya pertenece n
al CNRS, pero también a aquellos otros ajenos a
él que deseen presentar su candidatura para l a
contratación y la asociación . Efectivamente, un a
de las misiones de la comisión estriba en reforzar
los lazos entre el CNRS, los centros de enseñanz a
superior, universidades, grandes escuelas, INS A
(Instituto de Ciencias Aplicadas), IUT (Instituto



210 CIUDAD Y TERRITORIO / abril-septiembre-1987

Universitario de Tecnología), facultades de arqui-
tectura y otros interlocutores .

Esta iniciativa cuenta con el apoyo del Ministe-
rio de Urbanismo, Vivienda y Transportes, de l
Ministerio de Educación Nacional y del Ministe-
rio de Investigación y Tecnología .

LO QUE ESTA EN JUEGO

La evolución de la población de las ciudades ,
de las sociedades urbanas y de las tecnología s
proseguirá durante los próximos decenios . En e l
pasado, esas evoluciones no se han dominado
casi nunca y el hecho de haberlas comprendido a
posteriori no ha servido apenas para encauzarlas .
Puede decirse, por tanto, que un objetivo impor-
tante es, sin duda, mejorar nuestros conocimien-
tos sobre ellas para tratar, al menos, de seguirlas
y organizarlas, si es que no resulta posible domi-
narlas totalmente .

1 . En los países industrializados, y sobre tod o
en Francia, el problema principal que se plantea
actualmente a la investigación urbana es el de las
relaciones entre el sistema urbano y las transfor-
maciones técnicas, económicas y sociales del sis -
tema productivo . Esta cuestión depende de análi-
sis que se ocupan, en particular, de la organiza-
ción espacial requerida para la producción, per o
también de la evolución de la situación salarial ,
la formación de la mano de obra y las políticas
públicas .

Las modificaciones tecnológicas en el sistema
urbano propiamente dicho se difunden con bas -
tante lentitud, pero el ritmo se puede acelerar .
Esta lentitud relativa debe permitir observar me-
jor los cambios, particularmente en la organi-
zación espacial (comunicación, energía), en las
relaciones sociales (comunicaciones una vez más ,
resultados de la electrónica, usos de la microin-
formática y de la robótica), en los métodos de
construcción (nuevos materiales, evolución de los
métodos de concepción y arquitectónica, organi-
zación del trabajo a pie de obra, patología d e
los edificios y de las obras, bienestar medio-
ambiental) .

Son notables los cambios en la sociabilidad y
la cultura urbanas. Los trabajos de historiadores ,
sociólogos y etnólogos sobre las ciudades y la
sociabilidad arrojan luz sobre transformaciones
en las que el empleo, el hábitat, el consumo y la
cultura son los objetivos permanentes de proyec-
tos privados y políticas públicas . Mientras s e
produzca eso que se ha podido llamar la ascen-
sión de las privatizaciones, los modelos de comu-
nicación y de identificación cambian, sin qu e
todavía hoy se distingan bien sus nuevas estructu-
ras . Las clases medias se hallan probablemente e n
el centro de esas modificaciones, uno de cuyos
aspectos visibles es, por otro lado, la desestabili-
zación de los grupos sociales vulnerables y su
aislamiento en espacios cada vez más desvalori-
zados .

Esas tensiones se unen a la crisis endémica d e
un medio urbano en el que distintas fuentes de

molestias están bien identificadas (como el ruid o
o la contaminación del aire), pero en el qu e
existen otras tensiones, ligadas a la utilización y a
la percepción de los espacios públicos y privados .
Sin embargo, las exigencias de bienestar domésti-
co y urbano no dejan de aumentar.

El conjunto de esos procesos contribuye a la
reorganización de las formas del espacio urba-
no . Formas que son consecuencia de largos pe-
ríodos de tiempo, pero también resultado de
la planificación espacial y de los intentos de
racionalización del territorio en los últimos dece-
nios. Llaman especialmente la atención evolucio-
nes perceptibles (en la reurbanización o en l a
revalorización cultural de los centros) o previsi-
bles (en la concepción y en la construcción) .

2 . La situación de las ciudades en los paíse s
en desarrollo es completamente diferente, sobre
todo cuando la insuficiencia del desarrollo econó-
mico repercute sobre- la vida urbana . La situación
del empleo, del hábitat, de las redes de infraes-
tructura y los equipamientos es, frecuentemente ,
mala, mientras que la insalubridad, los ruido s
ambientales y la utilización de los recursos natu-
rales están mal controlados .

Para mejorar esa situación se precisan medida s
que no sólo atañen a las ciudades, por cuant o
están en juego su mayor o menor independencia ,
las actividades económicas, los recursos alimenti-
cios y la demografía, sino que influirán, cada ve z
más, sobre medios urbanos, cuyo peso relativo v a
en aumento . Efectivamente, aun adoptando l a
hipótesis de un descenso de la fecundidad en gran
parte de los países en desarrollo, proseguirá e l
rápido aumento de la población urbana, al me-
nos durante una generación, resultado de las
migraciones procedentes del medio rural y de l
excedente demográfico natural de las poblaciones
jóvenes de las ciudades .

En esos ámbitos, la investigación, aunque im-
portante, sigue siendo insuficiente :

Las investigaciones acerca del subdesa-
rrollo se han ocupado hasta el momen-
to, en gran medida, de las sociedades
rurales y su medio, mientras se veía co n
frecuencia a las ciudades como excre-
cencias con posibilidades económicas y
sociales muy reducidas o, incluso, nega-
tivas . Ahora se piensa que las estrate-
gias del desarrollo deben incorporar l a
urbanización y ocuparse de la moviliza-
ción de los recursos económicos y hu-
manos de las ciudades .
Al mismo tiempo, el conocimiento d e
las ciudades de los países en desarrollo y
la elección de los métodos de actuació n
se han visto limitados por los cauces d e
lectura y orientaciones técnicas en mu -
chas ocasiones copiadas directamente d e
las utilizadas en las sociedades indus-
trializadas . Esos cauces de investigación
y esas soluciones operativas, puestas e n
marcha en un primer momento por l a
colonización, renovadas posteriormente
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por los flujos financieros y las transfe-
rencias tecnológicas a escala internacio-
nal, resultan hoy insuficientes para en-
frentarse al conjunto de problemas qu e
se plantean, e incluso hasta para com -
prenderlos .

Los análisis en curso o ya realizados permite n
efectivamente comprender que la dinámica socia l
y económica de las sociedades urbanas en los
distintos países en desarrollo es un proceso origi-
nal cuya interpretación exige investigaciones e n
profundidad . El empleo, el hábitat, la situación
de los equipamientos, el problema de la tierr a
están, entre otros, sometidos a esa dinámica . Lo
mismo puede decirse de la ingeniería civil y l a
construcción, donde las soluciones tomadas d e
los países industrializados deben revisarse en mu-
chos casos, particularmente cuando no se dan la s
condiciones para soportar costes elevados de ur-
banización .

Cabe, además, esperar que las investigacione s
sobre las ciudades y las sociedades urbanas de lo s
países en desarrollo aclaren y fecunden determi-
nados trabajos sobre la urbanización de los paí-
ses desarrollado s

3. La competencia internacional seguir á
ocupándose de las innovaciones y soluciones su -
ministradas por la arquitectura y las técnicas
urbanas a la gestión de las ciudades y de las
sociedades urbanas . La modificación del sistem a
tecnológico global, la internacionalización de l a
producción y de los intercanmbios de bienes ma-
teriales, culturales y de servicios harán muy in-
tensa esa competencia en los próximos decenios .
En todas partes se medirá la capacidad de la s
sociedades por su aptitud para crear un marco d e
vida que integre la innovación técnica, la cultura
de los ciudadanos y la administración de los
recursos naturales .

La competencia se orientará, en particular, ha-
cia las relaciones entre hombres y máquinas y
entre las sociedades y su medio ambiente hacia l a
formación de quienes diseñarán y administrará n
las ciudades . Ello implica, para nuestro país, l a
posibilidad de consecuencias económicas impor-
tantes, como sucedió en el caso de las aguas
rescatadas al mar por los expertos de los Paíse s
Bajos o en el de la construcción ferroviaria fran-
cesa . De manera inversa, la internacionalizació n
de las técnicas influirá en la evolución de l a
sociedad urbana francesa, sobre todo en los sec -
tores de la comunicación y del consumo .

4 . El sistema francés de formación de Inge-
nieros, Arquitectos, Urbanistas y Gestores de l
desarrollo local deberá apoyarse mucho más que
en el pasado sobre la investigación .

En ese campo es importante, en primer lugar ,
evitar un corte demasiado brusco entre la forma-
ción denominada profesional (v .g ., diplomas de
Ingenieros y de Arquitectos, maestrías en ciencia s
y técnicas, diplomas especializados de enseñanz a
superior) y la formación denominada de investi-
gación (v .g ., diplomas de ampliación de estudios ,
certificados de estudios en arquitectura) . No de-

bería ser posible la formación para la investiga-
ción sin un aprendizaje previo pluridisciplinar y
un contacto mínimo con la práctica profesional
(cursillos de capacitación) . Paralelamente, toda
formación profesional de especialista debería lle-
var consigo un trabajo que abarque una dimen-
sión, aunque sea elemental, de investigación per -
sonal o en un equipo de reducidas dimensiones .

También es importante dotar de mayor movili-
dad y posibilidades de intercambio a las carrera s
de investigadores, docentes y profesionales par a
permitir que los interesados completen y renue-
ven sus conocimientos mediante la estancia en un
medio distinto . El CNRS y sus asociados se
esforzarán por explorar las posibilidades que
existen en ese campo, a escala nacional y local .

Por último, se advierte la existencia, en buen
número de sectores de interés para la comisión,
de una separación persistente entre los resultado s
de las investigaciones y la práctica de los profe-
sionales . La preparación de publicaciones que se
adapten a la demanda real y los intercambio s
entre investigadores y profesionales podrían tene r
una influencia positiva en la reducción de ese
distanciamiento .

LAS MISIONES DE LA COMISIO N

1 . Objetivos científicos.

El esquema rector de la comisión ha considera -
do de especial interés tres temas de investigación
para 1986-1988 :

Las relaciones entre técnicas y sociedade s
urbanas, sobre todo en la concepción a
escala arquitectónica y urbanística y en la
evolución de las redes físicas en el medio
urbano .
Las formas urbanas en sus diferentes esca-
las .
La comodidad y el bienestar en el medio
ambiente urbano, sobre todo en sus compo-
nentes térmicos, acústicos y visuales .

El primer tema corresponde a los cambio s
tecnológicos en el sistema urbano propiamente
dicho . Esos cambios se refieren, en especial, a los
métodos conceptuales (utilización de la informá-
tica), métodos de construcción (materiales, orga-
nización de las obras) y la gestión (mantenimien-
to y patología de las obras y de los edificios) .
También se refieren al conjunto de las redes
físicas para el transporte de personas, mercan-
cías, energía e información .

El segundo tema cubre las permanencias y las
reorganizaciones observadas en el espacio de los
países industrializados . La revalorización del cen-
tro de las ciudades, la urbanización de la perife-
ria, las nuevas articulaciones entre lo rural y lo
urbano son los aspectos más notorios a largo
plazo . Influyen, sin embargo, en su evolución las
rápidas mutaciones del sistema productivo en s u
dimensión técnica, económica y social .

El tercer tema se ocupa de los componentes
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físicos y sociales del medio ambiente urbano, de
sus medidas objetivas y de su valoración subjeti-
va . El incremento de las prestaciones económicas
y técnicas del sistema urbano, el funcionamient o
de los ciclos naturales, la demanda de comodidad
y bienestar y sus dimensiones culturales se han d e
tener presentes en este apartado .

Las investigaciones sobre esos temas hacen re-
ferencia a un conjunto de disciplinas que e l
CNRS se propone asociar en trabajos interdisci-
plinares . Sin disminuir los esfuerzos en el camp o
de la arquitectura, las iniciativas prioritarias s e
orientarán hacia los puntos de contacto técni-
cas/ sociedades (informática, térmica, acústica ,
materiales), las relaciones funciones/formas (his-
toria, economía, antropología, geografía) y e l
medio ambiente urbano (ciencias para el Ingenie-
ro, ecología, psicología social) .

En 1986 también será conveniente hacer balan-
ce acerca de las investigaciones sobre las ciudades
en los países en desarrollo y considerar qué con-
tribuciones puede hacer la Comisión de Arquitec-
tura, Urbanística y Sociedad .

2. El desarrollo de la investigación arquitec-
tónica y urbana en el CNRS.

La comisión se ha creado para organizar un
dispositivo de investigación estable y se la h a
dotado con ese fin de poderes de evaluación y d e
propuesta idénticos a los de una sección del
comité nacional .

El objetivo a medio plazo es crear una red d e
equipos que abarquen al máximo el sector en su
conjunto, suficientemente estables y multifuncio-
nales (investigación permanente, enlace con la
enseñanza superior, laboratorio que acoja a beca -
rios o personal puesto a disposición de la comi-
sión, disponibilidad para la investigación que sir -
va de estímulo y para las instituciones locales) .
Esos equipos deberán desempeñar un papel pilo -
to en los mecanismos de difusión de los conoci-
mientos y hallarse, por tanto, en estrecho contac-
to con los equipos de formación de las universi-
dades, de las grandes escuelas y escuelas de
arquitectura . Deberán igualmente atender a la
transferencia de conocimientos y saberes haci a
las ramas profesionales interesadas .

Se puede seleccionar como objetivo óptimo ,
hasta comienzos de 1989, el funcionamiento de
una veintena de equipos que agrupen aproxima-
damente a un centenar de investigadores y asimi-
lados . Se alcanzará ese potencial como resultad o
de la contratación de investigadores, de la incor-
poración a la comisión de investigadores ya con-
tratados por el CNRS y de la creación de equipo s
propios o asociados .

La formación de ese dispositivo contará con e l
apoyo de los asociados del CNRS para la investi-
gación urbana y arquitectónica que colaborarán
con los equipos, proporcionándoles medios d e
acogida y poniendo a su disposición personal y
ayuda financiera .

Pueden considerarse también otros tipos d e
relaciones e incorporaciones (por ejemplo, con e l
ORSTOM o con centros de investigaciones
orientadas a la práctica) .

2 . INVENTARIO DE LA S
INVESTIGACIONE S

Los textos reunidos en este trabajo se redacta -
ron en 1984 y 1985 para responder a dos solicitu-
des : la de establecer un inventario de la investiga-
ción arquitectónica y sobre las ciudades, solicitud
del Comité Nacional del Centro de Investigació n
Científica (CNRS), y la de localizar los temas
emergentes, solicitud del Comité Nacional de
Orientación del Programa de Urbanismo y Tec-
nologías del Hábitat .

Cada una de esas dos series, inventario de
cuestiones y temas emergentes, constituye el obje-
to de una introducción separada que se encontra-
rá en las páginas siguientes . Para su difusión (*)
se ha considerado más conveniente agrupar los
textos que forman parte de las dos series en
cuatro fascículos temáticos titulados :

1. Construir la ciudad .
2. Función y gestión urbanas .
3. Medios y redes urbanas .
4. Fundamentos históricos y sociales de l a

ciudad .

(*) CNRS, Commission architecture, urbanistique, société ,
15 quai Anatole France, 75007, París, Francia .

INVENTARIO DE CUESTIONE S
Antoine Haumon t

El propósito de llevar a cabo un inventario d e
las investigaciones sobre los aspectos técnicos y
sociales de la arquitectura y la urbanización está
ligado a la creación, en 1985, de una comisión
transversal del Comité Nacional del CNRS .

La principal dificultad consistía en establece r
la lista de los temas sobre los que se considerab a
útil preparar un inventario de las investigaciones :
la preparación de esa lista suponía de hecho que
el campo de investigaciones confiado a la comi-
sión se hallaba perfectamente delimitado y domi-
nado . Después de algunas vacilaciones, se ha
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juzgado que la solución más realista, aunqu e
quizá no la más original, consistía en identifica r
los temas de investigación a partir de un cuadr o
en el que se relacionaran funciones y niveles d e
organización territorial . Se han considerado fun-
ciones más interesantes la producción de bienes y
servicios (concediendo especial atención a las ra-
mas de la construcción y de las obras públicas), e l
consumo, la comunicación y los intercambios .
Para la clasificación de los niveles de organiza-
ción territorial se ha seguido la escala ascendente :
el hábitat, el barrio, la aglomeración, los territo-
rios más amplios .

Este cuadro de doble entrada no tiene preten-
siones de totalidad y puede extenderse o detallar-
se más . Tampoco exige que el trabajo de investi-
gación se refiere a una columna o a una líne a
completa, sino a un elemento determinado que se
considera interesante .

El cuadro permite clasificar ciertos temas fuer a
del encasillado, o más exactamente, decidir s i
interesan a la totalidad del cuadro : las formas, l a
política, la concepción y la gestión, la informati-
zación de las técnicas .

Este cuadro ha provocado también la pregunt a
de si podría intentarse un inventario de las inves-
tigaciones fuera de Francia, ya fuese por amplia-
ción o por duplicación de las notas solicitadas .
Ese inventario no se ha emprendido en últim a
instancia, pero puede seguir siendo un objetivo .

El programa propuesto al comienzo se ha lle-
vado a cabo de manera incompleta : no se han
encontrado redactores para determinados temas ,
ciertas notas previstas no se han redactado . El
lector atento encontrará, sin embargo, en lo s
textos que se le ofrecen la estructura del encarg o
y de su modelo funcional y de organización .

Al mismo tiempo que se señalan las opciones y
las dificultades encontradas en la creación de u n
cuadro interdisciplinar de conocimientos, cab e
interrogarse sobre la legitimidad de la empresa y
las ventajas que puedan obtenerse .

Un primer objetivo es disponer de una infor -

mación no compartimentada que resulte útil a lo s
distintos grupos de investigadores y a las diversas
instancias encargadas de dirigir las investigacio-
nes . Esa información permite a cada investigado r
situarse en relación con otros, constatar que los
problemas sobre los que trabaja se abordan tam-
bién con otros medios y otros métodos y, de
manera general, le permite ampliar sus horizon-
tes . Desde otro punto de vista, un cuadro organi-
zado permite constatar que determinadas cuestio-
nes se estudian mucho más que otras, y que
algunos temas quedan claramente relegados .

Un segundo efecto esperado es servir de ayud a
para la formulación de trabajos interdisciplina-
rios y, más exactamente, discernir las cuestione s
más claramente relacionadas con ellos . En ese
sentido, un entramado que relacione las funcio-
nes y los niveles de organización territorial con-
firma la importancia de la elección de las escalas
para la investigación arquitectónica y sobre las
ciudades : se distingue bien un conjunto formad o
por las ciencias de la construcción y del hábitat y
otro formado por la ingeniería civil y el conoci-
miento de las aglomeraciones . Otras escalas (mi-
croscópicas, en física, por ejemplo, o macroscópi-
cas, de manera especial, en economía) son menos
interesantes para el terreno pluridisciplinar bus -
cado o hacen referencia a otros campos pluridis-
ciplinares .

Los textos propuestos al lector muestran bien ,
sin embargo, que las posiciones y los métodos de
investigación en el campo arquitectónico y urba-
nístico responden a la vez a referencias epistemo-
lógicas diferentes y a modelos de organización
distintos . Sería absurdo e ilusorio tratar de agru-
par este conjunto diversificado con un único cri-
terio, sobre todo cuando la institución está en
condiciones de aceptar la pluralidad de equipos .
Si hay que preocuparse, en cambio, por la cohe-
rencia de un dispositivo de investigación cuya
articulación y límites siguen todavía sin precisar ,
incluso después del primer esfuerzo que refleja la
producción de notas sobre el inventario de las
investigaciones y sobre los temas emergentes .

LISTA DE NOTAS PAR A
"INVENTARIO DE LAS CUESTIONES "

"La production et l'entretien des bâtiments : bases scientifi-
ques et techniques", por J . P . TRAISNEL, CNRS-AFME, t .
1, p . 17 .

"Analyse économique de la construction : prix de logement ,
valorisation de l'immobilier et production du cadre bâti", po r
M. VINCENT, Universidad de Saint-Etienne, t . 1, p . 153 .

"La production et l'entretien dans les travaux publics : base s
scientifiques et techniques ; contextes et environnements", po r
A . GUILLERME, ENTPE, t . 1, p . 53 .

"Les matériaux de construction", por R . JAVELAS, INS A
de Tolouse, t . 1, p . 17 .

"Activités commerciales et espace urbain", por Mme. A .
DELOBEZ, Universidad de París t . 2, p . 98 .

"Les agglomérations urbaines comme facteurs de la produc-
tion de biens et de services", por B . PLANQUE, CNRS, t . 2 ,
p . 17 .

"La mobilité dans les espaces urbains et péri-urbains", por e l
LET, Universidad de Lyon, t . 3, p. 267 .
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bain", por Y . GASSOT, ¡DATE .
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urbain", por Mme. C . DE GORUNAY, CNET, t . 3, p . 188 .

"Etat de la recherche en sciences sociales sur les réseau x
physiques urbains", por G. DUPUY, Universidad de Parí s
XII, t . 3, p . 215 .

"La périphérie des agglomérations : développement et fonc-
tionnement", por G . JELABERT, G . DIMEO, t . 2, p . 125 .

"Les recherches françaises en écologie urbaine", por F .
BEAUCIRE, Universidad de París X, t . 3, p . 17 .

"Psycologie de l'environnement en France", por Mme. Y .
BERNARD, CNRS, t . 3, p . 39 .

"Perspectives et recherches actuelles sur la paysage sonor e
(+ annexes)", por A . LEOBON, t . 3, p . 157 .

"Les risques majeurs, la sécurité : urbanisme et sécurité ,
recherches : historique et perspective", por Mme. N . MUHI. -
RAD, ONSER, t . 3, p . 287 .
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"La notion de politique urbaine", por J . P . GAUDIN, Plan
Urbain, t. 2 . p. 216 .

"Politiques urbaines : équipements et services collectifs", por
E . PRETECEILLE, CNRS, t. 2, p . 237 .

"La modélisation de l'urbain", por Mme. DE PUMAIN,
INED, Universidad de Paris I, t . 2, p. 257 .

"La conception architecturale et le projet technique", por
Mme. O . PERREAU-HAMBURGER, Escuela de Arquitectu-
ra de Nancy, t . 1, p . 89 .

"Sciences de la conception", por A . RENIER, Escuela d e
Arquitectura de París, La Villette, t . 4, p . 209 .

"Les logiciels pour l'urbain : la situation actuelle, les proble-
mes à résoudre, les perspectives de recherches", por J . RAME-
LLI, Ministerio del Urbanismo y de la Vivienda, t . 2, p . 279 .

"Les logiciels pour l'architecture (Rapport princi-
pal+Annexes)", por M. FLORENZANO y P. AUTRAN,
Escuela de Arquitectura de Marsella, t. 1, p . 127 .

"Les banques de données urbaines", por M. BENICHOU,
P . BILLOT y Mme . CURIONI, t . 3, p . 305 .

"Les enquètes d'Anthropologie urbaines", por J . DELA-
PORTE, CNRS, t . 3, p. 157 .

TEMAS EMERGENTE S

François Ascher

Este trabajo sobre los temas emergentes tien e
como origen un debate en el seno del Comité
Nacional de Orientación del Programa Priorita-
rio de Investigación e Innovación "Urbanismo y
Tecnología del Hábitat" (UTH), sobre los medio s
que hay que utilizar para identificar los "temas
emergentes" de la investigación en ese campo tan
amplio y heterogéneo .

El Ministerio de Urbanismo, Vivienda y Trans-
portes y el Ministerio de la Investigación y l a
Tecnología pusieron, conjuntamente, en marcha,
en 1983, el programa prioritario UTH, en el qu e
también participan otras ramas de la administra-
ción, en particular el Ministerio de Educació n
Nacional .

Durante varios años, las actividades del pro-
grama se consagraron a necesidades diversas ,
como la evaluación de trabajos ya realizados o e n
curso de realización, como la puesta en march a
de nuevas iniciativas, la necesidad de identifica r
prioridades y de elaborar un "esquema de orien-
tación científica y técnica", todo lo cual dio espe-
cial relieve a la cuestión de trabajar de manera
sistemática, no sólo sobre lo que se había hecho y
se estaba haciendo en ese terreno, sino sobre las
cosas nuevas que comenzaban a hacerse .

Así fue como tomó cuerpo la idea de los temas
emergentes, que expresa adecuadamente el inte-
rés por lo que surge, por aquello que es nuevo ,
pero no ha alcanzado aún necesariamente la ma-
durez .

De hecho, se trata de un criterio bastante
próximo al de la "víspera científica", idea que
también se evocó en esta ocasión .

LISTA DE NOTAS SOBR E
"TEMAS EMERGENTES"

"Les théories globales de la ville", por P. CLAVAL, t . 4 .
"Autonomie et interdépendance de la science régionale, le s

bases théoriques et les grandes orientations", por C. LA -
COUR, t . 2 .

"Quelques thèmes de recherche pour l'économie régionale" ,
por P. AYDALOT, t. 2 .

"Prospective urbaine et équilibre financier des collectivité s
territoriales", por P-H . DERYCKE, t . 2.

"Thèmes émergents dans la planification des transports ur-
bains", por P . MERLIN, t . 3 .

"Perspectives des recherches en histoire moderne et contem-
poraine", por D. ROCHE, t . 4.

Entre los medios propuestos por uno de los
responsables del programa UTH figuraba realizar
un análisis de los "temas emergentes" a partir de
la coincidencia en los títulos de las publicacione s
de los últimos años catalogadas por los bancos de
los datos bibliográficos . Un equipo de investiga-
ción de la Escuela de Minas se ha ocupad o
especialmente de desarrollar este método .

Diversos miembros del programa UTH consi-
deran que ese sistema encierra el riesgo de ser
poco productivo en el terreno de las ciencias
sociales, y ello por diversas razones: escasa perti-
nencia, en el campo de las ciencias del hombre y
de la sociedad, del enfoque a partir de los títulos ;
catalogación, con frecuencia poco fiable, de las
publicaciones relacionadas con la investigació n
en muchos bancos de datos ; desfase important e
entre el período en que las corrientes de investi-
gación nacen y el tratamiento de los informes ,
artículos y obras por los bancos de datos. En esa
ocasión se mencionaron, igualmente, otros pro-
blemas más metodológicos y teóricos .

Por esas razones se consideró la posibilidad de
un enfoque menos sistemático y más cualitativo
de los temas emergentes . Se hizo la propuesta de
reunir a expertos de sectores muy diversos y
pedirles explicaran las novedades que, según
ellos, estaban apareciendo en su campo de inves-
tigación.

Se trata, evidentemente, de una iniciativa mu-
cho más subjetiva a priori que la precedente, pero
pareció posible reunir una información interesan -
te sobre lo que se "movía" en la investigación,
recurriendo a un número suficientemente elevado
de expertos en campos muy diversos .

"Histoire urbaine contemporaine et formes nouvelles d e
l'organisation spatiale et sociale des villes", por M-G . DEZES ,
t . 4.

"Thèmes émergents et problématiques nouvelles dan le s
travaux juridiques concernant les villes et l'habitat", por
HEYMANN-DOAT, t . 4 .

"Sur quelques thèmes émergents de la science politique", por
D . GAXIE, t . 4 .

"Thèmes émergents en recherche urbaine", por J-P . GAU -
DIN, t . 4 .

"Science et idéologie, problématiques nouvelles", por J-P .
POITOU, t . 4 .

"Thèmes émergents : l'architecture", por J-L . COHEN, t . I .
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ENCUENTROS Y JORNADAS
PROFESIONAl	 .F;S
Claude Lelong
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JORNADAS Y ENCUENTRO S
PROFESIONALES

Desde hace algunos años se multiplican jorna-
das y encuentros entre profesionales e investiga-
dores animados del mismo interés en distanciars e
un poco de sus prácticas corrientes, frecuente-
mente suscitadas por administraciones que bus -
can nuevas legitimidades (aspecto de la ciudad ,
reuniones de investigadores-urbanistas de la mi-
sión de investigación, seminarios de ciencias so-
ciales de la delegación para la investigación y l a
innovación, jornadas y coloquios del Plan Cons-
trucción, grupo de reflexión "Calle y Ciudad",
"Baulieues K9", "Ciudades más Seguras", "Barrios
sin Accidentes"; los encuentros "Diagonales", de l
Servicio Técnico de Urbanismo ; las formas y

Claude Lelong es Arquitecto Urbanista, Profesor de la Es -
cuela de Arquitectura de París la Villette .

coloquios de la Comisión para el Desarrollo So-
cial de los Barrios) .

ASPECTO DE LA CIUDAD

Ciclo de proyección, en el centro "George s
Pompidou", de películas de creación artística so-
bre la ciudad . Desde 1979, tres veces al año, s e
han evocado múltiples facetas de la ciudad : su-
burbios, jardines, ciudades en fiestas, hábitat . . . ,
documentales realizados por grandes cineastas ,
dibujos animados, películas de ficción o de arqui-
tectura; son proyecciones que constituyen un per-
manente inventario de la producción de cortome-
trajes sobre el urbanismo : "tradiciones de cons-
tructores" (arquitecturas vernáculas), "así va l a
ciudad", "licencias de derribo" (renovación urba-
na), "el hoy de la ciudad" (actividades, espacios
para el juego, animación urbana), "el sol dome-
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fiado" (hábitat solar), "hábitat y paisaje", "arqui-
tectura de tierras", "viajes de la imaginación "
(muros pintados, constructores de lo imaginario) ,
"ciudades en fiestas" (carnavales), "jardines urba-
nos", "zoom sobre la ciudad", "focos sobre e l
suburbio", "ciudad ficción", "se ha deambulad o
por la ciudad" (espacios públicos, mobiliario ur-
bano) .

(Contacto : Odile VAILLANT . Centre de Création Indus-
trielle . Centre Georges Pompidou . 74004 Paris . )

REUNIONES DE INVESTIGADORE S
URBANISTA S

La confrontación de trabajos de los investi-
gadores con la experiencia de las prácticas de l
urbanismo se inició, desde 1978, en las columnas
de los Anales de la Investigación Urbana, para
extenderse a partir de 1982 en torno a temas qu e
afectan directamente a los urbanistas en reunio-
nes de presentación de investigaciones, en los que
se deja un amplio espacio para la discusión .

"La ciudad y el empleo", "el dominio de l a
obra colectiva y el dominio de la obra pública en
los proyectos de barrio", "los nuevos partícipe s
en la planificación urbana", "lo periurbano", "la s
políticas inmobiliarias locales", "Ias formas urba-
nas y los grupos sociales", "la rehabilitación-
revalorización de lo urbano", "la composición d e
las lógicas profesionales en los talleres público s
de urbanismo y arquitectura", "las nuevas formas
de comunicación y lo urbano", "solidaridades
locales y solidaridades nacionales", "técnicas ur-
banas y gestión social". Otros temas han sid o
asimismo evocados : "la seguridad urbana y so-
cial", "la articulación de lo social y lo urbano" ,
"el espacio público urbano y la composición so-
cial", "la gestión de los equipamientos colecti-
vos", "la ingeniería urbana". . .

Los urbanistas invitados pertenecían a la s
agencias de urbanismo, a los centros técnicos de l
Ministerio de Equipamiento, a las sociedades de
economía mixta, a la administración. En Annales
de le Recherche Urbaine han sido publicado s
resúmenes de investigación y de los artículo s
relacionados con estos temas .

(Contacto : Anne QUERRIEN. 64 rue de la Fédération .
75015 París . )

ENCUENTROS DIAGONALE S

Creados en el Servicio Técnico de Urbanism o
durante el verano de 1983, los "Encuentros Dia-
gonales" se proponían :

- Confrontar las lógicas de intervención (o de
su uso) .

- Promover experiencias .

- Instituir un vínculo entre las iniciativas lo-
cales por medio de jornadas de intercambi o
sobre las cuestiones de actualidad ligadas a l
dominio de la construcción en el urbanis-
mo .

Para fijar los temas y establecer la red de lo s
colaboradores y participantes del exterior, lo s
"Encuentros Diagonales" se vienen apoyand o
desde su comienzo en un comité de programación
que reúne una vez al trimestre a varios partícipes
institucionales de la administración y de las enti-
dades locales (Association des Maires de Franc e
- Asociación de Alcaldes de Francia-, Centr e
de Formation des Personnel Communau x
- Centro de Formación de Funcionarios Munici-
pales-, Caisse des Dépots et Consignations

Caja de Depósitos y Fianzas-, Comité de s
Techniques Municipals	 Comité de Técnicas
Municipales-, Fédérations Nationales des Agen -
tes d'Urbanisme -Federaciones Nacionales d e
las Agencias de Urbamismo--, los PACT-ARI M
-Agencias de Investigación Inmobiliaria 	 ,
Conseils d'Architecture d'Urbanisme et de l'Envi-
ronnement -Consejo de Arquitectura del Urba-
nismo y del Medio Ambiente-, la Societé Fran-
çaise des Urbanistes -Sociedad Francesa de Ur-
banistas-, la Union Nationale des Fédérations
d'Organismes HLM -Unión Nacional de las Fe-
deraciones de Organismos de Viviendas de Renta
Limitada-, el Secrétariat Général des Ville s
Nouvelles Secretariado General de las Nuevas
Ciudades , el Centre d"Etudes des Transports
Urbains -Centro de Estudios de los Transporte s
Urbanos-, la Direction du Ministère de l 'Urba-
nisme, du Logement et des Transport s
- Ministerio de Urbanismo, Vivienda y Trans -
porte-) .

Los temas de los encuentros son variados : pue -
den ser agrupados en tres apartados :

INNOVACION-EXPERIMENTACIO N
("Energía", "Mejora del Hábitat", "Prerreverdeci-
miento", "Saneamiento Pluvial") . No hay duda
sobre el carácter de estos encuentros como pro-
moción de una técnica, por lo que congregan un
público homogéneo y poco polémico .

REG LAMENTACION-PROCEDIMIENTO S
("Anuncios", "Plan de Desplazamientos U rba-
nos", " Mapas Intermunicipales", "Proyecto de
Barrios", "Concertación". . .) . Es así en la mayorí a
de los casos .

El tema de actualidad permite invitar al diálo-
go sobre la gestión y sus métodos desarrollado s
por los participantes en las contratas de obras :
cargos públicos elegidos, administraciones, em-
presas . . . El contexto de la descentralización ha
dado lugar a un gran interés por tales formas d e
puesta a punto. Ello constituye, al mismo tiempo ,
una ocasión para la información de intercambios
entre profesionales y una cámara de resonancia
en el gobierno central para los responsables de
las políticas debatidas .

CONTACTOS TRANSVERSALES ("Entra-
das de las Ciudades", "Prensa y Urbanismo",
"Ciudad y Río", "Ciudad Limpia" . . .) .

Son contactos públicos por excelencia que cu-
bren todo el panorama de intervenciones posi-
bles, individuales o institucionales, sobre un
asunto dado .
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La asistencia, pues, es muy variada .
Los contactos de este tercer tipo se cuentan

entre los más practicados, en razón a que corres-
ponden :

A verdaderas preocupaciones de los elegi -
dos .
A una necesidad experimentada por el me-
dio profesional sobre prospección de temas
de estudio, de asesoramiento o de opera-
ción .
A una capitalización de los conocimientos .
A una apertura sobre el mundo de los
investigadores .

Los "Encuentros Diagonales" congregan de 60
a 250 personas. Cualquiera que sea el lugar del
encuentro, hay dos escalones de participación : e l
nacional y el regional . Los encuentros nacionali-
zados corresponden a una movilización de equi-
pos procedentes de toda Francia . Y son las cues-
tiones de política urbana, abordadas desde e l
ángulo del procedimiento, los que constituyen
verdaderos encuentros nacionales . Por ejemplo :
"Publicidad por carteles", "Mapas intermunicipa-
les", "Entradas de las ciudades ", "Planes de des-
plazamientos urbanos " .

Resultan equilibrados en cuanto a la represen-
tación de los diferentes medios profesionales y
están abiertos hacia el escalón regional, las auto-
ridades políticas locales y los agentes económi-
cos .

Cierto número de encuentros han sido acom-
pañados de exposiciones que circulan entre las
municipalidades, los Consejos de Arquitectura ,
Urbanismo y Medio Ambiente, y las Direccione s
Regionales de Arquitectura y Medio Ambiente .

(Contacto : Jacques FRENAIS, STU. 64 rue de la Fédéra-
tion . 75015 París .)

SEMINARIO DE CIENCIAS SOCIALES
DE LA DELEGACION PARA L A
INVESTIGACION Y LA INNOVACIO N

Para que investigadores y profesionales acome-
tan conjuntamente un análisis sociotécnico de l
territorio y hacerles tomar así las distancias e n
relación con prácticas de estudios o de ordena-
ción, la Delegación para la Investigación y l a
Innovación ha organizado cinco Seminarios men-
suales : "Ordenación y Atenciones al Territorio" ,
"Técnicas, Territorios y Sociedades", "Ingenierí a
Civil, Arquitectura y Territorios", "Bienestar ,
Producción de Normas y Mentalidades", "L a
Parcelación: Patrimonio y Mercancía, Imágenes ,
Técnicas".

Cada Seminario integra participantes institu-
cionales diferentes, si bien todos desarrollan un a
misma postura inicial, elaborada en el grup o
"Técnicas, Territorios, Sociedades". La innova-
ción se sitúa en los límites de los campos de l
saber constituidos . La inmersión de una innova-
ción en un medio social local, en un territorio
necesita su traducción en el saber característic o
de ese medio . La innovación no debe su éxito

únicamente a su poder : ha de dar prueba, igual-
mente, de pertinencia, de adecuación. La idea d e
red anima los dispositivos territoriales, caracterís-
ticos del Ministerio del Equipamiento de la Vi-
vienda, de la Ordenación del Territorio y d e
Transportes . La mayor parte de las prácticas d e
este Ministerio consisten en conectar territorio s
en fragmentos de redes o circuitos, en operar e l
trabajo de traducción en retorno a la territoriali-
zación que por sí mismos operan los ciudadano s
y sus representantes . Estos Seminarios son e l
lugar de elaboración colectivo de nuevas temáti-
cas de investigación o de un descubrimiento d e
zonas de búsqueda de suelo, a través del interé s
de los profesionales .

(Contacto : Michel MARIE . Délégation à la Recherche et à
l'innovation . 74 rue de la Fédération . 75015 Paris . Consúltens e
los expedientes de los Seminarios "Técnicos, Territorios y
Sociedad" )

GRUPO DE REFLEXION
"CALLE Y CIUDAD "

El grupo de reflexión "Calle y Ciudad " fue
lanzado en enero de 1986 por el Plan Urbano. Se
trata de un contexto de intervención del Estad o
en un nuevo campo de experimentaciones .

La Dirección de Arquitectura y Urbanismo, l a
Dirección de Carreteras y la Dirección de Seguri-
dad Vial se han asociado para la puesta en mar-
cha de un programa que trata de financiar, desd e
este año, en el marco del Comité Interministeria l
de Ciudades y bajo la batuta del Centro de
Estudios de los Transportes Urbanos, estudio s
relativos a operaciones que articulan un proyecto
de viario y de ordenación urbana.

Ello equivale a decir que el Estado acaba de
definir, a través de este programa, "Calle y Ciu-
dad", un nuevo campo en el que estima compro -
metida su competencia ; y que debe contribuir a l a
puesta en práctica de actividades innovadora s
tendentes a convertir los proyectos viarios urba-
nos en "verdaderas operaciones de ordenació n
urbana, mejorando la seguridad, conciliando los
distintos usos y creando una revalorización recí-
proca infraestructura-urbanismo".

Se trata de un programa ambicioso, que en s í
mismo constituye la culminación de acciones ta -
les como "Baulieus 89" y "Ciudades más seguras ,
barrios sin accidentes".

"Baulieus 89", uno de cuyos temas capitales ha
sido "reconciliar la carretera y la ciudad", conta-
ba, de entre los 122 proyectos financiados, con
un centenar, aproximadamente, que se referían o
integraban problemas subsiguientes a la existen -
cia de vías "de impacto elevado" sobre un barrio
o un municipio .

"Ciudades más seguras . . ." es un programa trie-
nal de experimentación realizado en 1984, 1985 y
1986, bajo el auspicio del Comité Interministeria l
de Ciudades, que ha intervenido en unas cincuen-
ta operaciones . Su objetivo ha sido la triple de -
mostración de que :

- Es posible organizar de otra forma la co-
existencia de los distintos usos de la ciudad,
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integrando mejor en la vida urbana los
desplazamientos autorizados .
Una amplia sensibilización local y un traba-
jo pluridisciplinar puede permitir solucio-
nes urbanas innovadoras y una mejor apro-
piación o comprensión de Ios programa s
urbanizadores .
Que, por último, dichas ordenaciones sea n
capaces de favorecer el desarrollo local .

El grupo de reflexión establecido por el Pla n
Urbano ha respondido, en cierto modo, a l a
necesidad de hacer reencontrarse y cruzarse a
esos distintos intentos o encuentros . Su actuación
ofrece diferentes aspectos :

Crear, en primer lugar, las condiciones d e
constitución de una red o circuito .
Cruzar, igualmente, los encuentros . Hay
que evitar que sean las preocupaciones es-
trictamente técnicas las que predominen .
Mantener una interrogante sobre la dimen-
sión económica y financiera de la articula-
ción de la calle y la ciudad .
Contribuir, finalmente, y de ello se trata, a
definir las necesidades de conocimiento y
deducir de ellas los temas de investigación .

(Contacto : Jean-Loup GOURDON y Evelyne PERRIN ,
responsables de este Grupo de Trabajo en el Plan Urbano . 64
rue de la Fédération . 75015 París . Desean ambos establece r
comunicación con los equipos interesados o que se ocupen d e
investigaciones semejantes . )

SEMINARIO "ADMINISTRACIO N
DE LA ARQUITECTURA",
EN EL INSTITUTO FRANCES
DE ARQUITECTURA

La producción arquitectónica se halla en u n
proceso cuya descripción arranca de una "repre-
sentación de los hechos" inadecuada para refleja r
su estructura.

El Seminario tiene por objeto el estudio de es a
inadecuación de nuestras representaciones par a
describir los hechos y, ambiciosamente, contri-
buir a la elaboración de los conceptos que permi-
tan una descripción más objetiva .

El Seminario "Administración de la Arquitec-
tura" funciona como un grupo de trabajo cuya
primera tarea consiste en registrar un conjunto d e
reflexiones sobre la práctica de los Arquitectos y ,
más globalmente, sobre el proceso de producció n
de la arquitectura. Su segunda función consist e
en estudiar el material así reunido. Así se va
constituyendo un cuerpo de hipótesis, y uno d e
los intereses del Seminario es el de medir l a
dificultad de transferir a la arquitectura los con-
ceptos que dan cuenta de otras producciones . Por
afinamientos sucesivos, permite proponer nocio-
nes que dejan descubrir la singularidad de l a
producción arquitectónica . .

(Contacto : Nadia LATOUCHE. Instituto Francés de Arqui-
tectura (IFA) . 6 rue de Tournon . 75006 París . Véase el Boletín
de Informaciones Arquitectónicas publicado por IFA.)

SESIONES, JORNADAS Y ENCUENTRO S
DE LA COMISION NACIONAL PAR A
EL DESARROLLO SOCIA L
DE LOS BARRIO S

En las primeras sesiones para el futuro de los
barrios del hábitat social, sobre la base de un
balance crítico de las actuaciones "Hábitat y Vid a
Social", se han formulado propuestas para facili-
tar la respuesta a los problemas que suscitan los
barrios degradados : adaptación y renovación de l
patrimonio, participación de los habitantes, luga r
de los jóvenes en el contexto de una crisis econó-
mica .

Las jornadas de estudios de octubre de 1982 se
han extendido a estos temas: diferencias, barrios
y democracia local, el servicio de los habitantes ,
las actuaciones en los barrios y la política urba-
na, el desarrollo económico .

El fórum de Creil, "Proyectos urbanos", sobre
el compromiso del urbanismo en las ciudades, la s
reordenaciones y reestructuraciones indispensa-
bles para dar realidad, identidad y especificidad a
los barrios .

El fórum de Genevilliers, "Escuela y barrios",
sobre las aportaciones de Ios nuevos participantes
de la educación nacional en una política local d e
la educación .

El fórum de Grande Synthe, "Barrios y des-
arrollo económico", sobre los vínculos entre des-
arrollo local y desarrollo del barrio .

El fórum de Valence, "Vivir en los barrios",
sobre la gestión social, la política del hábitat en e l
escalón local, los jóvenes y la vivienda, la política
del hábitat para los viejos barrios .

El fórum de Burdeos, "Cultura y barrios", que
censa unas 100 actuaciones de carácter cultural y
procede a una descripción detallada de la política
cultural comprometida en los barrios de desarro-
llo social .

El fórum de Saint-Fons sobre las institucione s
del barrio al servicio de los habitantes, la presen-
cia y acción de los habitantes, el barrio como
lugar de democracia.

[Véanse revista Ensembles (Maité MATHIEU) y las publi-
caciones de la Comisión Nacional de Desarrollo de los Ba-
rrios . 71 rue Saint Dominique . 75007 París . ]

COLOQUIOS, JORNADAS BAJO LA
EGIDA DEL PLAN CONSTRUCCIO N

El Plan Construcción, a lo largo de sus traba-
jos y con ocasión de las experiencias que h a
suscitado o apoyado, ha llevado a cabo un a
importante actividad de difusión a través de un a
revista : Los Cuadernos del Grecoh (Grupo d e
investigación y Estudio sobre la Construcción y
la Vivienda, Ministerio de la Construcción), y u n
boletín : "Plan Construcción Actualidades", po r
la publicación de trabajos de investigación ; y
también suscitando numerosas manifestacione s
públicas, exposiciones, coloquios, jornadas par a
convencer a los profesionales y al publico de que
existen soluciones nuevas y originales para mejo-
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rar la calidad del hábitat y comprometer u n
diálogo entre los distintos participantes del mun-
do de la edificación y los usuarios, a partir de l
examen de las investigaciones y de las operacio-
nes de viviendas piloto lanzadas desde hace algu-
nos años . Cabe citar: paisaje sonoro urbano ,
transformaciones del espacio y del hábitat rural ,
las tribunas del hábitat, maestría de obras en
trabajos de rehabilitación, espacios y modos de
vida, actualidades de la construcción en tierra,
dimensión jurídica del hábitat, materiales y técni-
cas de construcción en los países en desarrollo, e l
trabajo a pie de obra, hábitat y nuevas tecnolo-
gías de comunicación, modernidad de la cons-
trucción en tierra, coloquio hábitat 88, jornad a
informática y artesanos, coloquio franco-sueco

sobre mejora del hábitat, la concepción climática
de las construcciones en los países cálidos, colo-
quios "a partir de pie de obra", "Construcción
con yeso en los países en desarrollo", cómo cons-
truir un hábitat económico en energía, Jornadas
Internacionales CAO y robótica, coloquios "Ma-
teriales técnicos y economía de la construcción en
los países en desarrollo", "formación sobre la
región", seminario sobre "las realizaciones expe-
rimentales informáticas" .

[Contacto : Claire COUTANT. Secretariado Permanente de l
Plan Construcción . 2 avenue du Parc-de-Passy . 75016 París .
Ver también la revista Ler Cahiers du Grecoh (Grupo de
Investigación y Estudio sobre la Construcción y la Vivienda ,
Ministerio de la Construcción) y el boletín "Plan Construction
Actualités" .]
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URBANO

Ghislaine Garin

En la comprensión de los fenómenos urbanos correspond e
al Estado incluir en los programas de investigaciones el trata -
miento de la cuestiones con que tropiezan los responsables d e
las ciudades, suscitar prácticas de evaluación de experiencias y
vigilar la difusión de los resultados .

En 1984, la voluntad de implantar el Plan
Urbano respondía a la exigencia arriba anuncia -
da, a la que se añadían las de relanzar, desblo-
quear, desmultiplicar y valorar los pasos de l a
investigación en el plano urbano .

Para llevar a buen fin estas tareas, el Plan
Urbano ha sido dotado de una Secretaría Perma-
nente (un equipo de unas 25 personas dirigida s
por Bernard Archer y Hervé Mathieu, su adjun-
to), situada cerca de la Dirección de la Arquitec-
tura y del Urbanismo (Melatt) .

Su cometido :

Ghislaine Carin . Secretariado Permanente del Plan Urbano .
París .

• Desarrollar la investigación urbana, valoran-
do y difundiendo sus resultados, y moviliza r
en torno a algunas cuestiones preferentes a
nuevos medios de la investigación .

• Estimular, valorar y dar a conocer las expe-
riencias innovadoras acometidas conjunta-
mente con cuidadores locales, cuidando d e
que puedan beneficiar a aportaciones con-
ceptuales y metodológicas de la investiga-
ción, y de rechazo, que las informaciones
adquiridas puedan alimentar la investiga-
ción .

Para afrontar esta primera serie de objetivos ,
después de la aprobación por el Consejo Nacio-
nal de Orientación (CNO) del Programa "Urba-
nismo y tecnología del hábitat" de las cuestione s
que se han juzgado preferentes, el Plan Urbano
ha lanzado una "batería" de actividades .

Las actuaciones concluidas :



222 CIUDAD Y TERRITORIO ¡ abril-septiembre-198 7

Son objeto de programas plurianuales de in-
vestigaciones y experimentaciones. En la actuali-
dad, en número de seis y en distintos grados d e
ejecución, están referidas a las cuestiones siguien -
tes :

• Dos programas ultimados ya comprometi -
dos : el programa REXCOOP, sobre la inves-
tigación y experimentación en cooperación
con los países del Tercer Mundo (Presidente :
M . Bussery), y el programa El agua en la
ciudad (Presidente : M. Malandaín) .

• Muy próximamente van a ser lanzados do s
programas sobre los temas Mutaciones eco-
nómicas y urbanización (en la documenta-
ción francesa acaba de aparecer el informe
del grupo de ultimación, presidido por M .
Holland) y Servicios urbanos y gestión local
(está siendo terminado el informe del grupo
de ultimación) .

• En el aspecto de la ingeniería urbana, y sobre
la base de las propuestas del grupo de traba-
jo presidido por M. Martinand, está en curso
de colaboración un estudio sobre Redes y
flujos urbanos .

• Por último, acaba de iniciarse una reflexión
preparatoria para definir un programa sobre
los Espacios públicos (M. Louisy preside su
grupo de ultimación) .

Actividades exploradoras

Se trata de actividades destinadas a purificar
un tema concreto, a identificar pistas de investi-
gación o de experimentación que puedan ser
tenidas en cuenta inmediatamente en los progra-
mas ultimados :

• La actividad Nuevas técnicas de comunica-
ción, iniciada en 1985 (informe publicado en
1986), incluye desde ahora su contenido en e l
programa ultimado Redes yflujos urbanos .

• Calle y ciudad, lanzada en 1986, vinculad a
con el programa de igual nombre y animada
especialmente desde el Ministerio del Equi-
pamiento por el CETUR (Centro de Estu-
dios de Transportes Urbanos) y el STU (ser-
vicio Técnico del Urbanismo) y Nuevas tec-
nologías y urbanismo (en proyecto) .

• Valor/valoración y economía urbana inicia
sus primeras actuaciones de sensibilización y
descubrimiento de los medios de investiga-
ción.

Actividades transversale s

• "Vigilancia científica" es una actividad per-
manente que trata de identificar, en el con-
junto de los desarrollos de investigación ,
cuestiones concretas en el ámbito urbano o
que puedan afectarlo (en combinación co n
las Universidades, los Institutos de Urbanis-
mo, la Comisión "Arquitectura, Urbanismo
y Sociedad" del Centro Nacional de Investi-
gación Científica, las grandes escuelas . . .) .

• Las actividades comunes y regionales se em-
prenden, por una parte, para favorece r
acuerdos de cooperación, eventualmente en
forma contractual, con organismos naciona-
les de formación, y por otro lado, para poner
de relieve el papel privilegiado (descentraliza-
ción obliga) que crecientemente desempeñan
los partícipes locales en el sistema de direc-
ción de la investigación y experimentación
urbanas . Se ha acometido, pues, un esfuerz o
particular para estimular diversas formas d e
colaboración en el plano regional o infrarre-
gional, entre cargos públicos electos, profe-
sionales y universitarios .

Más allá de operaciones puntuales, estas inicia-
tivas deben ir a parar -dentro de un objetivo de
desmultiplicación de la acción iniciadora del Pla n
Urbano- a la constitución en varias regiones d e
polos de animación que contribuyan a la defini-
ción, a la dirección y a la valoración de progra-
mas de investigación y experimentación :

• La evaluación de los programas, proyectos ,
temas de experimentación, y las actividade s
de valoración y de comunicación dirigidas a
los decisores, investigadores y gestores diver-
sos completan el dispositivo de acción del
Plan Urbano. Entre esas actividades (que
todavía tienen que ser reforzadas), la más
notable, hoy día, es la publicación trimestra l
de la revista Anales de la Investigación Urba-
na.

Para cuidar la buena coordinación a medio
plazo del conjunto de estas actividades, a fines de
1986 se constituyó un Comité científico del Plan
Urbano, presidido por M . Rocayolo .

La experimentació n

Los pasos de la experimentación ocupan u n
lugar importante en las actividades del Plan Ur-
bano . Se trata, bien de ensayar	 en situaciones
específicas- la pertinencia de las hipótesis o de
los resultados de la investigación (socioeconómi -
cas o técnicas), o bien de proceder a observacio-
nes y análisis críticos de proyectos o de proceso s
susceptibles de alimentar o relanzar vías de inves -
tigación .

La experimentación reposa en la realidad d e
un proyecto desarrollado por un equipo loca l
(municipalidad, oficina de estudios, organismo
público o asociación) . Los partícipes de su finan-
ciación son las entidades locales, organismos pri-
vados o públicos y el Estado . El apoyo financiero
aportado por el Plan Urbano sigue el principio
de una participación que no rebasa el 50 por 100
del costo total de la experimentación .

Toda experimentación apoyada en el Plan Ur-
bano se halla acompañada de una evaluación
basada (como aquélla) en el principio del inter -
cambio y de una reciprocidad de intereses ; el de l
titular de la obra por la aportación financiera y
conceptual, por el apoyo del Plan Urbano y la
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puesta en relación con partícipes gestionarios ; y
el interés del Plan Urbano en razón de los precio-
sos conocimientos que aportan las experimenta-
ciones y que alimentan la investigación en urba-
nismo .

Esta dualidad de objetivos, esta situación (ne-
gociada) de reciprocidad de interés entre los ope-
radores locales y los programas científicos de l
Plan Urbano caracterizan las aproximadament e
125 experimentaciones que el Plan Urbano ha
apoyado en 1984 .

Otra originalidad del Plan Urbano consiste en
la implantación de redes de seguimiento de las
experimentaciones que se proponen suscitar e l
reencuentro de los equipos de experimentadore s
y los investigadores, para hacer progresar lo s
planteamientos de unos y otros, permitir la eva-
luación, la circulación de la información y el
seguimiento de las investigaciones y experimenta-
ciones lanzadas sobre un mismo tema .

La finalidad del Plan Urbano consiste en ayu-
dar a las entidades territoriales (y en especial a
las más afectadas por las mutaciones económicas
actuales y por las dificultades sociales a ellas
inherentes) a descubrir soluciones innovadoras,
idóneas y eficaces en materia de desarrollo local,
de ordenación del espacio y de gestión de la s
ciudades .

El presupuest o

El presupuesto anual de inversión del Plan
Urbano se sitúa en unos 25 millones de francos
(Mf .) .

- Investigación : 14,6 Mf. (caps . 57-58/21 ,
67-58/21 )

- Experimentación : 10,5 Mf . (cap . 65 -
23 / 60)
Funcionamiento : 0,8 Mf . (cap . 34-10/55 )

Compromisos para tres años de actuación :

•

	

320 investigaciones 44 Mf. (Programas Urba-
nos) .

I/ 3 Programas Ur-
banos

1/3 Corporacione s
locales

1/3 Vario s

• 112 experimentaciones en Francia (45 Departamentos
afectados) .

Entidades locales

	

6 3

Titulares

	

Asociaciones

	

3 2

de las obras Establecimientos
públicos

	

8
Empresas

	

9

Dotacione s
para 198 7

• 125 experimentaciones 89 Mf .

• 13 experimentos en el extranjero (paises en desarrollo) :
Indonesia, Argelia, Senegal, Togo, Benin, Etiopía, Cost a
de Marfil, Argentina, Perú .

• Clasificación temática :

Mutaciones econó-
micas y urbaniza-
ción	

- Espacios público s
urbanos	

- Servicios urbanos y
gestión local	

- El agua en la ciudad

- Ingeniería urbana /
redes	

- Tercer Mundo	
Acciones comunes y
regionales	

5,1 Mf. (23 proyectos )

2,6 Mf. (17 proyectos)

5,3 Mf. (29 proyectos )
5,0 Mf. (22 proyectos)

3,0 Mf . (12 proyectos)
4,8 Mf. (13 proyectos )

3,2 Mf . ( 9 proyectos )
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PRLNCWAI .ES FLEX TES
I)OC'l1IF\'I:1I .ES
Y PL13IdC'ACIONLS
Claude Lelong
Claudine Levy

SELECCION DE BANCOS DE DATOS
SOBRE ORDENACIO N

DEL TERRITORIO Y URBANISMO

22 5

Para una información más detallada se hará
referencia al anuario de los bancos de datos
franceses, realizada conjuntamente por la Agru-
pación Francesa de Suministradores de Informa-
ción Lineal (GEFIL) y el editor A JOUR, 10 Rue
Danielle Casanova, 75002 Paris .

1 1 RB A J\4 ET

Urbamet es el banco de datos de referenci a
sobre el conjunto de las cuestiones de urbanismo

Claude Lelong es arquitecto urbanista. Profesor de la Escue-
la de Arquitectura de París la Villete .

Claudine Levy, STU; CI)U, París .

y de ordenación urbana . Ofrece una base d e
información multidisciplinar y multimedios, rea-
lizada por una red de organismos especializado s
en este campo de actividad, tanto en el plano
administrativo como en el profesional .

Ambito : urbanismo, ordenación, equipamien-
tos, transportes .

Naturaleza de los datos : referencias bibliográfi-
cas e iconográficas .

Contenido : ordenación urbana, lo inmobilia-
rio, lo rural, el hábitat, la vivienda, arquitectura,
haciendas locales, entidades locales, medio am-
biente, ecología, paisaje, recursos, protección, da-



226 CIUDAD Y TERRITORIO abril-septiembre-198 7

ños, sociología urbana, economía de los trans -
portes, circulación, equipamientos colectivos .

Fuente : informes, obras, artículos de prensa ,
mapas, planos, fotografías, diapositivas, pelícu-
las, audiovisuales, investigaciónes en curso .

Productor : Ministerio del Equipamiento y Or-
denación del Territorio y de los Transportes y re d
documentaria URBAMET .

Suministrador : Telesystèmes-Questel, 83-85
Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

Para PARIS Y LA REGION ILE-DE-
FRANCE, consultar también :

BDU
Ambito : urbanismo, ordenación urbana .
Naturaleza de los datos : fácticos y numéricos .
Contenido: datos urbanos sobre París y la

región Ile-de-France (urbanismo, licencias de edi-
ficación, ocupación de los suelos, equipamiento s
municipales, condiciones de la vivienda, empleo ,
demografía) .

Fuente : INSEE, ASSEDIC, ministerios, ciu-
dad de París, IAURIF .

Productor : APUR, Taller Parisién de Urbanis-
mo .

Suministrador: Taller Parisién de Urbanismo ,
17 Boulevard Morland, 75004 París .

Para el PATRIMONIO ARQUITECTONI-
CO, véase también :

I-ARCHI
Ambito : patrimonio arquitectónico .
Naturaleza de los datos : banco de datos tex-

tuales y numéricos .
Contenido : edificios censados en el curso de las

encuestas efectuadas para el Inventario de Con-
servaciones Regionales de Inventario .

Fuente : documentación recopilada por los con-
servadores del inventario .

Productor : IGMRAF (Inventario General d e
los Monumentos y Riquezas Artísticas de Fran-
cia) .

Suministrador: Centro Nacional de Documen-
tación del Patrimonio y Centros Regionales, 10
Rue du Pare Royal, 75003 París .

Para el MEDIO AMBIENTE, véase además :

AFE E
Ambito: agua, medio ambiente, contaminació n

de la naturaleza .
Naturaleza de los datos : referencias bibliográfi-

cas con extractos .
Contenido : documentos relativos a los ámbito s

del agua en todos sus aspectos .
Fuente : periódicos, libros e informes .
Productor: AFEE (Asociación Francesa par a

el Estudio del Agua) .
Suministrador: Agencia Espacial Europea, 8 -

10 Rue Mario Nikis, 75015 París .

ECOTHEK
Ambito: medio ambiente .
Naturaleza de los datos: base de datos biblio-

gráficos .
Contenido : documentos sobre el medio am-

biente local (agua, mar, aire, subsuelo, relieve ,
agricultura, bosques, fauna y flora, ecología, pa-
trimonio cultural, contaminación y daños y mo-
lestias), con localización de la información .

Fuente : información bibliográfica, fichero d e
monumentos clasificados de la región Ile-de -
France .

Productor: red ECOTHEK .
Suministrador : Telesystèmes-Questel, 83-85

Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

INFOBRUIT
Ambito : ruido, medio ambiente, molestias y

daños .
Naturaleza de los datos : referencias bibliográfi-

cas .
Contenido: ruido urbano, ruido en los vehícu-

los, ruido en los edificios, ruido industrial (medi -
da, efectos sobre la salud, política, legislación ,
paisaje sonoro) .

Fuente : informes, libros, periódicos, publica-
ciones de los ministerios, tesis .

Productor: CIDB (Centro de Información y d e
Documentación sobre el Ruido) .

Suministrador: Telesystèmes-Questel, 83-85
Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

AFEE
Ambito : agua, medio ambiente, contamina-

ción .
Naturaleza de los datos : referencias bibliográfi-

cas con extractos .
Contenido : hidráulica, hidrología, riegos, bio-

logía, toxicología, saneamiento, contaminación y
tratamiento .

Fuente : periódicos, libros e informes .
Productor: AFEE (Asociación Francesa para

el Estudio del Agua) .
Suministrador : Agencia Espacial Europea, 8 -

10 Rue Mario Nikis, 75015 París .

EDF-DO C
Ambito : el campo científico y técnico .
Naturaleza de los datos: base de datos biblio-

gráficos .
Contenido: producción, transportes y distribu-

ción de la electricidad, medio ambiente, econo-
mía de la energía .

Fuente : artículos de revistas, comunicacione s
de los congresos, libros, informes .

Productor : EDF (Electricidad de Francia) .
Suministrador : Telesystèmes-Questel, 83-85

Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

PASCAL BATIMENT ET TRAVAUX PU-
BLICS
(Pascal Construcciones y Obras Públicas )

Ambito : el campo científico y técnico .
Naturaleza de los datos : datos bibliográficos .
Contenido : construcción, geotécnica, abasteci -

miento de aguas, obras hidráulicas, puentes, tú -
neles .

Productor : Centro Nacional de Investigació n
Científica; Centro Científico y Técnico de l a
Construcción; Escuela Nacional de Caminos, Ca-
nales y Puertos ; Unión Técnica Interprofesiona l
de la Construcción .
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Suministrador : Telesystèmes-Questel, 83-85
Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

Para las ENTIDADES LOCALES, consúltese
además :

BANQUE DE DONNEES LOCALES ,
BDL (Banco de Datos Locales )

Ambito : la actividad económica .
Naturaleza de los datos : banco de datos numé-

ricos .
Contenido : 3 .500 variables estadísticas para

cada uno de los municipios franceses (demogra-
fía, vivienda, equipamiento, enseñanza, industri a
y comercio, agricultura, turismo, consumo d e
electricidad) .

Fuente : estado civil, censo de población, censo
general de la agricultura, fichero EDF (Electrici-
dad de Francia), repertorio de empresas y esta-
blecimientos, inventario municipal .

Productor: INSEE (Instituto Nacional de Esta-
dística y Estudios Económicos) .

Suministrador : G-CAM, Agrupación de la
Caja de Depósitos, 33 Avenue du Maine, 7501 5
París .

GRAPP E
Ambito : economía, empresas .
Naturaleza de los datos : referencias bibliográfi-

cas y resúmenes .
Contenido : informaciones relativas a la empre-

sa (mercados y productos, distribución y urbanis-
mo comercial, información económica regional y
local) .

Productor: APCCI (Asamblea Permanente d e
las Cámaras de Comercio e Industria) .

Suministrador : Telesystèmes-Questel, 83-8 5
Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

INFOGRAL
Ambito : administración local, legislación .
Naturaleza de los datos : textuales y bibliográfi-

cos .
Contenido : datos bibliográficos, datos jurídi-

cos, datos estadísticos y financieros sobre la s
entidades locales .

Productor : GRAL (Agrupación de Investiga-
ción Coordinada sobre la Administración Local) ,
9 Rue Malher, 75004 París .

Suministrador: Telesystèmes-Questel, 83-8 5
Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

Para el DERECHO URBANISTICO, consúl-
tese como complemento :

CNIJ
Ambito : derecho .
Naturaleza de los datos : referencias bibliográfi-

cas con extractos .
Contenido : doctrina, jurisprudencia, resolucio-

nes ministeriales .
Fuente : decisiones de la Corte de Casación, del

Consejo de Estado, de la Corte de Apelación d e
París, artículos de doctrina .

Producción : Editions Techniques Juris -
Classeur (Ediciones Técnicas de Clasificación Ju-
rídica) .

Suministrador: Telesystèmes-Questel, 83-85
Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

LEX
Ambito : derecho, política .
Naturaleza de los datos : base bibliográfica.
Contenido : textos legislativos y reglamentarios .
Fuente : Journal Officiel .
Productor : Secretaría General del Gobierno .
Suministrador: Telesystèmes-Questel, 83-8 5

Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

SYDONI
Ambito : derecho .
Naturaleza de los datos : datos textuales y refe-

rencias .
Contenido : derecho inmobiliario y de la cons-

trucción, derecho de negocios, derecho económi-
co, fiscalidad, derecho social, derecho bancario ,
derecho civil .

Productor : varios, según los temas .
Suministrador: Telesystèmes-Questel, 83-8 5

Boulevard Vincent Auriol, 75013 París .

Para el AMBITO ECONOMICO :
ISIS

Ambito : economía general y sectorial .
Naturaleza de los datos : datos bibliográficos .
Contenido : estudios sectoriales, economía so-

cial, ciencias económicas, gestión y vida de la s
empresas .

Fuente : periódicos .
Productor : Cámara de Industria y Comerci o

de París .
Suministrador: G-CAM, Agrupación de la s

Cajas de Depósitos, 33 Avenue du Maine, 7501 5
París .
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1967-1980 : DIEZ NUEVAS
REVISTAS DE URBANISM O

Mientras que de 1950 a 1966 sólo dos revistas
se adscriben explícitamente al campo del urbanis-
mo (Urbanisme, publicación de los Arquitectos -
Urbanistas de la "reconstrucción" y de las co-
rrientes funcionalistas salidas de los congreso s
internacionales, y los Cahiers del IAUR P

Instituto de Ordenación y Urbanismo de la
Región Parisina-, sustentador, igualmente, de
una corriente normativa), entre 1967 y 1980 apa-
recen diez revistas, testimonio del florecimient o
de los estudios y la investigación urbanos :

Bulldoc.
Espaces & Sociétés.
Paris-Projet .
Diagonal.
Metropolis .
Droit et Ville.
Les Annales de la Recherche Urbaine .
Etudes Foncières .
La Revue d'Economie Regionale et Urbaine.
Urbi .

1967 . Bulldoc, revista bibliográfica y crítica
realizada por un equipo pluridisciplinar . Entr e
1967 y 1979 han aparecido 62 números .

1970 . Espaces & Sociétés, revista de sociolo-
gía urbana, fundada por Henri LEFEBVRE y
Anatole KORP. Entre 1970 y 1985 aparecen 46
números .

1970 . En el mismo año 1970, el APUR, Taller
Parisién de Urbanismo, comienza la publicació n
de Paris-Projet, próximo a los problemas d e
morfología humana .

1973 . Aparece Diagonal, boletín de enlace de
los equipos de urbanismo, realizado en el seno de
la Dirección de Ordenación Inmobiliaria y de
Urbanismo, como eco de las experiencias de or-
denación, de las zonas de urbanización y de la
política de las ciudades nuevas, y después, de las
ciudades medianas .

1975 . Metropolis es una revista polémica qu e
va a contribuir a la discusión de los estudios
urbanos y a enriquecerla con artículos críticos ,
con experiencias contradictorias, con reflexiones
derivadas de los estudios de ciencias humanas, y
se convierte en testimonio de la aparición de un
nuevo profesional de la ordenación : el Urbanista .

1976 . Droit et Ville, publicada por el Institu-
to de Estudios Jurídicos del Urbanismo y de l a
Construcción de Toulouse, se llama al estudio d e
los problemas jurídicos que diariamente reclama n
solución por los responsables de la administra-
ción de las grandes ciudades .

Ese mismo año, los Cahiers del AIURP s e
convierten en la revista Cahiers de VIA URIF.

1978 .

	

Aparecen tres nuevas revistas : Les An -

nales de la Recherche Urbaine, fundada por Jean
Claude DAUMAS en el marco de la MRU ,
Misión de la Investigación Urbana, y que va a
reunir documentos de los investigadores y un
enjuiciamiento de responsables de la ordenación
de los sectores público y para-público . La revist a
Etudes Foncières aparece también ese año, as í
como la Revue d'Economie Regionale et Urbai -
ne, editada por una agrupación de universitarios .

1979 . Se publica Urbi : artes, historia y etno-
logía de Ias ciudades .

Les Annales de la Recherche Urbaine (Anales d e
la Investigación Urbana )

Subtítulo : Revista del Secretariado Permanen-
te del Plan Urbano .

Dirección : 64, rue de la Fédération, 75015 Pa-
ris .

Periodicidad : trimestral .
Abono: 310 francos .
Información :
La revista Les Annales de la Recherche Urbai-

ne publica trimestralmente una docena de artícu-
los en torno a un tema escogido en función de l a
actualidad de la investigación urbana . En cad a
número, Sociólogos, Economistas, Urbanistas y
especialistas de ciencias políticas presentan, en
forma accesible al gran público, los resultado s
recientes de investigaciones sobre políticas urba-
nas, las prácticas y los movimientos sociales e n
Ias ciudades, la planificación y gestión urbana, l a
ordenación espacial, el medio ambiente, el marco
de vida .

LES IN \UP.; 111: L I
RECHERCH E

URBAINE

CITES CABLEE S
CONVERSATION S
COMMUNICATION S

IhItNNI 34
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Temas abordados en los últimos números :
Núm. 34 . Ciudades tableadas, conversacio-

nes, comunicaciones .
Núm. 33 . La ciudad y sus viviendas .
Núm. 32 . Composición urbana .
Núm. 31 . Servicios urbanos .
Núm. 30. El agua en la ciudad .
Núm. 29. Industria y territorio .
Núm. 28 . Poderes locales .
Núm. 27 . Jóvenes urbanos en sus cualidades .
Núm. 26 . Desarrollo social de los barrios .
Núm. 24/25 . Las redes técnicas urbanas .
Núm . 22 . Fabricación de espacio .
Núm. 21 . La técnica y lo demás .
Núm. 20 . La descentralización y la investiga-

ción local .
Núm . 18/19 . Paisajes .
Números futuros :
Tratarán de los espacios del paro, plane s

proyectos, ciudades y Estado, riesgos y peligros .

Bulldoc

Dirección : STU, CDU (Servicio Técnico de
Urbanismo, CDU), 64, rue de la Fédération ,
75015 París .

Disponibilidad: en microfichas .
Información :
Como revista documental de vanguardia de las

investigaciones urbanas, Bulldoc dará cuenta d e
los avances en los estudios urbanos, de los nue-
vos métodos de análisis del fenómeno urbano ;
analizará la literatura internacional de urbanis-
mo, luego presentará la metodología y los prime-
ros resultados de un banco de datos bibliográfi-
co. A partir de 1977, la revista se hace temática,
publicando resúmenes sobre las cuestiones si-
guientes :

Núm . 55 . Política inmobiliaria y precio del
suelo .

Núm . 56 . Mejora del hábitat .
Núm . 57 . Planificación del territorio y enti -

dades locales .
Hábitat individual y urbanizació nNúm . 58 .

difusa .
Núm . 59 . Planificación local y empleo .
Núm . 60 . Integración de la arquitectura y de

las artes en la ciudad .
Núm. 61 . Actores de la construcción y de las

obras públicas : un último estudio será realizado
en 1979 sobre barrios antiguos, política nueva ,
pero editado con independencia de la revista.

Cahiers de IIAURIF (Cuadernos del Instituto d e
Ordenación y Urbanismo de la Región Ile de
France )

Subtítulo : Cuadernos del Instituto de Ordena-
ción y Urbanismo de la Región Ile de France .

Dirección : 21, 23, rue Miollis, 75732 París ,
Cedex 15 .

Publicidad : trimestral .
Abono: 470 francos .
Información :
Los Cahiers de 17AURIF presentan en forma

de estudios temáticos los métodos y experiencias

de ordenación regional y urbana en Ile de Franc e
y en las grandes metrópolis mundiales, proyectos
de ciudades, de barrios, de centros de actividade s
o de servicios urbanos, de reestructuraciones de
suburbios y de suelos industriales desaprovecha -
dos, así como los documentos publicados por e l
IAURIF y un extracto de la base URBAME T
relativo a la isla de Francia .

Temas abordados en los últimos números :
Núm. 80 . Relanzamiento del urbanismo ope -

rativo .
Núm . 79 . Medio

	

ambiente

	

(teledetección,
planes verdes, patrimonio, política y gestión de
las aguas, economía regional) .

Núm. 78. Actividades (empresas, mercado y
localización de oficinas, suelo industrial desapro-
vechado, centros comerciales, equipamientos cul-
turales) .

Núm . 77 . Gestión de haciendas municipale s
(recursos municipales, financiación de los equipa-
mientos, gestión financiera informatizada) .

Núm . 76 . Suburbios, valorización y desvalo-
rización del patrimonio de viviendas .

Núm . 75 . Planificar, gestionar, comunicar .

Diagona l

Subtítulo : Revista bimestral de los equipos de
urbanismo .

Dirección : 64, rue de la Fédération, 75015 Pa-
rís .

Periodicidad : bimestral .
Abono: 150 francos .
Información :
Es una revista de enlace de los equipos de

urbanismo, instrumento de información y de in-
tercambio, vínculo entre la administración y los
profesionales del urbanismo, órgano de difusión
de las políticas nuevas . Presenta un conjunto de
experimentaciones nacidas de la preocupación d e
los profesionales, de los cargos públicos elegido s
o de los técnicos, así como estudios sobre los

Y
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temas de actualidad . También se encuentran en
ella un calendario y variada información sobre
actividades que interesan a la profesión de urba-
nista (exposiciones, jornadas o seminarios de for-
mación profesional), y un suplemento : "noticias
del observatorio de las políticas urbanas".

Temas abordados en los últimos números :

Núm. 18. El contrato de alquiler en inmue-
bles de régimen de copropiedad .

Núm . 17 . Puesta en práctica de los contrato s
de alquiler (ley Quilliot) .

Núm . 16. El urbanismo en Ia hora de Ia des-
centralización; derecho y obligaciones de los mu-
nicipios, departamentos y regiones .

Núm. 66 .
Núm. 65 .

El color, las nuevas imágenes .
Tren de gran velocidad atlántico . Espaces et Société s

Núm . 64 . Riberas : entre ciudades y rios . Dirección : 15, rue Lacépède, 75005 París .
Núm . 63 . Campos de golf . Periodicidad : semestral .
Núm . 62 . Seguridad viaria . Abono: 180 francos .

Información :
Droit et Ville (Derecho y Ciudad)

Subtítulo : Revista del Instituto de Estudio s
Jurídicos del Urbanismo y de la Construcció n
(lEJUC) .

Dirección : Litec, 26, rue Soufflot, 75005 París .
Periodicidad : semestral .
Abono: 240 francos .
Información :
Revista dedicada, antes que nada, a los anti-

guos alumnos del IEJUC de Toulouse, con espe-
cial vocación para el estudio de los problemas
jurídicos que a diario encuentran los responsable s
de la administración de las grandes ciudades ; se
dirige también a todos los que sin haber recibid o
una formación jurídica general ejercen su activi-
dad profesional en el campo del urbanismo y la
construcción .

Temas abordados en los últimos números :
Núm. 23 . La ley Méhaignerie de diciembre

de 1986, tendente a favorecer la inversión en
alquileres, el acceso a la propiedad de viviendas
sociales y el desarrollo de la oferta inmobiliaria.

Núm. 21 y 22. Los riesgos naturales y tecno-
lógicos superiores .

Núm. 19. Instrumentos de conocimiento d e
los barrios antiguos y las zonas de protección del
patrimonio arquitectónico y urbano (ZPPAU) .

Revista de sociología urbana, fundada po r
Henri LEFEVBRE y Anatole KOPP, cuya apari-
ción se halla momentáneamente en suspenso ,
aunque va a resurgir próximamente a través d e
un editor de Toulouse .

Temas abordados en los últimos números :

Espacio y sociedad .
Urbanismo y utopía .
Revalorización de los espacio s

Contradicciones del espacio ur -

Etudes Foncières

Dirección : ADEF, 64, rue
75015 París .

Periodicidad : trimestral

Núm .
Núm .
Núm .
Núm .
Núm .
Núm .
Núm .
Núm ,
Núm .

biente .
Núm .
Núm .
Núm .

antiguos .
Núm . 28/29 .

bano .

46 . Estudios sobre el espacio .
45 . La convivencia pluriétnica .
44 . El imperialismo, hoy .
43 . Flujo, espacio, sociedad .
42 . Región e identidad .
41 . Industrias, regiones .
40 . El trabajo local y social .
38/39 . Vida privada, vida pública .
36/37 . Hábitat, trabajo, medio

34/35 .
32/33 .
30/31 .

am-

de la Fédération ,
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Abono: 230 francos (extranjero) .
Información :
La revista Etudes Foncières ofrece una tribun a

y un lugar de confrontación de ideas y experien-
cias en materia inmobiliaria y de ordenación . Se
dedica a hacer circular la información entre los
Urbanistas, los medios de investigación y la s
administraciones públicas, así como a suscitar e l
debate interdisciplinar entre Juristas, Economis-
tas, Geógrafos y Geómetras . A través de sus
artículos de fondo aporta elementos de reflexión
sobre la ordenación inmobiliaria . También s e
encuentra con regularidad información sobre e l
trabajo legislativo en curso, análisis de actuacio-
nes de ordenación o experiencias locales y una
crónica bibliográfica . Puede solicitarse a la revis -
ta el catálogo 87, que contiene un índice de
autores y una clasificación temática de sus artícu-
los .

Metropolis

Subtítulo : Urbanismo, planificación regional ,
medio ambiente .

Dirección : 8, rue de la Cossonneric, 7500 1
Paris .

Periodicidad : trimestral .
Abono : seis números, 420 francos .
Información :
Revista de reflexión sobre la práctica de l a

ordenación (concepciones, políticas, prácticas, re -
alizaciones), sobre las estructuras (estructuras d e
decisión, profesionales o de formación), sobre los
distintos componentes del espacio urbano o re-
gional (transportes, comercios, viviendas . . .) . Con-
tribuye al desenvolvimiento de una doctrina de l
urbanismo y a los debates que se centren sobre l a
ordenación . Aporta, por último, testimonios so-
bre la realidad de la ciudad y de sus barrios .

Temas abordados en los últimos números :
Núm . 78/79 . Riesgos mayores y gestión d e

Ias crisis accidentales .

Núm . 76/77 . ¿Suelo industrial desaprovecha -
do o lugar de restos ?

Núm. 75 . Los peatones, nuevos desafíes ,
nuevas técnicas de bien hacer .

Núm . 73/74 . Redes .
Núm. 72 . Haciendas locales .
Núm. 70 . La teledetección por satélite y la

ordenación del territorio .
Núm. 68/69. Los planes de desplazamiento s

urbanos .
Núm. 67 . Videotex .

Revue d 'Économie Régionale et Urbain e
Dirección : ADICUEER, 4, rue Michelet ,

75006 París .
Periodicidad : cinco números al año .
Información:
Esta revista publica trabajos de investigadore s

y universitarios: estudios teóricos sobre economía
regional y urbana, trabajos estadísticos y econo -
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métricos, elementos institucionales . Con motivo
del lanzamiento del número 25 se ha realizad o
una recapitulación de los índices anuales desde su
creación, en 1978, con un listado de los nombres
de autores, que se facilita bajo petición .

Urbanisme

Dirección : 54 bis, rue Dombasle, 75015 París .
Periodicidad : bimestral
Abono: 690 francos .
Información :
Cada número de Urbanisme se refiere a una

cuestión de actualidad ligada al desarrollo econó-
mico, al empleo, a las migraciones, a los ocios
masivos y a lo que pueden hacer las técnicas d e
ordenación para valorar al máximo las inversio-
nes de la intervención pública . La revista arroja
una perspectiva de las decisiones técnicas y eco-
nómicas de los responsables de las ciudades .

Temas abordados en los últimos números :
Núm. 220 . Recomposición urbana del terri -

torio .
Núm. 219 . Parcelaciones .

Núm. 218 . ¿Para qué sirve la evaluación ?
Núm. 217. Avenida del afio 2000 (vía y des-

arrollo urbano) .

Urb i
Subtítulo : Artes, historia y etnología de la s

ciudades .
Dirección : Pierre Mardaga, editor, 37, rue d e

la Province, 4020 Lieja (Bélgica) .
Abono: 2 .200 francos belgas .
Información:
Urbi publica artículos de investigación y con-

tribuciones eruditas sobre temas de historia y d e
simbólica urbana .

Temas abordados en los últimos números :
VIII . Jardines y paisajes .
VII. Estéticas .
VI . Ciudades coloniales .
V. Higiene e intimidad .

IV. Viena.
Ill . Paisajes urbanos .
ll . Los espejos de la ciudad .
I . La aristocracia y las ciudades .
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URBANISMO Y ORDENACION
DEL TERRITORIO : PRINCIPALES

PUBLICACIONES (1978-1987 )
POLITICAS URBANAS: Informes generales .

Marco jurídico y reglamentario . Presentació n
práctica o crítica de las nuevas reglamentaciones .

ANÁLISIS DE LA CIUDAD Y FORMA S
URBANAS : Ensayos históricos, sociológicos ,
geográficos . Ciudades pequeñas, grandes, medias .
Paisaje . Montaña. Suburbios. Suelo. Difusió n
espacial del fenómeno urbano . Suelo industria l
desaprovechado . Desarrollo local .

PLANIFICACION URBANA, URBANISMO

OPERATIVO : Estudios y documentos de urba-
nismo, propiedad de la obra urbana. Rehabilita-
ción del viejo hábitat . Servicios urbanos . Trans-
portes y desplazamientos urbanos . Nuevas ciuda-
des. Formación .

INGENIERIAS TECNICAS, FORMALIZA-
CION : Ingeniería urbana . Utiles informáticos ge-
nerales. Sistemas de informaciones localizadas .
Nuevas técnicas de representación . Concepción
asistida por ordenador . Redes . Nuevas tecnolo-
gías de comunicación .

POLITICAS URBANAS
Informes generales . Marco jurídico y reglamentario .

Presentación práctica y crítica de las nuevas reglamentaciones .

Informes encargados de misión, estudios prefe-
renciales interministeriale s

"Demain l'espace, l'habitat individual périur-
bain" (Mañana, el espacio, el hábitat individua l
periurbano) : Informe Mayoux, J ., Documenta-
tion .française, París 1979, 143 pp . (estudios inter-
ministeriales en su mayoría) .

"Pour une nouvelle politique du patrimoine "
(Por una nueva política del patrimonio) : Informe
Querrien, Documentation française, París 1982 ,
138 pp .

"Ensemble, refaire la ville" (Juntos, rehacer
la ciudad) : informe Dubedout, Documentatio n
française, París 1983, 122 pp . (balance de la s
actividades de la Comisión Nacional para el Des -
arrollo Social de los Barrios) .

"Développement social des quartiers, bilans e t
perspectives 81-84" (Desarrollo social de los ba-
rrios, balances y perspectivas 81-84) : Informe de
la Comisión Pesce, Documentation française, Pa-
rís 1984, 120 pp .

"Politique des transports" (Política de lo s
transportes) : Informe CGPEP (Comisaría Gene-
ral del Plan Especial de París), grupo político de
los transportes, Documentatoin française, Parí s
1984 (informe preparatorio del 9 .° Plan, 1984 -
1988) .

"Financement du logement" (Financiación d e
la vivienda) : Informe CGPEP, grupo de trabaj o
de preparación del 9 .° Plan, Documentation fran-
çaise, París 1983, 129 pp .

"Comment vivrons nous demain?" (,Cómo vi -
viremos mañana?), informe del grupo a largo
plazo, cambios de los modos de vida : informe
CGPEP, grupo de trabajo preparatorio del 9 . °
Plan, Documentation française, París 1983, 20 3

PP .
"Développement urbain" (Desarrollo urbano) :

Informe CGPEP, grupo de trabajo preparatori o
del 9.° Plan, Documentation .française, Parí s
1983, 129 pp .

Marco jurídico y reglamentari o

Ministère de l'Intérieur et de la Décentralisa-
tion: "Décentralisation, Communes, Départe-
ments, Régions" (Descentralización, Municipios ,
Departamentos, Regiones) . Editions du Journal
Officiel, marzo 1984 . Conjunto de leyes, decretos ,
resoluciones y circulares publicadas en el Diario
Oficial, en el campo de la descentralización, entre
el 2 de marzo de 1982 y el 2 de marzo de 1984 .
T1 . Instituciones . T2 . Competencias . Función pú-
blica territorial . Haciendas locales . T3 . Estatuto s
particulares .

Ministère de l'Interieur et de la Décentralisa-
tion: "Déconcentration, textes de référence 1 5
mars 1982-15 avril 1984" (Desconcentración, tex-
tos de referencia) . Editions du Journal Officiel ,
avril 1984. Principales textos relativos a la orga-
nización territorial de los servicios del Estado .

Presentación práctica o crític a
de las nuevas reglamentaciones

BARTOLI, A . ; BELIN, A-M . : "L'Urbanisme
décentralisé" (El urbanismo descentralizado) ,
Berger Levrault, París 1984, 430 pp .

BILLAUDOT, F .; BESSON-GUILLAU-
MONT, M . : "Environnement, urbanisme, cadre
de vie ; le droit et l'administration", Ed . Mont-
chestien, París 1976, 766 pp ., bibliogr . Importan -
te colección de los grandes temas del medio am-
biente y del urbanismo en las vísperas de la des-
centralización . Documentación sobre las políticas
urbanas y su reglamentación en los años 1960 -
1980 .

BOEGNER, S .: "Documents d'urbanisme e t
permis de construire après le transfert des compé-
tences" (Documentos de urbanismo y licencia d e
construcción después de la transferencia de com-
petencias), Editions du Moniteur, París 1985 .
Normas generales de ordenación y de urbanismo ,
la licencia de construcción y las demás autoriza-
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ciones de uso del suelo (textos oficiales, comenta -
rios) .

BOYSSOLI, F . ; HUGOT, T . : "Code de l'urba-
nisme commenté et annoté" (Código del urbanis-
mo comentado y anotado), Litec, París 1984 .

CENTRE D'ETUDES JURIDIQUES D'UR-
BANISME : "Code practique de l'urbanisme "
(Código práctico del urbanismo), Economica, Pa-
rís 1984 .

CRISTINI, R . : "Droit de l'urbanisme" (Dere-
cho urbanístico), Economica, París 1985, 596 pp .
Gestión del suelo. Uso del suelo .

DANAN, Y . M . ; FORGET, J. P . : "Processor :
procédures d'aménagement et d'urbanisme " (Pro-
cesador: procedimientos de ordenación del terri -
torio y de urbanismo) . Vol 1 : Planification e t
autorisations (Planificación y autorizaciones), 2 . a
ed ., Dalloz, París 1986, XIV, 256 pp., índice
bibliográfico. Manual de los distintos procedi-
mientos de urbanismo. Obra de carácter pedagó-
gico que define los conceptos generales del urba-
nismo operativo .

RICARD, M . : "Pratique (la) du permis de

construire et des autorisations spéciales" [Prácti-
ca (la) de la licencia de obras y de las autorizacio-
nes especiales], Ediciones del Moniteur, 1987, 2 t .
(col . La Actualidad Jurídica) .

TRIBILLON, J . F . : "Vocabulaire critique du
droit de l'urbanisme à l'usage des constructeurs ,
des urbanistes et des collectivités" (Vocabulario
crítico de derecho urbanístico para uso de cons-
tructores, urbanistas y entidades), Editions de la
Villette, París 1985, 228 pp . bibliogr . (col . Pensa r
el espacio) . Ensayo analítico y crítico a través d e
temas de urbanismo operativo . Bibliografía de
referencia sobre las revistas, textos, obras des-
criptivas, manuales de Derecho urbanístico, teo-
ría y política de lo urbano, cuestiones inmobilia-
rias, planes y reglas de urbanismo y de uso de l
suelo .

ANALISIS DE LA CIUDAD Y FORMAS
URBANAS: Ensayos históricos, sociológicos ,
geográficos . Ciudades pequeñas, grandes, medias .
Paisaje . Montaña. Suburbios. Bienes raíces . Di-
fusión espacial del fenómeno urbano . Desarroll o
económico local .

ANALISIS DE LA CIUDAD Y FORMAS URBANA S

Ensayos históricos, geográficos, sociológicos . Ensayos sociológicos . Ensayos geográficos .
Ciudades pequeñas, medianas, grandes . Paisaje, integración arquitectónica . Montaña . Suburbios .

Difusión espacial del fenómeno urbano . Suelo . Suelos industriales desaprovechados .
Desarrollo local .

Ensayos históricos, geográficos ,
sociológicos

BOUDON, F . ; CHASTEL, A . ; COUSY, H . ;
HAMONT . F . : "Système de l'architecture urbai-
ne: le quartier des Halles à Paris" [Sistema de la
arquitectura urbana : el barrio des Halles (*) en
París], Ed . CNRS, París 1977, 2 vols . Síntesis d e
diez años de investigaciones metodológicas e his-
tóricas sobre las relaciones entre programas, con-
cepciones arquitectónicas y desarrollo urbano .

CASTEX, J . ; PANERAI, PH . ; DEPAULE, J-
CH . : "Formes urbaines : de l'ilot O. la barre" (For -
mas urbanas : del islote a la barra), Dunod, Parí s
1977 . Colecc. aspectes de l'urbanisme . Análisis de
las formas de urbanización, de Haussmann a Le
Corbusier ; muy buena aproximación a la morfo-
logía urbana .

LASTEX, J . ; CELESTE, P . ; PANERAI, PH . :
"Lecture d'une ville : Versailles" (Lectura de una
ciudad : Versalles), Editions du Moniteur, 1980 ,
235 pp . (Colecc. Architecture "études") . Los
autores precisan su metodología de análisis de l
tejido urbano al realizar el de una ciudad .

DEMANGEON, A . ; FORTIER, B . : "Vais-
seaux (les) et les villes" (Los grandes espacios
cubiertos y las ciudades), Mardaga, Leija 1978 ,
189 pp . Collect . Architecture + archives .

DUBY, G .: "Histoire de la France Urbaine "
(Historia de la Francia urbana), Le Seuil, Parí s
1980-84, 5 vols .

DUPEUX, G . : "Atlas Historique de l'urbanisa -

(*) En él se localizaba el "estómago" de París (los grande s
mercados de abastos, que imprimieron carácter a la zona, en e l
ier. arrondissement, trasladado ahora a Rungis . N . dcl T .) .

tion en France (1811-1975)", CNRS, París 1981 .
GAUDIN, H . : "La Cabane et le labyrinthe"

(La cabaña y el laberinto), Mardaga, Lieja 1984
(collect . Architecture + archives) .

PUMAIN, D . : "Dynamique (la) des villes" (L a
dinámica de las ciudades), Economica, Parí s
1982, 280 pp . Distribución, crecimiento y dimen-
sión de las ciudades francesas, de 1830 a 1975 .

SAINT JULIEN, TH . : "Croissance industriell e
et système urbain" (Crecimiento industrial y siste-
ma urbano), Economica, París 1982 . El creci-
miento industrial reciente en el sistema urban o
francés, la permanencia de los grandes desequili-
brios socioeconómicos urbanos, nuevas expresio-
nes de la relación centro-periferia .

"Trente cinq ans d'urbanisme" (Treinta y
cinco años de urbanismo), Confédération françai-
se pour l'habitation et l'urbanisme, Centre de
recherche et de rencontres d'urbanisme, Parí s
1981, 240 pp .

Ensayos sociológico s
ALTHABE, G . ; LEGE, B . ; SELIM, M . : "Ur-

banisme et rehabilitation symbolique" (Urbanis-
mo y rehabilitación simbólica), Ivey, Bologne ,
Amiens, Editions Anthropos, París 1984 .

ALTHABE, G . ; MARCADET, Ch . ; PRADE-
LLE, M . de la; SEI .IM, M . : "Urbanisation e t
enjeux quotidiens, terrains ethnologiques dans l a
France actuelle" (Urbanismo y desafíos cotidia-
nos, terrenos etnológicos en la Francia actual) ,
Editions Anthropos, París 1985 .

PIOLLE, X .: "Citadins (les) et leur ville" (Lo s
ciudadanos y su ciudad), Privat, Toulouse 1979 ,
434 pp .
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- Plan construction. "Espace et modes d e
vie" (Espacios y modos de vida), Ed . du Moni-
teur, París 1984, 191 pp .

- "Pouvoirs locaux" (Administraciones loca -
les), Les Annales de la Recherche Urbaine, núm .
28, 1985 .

VANT, A . : "Imagerie et urbanisation" (Imagi-
nería y urbanización), Saint Etienne, Centre d 'E-
tudes forézieunes, 1981, 661 pp .

Véanse también numerosos artículos en las re-
vistas Annales de la Recherche Urbaine, Espaces
et Sociétés, Autrement, Recherche Sociales, Tra-
verses . . .

Ensayos geográficos
BARRERA, P . ; CASSOLI-MOUNAT, M . ;

BORDE, J . : "Villes (les) françaises" (Las ciuda-
des francesas), Masson, París 1980, 254 pp .

BASTIE, J . ; DEZERT, B . : "Espace (') urbain "
(El espacio urbano), Masson, París 1980, 382 pp .

BEAUJEU-GARNIER, J . : "France (la) des vi-
lles" (La Francia de las ciudades), La Documen-
tation française, París 1978-80, 8 vols .

"Géographie urbaine" (Geografía urbana) ,
A . Colin, París 1980, 360 pp .

CHALINE, C,: "Dynamique (la) urbaine" (La
dinámica urbana), Presses Universitaires d e
France, París 1980 .

CLAVAL, P . : "Logique (la) des villes, essai
d'urbanologie" (La lógica de las ciudades, ensayo
urbano), Litec, París 1981, 634 pp .

"Population française . Regards sur sa localisa-
tion", STU, París 1983 (dialivre) (diapositivas en
libro) . Cuarenta y dos diapositivas realizadas a
partir de los elementos de la exposición "popula-
tion française", expresados con la semiología grá-
fica de la nueva cartografía .
Ciudades pequeñas, medianas, grandes

BERTRAND, M . J . : "Architecture de l'habita t
urbain ; la maison, le quartier, la ville" (Arquitec-
tura del hábitat urbano ; la casa, el barrio, l a
ciudad), Dunod, París 1980, 230 pp . (col . Espace
et architecture) .

"Pratique de la ville" (Práctica de la ciu-
dad), Masson, París 1978, 212 pp .

CASTEX, J . ; PANERAI, PH . : "Principes d'a-
nalyse urbaine" (Principios de análisis urbano) ,
Editions Archives d'Architecture Moderne, Bru-
xelles . Principios y métodos generales de análisi s
de las formas urbanas .

"Crise de l'urbain, futur de la ville" (Crisi s
de lo urbano, futuro de la ciudad), Séminair e
RAPT, université, recherche, en Temps Libre ,
núm . 8, invierno 1983, pp .85-128 .

LABORIE, J . P . : "Petite (les) villes" (Las ciu-
dades pequeñas), CNRS, París 1979 .

LUGAN : "Petite ville (la) au present et au
futur" (Presente y futuro de la ciudad pequeña) ,
Ed . CNRS, 1983, 338 pp, Centro Regional d e
Publicaciones de Toulouse .

"L'idée de la ville" (Idea de la ciudad) ,
Actas del coloquio internacional de Lyon, Edi-
tions du Champ Vallon, 1984 (Col . Milieux) ,
Difusssion PUF (Prensas Universitarias de Fran-
cia) .

- "Monde (le) Urbain" (El mundo urbano) ,
en Cahiers Français, núm . 203, oct-dic . 1981, 8 8
PP .

- "Vivre en ville . Elements pour un débat "
(Vivir en la ciudad . Elementos para un debate) ,
STU (Service Technique de l'Urbanisme), Parí s
1982, 235 pp .

Paisaje, integración arquitectónica

BILLIARD, I . : "Nouvel (un) objet pour l a
recherche" (Un nuevo objeto para la investiga-
ción), en Les Annales de la Recherche Urbaine,
núm . 1 .849, junio 1983, pp . 3-10 .

"Intégration de l'architecture et des art s
dans la ville" (Integración de la arquitectura y d e
las artes en la ciudad), Bulldoc, núm . 60, marzo
1979 .

- "Des paysages" (Paisajes), Actes colloque s
Plan Construction (Actas del Coloquio Plan
Construcción), MECV .

SANSOT, P . : "Variations paysagères" (Varia-
ciones paisajísticas), Klincksieck, París 1983, 16 5
PP .

Montaña
GUERIN, J-P . : "Aménagement (I') de la mon-

tagne" (La ordenación de la montaña), Politi-
ques, discours et productions d'espaces dans les
Alpes du nord (Políticas, discursos y producció n
de espacios en los Alpes del Norte), Ophrys ,
París 1984, 460 pp ., bibliograf. Implantación de
una legislación específica de la montaña, grande s
temas de ordenación de la montaña, producció n
de nuevos espacios montañeros, las estacione s
deportivas de invierno como locomotoras de l a
ordenación, la montaña como patrimonio, di-
mensión local de la ordenación de la montaña.

Suburbios
"Banlieue (la) aujourd'hui" (El suburbio hoy) ,

Colloque CESP-CNRS, CAC, Editions de l'Har-
mattan, París 1982, 316 pp .

PETONNET, C . : "Espaces habités ; ethnologie
des banlieues" (Espacios habitados ; etnología d e
los suburbios), Editions Galilée, 1982 .

Véanse también, del mismo autor : "Ces gen s
lá" (1968) (Aquellas gentes) y "On est tous dan s
le brouillard" (1979) (Estamos todos en la nie-
bla) .

Difusión espacial del fenómeno urban o

BATISSEUR: "Bassins d'habitat, première dé -
limitation" (1971-1976) (Areas del hábitat, prime-
ra delimitación), STU (Servicio Técnico del Ur-
banismo), París 1980 .

- "Bassins d'habitat, nouvelle délimitation "
(1976-1980) (Areas de hábitat, nueva delimita-
ción), STU (Servicio Técnico del Urbanismo) ,
París 1981 .

- "Habitat individuel et urbanisation diffuse "
(Hábitat individual y urbanización difusa), en
Bulldoc, número 58, octubre 1978 .

ROUX, J . M .: "Territoires sans lieux, la bana-
lisation planifiée des régions" (Territorios sin lu-
gares, la banalización planificada de las regio-
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nes), Dunod, París 1980, 211 pp. (Collectio n
Aspects de l'Urbanisme) .

Suelo
Numerosos artículos en Etudes Foncières, Cf .

catalogue/ index 87 .
"Politique foncière et prix du sol" (Política

inmobiliaria y precio del suelo), en Bulldoc, núm .
55, octubre 1977 .

ADEF (Asociación para el Desarrollo y Difu-
sión de los Estudios Inmobiliarios) : "Propieté (la )
foncière" (La propiedad inmobiliaria), Economi-
ca, París 1984 .

- "Enjeux (les) de la fiscalité foncière" (Lo s
desafíos de la fiscalidad inmobiliaria), Econorni-
ca,, París 1983 .

-- "40 ans de politique foncière" (40 años d e
política inmobiliaria) .

LENA, H . : "Commune (la) face à la politiqu e
foncière" (El municipio frente a la política inmo-
biliaria), Berger Levrault, París 1980, 268 pp .
(Collec . Connaissances communales) .

Suelos industriales desaprovechado s
BRIANT, F . ; BRUNET, G . ; CHAILLEUX, J .

Y . ; LEVY, C . : "Friches industrielles, dossier bi -

bliographique" (Suelos industriales desaprove-
chados, documentación bibliográfica), STU, Pa-
rís 1987, 91 pp .

Desarrollo loca l

WERNER, K . ; LUGNIER, J . P . : "Observatoi-
res économiques locaux, éléments pour une mét-
hode" (Observatorios económicos locales, ele -
mentos para un método), STU, París 1987, 20 0
PP .

- "Etudes bibliographiques, synthèse et pro-
positions" (Estudios bibliográficos, síntesis y pro-
puestas), STU, París 1987 .

FEDERATION NATIONALE DES AGEN-
CES D'URBANISME : "Urbanisation et dévelop-
pement économique des agglomérations" (Urba-
nismo y desarrollo económico de las aglomera-
ciones), AURG, Grenoble 1983, 3t, 446 pp .

PLANIFICACION URBANA, URBANISM O
OPERATIVO : Estudios y documentos de urba-
nismo, propiedad de la obra urbana . Rehabilita-
ción del viejo hábitat . Servicios urbanos . Trans-
portes y desplazamientos urbanos, Nuevas ciuda-
des .

PLANIFICACION URBANA, URBANISMO OPERATIV O

Estudios y documentos de urbanismo . Propiedad de la obra urbana .
Rehabilitación del viejo hábitat . Servicios urbanos . Transportes y desplazamientos urbanos .

Nuevas ciudades .

Estudios y documentos de urbanismo

"La pratique des chartes intercommunales" (L a
práctica de los mapas intercomunales), Journée s
d'études d'Angoulème, juin 1986 (Jornadas de
estudios de Angulema), en Cahiers du Droit Pu-
blic, 1987, 220 pp . Faculté de Droit et des Scien-
ces Sociales de Poitiers, Centre de Finances Pu-
bliques et de Droit Economique .

BESSON-GUILLAUMONT, M . : "Lotisse-
ments (les)" (Las parcelaciones), Berger Levrault ,
París 1980, 220 pp . (Collect . Connaissances com-
munales) .

BOUYSSOU, F . ; HUGOT, J . : "Lotissement et
divisions foncières" (Parcelación y divisiones de l
suelo), Litec, París 1982, 600 pp .

- "Conception et maltrisse des zones nature -
11es des POS hors zone NA" (Concepto y propie-
dad de las zonas naturales de los Planes de
Ocupación del Suelo, fuera de la zona no urbani-
zable), STU, París 1986, 89 pp .

HEYMANN-DOAT, A . : "Politiques urbaine s
comparées" (Políticas urbanas comparadas), Re -
cherches Panthéon-Sorbonne, Université de Parí s
I, Sciences Juridiques, París 1983, 180 pp . Distri-
bución : A. COLIN .

JAGER, J . C. ; BERTHELOT, D . ; DAN -
FLOUS, B . : "Maitrisse d"oeuvre urbaine et plai n
d'occupation des sols" (Propiedad de la obra
urbana y Plan de Ocupación de los Suelos), STU ,
París 1982 .

LACAZE, J-P . : "Introduction à la Planifica-
tion urbaine" (Introducción a la Planificación

urbana), Editions du Moniteur, París 1979, 30 2
PP .

LIARD J-J . : "La pratique du POS décentrali-
sé" (La práctica del Plan de Ocupación del Suelo
descentralizado), Editions du Moniteur, Parí s
1982, 249 pp. (Collection Pouvoir Local) .

MESNARD, A-H . : "Aménager sa Commune ,
outils d'une politique local d'urbanisme" (Urbani-
zar el propio Municipio, instrumentos para una
política local de urbanismo), Editions ouvrières ,
París 1982, 249 pp. (Collection Pouvoir Local) .

"Plans d'occupation du sol" (Planes de ocupa-
ción del suelo) : tl . "Le réglement d'urbanisme ,
1980" (Reglamento de Urbanismo) . t2 . "Les note s
métodologiques, 1982" (Notas metodológicas) .
t3 . "Les circulaires administratives, 1981" (Circu-
lares administrativas) . t4 . "Le coéfficient d'occu-
pation des sols, 1980" (Coeficiente de ocupació n
de los suelos) . t5 . "Les servitudes d'utilité publi-
que" (Servidumbres de utilidad pública), STU ,
París 1980, 1981, 1982 .

- "Plans d 'occupation des sols (POS), petite s
communes" (Planes de ocupación de los suelos ,
municipios pequeños), Berger Levrault, Parí s
1984, 31 pp .

PLANEL, A . : "Commune (la) et l'aménage -
ment des sites" (El municipio y la ordenación d e
núcleos), Berger levrault, París 1980, 340 pp .
(Collect . Connaissances communales) .

VEDRINE, H . : "Mieux aménager sa ville "
(Urbanizar mejor el propio municipio), Editions
du Moniteur, París 1979, 213 pp . (Collect . Vi e
Locale) .
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Propiedad de la obra urbana
MIQCP : "Etudes préalables et programmes

d'une construction publique, guide à l'usage des
maitres d'ouvrages et des maitres d'oeuvre" (Es-
tudios previos y programas de una construcción
pública; guía para uso de los propietarios d e
obras y para los constructores), Ed. du Moniteur ,
París 1984, 96 pp .

CANCILIERI, A . ; FOSCOSO, J . ; LEMOI-
NE, J . ; MAHAUT, M . ; PAOLI, R .: "40 ans de
maitrisse d'ouvrage du logement social en Fran -
ce ; évolution du savoir faire des organismes
HLM" (Cuarenta años de propiedad de obra d e
la vivienda social de Francia ; evolución del saber
hacer de los organismos promotores de viviendas
de Rentas Limitadas), Economica, DAEI, 1986 ,
156 pp .

Rehabilitación del viejo hábita t
ABALLEA, F . : "Réhabilitation (la) de l'habi-

tat ancien, bilan économique et social" (Rehabili-
tación del viejo hábitat, balance económico y
social), en Recherche Sociales, núm . 102, avril-
juin 1987, 79 pp . Estudio realizado en 1986 por l a
Fundación para la Investigación Social (FORS) ,
a petición de la Dirección de la Construcción del
MELATT (Ministerio para el Equipamiento, Vi-
vienda, Ordenación del Territorio y los Transpor-
tes) .

"Amélioration de l'habitat" (Mejora del há-
bitat), en Bulldoc, núm . 56, abril 1978 .

BAUDIS, P. DCU, París : "Réhabilitation d e
l'habitat ancien : synthèse documentaire" (Rehabi-
litación del hábitat antiguo : sínteses documental) ,
STU, París 1982, 235 pp .
	 "Evolution des quartiers anciens" (Evolu-

ción de los barrios antiguos), Edit . du Moniteur ,
París 1982, 22 pp .

Servicios urbano s

En Les Annales de la Recherche Urbaine, núm .
31, 1986 .

Transportes y desplazamientos urbano s

Véanse las publicaciones del CETUR (Centro
de Estudios de los Transportes Urbanos) y los
artículos de las revistas Urbanisme, Metropolis,
Cahiers de l'IA URIF.

MERLIN, P . : "Planification (la) des transport s
urbains" (Planificación de los transportes urba-
nos), Masson, París 1984 .

ZIV, J . C . ; NAPOLEON, Ch . : "Transport ur-
bain (le) un enjeu pour les villes" (El transporte
urbano, un desafío para las ciudades), Dunod ,
París (Collect . Aspects de l'urbanisme) .

Nuevas ciudade s

"Bibliographie sur les villes nouvelles de l a
Region Ile de France" (Bibliografía sobre las
nuevas ciudades de la Región Ile de France) ,
Secretariat General,, Groupe Central des Ville s
Nouvelles d'lle de France, IAURIF, Paris 1981 .
Son 1 .500 referencias desde mayo de 1979 a abril
de 1981 .

CHATIN, C . : "9 villes nouvelles : une expérien-
ce française d'urbanisme" (Nueve nuevas ciuda-
des: una experiencia francesa de urbanismo), Du-
nod, París 1975, 208 pp . (Collect . Aspects d e
l'urbanisme) .

EPALE ; BAUDELLE, G . : "Villeneuve d'Ascp ,
ville nouvelle : un exemple d'urbanisme concerté "
(Villeneuve d'Ascp, ciudad nueva : un ejemplo de
urbanismo concertado), Ed . du Moniteur, Parí s
1984, 198 pp .

"Expériende (1') des villes nouvelles dans l a
région Ile de France" (La experiencia de las
ciudades nuevas en la región Ile de France), e n
Cahiers de 1 Aurif, núm . 67 .

MERLIN, P . : "Aménagement (l') de la régio n
parisiense et les villes nouvelles" (La ordenació n
de la región parisina y las nuevas ciudades) ,
Documentation Française, París 1982 .

OSTROWETSKY, S . : "Imaginaire (1') batis-
seur, les villes nouvelles françaises" (El construc-
tor imaginario, las ciudades nuevas francesas) ,
Librairie des méridiens, Klincksieck, París 198 3
(Collect . Sociologie des formes) .

STEINBERG, J . : "Villes (les) nouvelles fra-
nçaises" (Las nuevas ciudades francesas), Mas-
son, París 1981 .

INGENIERIAS TECNICAS, FORMALIZA -
CION : Ingeniería urbana . Instrumentos informá-
ticos generales . Sistemas de información urbanos .
Nuevas técnicas de representación . Concepció n
asistida por ordenador. Redes . Nuevas tecnolo-
gías de comunicación .

INGENIERIAS TECNICAS, FORMALIZACION

Ingeniería urbana . Instrumentos informáticos generales . Sistemas de información urbanos .
Nuevas técnicas de representación . Concepción asistida por ordenador . Redes .

Nuevas tecnologías de comunicación .

Ingeniería urban a

MARTINAND, C . : "Genie (le) urbain" (La
ingeniería urbana), Documentation Française,
París 1986 .

M ET .ATT, París ; M RES, París : "Programm e
prioritaire de recherche et d'innovation 'urbanis-
me et technologie de l'habitat'" (Programa prefe-
rente de investigación y de innovación `urbanis-
mo y tecnología del hábitat'", Primer balance de

consulta de investigación sobre la ingeniería ur-
bana, Plan Urbain . París mai 1987, 70 pp .

Instrumentos informáticos generale s

FORUM International de 1 "instrumentation e t
de l'information géographiques F13G, Lyon, ju-
nio 1987, 610 pp .

AMI, AMENAGEMENT ET MICRO -
INFORMATIQUE, Aix en Provence (Ordena-
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ción y microinformática) : "Los logicales de docu-
mentación", en Bulletin de Liaison de l'Associa-
tion AMI, núm . 6, enero 1987 .

- "Los logicales de cartografía temática", en
Bulletin de Liaison de l'Association AMI, núm .
7, mayo 1987 .

Presentación comparativa de los logicales dis-
ponibles realizados por un equipo especializad o
en microinformática en el Consejo y la asistencia
técnica a los profesionales de la ordenación, del
urbanismo y de los transportes .

MINISTERE DE L'INTERIEUR ET DE LA
DECENTRALISATION, París . Directeur Géné-
rale des Colectivités Locales : "Catalogue des progi -
ciels destinés aux communes" (Catálogo de los
programas lógicos destinados a los municipios) ,
La Documentation Française, 1985, 1986, 1987
(Collect . Décentralisation, Série : Techniques lo-
cales) . Este catálogo presenta cuatro conjuntos de
programas lógicos relativos a: los servicios finan-
cieros, los servicios de personal, los servicios para
los administrados, los servicios técnicos. Cada
programa lógico está presentado en forma de una
ficha descriptiva .

CENTRE D'INFORMATION DES UTILI-
SATEURS DE LOGICIELS (CXP), MELATT :
"Logiciels (les) pour la construction" (Los logica -
les para la construcción), Editions du Moniteur ,
París 1986 . 11 . Gestión general, partes escritas
del proyecto, planeamiento . 12 . Concepción, fun-
ciones gráficas, cálculos técnicos .

Sistemas de información urbanos

AIVF, París ; CFPC, París ; ENACT, París ;
AGIUD, Dijon: "Gestion de données urbaine s
par informatique graphique" (Gestión de datos
urbanos por informática gráfica), CFPC, Parí s
1986, 258 pp .

DLIP, París ; STU, París ; IAURIF, París ;
IGN, París : "Inventaires (les) d'occupation d u
sol, outils statistiques de la planification spatial"
(Los inventarios de ocupación del suelo, útiles
estadísticos del planeamiento espacial), STU, Pa-
rís 1984, 42 pp .

LELONG, C . ; LEVY, C . : "Banques de don -
nées urbaines synthèse bibliographique et bilan
des experiences" (Bancos de datos urbanos, sínte-
sis bibliográfica y balance de las experiencias) ,
STU, París 1987, 40 pp .

RAMELI,Y, J. Y . : En Revue Geometre, 1983 .

Nuevas técnicas de representación

MELATT, MRES, PLAN URBAIN, PLAN
CONSTRUCTION : "Programe prioritaire de re -
cherche et d'innovation `urbanisme et technologi e
de l'habitat" (Programa preferente de investiga-
ción e innovación `urbanismo y tecnología de l
hábitat") . Nuevas imágenes y comunicación en
arquitectura y urbanismo, Distribución CSTB ,
París .

CLAYSSEN, D . ; ZEITOUN, J . : "Nouvelles
images" (Nuevas imágenes), Dunod, París 1987 .

"L'imaginaire numérique" (El imaginari o
numérico), Actas del Coloquio de Saint-Etienne ,
Hermès, París 1986 .

- "Nouveaux outils, nouvelles images" (Nue-
vos instrumentos, nuevas imágenes), en Techni-
ques and Architecture, núm . 349, sept . 1983, pp .
47-80 (Documentación sobre la CAO y el uso de
imágenes de síntesis en arquitectura y urbanis-
mo) .

MINISTERE DE LA CULTURE, Direction
du Patrimoine : "Inventaire général des Monu-
ments et des Richesses Artistiques de la France .
L'Architecture en représentation" (Inventario ge-
neral de los Monumentos y de las Riquezas Ar-
tísticas de Francia . La Arquitectura en represen-
tación), París 1985, 288 pp . Catálogo de una
exposición, enero-marzo 1988 ; ojeada sobre for-
mas y técnicas en uso para la representación del
patrimonio arquitectónico .

STU, CETE MEDITERRANEE : "Nouvelles
techniques de visualisation" (Nuevas técnicas de
visualización), STU, París 1980 . Colección de
fichas técnicas con ejemplos de realizaciones .

LEBAHAR, J-Ch . :"Le dessin d'architecte, si-
mulation graphique et réduction de l'incertitude"
(El dibujo de arquitecto, simulación gráfica y
reducción de la incertidumbre)", Editions Parent-
hèss, Roquebaire 1983 .

Concepción asistida por ordenado r

CAO? : Suplemento del Bulletin d'information s
architecturales, núm. 112, avril 1987, 24 pp .

CXP, MELATT : "Logiciels (les) pour la cons-
truction" (Los logicales para la construcción) ,
Editions du Moniteur, París 1986 . 11 . Gestión
general, partes escritas del proyecto . Planeamien-
to . 12 . Concepción, funciones gráficas, cálculo s
técnicos .

LEBAHAR, J-C . : "Etudes en CFAD ; architec-
ture batiment", Hermès, París 1985, 142 pp .

QUINTRAND, P . ; AUTRAN, J . ; FLOREN-
ZANO, M . ; FREGIER, M . ; ZOLLER, J . : "La
conception assistée par ordinateur en architectu-
re" (La concepción asistida por ordenador en
arquitectura), Hermès, París, 1985, 260 pp .

"Création architecturale et informatique? "
(¿Creación arquitectónica e informática?), en Ca-
rre Bleu, núm . 2-3/86 .

Redes

"Les réseaux techniques urbains" (Las redes
técnicas urbanas), en Les Annales de la Recher-
che Urbaine, núm . 23/ 24, 1984 .

DUPUY, G . ; KNAEBEL, G . : "Assainir la ville
hier et aujourd'hui" (Sanear la ciudad, ayer y
hoy), Dunod, Bordas, París 1982, 92 pp . (Collect .
Pratiques de l'espace) .

GUILLERME, A . : "Temps (le) de l'eau: la
cité, l'eau, et les techniques" (La época del agua :
la urbe, el agua y las técnicas), Champ Vallon
(Collect . Milieux) .

MINISTERE DE LA RECHERCHE ET D E
L 'ENSEIGNEMENT SUPERIEUR, MINISTE-
RE DE L 'EQUIPEMENT DU LOGEMENT DE
L 'AMENAGEMENT DU TERRITOIRE ET
DES TRANSPORTS, París : "Plan Urbain, Pro -
gramme finalisé de recherche et d'expérimenta-
tion: l'eau dans la ville, bilan 1985-1986" (Plan
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Urbano, Programa ultimado de la investigación y
experimentación : el agua en la ciudad, balance
1985-1986), Secrétariat Permanent du Plan Ur-
bain, París 1987 .

"L'eau dans la ville" (El agua en la ciudad) ,
en Les Annules de la Recherche Urbaine, número
30, 1986 .

Nuevas tecnologías de comunicación
"Cités tablées, conversations, communica -

tions" (Ciudades cableadas, conversaciones, co-
municaciones), en Les Annales de la Recherche
Urbaine, núm . 34, 1987 .

MISSION TV-CABLE : "Réseaux (les) cablé s
locaux, concevoir, programmer, financer" (Lo s
circuitos tableados locales ; concepción, progra-
mación, financiación), Editions du Moniteur, Pa-
rís 1984, 148 pp . (núm. fuera de serie) .

Véanse también los Cahiers del IDA TE"

PRINCIPALES EDITORES
ESPECIALIZADO S

ASOCIAT1ON POUR LE DEVELOPPE-
MENT ET LA DIFUSSION DES ETUDE S
FONCIERES, ADEF (Asociación para el Des-
arrollo y la Difusión de los Estudios Inmobilia-
rios) : 64, rue de la Fédération 75015 París .
Publicaciones sobre lo inmobiliario [ver también
Econornica ; revista Etudes Foncières (Estudio s
Inmobiliarios)] .

BERGER LEVRAULT: 229, boulevard Sain t
Germain, 75007 París . Colección "Connaissance s
communales" (Conocimientos municipales) .

EDITIONS DU CENTRE DE CREATIO N
INDUSTRIELLE (Ediciones del Centro de Crea-
ción Industrial) : Centre Georges Pompidou ,
75004 París . Obras publicadas con motivo de
exposiciones, colección de folletos de diapositi-
vas, catálogos de las exposiciones, colección cul-
tura al día, estudios y documentos . Revista Tra-
verses y Cahiers du CCI (Travesías y Cuadernos
del Centro de Creación Industrial) .

CEP Editions : Véase Editions du Moniteur .
CSTB, CENTRE SCIENTIFIQUE ET TECH-

NIQUE DU BATIMENT (Centro Científico y
Técnico de la Construcción) : Rue du Recteur
Poincaré, 75016 París . Edición para el Plan Ur-
bano y el plan edificación de un folleto sobre la s
nuevas técnicas de representación, publicaciones
técnicas de construcción y de sociología urbana.

CETUR, CENTRE D'ETUDE DES TRANS-
PORTS URBAINS (Centro de Estudio de los
Transportes Urbanos) : 8, avenue Aristide Briand ,
92220 Bagneux . El CETUR publica numeroso s
estudios sobre los desplazamientos urbanos, lo s
planes de circulación, el estacionamienmto, l a
segurida vial en medio urbano, los estudios eco-
nómicos, la tarificación, los transportes colecti-
vos, las orientaciones viales en razón de las dis -
tintas clases de usuarios, las vías rápidas o las d e
penetración urbana, el equipamiento y conserva-
ción de la red, la explotación (regulación), las
molestias y daños (ruido, contaminación), los

transportes colectivos de interés local . El CETUR
también publica numerosos documentos y fichas
técnicas . A petición, catálogo de las publicacio-
nes, de 75 páginas .

DOCUMENTATION FRANCAISE (Docu-
mentación francesa) : 29-31, Quai Voltaire, 75007
Paris . Publicaciones sobre las instituciones fran-
cesas políticas, económicas y sociales, así como
sobre la comunicación, informes de misiones mi-
nisteriales o interministeriales . Catálogos temáti-
cos, previa petición .

DUNOD-BORDAS : 17, rue Rémy Dumoncel ,
75014 París . Colección "Aspects de l'Urbanisme"
(Aspectos del Urbanismo), colección "Espace e t
Architecture" (Espacio y Arquitectura), revist a
Les Annales de la Recherche Urbaine (Anales d e
la Investigación Urbana) .

ECONOMICA: 49, rue Héricart, 75015 París .
Publicaciones sobre los estudios inmobiliarios .

EDITIONS DU MONITEUR DES TRA-
VAUX PUBLICS ET DU BATIMENT (Edicio-
nes del Monitor de Obras Públicas y de la Cons-
trucción), CEP EDITIONS, ELECTA MONI-
TEUR: 17, rue d'Uzès, 75002 París . Numerosas
publicaciones, periódicos y colecciones sobre ar-
quitectura, edificación y obras públicas, y publi-
caciones para el Plan Construcción, colecció n
"Moniteur Reference", arquitectura, estudios .

EDITIONS OUVRIERES: 12, avenue Soeur
Rosalie, 75013 París . Colección "Pouvoir local" .
Principales editores especializados en urbanismo
y ordenación del territorio .

EDITIONS REGIREX FRANCE: 62, rue
Ampère, 75017 París . Revista Urbanisme, revista
Techniques et Architecture.

EDITIONS DE LA VILLETTE: 144, rue d e
Flàndre, 75019 París . Colección "Penser ¡'Espa-
ce" . Vocabulario crítico del derecho urbanístico .
Thesauro de las Escuelas de Arquitectura .

IAURIF, INSTITUT D 'AMENAGEMEN T
ET D'URBANISME DE LA REGION DE ILE
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DE FRANCE (Instituto para la Ordenación y
Urbanismo de la Región Ile de France): 21-23 ,
rue Miollis, 75015 París . Publicaciones periódi-
cas, documentación cartográfica sobre la regió n
Ile de France, informes de estudios, bases de
datos documentales .

IFA, INSTITUT FRANCAIS D'ARCHITEC-
TURE: Rue de Tournon, 75006 París . Boletín d e
información arquitectónica, suplementos temáti-
cos, catálogos de exposiciones temáticas o mono-
gráficas, documentos y estudios de las jornada s
profesionales .

IGN, INSTITUT GEOGRAPHIQUE NATIO-
NAL : 107, rue de la Boétie, 75008 París . Mapas ,
fotografías aéreas y folletos técnicos .

JO, JOURNAL OFFICIAL : Rue Dessaix ,
75015 París . Textos legales y reglamentarios, le-
yes, decretos, resoluciones y circulares, informe s
de las misiones ministeriales o interministeriales ,
informes del Plan .

LITEC, LIBRAIRIES TECHNIQUES : 27,
place Dauphine, 75001 París . Código del urbanis-
mo comentado y anotado .

MARDAGA 2: Galerie des Princes, 1000 Bru-
xelles (Bruselas) . Colección "Arquitectura"; in-
vestigaciones, arquitectura; documentos y revist a
Urbi .

MASSON: 64, boulevard Saint Germain ,
75006 París .

MELATT, SERVICE DE L'INFORMA-
TION : Avenue Franklin, 75008 París . Folletos y
boletines de información, revista de prensa .

MONITEUR DES TRAVAUX PUBLICS ET
DU BATIMENT : Véase Editions du Moniteur .

STU, SERVICE TECHNIQUE DE L'URBA-
NISME : 64, rue de la Fédération, 75015 París .
Las ediciones del STU publican un gran númer o
de obras sobre urbanismo o sobre urbanismo y
ordenación del territorio : estudios, investigacio-
nes, guías y manuales prácticos, fichas de casuís-
tica, difusión de prácticas de urbanismo y orde-
nación en las entidades locales, servicios del Esta-
do, gabinetes y despachos de estudio privados .
Los temas principales son : generalidades de urba-
nismo, planificación urbana, actividad inmobilia-
ria, urbanismo operativo, técnicas urbanas y
equipamientos urbanos, sitios y paisajes, infor-
mática y cartografía. Los temas de las próximas
ediciones son : patrimonio arquitectónico y urba-
no, POS (Plan de Ocupación del Suelo) y medi o
ambiente, la propiedad en la obra urbana, parce-
laciones, ordenación de los pequeños municipios ,
observatorios económicos locales, suelo indus -
trial desaprovechado y actividades económicas ,
hidrología urbana, saneamiento . El STU edita ,
asimismo, la revista bimestral Diagonal. Catálo-
go de publicaciones de 44 páginas .

DIRECCIONES UTILES
ORGANISMOS E INSTITUCIONE S

AFNAU (Fédération nationale des agences
d'urbanisme) : 219, bld. Saint Germain, 7500 7
París .

AMI (Aménagement et micro-informatique) :
CETE Méditerrannée, 13000 Les Milles .

•AMF (Association des Maires de France) : 41 ,
quai d'Orsay, 75007 París .

CETUR (Centro d'étude des transports ur-
bains) : 8, av . Aristide Briand, 92220 Bagneux .

CGP (Commissariat général du plan) : 18, ru e
de Martignac, 75007 París .

CNRS (Centre national de la recherche scienti-
fique) : 15, quai Anatole France, 75007 París .

DATAR (Délégation à l'aménagement du te-
rritoire et à l'action régionale) : 1, av. Charles
Floquet, 75007 París .

DGCL (Min . de l'intérieur et de la décentrali -

cation . Direction générale des collectivités loca-
les) : 4-12, rue d 'Aguesseau, 75800 París .

IAU RIF (Institut d ' aménagement et d'urbanis-
me de la région lle de France) : 21-23, rue Miollis ,
75015 París .

INSEE (Institut national de la statistique et des
études économiques) : 18, rue Adolphe Pinard ,
75014 París .

IVF (Ingénieurs des villes de France) : 91, rue
Lecourbe, 75015 París .

Secrétariat permanent du plan urbain : 64, rue
de la Fédération, 75015 París .

SFU (Société française des urbanistes) : 39, rue
Pernety, 75014 París .

STU (Service technique de l'urbanisme) : 64 .
rue de la Fédération, 75015 París .
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